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Nalla  enim  vitae  pars  ñeque  publicis,  ñeque  priva- 
tis,  ñeque  forensibus , ñeque  domesticis  in  rebus,  ñe- 
que si  tecum  agas  quid , ñeque  si  cum  altero  contra- 
has, vacare  officio  potest : in  eoque  colendo  sita  vitae 
est  honestas  omnis , et  in  negligendo  turpitudo. 

Cicero  De  Officiis  , libro  I.  § 2. 
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Conservare' con  pureza  y santidad  mi  vida  y mi  arte. 

Hipócrates  en  su  Juramento. 
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PROLOGO. 


Creo  que  todos  convendrán  fácilmente 
conmigo  en  que  puede  ser  muy  útil  un 
tratado  de  Moral  médica,  con  especiali- 
dad á los  jóvenes  que  van  á emprender 
la  difícil  carrera  del  arte  de  curar,  pu- 
diendo  quizá  traer  también  bastante  utili- 
dad á los  que  ya  la  han  emprendido  mas 
ó menos  tiempo  hace.  Si  entre  nosotros 
falta  realmente  tal  tratado , ¿ cómo  no  se- 
ria útil  una  obra  que  enseñase  del  modo 
correspondiente  á los  facultativos  el  mas 
cabal  desempeño  de  sus  obligaciones,  y 
les  trazase  la  senda  que  deben  seguir  pa- 
ra ejercer  su  tan  delicadó  como  espinoso 
ministerio  con  virtud  y honor?  Con  esta 


( VI  ) 

consideración , y atendiendo  igualmente 
á lo  que  exigen  de  mí  las  funciones  de 
mi  destino , he  arreglado  unos  elementos 
de  Moral  médica , cuales  he  creido  debian 
publicarse  para  la  utilidad  de  los  discípu- 
los, y aun  de  aquellos  facultativos,  que 
por  desgracia  no  hubiesen  recibido  la  ins- 
trucción conveniente  en  esta  materia.  Me 
lisonjeo  ademas  que  podrán  utilizarse  de 
ellos  muchas  personas  no  facultativas , 
las  que  con  su  lectura  tendrán  ocasión  de 
desengañarse  de  varias  preocupaciones  sin 
duda  perjudiciales  á sí  nñsmas  y relativas 
á la  Medicina,  y de  aprender  á discernir 
y apreciar  mejor  á los  profesores  de  esta 
benéfica  y sublime  facultad. 

Cualquiera  se  hará  cargo  de  que  esta 
obra  es  de  tal  naturaleza,  que  le  convie- 
ne particularmente  el  estilo  con  que  está 
escrita,  debiéndose  en  ella  tanto  persua- 
dir, como  convencer  y hablar  un  lenguaje, 


( vil  ) 

que  no  menos  conmueva  el  corazón  del 
facultativo,  que  satisfaga  á su  juicio.  Tra- 
tándose de  inculcar  el  cumplimiento  de 
las  mas  duras  y penosas  obligaciones,  se 
debia  hasta  inspirar  una  viva  pasión  por 
el  arte  que  las  impone,  y manifestar  con 
energía  el  mejor  modo  de  cumplirlas. 

He  adoptado  las  ideas  de  los  profeso- 
res mas  sabios  y virtuosos  desde  Hipócra- 
tes hasta  nuestros  dias , y aun  he  copiado 
mas  ó menos  literalmente  varios  pasages 
de  sus  obras , en  especial  de  Petit  y Gre- 
gory , procurando  colocarlos  con  la  posi- 
ble oportunidad.  Podría  yo  haber  expre- 
sado sus  conceptos  sin  atenerme  á sus 
palabras  - pero  no  teniendo  de  una  parte 
la  vanidad  de  expresarlos  mejor,  he  creído 
de  otra  que  su  autoridad  haría  admitir 
mas  fácilmente  las  máximas  y consejos 
que  se  inculcan. 

Entre  estos  consejos  se  hallarán  algunos, 


( VIH  ) 

que  podrían  considerarse  como  meramen- 
te políticos  j pero  yo  he  cuidado  mucho 
de  no  incluir  en  mis  elementos  precepto 
alguno  que , si  es  político , no  sea  moral 
al  mismo  tiempo,  tanto  mas,  cuanto  no 
deben  por  cierto  llamarse  políticas,  y de 
consiguiente  buenas,  útiles  y apreciables, 
las  máximas  que  no  encierren  la  corres- 
pondiente moralidad, 
obra  o > »d  uun  , < áb  «otk'j»  i nitnd  •?.*. 
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ELEMENTOS 


DE 

MORAL  MÉDICA. 


CAPÍTULO  I. 

Del  objeto , necesidad  y ventajas  de  la 
Moral  médica . 


r ñm'  'Q^-9  'mw  t-"1  

La  Moral  medica  enseña  los  deberes  del  médico 
y del  cirujano,  expone  las  obligaciones  que  de- 
ben estos  desempeñar  en  el  ejercicio  de  su  pro- 
fesión, y manifiesta  el  modo  útil,  honesto  y 
decoroso  con  que  han  de  profesar  su  noble  fa- 
cultad. 

No  se  ha  de  confundir  la  Moral  médica  con 
la  Medicina  moral > ó la  medicina  del  alma  y 
del  corazón,  que  consiste  en  prevenir  y curar 
las  enfermedades  por  medio  de  consejos  y con- 
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suelos  dados  con  el  fin  de  hacer  tomar  una  di- 
rección especial  a las  facultades  intelectuales  j 
afectivas. 

Todas  las  profesiones  tienen  su  moral  propia, 
porque  cada  una  de  ellas  tiene  sus  obligaciones 
peculiares  y mas  ó menos  diferentes  de  las  de 
cualquiera  otra , cujas  obligaciones  se  deben 
desempeñar  también  de  un  modo  particular  y 
distinto. 

Las  obligaciones  propias  de  la  profesión  mé- 
dica se  han  llamado  los  Oficios  del  Médico, 
quien  cumpliéndolas  del  modo  correspondiente, 
se  porta  también  según  corresponde  hacia  Dios, 
el  estado , los  enfermos , su  profesión  y compro- 
fesores, y por  fin  hacia  sí  mismo. 

La  Moral  médica  es  el  complemento  de  las 
Instituciones  médicas  y quirúrgicas  que  sin  duda 
serian  imperfectas  sin  ella.  Hasta  aquí  se  ha 
dado  á los  discípulos  la  educación  científica  que 
les  compete , y esta  última  parte  de  las  Institu- 
ciones les  proporciona  la  educación  moral , fin 
y corona  de  toda  la  obra , sin  cuja  educación 
podrian  aquellos  ser  profesores  sabios,  pero  no 
serian  siempre  profesores  honrados,  j dejarian 
de  tener  el  precioso  conjunto  de  cualidades  físi- 
cas j morales  que  se  necesita  para  constituir 
unos  perfectos  médicos  j cirujanos. 
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Por  tanto  Ja  moral  médica  es  necesaria,  pues 
sin  ella  la  ciencia  médica  , en  lugar  de  producir 
las  mu clias  y grandes  ventajas  que  puede  á los 
enfermos , al  estado , á la  facultad  y á los  fa- 
cultativos mismos,  pudiera  desgraciadamente 
causarles  males  considerables  y de  la  mayor 
trascendencia. 

Sin  la  moral  médica  el  arte  de  curar  no  se 
diferenciaría  de  un  arte  industrial  ó mecánico , 
cuyo  único  móvil  fuese  el  interes,  y cujeas  ven- 
tajas tan  solo  se  calculasen  para  el  bien  del  in- 
dividuo que  lo  ejerce.  El  arte  de  curar  produce 
unas  ventajas  tanto  mas  preciosas  y sólidas, 
cuanto  está  cimentado  en  la  moral  igualmente 
que  en  la  ciencia. 

La  moral  médica  asegura  á la  humanidad  to- 
dos los  bienes  de  un  arte  saludable  contra  las 
sugestiones  del  egoísmo , las  tentaciones  del  Ín- 
teres y los  embates  de  todas  Jas  pasiones  que  no 
ejan  de  agitar  el  corazón  del  médico  como  el 
de  los  demas  mortales;  ella  evita  á la  sociedad 
lodos  Jos  males  de  un  arte  terrible  que  tiene  en 
su  balanza  la  vida  y la  muerte  de  los  hombres 
J posee  infinitos  medios  de  dañar  tanto  mas  te- 

CUaRt0  P01’  el  modo  con  que  se  emplean 
^ fácil  sustraerlos  de  toda  responsabilidad  y 
castigo  ; ella  en  fin  sale  garante  á todos  los 
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fermos  y al  estado  contra  la  formidable  impu- 
nidad qtie  realmente  tienen  los  médicos  y ciru- 
janos en  el  ejercicio  de  su  profesión , y que  no 
han  dejado  de  echarles  en  cara  con  malicia  sus 
enemigos  y detractores.  Y cuando  se  pueda  con- 
ceder á Plinio  que  medico  tantúm  hominem  oc- 
cidisse  impunitas  summa  est  > la  moral  del  me- 
dico , haciéndole  adquirir  y emplear  la  ciencia 
del  modo  correspondiente  > liará  también  que 
jamas  haya  motivo  de  culparle  tal  impunidad. 

La  moral  médica  asegura  á los  pobres  en  sus 
dolencias  el  mismo  interes  y cuidado  con  que 
son  visitados  los  ricos , y á los  enfermos  todos 
una  afabilidad , una  indulgencia  y unos  modales 
de  parte  de  los  facultativos  que  no  son  de  espe- 
rar de  la  sola  ciencia  revestida  comunmente  de 
seriedad  y aspereza  ; ademas  estrecha  los  amis- 
tosos vínculos  de  confraternidad  que  deben  unir 
á los  médicos  y cirujanos  con  todos  sus  com- 
profesores, á pesar  de  los  vivos  y contrarios  im- 
pulsos del  sórdido  interes  y la  rencorosa  envidia. 

Por  fin  ¿ quien  sino  la  moral  médica  infun- 
de á los  facultativos  el  heroico  valor  y serena 
constancia  , con  que  arrostran  un  continuo  é 
inminente  peligro  de  la  muerte  en  medio  de 
las  mas  desastrosas  epidemias  y contagios  ? 

¿ Quien  sino  ella  les  suaviza  la  amargura  de  los 
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repetidos  sinsabores  que  les  acarrea  el  ejercicio 
de  su  penosa  profesión , y los  sostiene , anima  y 
consuela  contra  los  funestos  tiros  de  la  envidia , 
contra  los  pesados  desprecios  y sarcasmos  de  la 
ignorancia  y malicia  y contra  la  ingratitud  tan 
frecuente  de  muchos , y hasta  de  aquellos  enfer- 
mos que  por  su  habilidad  y cuidado  habían 
sido  arrebatados  de  la  orilla  del  sepulcro? 


CAPÍTULO  II. 

De  ¡as  bases  y motivos  de  la  Moral 
médica . 


-Los  principios  en  que  se  fundan  la  moral  religio- 
sa y la  moral  natural  sirven  sin  duda  de  base  á la 
médica,  que  se  puede  considerar  como  una  mo- 
dificación y ampliación , digámoslo  asi , de  una  y 
otra  moral.  ¡ Cuantas  virtudes  religiosas  y natu- 
rales practican  el  médico  y el  cirujano  en  el 
exacto  cumplimiento  de  las  muchas  y diferentes 
obligaciones  que  les  impone  su  profesión  ! Pero 
cada  estado  civil  exige  la  práctica  de  diferentes 
virtudes  según  la  diíércncia  de  sus  obligaciones 
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y aun  de  aquellas  en  diferentes  grados,  siendo 
también  diferentes  por  lo  tanto  las  reglas  con 
que  se  han  de  conducir  los  individuos  de  aquel 
estado.  Asi  los  médicos  y cirujanos  deben  prac- 
ticar particularmente  ciertas  virtudes  esenciales 
á su  profesión  y seguir  unas  reglas  peculiares  de 
conducta  que  constituyen  su  moral  propia. 

Los  principios,  pues,  de  la  religión  y de  la  mo- 
ral común  aplicados  á las  acciones  de  los  médi- 
cos y cirujanos  son  los  principales  motivos  que 
los  mueven  y estimulan  d desempeñar  exacta- 
mente las  obligaciones  de  su  estado.  Al  tratar 
de  estas  y del  modo  de  cumplirlas,  se  consideran 
y exponen  oportunamente  tanto  las  virtudes 
médicas , como  las  reglas  de  la  conducta  moral 
de  los  facultativos,  cuya  exposición  verificare- 
mos después  de  haber  considerado  algunas  cua- 
lidades de  la  Medicina  y Cirugía  , que  deben  ser 
otros  tantos  poderosos  motivos  de  impulso  y 
aliento , por  no  decir  de  vanidad , á sus  profeso- 
res para  el  mas  cabal  desempeño  de  aquellas. 
En  efecto  ¿ cómo  no  se  alentarían  y aun  no  con- 
cebirían cierto  orgullo  al  tener  presentes  la  dig- 
nidad y nobleza  de  la  Medicina  y Cirugía , su 
utilidad  é importancia , y hasta  su  certeza/  A 
pesar  del  insultante  desprecio  y maligna  irrisión, 
con  que  muchas  veces  se  ha  tratado  á la  mas 
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noble  y útil  de  las  ciencias  humanas , y de  las 
muchas  dificultades  que  embarazan  su  ejercicio, 
¿cómo  no  observarían  con  serenidad  y constan- 
cia las  reglas  de  conducta  que  les  traza  la  moral 
médica  ? 


CAPÍTULO  III. 

De  la  dignidad  y nobleza  dé  la 
Medicina  y Cirugía. 

Si  los  médicos  y cirujanos  están  bien  penetra- 
dos de  la  alta  dignidad  é incomparable  nobleza 
de  la  profesión  que  ejercen , no  hay  duda  que 
la  ejercerán  con  sumo  honor  y decoro , arre- 
glando todas  sus  acciones  por  la  idea  que  se  ha- 
yan formado  de  ella.  ¿Y  cual  es  la  profesión 
civil  que  la  aventaje  y aun  la  iguale  en  dignidad 
y nobleza?  Disciplina  Medid , dice  el  Espíritu 
Santo , exaltabit  caput  illius  et  in  conspectu. 
Magnatum  collaudabilur. 

¿Quien  sino  la  Medicina  da  leyes  á los  Mo- 
narcas de  la  tierra , les  dicta  condiciones  y pre- 
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ceptos,  á veces  los  mas  duros  y desagradables , 
y les  amenaza  con  la  misma  muerte  si  los  deso- 
bedecieren ? Tan  cierto  es  lo  que  de  ella  decía 
Plinio  : Et  una  artium  imperatoribas  quoqiie 
imperat . 

«El  médico  fdósofo , dijo  Hipócrates,  es  igual 
á los  Dioses ».  Sin  duda  el  medico  que  posee  los 
altos  conocimientos  de  su  arte  y sabe  aplicarlos 
con  oportunidad  al  alivio  de  la  humanidad  do- 
liente merece  honores  parecidos  á los  que  me- 
reció Esculapio,  á quien  sus  coetáneos  agrade- 
cidos levantaron  altares  y erigieron  templos 
que  siguió  venerando  la  posteridad.  Homines, 
decía  también  Cicerón , ad  Déos  nullá  re  pro- 
pias acceduntj  quarn  saluteni  hominibus  dando. 
Y esta  salud  á los  míseros  mortales  la  dan  la 
Medicina  y la  Cirugía  que  están  luchando  siem- 
pre contra  la  enfermedad  y la  muerte,  prontas 
á afligirlos  y arrebatarlos  de  mil  maneras. 

; Que  profesión  pues  podrá  llamarse  mas  digna 
ni  mas  noble  que  aquella  que  se  parece  á la  Di- 
vinidad, según  se  deduce  de  lo  que  dicen  los 
antiguos  igualando  á los  que  la  cultivan  con  los 
mismos  Dioses?  En  efecto  aquel  estado  de  la 
vida  humana  que  requiere  los  conocimientos  y 
cualidades  mas  sublimes  y dispensa  beneficios 
al  parecer  celestiales,  ha  de  tener  precisamente 
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la  mayor  dignidad  y nobleza  que  se  pueden  de- 
sear en  las  profesiones  humanas. 

El  médico  y el  cirujano  que  con  una  medi- 
cina dada  oportunamente  6 una  operación  prac- 
ticada con  mano  diestra  lian  restituido  un  hijo 
querido  al  seno  de  su  desolada  madre , una  con- 
sorte adorada  á los  brazos  de  su  afligido  esposo , 
un  buen  padre  á su  desconsolada  familia  que 
con  su  muerte  iba  á quedar  sumida  en  la  mas 
horrorosa  indigencia , no  pueden  menos  de  pre- 
sentarse radiantes  de  gloria  y dignidad  y tener 
el  aspecto  de  unos  dioses  á los  ojos  de  la  madre, 
del  esposo  y de  la  familia  que  han  recibido 
aquel  favor  como  celestial  de  su  mano  bienhe- 
chora. El  enfermo  postrado  en  el  lecho  del  do- 
lor y padeciendo  una  de  las  innumerables  do- 
lencias que  afligen  al  género  humano  está  espe- 
rando ansiosamente  al  médico  como  á un  nu- 
men tutelar,  a su  ángel  libertador,  cuya  visita 
prefiere  entonces  á todo  el  universo.  Tributa 
luego  mil  alabanzas  al  esperado  bienhechor  que 
le  ha  libertado  de  su  molesta  dolencia,  y con- 
sagra todo  su  corazón  en  rendida  ofrenda  á la 
ciencia  que  sabe  aliviar  á la  humanidad  dolien- 
te y restituirle  el  primero  de  los  bienes  de  la 
tierra,  la  salud  perdida.  Desús  est. , decia  el  mis- 
mo Plinio,  uno  de  los  principales  detractores 
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ele  una  ciencia  tan  benéfica,  Deas  est  mortali 
iuvare  niortalem , et  liacc  ad  aeterKúm  glo- 
riara, via. 

Esta  ciencia  es  la  sabiduría  misma  en  sentir 
de  Hipócrates f «En  la  Medicina,  dice,  se  ha- 
« lian  todas  las  cosas  que  se  requieren  para  la 
(<  sabiduría ; desinterés , reverencia , recato , mo- 
destia, autoridad,  juicio,  sosiego,  afabilidad, 
«aseo,  doctrina,  conocimiento  de  las  purifica - 
« ciones  útiles  y necesarias  a la  vida , despren- 
« dimiento  de  las  negociaciones,  falta  de  supers- 
« ticion,  preeminencia  divina». 

En  efecto  la  Medicina  y la  Cirugía  obligan 
continuamente  á sus  profesores  á la  práctica  de 
todas  las  virtudes  que  no  pueden  menos  de  en- 
salzarlas y ennoblecerlas. 

Siendo  el  conocimiento  de  sí  mismo , según  el 
gran  Linneo  , el  carácter  distintivo  del  hombre 
en  el  sistema  de  la  naturaleza,  y debiendo  aquel 
conocimiento  formar  la  primera  y mas  noble 
parte  de  la  sabiduría  humana,  ha  de  tener  la 
mayor  dignidad  y nobleza  la  Medicina  que  su- 
ministra tan  precioso  y sublime  conocimiento. 

Una  ciencia  que  triunfa  tantas  veces  de  la 
enfermedad  y la  muerte  ; que  hace  contribuir 
todos  los  conocimientos  humanos  á la  conserva- 
ción de  la  salud  y prolongación  de  la  vida  de 
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los  hombres ; que  está  unida  con  la  mas  estrecha 
y útil  alianza  con  todas  las  ciencias , asi  físicas 
y naturales,  como  morales  y políticas ; que  tanto 
sirve  y puede  servir  mas  cada  dia  á ilustrar , 
amplificar  y perfeccionar  la  metafísica,  la  moral 
y la  legislación,  prestando  á estas  sublimes  cien- 
cias las  bases  mas  importantes  y seguras  ; que 
influye  y puede  influir  tanto  en  la  prosperidad 
y mejora  de  todos  los  estados  de  la  vida  social , 
que  recomienda  y precisa  el  ejercicio  de  las 
virtudes  mas  honrosas  á la  humanidad;  esta 
ciencia  ha  de  distinguirse  singularmente  por  su 
dignidad  y nobleza  y ba  de  merecer  el  aprecio 
universal  de  los  hombres. 

En  efecto , en  todas  las  épocas  y paises , en 
todas  las  naciones  y gobiernos  en  que  la  falta  de 
cultura  ó un  gran  trastorno  político  no  han  im- 
pedido adoptar  las  ideas  mas  naturales  al  hom- 
bre, la  Medicina  ba  logrado  la  mayor  venera- 
ción y ba  disfrutado  los  honores , privilegios  y 
exenciones  que  competían  á su  alta  dignidad  y 
nobleza.  Los  Pontífices  y los  Reyes,  los  grandes 
y los  pequeños,  los  pueblos  y los  particulares 
la  han  distinguido  generalmente  con  toda  espe- 
cie de  premios , honras  y favores  que  no  deja, 
de  referir  su  historia  ; y si  algunas  veces  no  ha 
conseguido  el  sumo  aprecio  que  merecía , si  ha 
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sido  despreciada,  calumniada  y aun  quizá  perse- 
guida , si  ha  sido  el  lastimoso  objeto  de  los  mas 
extraños  vituperios  y virulentos  sarcasmos,  todo 
se  ha  dirigido  mucho  menos  contra  la  Medicina  y 
la  Cirugía  que  contra  sus  profesores,  por  desgracia 
no  siempre  tan  dignos  y apreciables  como  ellas. 


CAPÍTULO  IV. 

De  la  utilidad  é importancia  de  la 
Medicina  y Cirugía. 

L,s  tan  grande  la  utilidad  é importancia  de  la 
ciencia  de  curar,  son  tantos  y tan  considerables 
los  bienes  y ventajas  que  ella  produce  y puede 
producir  todavia  en  lo  venidero  á la  sociedad 
humana,  sobre  todo  si  se  remueven  los  obstácu- 
los que  impiden  su  perfección,  que  no  es  posible 
referirlos  sucintamente.  Ya  precaviendo  los  ma- 
les , ya  curándolos  radicalmente,  ya  paliándolos 
ó mitigándolos , ya  prestando  grandes  auxilios  a 
la  moral,  á la  jurisprudencia  y á otras  ciencias, 
la  Medicina  es  sumamente  útil  é importante. 

La  higiene  privada  y pública  han  manifestado 
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las  leyes  de  un  método  saludable  de  vivir  y en- 
señado, según  unos  principios  eternamente  ver- 
daderos , el  modo  de  precaver  las  enfermedades 
mas  frecuentes  en  cualquiera  clima , pudiéndose 
decir  que  la  mitad  de  las  enfermedades  de  los 
hombres,  en  especial  de  las  contagiosas,  ha  de 
atribuirse  ciertamente  á la  omisión  en  emplear 
los  medios  necesarios  para  evitarlas.  Los  médicos 
puestos  del  modo  conveniente  en  un  pais  son  los 
salvaguardias  mas  naturales  de  la  salud  pública. 
Solo  por  su  medio  pueden  los  magistrados  infor- 
marse á tiempo  de  los  diyersos  males  endémicos  y 
epidémicos  que  reinan  en  las  provincias,  de  la  in- 
vasión , propagación  y consecuencias  de  las  enfer- 
medades contagiosas , tanto  en  la  especie  huma- 
na, como  en  los  animales,  al  mismo  tiempo  que 
de  los  medios  mas  seguros  para  prevenirlas.  No 
hay  médico  que  en  el  momento  de  la  invasión 
de  las  epidemias  y sin  ser  requerido  de  autori- 
dad alguna  no  emplée  todas  sus  fuerzas  paraque 
los  pueblos  y familias  confiados  á su  cuidado 
queden  salvos  de  la  ulterior  propagación  de  la 
nueva  enfermedad  que  va  cundiendo,  por  medio 
de  los  convenientes  consejos  y con  su  activo  uso. 
Si  se  observan  los  muchos  y excelentes  escritos 
que  del  modo  mas  desinteresado  han  publicado 
y esparcido  los  médicos  para  destruir  las  prác- 
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ticas  contrarias  á la  salud , obtener  una  posteri- 
dad sana , y alejar  completamente  las  ruinosas 
enfermedades  populares,  se  confesará  que  pocas 
otras  clases  de  hombres  son  tan  útiles  y aun 
necesarias  al  estado. 

Son  los  médicos  ó sus  escritos  los  que  han 
procurado  las  muchas  y buenas  órdenes  que  los 
gobiernos  ilustrados  han  expedido  para  la  pú- 
blica salud.  Ellos  han  hecho  siempre  los  mayo- 
res esfuerzos  y sostenido  las  mas  violentas  lu- 
chas para  introducir  Jos  remedios,  preservativos 
y prácticas  mas  saludables;  primero  con  la  ino- 
culación y después  con  la  vacuna  han  salvado 
de  la  muerte  anualmente  millones  de  víctimas 
que  sacrificaban  las  viruelas,  formando  una 
posteridad  mas  hermosa  y mas  sana.  Ellos  con 
sus  consejos  y trabajos  han  disminuido  infinita- 
mente los  peligros  de  la  peste  y de  todas  las 
enfermedades  pestilenciales  que  antes  eran  el 
azote  de  la  especie  humana,  no  dudando  en 
permanecer  ó correr  á meterse  dentro  de  un 
pueblo  desolado  por  alguna  de  ellas,  á pesar  del 
tan  inminente  riesgo  de  una  muerte  que  han 
bien  previsto , pero  desestimado  por  estar  ani- 
mados de  un  ilimitado  amor  á la  humanidad 
y de  un  ardiente  celo  de  ser  útiles,  sin  conside- 
rar que  sus  familias  abandonadas  carecerían  de 
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todo  medio  de  subsistir  y no  tendrían  siquiera 
quien  las  consolase.  Ellos  han  debilitado  muchí- 
simo las  fuerzas  de  la  lúe  venérea  y atacándola 
mil  veces  en  su  principio,  antes  que  se  difun- 
da y produzca  sus  funestos  efectos  en  todo  el 
cuerpo,  han  contenido  sus  progresos,  la  han 
destruido  con  prontitud  , han  asegurado  la  feli- 
cidad de  los  matrimonios  y la  paz  de  las  fami- 
lias, y han  salvado  una  generación  entera  que 
fuera  tan  miserable  como  inocente  víctima  de 
aquella.  Ellos  han  restituido  millares  de  jóvenes 
á sus  familias  y al  estado  que  infaliblemente  los 
hubieran  perdido  por  el  terrible  vicio  del  ona- 
nismo , si  los  médicos , ya  con  sus  amonestacio- 
nes paternas,  ya  con  la  viva  pintura  de  los  es- 
pantosos efectos  de  este  vicio  , no  los  hubiesen 
retraído  poderosamente  de  él. 

La  Medicina  ha  demostrado  los  daños  de  los 
efluvios  pantanosos  y del  imprudente  corte  de 
los  grandes  bosques  que  impiden  el  trasporte 
de  aquellos  á las  habitaciones  mas  ó menos 
vecinas,  sobre  todo  en  los  países  calientes;  ha 
enseñado  la  necesidad  de  conservar  estos  bos- 
ques y desecar  los  terrenos  pantanosos,  y ha 
descubierto  el  medio  eficaz  y seguro,  cuando  se 
emplea  á tiempo,  de  curar  las  intermitentes 
perniciosas  tan  frecuentes  y mortíferas  en  los 
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mismos  terrenos.  La  Medicina  lia  manifestado 
el  modo  de  evitar  el  influjo  de  los  nocivos 
miasmas  emanados  de  las  materias  elaboradas 
por  los  artesanos  y fabricantes,  procurando  asi 
el  bien  y conservación  de  una  gran  clase  de 
ciudadanos  útiles  al  estado.  La  Medicina  ha  per- 
feccionado la  educación  física  de  los  niños , lia 
combatido  vigorosamente  el  descuido  y preocu- 
paciones groseras  en  un  asunto  tan  interesante, 
y lia  conservado  en  la  primera  edad  de  la  vida 
un  sinnúmero  de  individuos  que  hubieran  pere- 
cido ó quedado  miserablemente  estropeados. 

¿Quien  negará  que  la  Medicina,  después  de 
precaver  una  gran  parte  de  las  enfermedades 
que  afligen  al  género  humano  lia  curado  y cura 
todos  los  dias  el  mayor  número  de  las  que  no 
han  podido  evitarse,  contando  aun  en  este  número 
las  que  son  mas  peligrosas  y mortales  ? ¿ Quien 
negará  que  la  Medicina  posee  los  métodos  mas 
eficaces  y ciertos,  con  los  que  combate  cada  dia 
con  mas  ó ménos  prontitud  las  inflamaciones, 
las  calenturas , los  espasmos  y convulsiones , las 
hemorragias,  el  escorbuto,  el  cólera-morbo, 
el  cólico  saturnino,  la  lúe  venérea  y varios  otros 
males  que  arrebatarían  á los  enfermos  sin  los 
poderosos  auxilios  del  arte  saludable  ? 

La  ciencia  que  cura  las  luxaciones  y fracturas 
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y restablece  el  uso  de  los  miembros  sin  quedar 
deformidad  en  la  mayor  parte  de  casos  , cierra 
completamente  las  heridas  muchas  veces  gran- 
des y profundas,  detiene  enteramente  las  he- 
morragias que  por  su  continuación  ó abundancia 
serian  sin  duda  alguna  mortales,  purifica  y sana 
las  llagas  y fístulas,  extrae  los  humores  extra- 
vasados que  por  su  estancación  y perversas  cua- 
lidades producirían  la  muerte , saca  los  cuerpos 
extraños  contenidos  en  las  partes  interiores  del 
cuerpo,  como  los  cálculos  de  la  vejiga,  que  ahora 
saca  ya  sin  necesidad  de  una  operación  sangrien- 
ta y dolorosa,  y con  el  uso  de  instrumentos  inge- 
niosamente inventados , destruye  con  la  caute- 
rización las  estrecheces  de  la  uretra  que  causa- 
ban tantas  molestias  á los  pacientes,  corta  hasta 
su  última  raiz  las  excrecencias  y tumores  que 
desfiguran  ó impiden  las  funciones  de  las  par- 
tes, reduce  las  peligrosas  procidencias  de  las 
visceras  salidas  de  su  cavidad,  ante§  que  las 
alcance  la  gangrena , salva  con  sus  hábiles  ma- 
niobras la  vida  de  innumerables  hijos  al  tiempo 
de  nacer , no  menos  que  la  de  sus  madres , res- 
tituye con  sus  finas  operaciones  la  vista  á muchos 
ciegos  y el  oido  á muchos  sordos , endereza  por 
fin  los  miembros  torcidos  y hace  mil  otras  cu- 
raciones prodigiosas , la  Cirugía  por  cierto  se 
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podrá  llamar  á boca  llena  una  ciencia  no  solo 

útil  é importante,  sino  del  todo  indispensable. 

Hasta  en  las  enfermedades  incurables  la  Me- 
dicina y la  Cirugía  prestan  los  mayores  beneficios 
aliviándolas,  y la  suerte  de  los  pacientes  seria 
muy  desesperada  si  estas  ciencias  benéficas  no 
pudiesen  á lo  menos  mitigar  sus  dolores  y su- 
frimientos y hacer  no  solo  soportable  su  existen- 
cia , sino  también  sostenerla  cuanto  sea  posible 
para  bien  y consuelo  de  sus  familias , y quizá , 
según  la  clase  de  los  enfermos,  de  provincias  y 
reinos  enteros,  por  quanto  fuese  su  vida  nece- 
saria al  estado.  Y habiendo  la  naturaleza  infun- 
dido á cada  individuo  tal  deseo  de  la  vida  que 
un  solo  dia  mas  que  esta  se  le  prolongue  lo  con- 
siderará como  un  particular  beneficio,  ¿cómo  se 
desconocerá  la  utilidad  de  un  arte  que  puede 
hacer  una  prolongación  tan  deseada?  Aunque 
en  muchas  dolencias  no  se  vislumbre  esperanza 
alguna  de  restablecimiento,  la  Medicina  y la 
Cirugía  poseen  varios  auxilios  eficaces  para  re- 
tardar el  término  de  la  vida,  aliviar  los  padeci- 
mientos y hacer  ménos  penosos  los  últimos  ins- 
tantes. Asi , si  la  tisis  no  se  cura  en  su  último 
grado,  puede  sin  embargo  el  médico,  quizá  por 
algunos  meses,  refrenar  Ja  tos  seca  incesante,  la 
gran  vigilia  que  esta  causa,  el  sudor  y la  diarrea 
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que  tan  rápidamente  debilitan  al  enfermo  , y 
alejar  por  otro  tanto  tiempo  la  inevitable  muer- 
te. Si  hasta  ahora  no  se  ha  descubierto  un  re- 
medio para  curar  la  gota , no  deja  la  Medicina 
de  calmar  su  violentísimo  dolor,  desviarla  de 
las  partes  mas  nobles  en  que  pronto  pudiera 
causar  la  muerte , hacer  que  las  recaídas  sean 
mucho  menos  frecuentes  y los  paroxismos  mas 
suaves  cuando  el  enfermo  sigue  el  método  de 
vida  que  el  médico  le  ha  prescrito.  Si  la  para- 
centésis  cura  raras  veces  la  hidropesía,  con  la 
evacuación  del  agua  estancada  en  la  cavidad  ab- 
dominal se  disipan  por  meses  y aun  por  años  las 
angustias,  la  sufocación  y otras  incomodidades 
que  resultan  de  la  estancación  del  agua.  Mitigan 
á lo  ménos  la  Medicina  y Cirugía  la  suerte  de 
los  enfermos  que  no  pueden  salvar,  y solo  con  la 
mayor  ingratitud  se  desestimarían  el  alivio  y 
consuelo  que  tan  útilmente  les  ofrecen  á cada 
paso.  Los  servicios  que  la  Medicina  presta  á la 
moral,  á la  jurisprudencia  y á otras  muchas 
ciencias  suministrándoles  sus  conocimientos  para 
indagar  la  verdad  en  una  infinidad  de  casos,  son 
tan  conocidos  como  relevantes.  Sin  la  luz  de 
los  conocimientos  médicos  no  pudiera  muchas 
veces  manifestarse  la  moralidad  de  las  acciones , 
distinguirse  los  delitos,  resolverse  las  cuestiones 

2. 
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de  derecho  dudoso , condenarse  los  verdaderos 
reos  y absolverse  los  inocentes  : esta  preciosa 
luz  esclarece  las  mas  importantes  cuestiones  re- 
lativas al  mecanismo  y dirección  de  nuestras 
facultades  sensitivas,  intelectuales,  morales  y 
afectivas,  á la  manifestación  y efectos  de  nues- 
tras sensaciones,  ideas  y pasiones,  al  cum- 
plimiento mas  exacto  de  los  deberes  del  hom- 
bre y consecución  mas  fácil  y segura  de  su 
felicidad , tanto  individual , como  pública  , al 
origen  y remedio  de  los  males  sociales,  al 
aumento  de  la  población , á la  mejora  en  fin  de 
las  instituciones  de  la  sociedad.  Son  también 
conocidos  los  servicios  que  la  Medicina  pres- 
ta á la  Teología  y que  no  han  dejado  de 
manifestar  algunos  escritores.  « Por  mucho 
tiempo,  decía  Fourcroy,  los  hombres  dedicados 
al  estudio  del  arte  de  curar  han  sido  los  únicos 
que  han  profesado  las  diversas  partes  de  la  vasta 
ciencia  de  la  naturaleza.  A los  médicos  se  deben 
generalmente  los  progresos  de  la  física  general, 
de  la  zoología , de  la  anatomía,  de  la  botánica,  de 
la  química  y la  mineralogía : son  ellos  los  que  al 
principio  han  llenado  las  Academias  de  Europa  ; 
hasta  han  instituido  muchas  de  ellas,  ó han 
puesto  sus  primeros  fundamentos». 

En  vista  de  unas  tan  notorias  como  conside- 


DE  MORAL  MÉDICA.  21 

rabies  ventajas,  de  unos  servicios  tan  señalados 
como  generales  y constantes , no  puede  quedar 
la  menor  duda  que  la  Medicina  y la  Cirugía  son 
unas  profesiones  sumamente  útiles  y necesarias. 
Asi  no  se  debe  admirar  que  Quintiliano  dijese : 
Sola  est Medicina  qua  opus  sit  ómnibus...  Ergo 
et  aequaliter  ad  omnes  Medicina  sola  pertinet , 
et  nulla  ars  tam  necessaria  est  omni  generi 
hominum  quam  Medicina  ; ni  que  el  Espíritu 
Santo  mandase  : Honor  a Medicum  propter  ne- 
cessitatem  : Da  locum  Medico  > etenim  illum 
Dominus  creavit } et  non  discedat  á te,  quia 
opera  eius  sunt  necessaria. 


CAPÍTULO  V. 


De  la  certeza  de  la  Medicina  y Cirugía. 


1 ara  estudiar  y ejercer  la  Medicina  y Cirugía 
del  modo  mas  conveniente  á los  mismos  facul- 
tativos, á los  enfermos  y al  estado,  conviene 
darles  la  mayor  importancia , dedicarse  á ellas 
enteramente  y ejercerlas  con  toda  la  pasión  y 
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entusiasmo  posible.  Esto  no  se  consigue  sino  se 
cree  en  ellas , y una  firme  creencia  solo  puede 
tenerla  el  que  esté  bien  convencido  de  su  verdad 
y certeza.  Ya  los  incalculables  bienes  que  ellas 
producen  y de  los  que  acabamos  de  dar  una 
sucinta  idea , bastan  para  no  dudar  de  sus  cono- 
cimientos, con  los  que  se  producen  aquellos 
bienes  cada  dia  de  un  modo  el  mas  cierto  y 
constante. 

Si  sus  principios  no  tienen  una  certeza  mate- 
mática , tampoco  la  tienen  los  de  las  demas 
ciencias  naturales  que  no  son  susceptibles  de  tal 
certeza,  y no  dejan  por  esto  de  ser  muy  ciertas. 
Son  tres  principalmente  las  especies  de  certeza 
humana,  muy  distintas  entre  sí  y dotadas  todas 
de  su  peculiar  carácter  y dignidad ; la  matemáti- 
ca , la  histórica  y la  empírica.  La  Medicina  po- 
see estas  dos , si  carece  de  la  primera  que  tam- 
poco le  compete , no  siendo  de  consiguiente  ex- 
traño que  las  materias  y cuestiones  de  la  Medi- 
cina no  admitan  una  demostración  matemática , 
y que  se  haya  errado  siempre  que  se  les  ha 
querido  aplicar  los  cálculos  matemáticos  mas 
exactos  y seguros  en  la  apariencia.  Ya  es  menor 
el  grado  de  certeza  de  las  matemáticas  mixtas 
ó aplicadas  que  va  disminuyendo  cuanto  mas 
compuestos  sean  y dotados  de  fuerzas  mas  dife- 
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rentes  los  cuerpos  á que  se  apliquen  las  mismas, 
y cuanto  mas  numerosas  las  causas  que  emba- 
racen y compliquen  sus  cálculos.  Asi  estos,  sien- 
do , por  ejemplo , de  los  astrónomos  o los  ar- 
quitectos , no  son  tan  ciertos  como  los  de  los 
geómetras  , y todos  los  dias  observamos  que 
diferentes  matemáticos  difieren  mas  ó menos 
en  resolver  los  problemas  y sacar  los  resul- 
tados de  su  ciencia  concernientes  á la  nivela- 
ción de  un  terreno , dirección  de  un  canal , 
construcción  de  un  edificio , etc.  ; diferencia 
de  dictámenes  que  observamos  igualmente  en 
los  jueces  y abogados,  economistas  y políti- 
cos, moralistas  y legisladores,  artistas  de  to- 
das clases , etc. , siempre  que  se  han  de  apli- 
car los  principios  de  sus  respectivas  ciencias  y 
artes  á un  mismo  asunto  por  diversos  sugetos. 
Sin  embargo  á estas  no  se  las  suele  acusar  de 
incertidumbre  por  la  discordancia  de  opiniones 
en  sus  profesores,  cuando  á la  malhadada  Me- 
dicina se  la  llama  muy  incierta  por  la  misma 
causa. 

La  certeza  histórica  que  se  funda  en  los  tes- 
timonios de  autores  fidedignos  se  halla  en  la 
Medicina,  como  en  otras  ciencias  humanas  que 
sin  aquella  quedarían  privadas  de  fundamento. 
Los  hechos  exactamente  observados  y sincera- 
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medie  referidos  por  los  autores  merecen  la  mis- 
ma creencia  que  las  verdades  matemáticas  , 
aunque  sean  de  distinta  especie  que  estas  y no 
se  puedan  demostrar  con  los  mismos  cálculos  y 
teoremas  : asi  creemos  firmemente  que  Alejan- 
dro Magno  venció  á Darío,  Julio  Cesar  fue 
muerto  en  el  Senado  Colon  descubrió  la  Amé- 
rica, Hernán  Cortés  conquistó  á Méjico,  etc., 
del  mismo  modo  que  creemos  que  dos  y dos 
son  cuatro , el  todo  es  mayor  que  sus  partes , si 
á cantidades  iguales  se  añaden  partes  iguales, 
los  todos  serán  iguales  entre  sí,  todos  los  ángu- 
los que  pueden  descubrirse  cerca  de  un  punto , 
aunque  sean  infinitos,  equivalen  á cuatro  rectos, 
etc.  etc.  Por  la  misma  fe  histórica  no  podemos 
dudar  de  la  verdad  de  las  descripciones  de  las 
enfermedades , de  las  relaciones  de  las  autopsias 
cadavéricas,  de  los  efectos  de  los  remedios  in- 
ternos y externos,  etc.  que  nos  refieren  los  bue- 
nos autores , de  cuya  sinceridad  y exactitud  no 
tenemos  motivo  alguno  de  dudar,  debiéndolos 
de  consiguiente  considerar  como  unos  fieles  his- 
toriadores dignos  de  toda  nuestra  creencia. 

Se  baila  igualmente  en  la  Medicina  la  certeza 
empírica  que  estriba  en  la  observación  y expe- 
riencia. Si  esta  es  constante  y la  observación  se 
ha  verificado  con  unos  sentidos  sanos,  diestros 
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y bien  empleados , las  verdades  que  resulten  de 
ellas  son  tan  seguras  y creíbles  como  las  que  tu- 
vieren cualquier  otro  origen  y fundamento, 
aunque  no  se  puedan  probar  con  cálculos  mate- 
máticos ni  con  argumentos  filosóficos.  Si  obser- 
vamos con  la  mayor  claridad  y frecuencia  que 
las  pulmonías  y males  de  costado  verdaderos  se 
curan  con  las  sangrías , las  calenturas  intermi- 
tentes perniciosas  con  la  quina , el  cólera-morbo 
con  el  opio,  etc. , no  podremos  dejar  de  dar  un 
asenso  á estas  observaciones,  y considerar  su 
resultado  como  una  verdad  sentada  sobre  una 
base  sumamente  cierta , segura  y digna  de  la  fe 
humana  mas  filosófica  y escrupulosa. 

Estas  dos  certezas  son  las  que  se  deben  de- 
sear y procurar  para  toda  doctrina  médica,  que 
será  tanto  mas  excelente  y digna , cuanto  mas 
las  obtenga ; y las  reglas  generales,  los  preceptos 
médicos  que  se  dedujeren  de  la  observación  y la 
experiencia , asi  de  los  otros , como  nuestras , 
tendrán  la  mayor  certeza  é inspirarán  la  mayor 
confianza , mientras  se  hayan  deducido , como 
es  de  suponer,  con  la  lógica  y crítica  corres- 
pondientes. 

Los  hechos  y datos  propios  de  la  Medicina 
tienen  diferentes  grados  de  certeza , sea  esta  de 
la  especie  que  fuere , como  sucede  en  todas  las 
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(lemas  ciencias  y artes  que  se  apoyan  en  hechos 
y datos  de  una  naturaleza  semejante  ; y preci- 
samente ha  de  ser  asi  por  cuanto  la  observación 
y la  experiencia  no  pueden  ser  siempre  iguales. 
Deben  de  consiguiente  las  máximas  y preceptos 
médicos  que  se  derivan  de  aquellos  datos  y he- 
chos presentar  un  diferente  grado  de  certeza  y 
confianza.  Se  vé  con  cuanta  sinrazón  los  detrac- 
tores de  la  Medicina  suelen  acusarla  de  incierta  , 
confundiendo  todos  los  conocimientos  y resul- 
tados médicos  entre  sí , y creyendo  que  por 
haber  poca  ó ninguna  certeza  en  algunos,  ha  de 
haberla  igualmente  en  todos.  Las  reglas  de  CU' 
ración  para  las  calenturas  tifoideas,  por  ejemplo? 
son  poco  ciertas  todavía , cuando  para  las  calen- 
turas intermitentes  perniciosas  tienen  una  gran 
certeza,  contra  la  que  se  baria  muy  mal  en  ar-' 
giiir  por  la  incertidumbre  de  aquellas. 

Si  las  causas  y la  naturaleza  de  las  enferme- 

V 

dades  se  ignoran  muchas  veces , esta  ignorancia 
tampoco  ha  de  servir  de  argumento  para  probar 
la  obscuridad  é incertidumbre  de  la  Medicina. 
Son  también  muchas  las  dolencias,  cuyas  causas 
y naturaleza  conocemos  mas  o menos,  y pode- 
mos esperar  muy  fundadamente  que  iremos  co- 
nociendo otras  en  lo  venidero  con  los  progresos 
de  la  ciencia.  Ademas,  si  realmente  se  ignoran  la 
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causa  próxima  y verdadera  naturaleza  de  algu- 
nos inales , no  por  eso  debe  dejar  de  curarlos  la 
Medicina , pues  puede  sacar  y en  efecto  saca  las 
reglas  de  su  curación , no  de  su  oculta  naturale- 
za , sino  de  otras  cosas  conocidas , ciertas  y fun- 
dadas en  la  observación  y experiencia.  Newton 
distaba  mucho  de  conocer  la  causa  próxima 
de  la  gravedad , y esta  ignorancia  no  le  impidió 
determinar  por  los  datos  y operaciones  de  la 
misma , las  leyes  por  las  cuales  se  mueven  los 
cuerpos  celestes.  Aunque  no  conozcamos  la  cau- 
sa próxima  de  la  sed,  ¿no  sabemos  sin  embargo 
que  esta  se  disipa  con  diferentes  líquidos , según 
la  diversidad  de  las  circunstancias?  Si  descono- 
cemos la  naturaleza  de  las  calenturas  intermiten- 
tes, de  la  lúe  venérea,  del  escorbuto,  y de  otras 
enfermedades  , poseemos  reglas  y métodos  cier- 
tos y seguros  de  curarlas,  y aun  en  esta  parte 
queda  de  consiguiente  la  certeza  de  la  Medicina 
bien  asegurada. 

Si  muchas  veces  las  observaciones  son  falaces 
y los  experimentos  poco  ó nada  ciertos , injus- 
tamente también  se  acusará  de  falacia  é incerti- 
dumbre á la  Medicina ; pues  hay  muchas  obser- 
vaciones y experimentos  que  no  lo  son,  y lo 
mas  que  puede  deducirse  de  allí  es  que  se  dese- 
che todo  lo  falaz  é incierto  procediendo  siempre 
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con  severa  crítica,  al  paso  que  se  retengan  las  ob- 
servaciones fieles  y los  experimentos  comproba- 
dos. Lo  mismo  se  hace  en  la  física , química  y 
demas  ciencias  naturales,  lo  mismo  en  todas 
las  artes  humanas  que  dependen  de  la  observa- 
ción y experiencia , y en  que  seria  absurdo  espe- 
rar una  certeza  divina  ¿ Quien  acusaría  al  piloto 
de  que  no  gobierna  y dirige  bien  su  nave  en  el 
caso  de  faltarle  la  carta  de  marear  y estar  el 
cielo  muy  nublado  y tempestuoso?  Con  igual 
injusticia  se  acusará  al  médico  de  que  no  conoce 
y cura  las  enfermedades  en  aquellos  casos,  en 
que  faltan  las  competentes  observaciones , y fal- 
tan de  consiguiente  los  datos  y reglas  necesarias 
para  el  conocimiento  y curación  de  aquellas. 

Si  se  ignora  el  modo  de  obrar  de  muchos  re- 
medios , se  conoce  de  otros , y asi  la  Medicina 
no  deja  de  tener  su  certeza  en  cuanto  á estos. 
Además,  si  la  virtud  y efectos  de  aquellos  cons- 
tan bien  por  una  exacta  observación , aunque  se 
desconozca  su  modo  de  obrar , se  tiene  la  ma- 
yor certeza  de  su  virtud  y eficacia , la  que  ya 
basta  al  médico  para  aplicarlos  de  una  manera 
cierta  y segura  según  las  reglas  ciertas  que  le  ha 
enseñado  su  arte.  Este  pues  goza  también  de 
una  certeza  indudable  relativamente  á muchos 
remedios , pudiéndose  esperar  que  la  logrará  en 
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Jo  sucesivo  para  otros  y otros  con  los  auxilios 
de  la  química , la  obser vacion  y la  experiencia . 

La  falacia  de  los  pronósticos  ha  sido  otra  de 
las  cosas  que  han  hecho  mirar  por  incierta  la 
Medicina.  No  hay  duda  que  se  yerran  y se  de- 
ben errar  muchos  pronósticos  en  cuanto  al  curso 
y éxito  de  los  males  y á los  efectos  de  los  re- 
medios , pero  tampoco  la  hay  que  ni  se  yerran, 
ni  se  pueden  errar  todos.  Guando  no  se  conoce 
bien  la  conexión  de  los  fenómenos  actuales  con 
la  serie  de  los  venideros , ó esta  conexión  es  tal 
que  se  puede  romper  y destruir  mas  ó menos 
fácilmente  por  causas  accidentales  que  no  se 
preven  , son  realmente  falibles  los  vaticinios 
médicos;  pero  conociéndose  bien  dicha  cone- 
xión, y siendo  tan  firme,  que  ninguna  causa 
accidental  pueda  desbaratarla,  no  faltan  por 
cierto  las  reglas  con  que  se  pronostica  en  Medi- 
cina. Asi  esta,  al  paso  que  tiene  pronósticos 
inciertos  ó dudosos,  los  tiene  que  ya  son  mucho 
mas  probables , y los  tiene  por  fin  que  causan 
maravilla  por  su  gran  certeza.  Una  sola  enfer- 
medad puede  servir  de  ejemplo  para  estos  dife- 
rentes pronósticos  : en  el  primer  grado  de  la 
tisis  pulmonar  se  pronostica  todavía  la  muerte 
# con  bastante  incertidumbre  ; en  el  segundo  es 
mucho  mayor  la  probabilidad  del  fatal  pronos- 


3o 


ELEMENTOS 

tico,  y en  el  tercero  tiene  éste  lina  certeza  tan 
indudable  como  terrible. 

Si  existen  todavía  enfermedades  que  no  sabe 
curar  Ja  Medicina , muchas  otras  las  cura  per- 
fectamente extendiéndose  su  poder  en  esta  parte 
cada  dia , pues  ahora  cura  unos  males  que  antes 
no  se  curaban  generalmente,  como  las  intermi- 
tentes perniciosas , ó cura  mejor  otros  de  lo  que 
se  hacia  antes  , como  la  lúe  venérea , el  escor- 
buto , las  escrófulas , etc.  Asi  el  argumento 
de  la  incurabilidad  de  algunas  dolencias  en  el 
estado  actual  de  la  Medicina  nada  vale  contra 
su  certeza,  pues  posée  reglas  ciertas  para  curar 
muchísimas,  y probablemente  curará  en  lo  veni- 
dero otras,  aun  de  las  que  ahora  se  miran  como 
incurables. 

Hipócrates  ja  rebatió  la  acusación  tan  repeti- 
da que  muchos  enfermos  se  han  curado  de  en- 
fermedades peligrosas  por  sí  mismos  y sin  algu- 
na medicina,  ó solo  con  los  auxilios  domésticos, 
y que  de  consiguiente  los  ejemplos  de  los  cura- 
dos por  los  médicos  no  pueden  servir  para  pro- 
bar su  saber  y la  certeza  de  su  arte.  Aquellos 
enfermos  han  practicado  sin  duda  ó han  dejado 
de  practicar  lo  que  su  juicio  les  ha  sugerido  que 
se  debia  seguir  ó abandonar,  y de  todos  modos 
el  honor  de  la  curación  casual  que  se  lia  logrado 
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con  el  regimen  que  adoptaron  resulta  siempre 
á favor  de  la  Medicina  , aunque  no  de  los  mé- 
dicos, los  que  tampoco  han  pretendido  necesi- 
tar siempre  de  medicamentos  para  curar  hasta 
las  enfermedades  graves,  pues  saben  que  mu- 
chas veces  basta  evitar  cuidadosamente  todas 
las  causas  nocivas , guardar  la  conveniente  dieta 
y dirigir  bien  las  fuerzas  de  la  naturaleza.  Los 
que  han  hecho  esto  no  han  dejado  de  practicar 
unes  preceptos  muy  saludables  de  la  Medicina, 
por  mas  que  ignorasen  que  fuesen  tales , y esto 
es  un  gran  argumento,  dice  Hipócrates,  de  que 
el  arte  médico  existe  y que  aun  es  uno  de  Jos 
mas  excelentes,  pues  que  se  curan  con  su  auxilio 
aquellos  mismos  que  no  pensaban  siquiera  que 
existiese.  La  diferencia , añade  Hipócrates , que 
hay  entre  unos  y otros  médicos,  habiéndolos 
buenos  y malos,  prueba  la  existencia  de  la  Me- 
dicina , pues  no  habria  aquella  diferencia  reco- 
nocida por  todo  el  mundo  si  esta  no  existiese,  y 
nada  se  hubiese  descubierto  ú observado  por 
ella , siendo  de  consiguiente  todos  los  médicos 
igualmente  inexpertos  é ignorantes,  y curándose 
los  enfermos  solo  por  acaso.  Pero  sucede  muy 
al  reves , pues  en  el  arte  médico , del  mismo 
modo  que  en  las  demas  artes , hay  mucha  dife- 
rencia de  unos  á otros  profesores,  y las  dos 
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clases  de  médicos,  experimentados  y sabios  ó 
inexpertos  é ignorantes,  prueban  por  caminos 
contrarios  la  realidad , mérito  y certeza  de  la 
Medicina. 

Se  da  como  prueba  de  la  incertidumbre  de 
la  Medicina  la  muerte  de  tantos  individuos  cpie 
fallecen  antes  de  una  edad  provecta  y aun  en  la 
flor  de  su  edad , con  todas  las  apariencias  de 
robustez , y á pesar  de  una  puntual  asistencia  de 
los  médicos  mas  hábiles  y experimentados,  y 
fallecen  quizá  de  males  que  los  mismos  médicos 
declararon  al  principio  ser  de  poca  ó ninguna 
entidad.  Pero  no  se  cuentan  entonces  á favor  de 
la  Medicina  y de  sus  profesores  Ja  delicadeza  de 
la  fábrica  del  cuerpo  humano,  el  mal  desarrollo 
de  algunos  de  sus  órganos , la  infinidad  de  cau- 
sas mas  ó ménos  inevitables  que  continuamente 
trabajan  en  su  destrucción , los  males  orgánicos 
mas  ó ménos  ocultos , los  vicios  hereditarios  ó 
congénitos , las  singulares  idiosincrasias , las  ve- 
hementes pasiones  de  ánimo,  los  grandes  errores 
en  la  dieta,  la  destemplanza,  la  desobediencia 
á los  preceptos  del  médico , la  tardanza  en  lla- 
marlo, la  mala  aplicación  de  los  remedios,  la 
adulteración  de  los  medicamentos,  las  dañosas 
prescripciones  de  los  intrusos  y curanderos  y to- 
das las  cosas  que  se  ponen  de  parte  del  mal  é inu- 
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tilizan  los  auxilios  de  la  Medicina , no  por  eso 
menos  cierta  cuando  puede  obrar  del  modo  con- 
veniente. 

Por  fin,  si  no  hubiese  mas  pruebas  para  esta- 
blecer la  certeza  del  arte  saludable  que  las  ope- 
raciones quirúrgicas  fundadas  en  principios  cier- 
tos, exactos,  bien  calculados  y derivados  á ve- 
ces de  las  leyes  constantes  y seguras  de  la  me- 
cánica ; estas  operaciones,  con  que  se  da  la  vida 
ó la  salud  á tantos  individuos , ó se  restituye  el 
uso  perdido  de  sus  miembros  de  un  modo  tan 
evidente  que  no  deja  el  menor  lugar  á la  duda , 
ya  bastarian  para  estar  bien  convencidos  de  la 
certeza  de  la  ciencia  de  curar. 

Si  la  parte  de  la  Medicina  que  se  ocupa  en  la 
curación  de  las  enfermedades  goza  de  la  certeza 
que  acabamos  de  manifestar,  la  tiene  segura- 
mente también  la  parte  que  se  dedica  á su  pre- 
servación , ó la  higiene , tanto  privada  como  pú- 
blica , de  cuya  certeza  se  ha  de  decir  que  poca 
ó ninguna  duda  han  tenido  los  mas  osados  de- 
tractores de  la  Medicina , y por  lo  tanto  no  nos 
detendremos  en  probarla. 
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CAPÍTULO  VI. 


Del  despi  ecio  de  la  ]\dé diana,  y'  Cirugía. 

i -'.o':.;  ; • • 
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La  Medicina  y la  Cirugía , á pesar  de  su  alta 
dignidad  y nobleza , de  su  indudable  utilidad  é 
importancia  , de  su  absoluta  necesidad  en  tantos 
casos , de  su  mucha  certeza  capaz  de  inspirar  la 
mayor  confianza  á todos  , los  hombres  juiciosos 


y reflexivos , y de  la  suma  veneración  que  han 
merecido  generalmente  en  todas  las  épocas  y 
naciones , la  Medicina  y la  Cirugía  han  sido 
muchas  veces  cruelmente  despreciadas.  Ya  Hi- 
pócrates dijo:  Medicina  timnium  avtium  prae- 
clarissima  est  : verúm  proptér  ignorantiam 
eorarn,  qui  eam  ex  er  cent,  et  ob  vulgi  ruditatem 
quod  tales  pro  Medicis  iudicat  et  habet , ¿ani  eó 
res  devenit , ut  omnium  ariium  longé  vilissima 
censeatur.  No  solamente  el  vulgo  ha  despre- 
ciado y disfamado  la  Medicina  , sino  tam- 
bién con  la  misma  inconsideración  muchos  au- 
tores de  otra  parte  muy  celebrados  por  sus  es- 
critos , su  saber  y filosofía  , entre  los  que  cam- 
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pean  Catón  el  Censor , Plinio  el  Antiguo , el  Pe- 
trarca , Quevedo , Montaigne , Bacon , Moliere , 
Rousseau , el  Padre  Feijoo,  etc.  Su  censura  v 
desprecio  los  fundan  generalmente  en  la  incerti- 
dumbre de  la  Medicina , en  los  abusos  introdu- 
cidos en  ella , en  la  multitud  y versatilidad  de 
las  opiniones  y sistemas  médicos , en  la  ignoran- 
cia , charlatanería  y mal  comportamiento  de  los 
facultativos,  y en  otras  culpas  aun  menos  gra- 
ves, de  que  con  igual  injusticia  acusan  á la 
malhadada  Medicina. 

Se  ha  visto  ya  que  esta  distaba  mucho  de  te- 
ner la  incertidumbre  de  que  la  han  acriminado  los 


mencionados  autores  , jueces  de  otra  parte  muy 
incompetentes  en  una  materia  que  debian  cono- 
cer mas  á;  fondo  para  poder  pronunciar  una 
sentencia  justa.  Han  motejado  de  arte  conjetural 
á la  Medicina,  y en  efecto  lo  es  si  quieren  decir 


con  esto  qiie  debe  valerse  muchas  veces  de  con- 
jeturas y probabilidades  para  establecer  las  re- 
glas de  sus  operaciones.  Hasta  se  puede  afirmar 
hablando  con  rigor,  diremos  con  Laplace,  que 
casi  todos  nuestros  conocimientos  no  son  mas 
que  probables  ; y en  el  corto  número  de  cosas 
que  podemos  saber  con  certeza , en  las  ciencias 
matemáticas  mismas , los  principales  medios  de 
llegar  á la  verdad , la  inducción  y la  analogía  , 
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se  fundan  en  las  probabilidades.  Mas  si  llaman- 
do arte  conjetural  á la  Medicina  , pretenden  acu- 
sarla de  que  esta  solo  presenta  dudas,  confusión 
é incertidumbre,  y no  posee  ninguna  regla  cierta 
para  conducirse  sus  profesores  en  el  conocimien- 
to y curación  de  las  enfermedades,  se  ha  manifes- 
tado ja  claramente  la  injusticia  de  esta  acusación. 

Los  abusos  que  se  han  introducido  en  todos 
tiempos  en  el  ejercicio  del  arte  saludable  no 
deben  culpársele  en  manera  alguna,  no  siendo  de- 
fectos del  arte,  sino  de  los  solos  artistas.  Si  estos 
no  son  lo  que  debieran  ser,  si  el  santuario  de  la 
Medicina  es  profanado  con  frecuencia  por  las 
impuras  pisadas  de  muchos  que  no  son  dignos 
de  acercarse  solamente  á los  umbrales  del  tem- 
plo , si  basta  sus  mismos  profesores  prevarican 
muchas  veces  j se  extravian  en  vanas  teorías  y 
perversos  sistemas,  parto  de  una  imaginación 
desarreglada , causando  quizá  notables  perjuicios 
á la  humanidad,  si  los  gobiernos  no  vigilan  aten- 
tamente la  observancia  de  las  leyes  que  prohi- 
ben  el  ejercicio  del  arte  de  curar  á los  intrusos 
y curanderos  de  todas  clases , los  desórdenes 
cometidos  por  ellos  de  varias  maneras  no  han 
de  atribuirse  á la  Medicina  que  se  resiente  so- 
bremanera y paga  los  daños  causados  por  el  solo 
abuso  de  sus  conocimientos  y preceptos.  ¿Quien 
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acusará  á la  Religión  de  los  errores  de  los  incré- 
dulos y hereges,  y á la  jurisprudencia  de  los 
enredos  de  los  malos  abogados  y procuradores  ? 

Si  es  innegable  la  multitud  y variedad  de 
opiniones  y sistemas  médicos , pudiéndose  decir 
ahora  también  lo  que  dijo  Plinio  de  la  Medicina 
entre  los  Romanos : Mutatur  ars  quotidie  toties 
interpolis  et  ingeniorum  Graeciae  jlatu  impelli- 
mur , la  misma  multitud  de  opiniones  diversas 
se  observa  en  las  demas  ciencias  , que  no  tienen 
sin  embargo  la  desgracia  de  ser  tan  acusadas 
por  esta  causa  como  la  Medicina.  Ademas  , las 
hipóteses  y sistemas  lian  sido  y son  mas  ó ménos 
indispensables  en  las  ciencias  naturales  para  lle- 
gar por  grados  á la  verdadera  exposición  de  los 
fenómenos , y si  han  producido  muchos  daños , 
es  porque  se  les  ha  dado  mas  valor  del  que  tie- 
nen en  sí , se  han  considerado  como  cosas  ya 
demostradas,  cuando  distaban  mucho  de  serlo, 
y se  han  extendido  á explicar  muchos  mas  fe- 
nómenos de  los  que  podían  explicarse  con  su 
auxilio.  Ni  hay  solas  hipóteses  y sistemas  in- 
constantes en  Medicina , pues  esta  posée  muchas 
máximas  y opiniones  bien  distantes  de  la  ver- 
satilidad que  se  supone  , por  cuanto  están  apo- 
yadas en  la  mas  constante  observación  y la  mas 
firme  experiencia , y reconocidas  como  tales  por 
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los  prácticos  mas  hábiles  y juiciosos  desde  la 
mas  remota  antigüedad  al  través  de  todos  los 
sistemas  y teorías.  Por  fin,  no  son  tan  diferentes 
como  parece  á primera  vista  las  opiniones  de 
los  médicos  y cirujanos , que  suelen  diferir  mas 
en  las  palabras  y exposiciones  que  en  la  verda- 
dera inteligencia  de  las  cosas  j y asi  cuando  han 
de  aplicar  sus  teorías  á la  curación  de  las  enfer- 
medades, suelen  adoptar  las  mismas  reglas  es- 
tablecidas según  la  observación  y experiencia , 
cumplir  las  mismas  indicaciones  y convenir  en 
la  práctica  de  un  modo  que  no  parecía  poder 
esperarse  de  su  diversidad  de  teorías. 

Si  muchos  facultativos  son  ignorantes,  si  otros 
emplean  un  indigno  charlatanismo,  y otros  se 
comportan  en  el  ejercicio  de  su  noble  profesión 
de  un  modo  vil  é indecoroso,  muchos  otros  son 
sabios  y experimentados , tienen  la  moderación 
conveniente  en  sus  palabras  y acciones  y ejercen 
la  facultad  con  toda  dignidad  y decoro.  ¿ Y por 
que  se  han  de  imputar  á la  Medicina  y Cirugía 
unos  males  que  tanto  las  menoscaban  por  sus 
fatales  consecuencias?  Asi  la  ignorancia  como 
la  mala  conducta  se  hallan  igualmente  en  los 
profesores  de  las  otras  ciencias  humanas.  Y es- 
tas ¿no  abundan  también  de  charlatanes  que 
las  deslustran  y deshonran  ? La  famosa  obra  de 
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Menckenio  De  Charlatanería  Etüditorum  de- 
muestra que  quizá  las  otras  facultades  tienen 
mas  charlatanes  que  la  Medicina.  El  que  esta 
tuviese  mas  nada  extraño  seria,  si  se  atiende 
que  la  credulidad  de  los  hombres  ha  de  ser 
mucho  mayor  para  todo  lo  que  se  dirige  á re- 
cobrar la  salud  y conservar  la  vida , bienes  los 
mas  preciosos  del  mundo  ; y esta  suma  credu- 
lidad de  consiguiente  ha  de  aumentar  el  número 
de  charlatanes  en  un  arte  que  se  ocupa  de  am- 
bas cosas  ; lo  que  no  desconoció  Plinio , cuando 
dijo:  I taque  her cule  in  hac  artiuin  sola  évenit, 
ut  cuicumque  meeliewn  se  professo  statitn  cre- 
datur  j cum  sit  periculum  in  iiullo  mendacio 
maius.  Non  tomen  illud  ifituemur  : Adeo  blan- 
da est  sperandi  pro  se  cuique  dulcedo. 

El  mismo  Plinio  acusa  á los  médicos  de  que: 
Discunt  periculis  nostris  et  experimenta  per 
mortes  agunt.  Esto  es  decir  que  en  el  arte  de 
curar , lo  propio  que  en  las  demas  artes , nó  se 
aprende  á andar  sino  tropezando.  Sin  duda  és 
una  desgracia  que  los  tropiezos  de  los  médicos 
y cirujanos  puedan  ser  tan  fácilmente  mortales ; 
pero  depende  de  la  naturaleza  del  arte,  y,  ó 
bien  no  ha  de  haber  facultativos,  ó estos  han 
de  aprender  y hacerse  hábiles  y experimentados 
con  el  peligro  y muerte  de  los  enfermos  mismos 
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que  no  pueden  ó no  saben  curar.  Los  jueces  y 
los  abogados,  por  ejemplo,  ¿no  se  han  adiestrado 
en  su  carrera  y lian  sabido  los  unos  pronunciar 
unas  sentencias  mas  justas  y los  otros  defender 
mejor  las  causas  con  la  condenación  y muerte 
de  muchos  reos  y la  pérdida  del  honor  y bienes 
de  muchos  clientes  ? 

Si  en  alguna  nación  se  verifica  para  los  médicos 
y cirujanos  lo  que  también  dice  Plinio  del  tiempo 
de  los  Romanos  : Nulla  praeterea  lex  quae  pu- 
niat  inscitiam  capitalem , nullum  exemplum 
vindictae  ; esto  es  culpa  de  la  legislación  que  no 
se  ha  ocupado  en  reprimir  y castigar  los  des- 
cuidos y errores  culpables  de  los  facultativos , 
y no  es  culpa  de  la  Medicina  y Cirugía  que  mas 
bien  sacarían  ventajas  de  exigirse  la  mas  rigu- 
rosa responsabilidad  á sus  ignorantes  é indignos 
profesores.  Pero  si  en  tiempo  de  Plinio  no  hubo 
leyes  contra  los  abusos  y faltas  en  el  ejercicio 
de  la  Medicina  y Cirugía , no  dejó  de  haberlas 
en  los  tiempos  posteriores  del  imperio  romano , 
y las  ha  habido  y hay  en  otras  muchas  na- 
ciones. 

Las  calumnias  levantadas  principalmente  por 
Plinio  y repetidas  después  por  tantos  otros , de 
que  la  Medicina  fue  echada  de  Roma  con  todos 
sus  profesores , que  Roma  estuvo  sin  ellos  por 
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espacio  de  seiscientos  años  y que  eran  solamente 
los  esclavos  los  qne  ejercían  la  Medicina  en  Ro- 
ma , han  sido  victoriosamente  rebatidas  por 
muchos  escritores , entre  los  que  citaremos  al 
Dr.  Don  José  Antonio  Viader,  médico  de  Gero- 
na en  su  preciosa  memoria  : La  Facultad  de 
Medicina  vindicada. 

Si  tratamos  ahora  de  buscar  las  causas  del 
inconcebible  desprecio  con  que  se  ha  tratado 
hasta  aquí  una  ciencia  tan  útil  y tan  noble  co- 
mo es  la  de  curar , hallarémos  ser  muchas , de 
las  que  vamos  á enumerar  algunas.  Empezando 
por  los  facultativos  mismos , la  ignorancia  y des- 
cuidos de  unos , la  inmoralidad  y mal  compor- 
tamiento de  otros , la  falta  de  buena  correspon- 
dencia y armonía  entre  sí  que  se  observa  en  los 
mas,  acarrean  á la  facultad  un  desprecio  que 
solo  debiera  recaer  contra  ellos , pues  se  portan 
de  una  manera  contraria  al  bien  de  la  facultad  y 
reprobada  por  la  moral  médica. 

La  multitud  de  sugetos  que  ejercen  la  Medi- 
cina y Cirugía  ó bien  alguna  de  sus  partes, 
sin  título  alguno  y con  muy  pocos  ó ningunos 
conocimientos  , hace  refluir  en  descrédito  de 
aquellas  todos  los  errores  que  cometen  y aun  los 
aciertos  que  tienen  por  casualidad  en  la  curación 
de  las  enfermedades.  Mientras  los  gobiernos  to- 
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leren  estos  falsos  médicos,  una  tan  funesta  tole- 
rancia no  solo  causará  los  mayores  daños  á la 
salud  publica,  sino  también  perjudicará  al  ho- 
nor y aprecio  de  los  verdaderos  médicos  y de 
la  misma  Medicina. 

La  credulidad  é ignorancia  no  solo  del  vul- 
go, sino  también  de  los  sugetos  mas  cultos, 
literatos , empleados  y de  todas  gerarquías  re- 
lativamente á los  objetos  de  la  Medicina  y Ci- 
rugía, les  hacen  confundir  los  buenos  con  los 
malos  profesores  , formar  juicios  muy  equivo- 
cados de  las  cosas  facultativas  , y juzgar  con 
igual  equivocación  del  éxito  de  los  males,  el  que 
sino  es  favorable  suele  atribuirse  al  desacierto  é 
ignorancia  de  aquellos.  Culpabitur  medicuSj  de- 
cía Vanswieten  , imprimís  apad  Magnates } 
qui  numquam  creduntur  per  iré  morbis  j sed 
tantum  medicornm  erroribus.  La  misma  causa 
hace  que  los  empleados  de  todas  clases  de- 
satiendan el  bien  y progresos  de  la  Medicina  y 
Cirugía,  no  protejan  á los  verdaderos  profe- 
sores, dejen  por  lo  común  de  admitirlos  en  las 
juntas , tribunales  y consejos  en  que  se  trata  de 
asuntos  médicos  ó de  qualquier  modo  relativos- 
á la  facultad  ó á la  salud  pública  y en  que  son 
ellos  de  consiguiente  los  vocales,  jueces  ó conse- 
jeros naturales,  aprueben  medidas  contrarias  al 
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honor  del  arte  médico  ó al  bien  público  y pa- 
trocinen quizá  con  aplauso  á los  intrusos  y cu- 
randeros. 

Muchos  sugetos,  dejándose  llevar  de  un  resen- 
timiento indiscreto  por  la  muerte  de  una  persona 
tiernamente  amada , y no  haciéndose  cargo  de 
los  límites  del  arte  que  no  permiten  curar  todos 
los  enfermos,  prorrumpen  en  furiosos  dicterios 
contra  él  por  no  haber  sido  tan  poderoso  y cer- 
tero como  ellos  deseaban,  y odian  mortalmente 
á sus  profesores,  que  acusan  nada  ménos  que  de 
unos  homicidas.  Los  litigantes  sin  duda  acusan 
á los  abogados  y jueces  cuando  pierden  sus  plei- 
tos, pero  contentándose  con  esta  acusación  no 
suelen  censurar,  ni  despreciar  la  jurisprudencia, 
como  se  hace  generalmente  en  el  otro  caso  con 
la  Medicina  y Cirugía.  * 

Otros  sugetos  por  motivos  particulares  han 
despreciado  la  ciencia  de  curar  y criticado  los 
facultativos,  ya  por  una  enemistad  personal  que 
han  tenido  con  alguno  de  estos , ya  por  su  mal 
humor  ó su  genio  satírico  y mordaz , ya  por 
hacer  ostentación  de  ingenio  y chiste , ya  por 
hacer  alarde  de  sus  conocimientos  médicos  , ya 
por  estar  incomodados  con  la, medicina  que  no 
les  libraba  de  sus  males  incurables  , ya  por 
otras  causas  ; siendo  ciertamente  por  las  dichas 
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que  Plinio , Quevedo,  el  Petrarca,  Montaigne, 
Moliere,  Rousseau  y Feijoo  se  esforzaron  en  ri- 
diculizar la  Medicina  y vomitaron  toda  especie 
de  dicterios  y sarcasmos  contra  ella  y sus  pro- 
fesores. Es  evidente  que  Catón  solo  odiaba  á los 
médicos  griegos , que  abundaban  en  su  tiempo 
en  Roma  y de  quienes  temía  los  mayores  daños 
para  su  república  , sabiéndose  que  él  mismo 
escribió  una  obra  de  Medicina  doméstica.  De 
Plinio  se  dice  haberse  declarado  enemigo  acér- 
rimo de  los  médicos  por  la  crítica  que  le  hicie- 
ron de  algunas  desús  obras ; y digo  de  los  médi- 
cos, porque  se  vé  claramente  que  solo  censura 
á estos  y no  á la  Medicina  que  llama  útilísima , 
diciendo  varias  veces  que  los  defectos  censura- 
dos son  de  los  hombres  y no  del  arte.  El  Pe- 
trarca no  dejó  de  decir  también  : Ego  quidem 
( nam  memini ) non  artificium  j sed  artífices 
improbavi ; eosque  non  omnes  > sed  procaces 
atque  discordes.  Se  sabe  igualmente  que  Rous- 
seau dijo  á Bernardino  de  Saint-Pierre  lo  siguien- 
te : « Si  hiciese  una  nueva  edición  de  mis  obras , 
suavizaría  lo  que  he  escrito  sobre  los  médicos. 
No  hay  estado  que  pida  tantos  estudios  como  el 
suyo,  y en  todos  los  países  son  los  hombres  mas 
verdaderamente  instruidos».  El  Padre  Feijoo 
respetaba  á los  médicos  hábiles  y expertos,  y 
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manifestó  siempre  el  mayor  aprecio  por  el  cé- 
lebre Dr.  Martin  Martinez  su  contemporáneo. 

No  hay  duda  que  algunos  facultativos  lian 
vilipendiado  también  su  profesión , empleando 
varios  chistes  y dicterios  contra  ella  ; pero  lo 
lian  hecho  igualmente  por  motivos  particulares, 
ó porque  habían  de  sucumbir  á una  enferme- 
dad , ó porque  no  estaban  contentos  del  estado 
miserable  del  arte , ó porque  pretendían  brillar 
por  medio  de  paradojas  mas  de  lo  que  liabian 
podido  lograr  hasta  entonces  respecto  de  la  fa- 
cultad, ó porque  querían  manifestar  su  indife- 
rencia para  una  mofa  de  que  no  creían  partici- 
par como  los  otros.  En  cambio  la  Medicina  y 
Cirugía , su  honor  y dignidad,  su  utilidad  é im- 
portancia , han  sido  defendidas  con  pasión  y en- 
tusiasmo por  un  sinnúmero  de  escritores  facul- 
tativos en  todos  los  tiempos  y países , que  deja- 
mos de  mencionar  por  encontrarse  á cada  paso, 
siendo  también  muy  fácil  contraponer  otras  tan- 
tas autoridades  las  mas  respetables  á Plinio, 
Rousseau  y demas  detractores  de  la  Medicina. 
Nos  limitaremos  á dos.  El  célebre  Papa  Gan- 
ganelli  Clemente  XIV  dice  en  una  de  sus  car- 
tas: «Todos  habrán  llegado  á conocer  por  rei- 
teradas curaciones  que  la  censura  que  se  hace 
de  los  médicos  no  siempre  es  fundada....  Yo 
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estoy  convencido  que  hay  mas  sabiduría  entre 
los  médicos  que  en  otro  cualquier  cuerpo  lite- 
rario , y que  su  ciencia  no  es  tan  conjetural  co- 
mo se  cree  comunmente.  Fuera  de  esto,  ¿cual 
es  el  sabio  ó docto  en  cualquiera  profesión  hu- 
mana que  no  se  engaña  /»  El  Emperador  Ju- 
liano dice  en  una  ley  promulgada  á favor  de 
los  médicos  : « Artem  medicam  hominibus  salu- 
tarem  esse  usus  ipse  demonstrat.  Quare  eam 
é coelo  delapsam  non  inmérito  philosophi  prae- 
dicant.  Etenim  naturae  nostrae  infinnitas  et 
valetudinis  ofensiones  quce  quotidie  ihcidunt , 
perlianc  corriguntur ». 

Asi  es  que  en  vista  de  todo  lo  que  se  acaba  de 
decir  podemos  muy  bien  concluir  con  Grego- 
ry : « La  Medicina  ha  sido  en  todos  tiempos  el 
objeto  de  una  infinidad  de  sátiras ; pero  si  se 
leen  con  atención , se  verá  que  se  dirigen  mas 
bien  contra  los  médicos  que  contra  el  arte  que 
profesan  ». 
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CAPÍTULO  VII. 

De  las  dificultades  del  ejercicio  de  la 
Medicina  y Gruñía. 

»/  o 
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Conviene  muchísimo  que  los  que  van  á em- 
prender una  carrera  sepan  de  antemano  las  di- 
ficultades que  se  han  de  encontrar  en  ella  y las 
penas  y disgustos  que  se  deben  sobrellevar  para 
hacerse  el  justo  cargo  de  las  mismas , cobrar 
valor  y fuerzas  para  vencerlas  unas  y tolerar  las 
otras,  hacerse  superior  á todas  y averiguar  y 
seguir  los  diversos  medios  de  lograrlo.  Convie- 
ne por  lo  tanto  representarse  á sí  mismo , antes 
de  abrazar  una  profesión  tan  difícil  corno  la 
Medicina  y Cirugía , toda  la  magnitud  y seve- 
ridad de  sus  deberes  para  aprender  á desem- 
peñarlos según  corresponde.  «En  efecto  quizá  no 
hay  en  la  sociedad,  diremos  con  Cabanis,  estado 
alguno , cuyas  obligaciones  sean  mas  variadas , 
nías  delicadas  y mas  severas , y en  que  haya 
mas  necesidad  de  trazarse  de  antemano  un  plan 
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invariable  de  conducta , de  someter  en  alguna 
manera  á cálculo  todas  las  circunstancias  en  que 
uno  puede  hallarse,  y de  dirigir  todos  sus  pasos 
según  unas  reglas  seguras,  á que  puedan  reducir- 
se todos  los  detalles». 

Las  dificultades  que  ofrece  el  ejercicio  de  la 
profesión  médica  y quirúrgica  son  de  dos  mane- 
ras , ó de  parte  de  los  mismos  profesores , ó de 
parte  de  los  enfermos,  asistentes  y demas  cosas 
que  pueden  embarazar  mas  ó menos  dicho  ejer- 
cicio. Considerando  á los  profesores , deben  estos 
poseer  muchas  y preciosas  cualidades , ya  físi- 
cas, ya  morales,  tanto  mas  difíciles  de  obtener, 
cuanto  son  muy  sublimes  y quizá  opuestas  entre 
sí , y concedidas  por  un  don  inestimable  de  la 
naturaleza  ó bien  adquiridas  con  incesante  es- 
tudio y penoso  trabajo.  Esta  reunión  rara  de 
tantas  cualidades  físicas  y morales , el  sabio  uso 
de  todas  ellas  en  las  diferentes  circunstancias  de 
la  vida  médica , el  inmenso  cúmulo  de  conoci- 
mientos , ya  prévios , ya  propios,  ya  accesorios, 
que  se  requieren  para  constituir  un  perfecto  pro- 
fesor, la  oportuna  aplicación  de  todos  estos  co- 
nocimientos en  los  diferentes  casos , ya  médicos 
y quirúrgicos,  ya  políticos , ya  legales,  la  ne- 
cesidad de  aumentarlos  continuamente  sin  per- 
donar trabajo,  diligencia,  ni  expensa  alguna, 


DE  MORAL  MÉDICA.  49 

los  límites  del  arte  que  no  permiten  conseguir 
todas  las  curaciones  y resultados  que  se  desean , 
los  insuperables  obstáculos  que  se  hallan  á cada 
paso  para  estudiar  y aprender  cuanto  se  quisie- 
ra , procurarse  libros , hacer  observaciones  y 
experimentos , inspeccionar  cadáveres , ver  y 
poseer  piezas  patológicas,  etc. ; todas  estas  cosas 
forman  un  gran  número  de  dificultades  para 
que  el  médico  y el  cirujano  puedan  ejercer  su 
facultad  y desempeñar  sus  obligaciones  con  la 
correspondiente  perfección. 

No  se  presentan  menos  dificultades  de  parte 
de  los  enfermos , de  los  asistentes , de  los  pa- 
rientes y allegados,  de  los  extraños , de  los  com- 
profesores , de  los  intrusos  y curanderos , opo- 
niendo todos  á porfía  indecibles  embarazos,  y 
causando  crueles  disgustos  á los  profesores  en  el 
ejercicio  del  arte  saludable.  Se  les  llama  tarde , 
se  les  recibe  con  desagrado,  se  les  hace  una  re- 
lación de  los  males  corta , confusa , inexacta  ó 
equivocada,  se  desobedecen  sus  preceptos  y 
consejos,  se  repugnan  los  remedios  que  pres- 
criben , se  toman  otros  prescritos  por  nuevos 
facultativos  y sin  su  noticia,  se  les  contradice 
en  sus  ideas  y planes  curativos , se  prefieren  los 
charlatanes,  intrusos  y curanderos  de  toda  es- 
pecie , se  les  quita  el  honor  de  las  curaciones 
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mas  evidentes  y brillantes  para  concederlo  á 
otro  cualquiera  que  no  tendrá  parte  alguna  en 
ellas , se  les  acusa  de  ignorancia  todas  las  veces 
que  no  se  logra  la  curación,  se  les  imputa  la 
muerte  de  los  enfermos  mas  incurables  , se  les 
desacredita , calumnia  y persigue  quizá  por  sus 
mismos  compañeros  avaros  é intrigantes,  se  les 
fatiga  mucho  de  día,  se  les  interrumpe  el  sueño 
de  noche,  se  les  condena  casi  á una  continua 
privación  de  todos  los  placeres  de  la  vida,  se 
les  expone  á un  continuo  é inminente  peligro , 
especialmente  en  tiempo  de  epidemias  y conta- 
gios , se  les  paga  poco  ó nada  por  los  particula- 
res , se  les  premia  mal  ó nunca  lo  que  sirven 
al  público.  Se  ven  pues  obligados  á hacer  los 
mayores  sacrificios  para  el  exacto  cumplimiento 
de  los  sagrados  deberes  de  su  arte  , devorando 
innumerables  penas  y disgustos,  é inmolando  su 
vida  entera  al  alivio  de  la  humanidad.  «Asi  su- 
cede , dice  Frank , que  de  cien  médicos  apenas 
hay  cinco  que  no  se  arrepientan  mil  veces  de  la 
elección  de  su  estado , y de  consiguiente  prosi- 
guen en  dedicarse  de  mala  gana  á una  profesión, 
que  para  ejercerse  con  buen  i éxito  exige  de  sí 
una  particular  afición». 

Se  debe  procurar  con  ahinco  esta  afición  á 
una  ciencia  divina,  sí,  y sumamente  bienhecho- 
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ni,  la  mas  útil  é importante  de  todas  las  huma- 
nas, la  mas  noble  y sublime,  la  mas  recomen- 
dable por  todos  sus  aspectos  ; pero  que  impone 
continuas  y tremendas  dificultades,  disgustos, 
privaciones  y fatigas  á sus  cultivadores.  Aléjense 
desde  luego  los  que  no  se  sientan  con  valor  y 
fuerzas  suficientes  para  arrostrar  tantos  trabajos 
y zozobras  , y sin  poseer  aquella  afición  anima- 
dora, no  se  acerquen  siquiera  á los  umbrales  del 
templo  de  Epidauro.  Los  verdaderos  hijos  de 
Esculapio,  los  únicamente  dignos  de  penetrar 
en  el  santuario  de  este  templo , poseen  el  amor 
de  la  Medicina  y saben  como  Hipócrates  que 
quien  no  ama  su  arte , no  ama  á los  hombres. 

Para  conseguir  el  amor  de  la  ciencia  médica 
deben  sus  profesores  convencerse  íntimamente 
de  la  dignidad  y nobleza , de  la  utilidad  é im- 
portancia , de  la  certeza  de  la  misma , como 
también  de  la  injusticia  del  desprecio  con  que  ha 
sido  tratada , y de  la  nulidad  de  todas  las  obje- 
ciones que  se  le  han  hecho  ; deben  formarse  en 
su  mente  la  mas  alta  idea  del  arte  que  profesan, 
considerando  la  sublimidad  de  su  propio  carác- 
ter y la  multitud  de  beneficios  que  se  hallan  en 
estado  de  dispensar  á la  humanidad. 

Con  este  amor  se  esforzarán  en  reunir  todas 
las  cualidades  físicas  y morales  necesarias  para 
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el  desempeño  de  las  varias  obligaciones  que  les 
impone  el  ejercicio  de  su  arte  difícil  y espinoso, 
se  aplicarán  incesantemente  á la  adquisición  de 
los  innumerables  conocimientos  que  constituyen 
la  ciencia  de  curar,  estudiarán  constantemente 
el  modo  de  aplicarlos  con  la  conveniente  opor- 
tunidad, y por  lo  tanto,  con  el  deseado  fruto 
no  se  dejarán  arredrar  de  todos  los  obstáculos, 
fatigas  y peligros  , despreciarán  los  disgustos, 
calumnias  y persecuciones  tan  amargas  y sensi- 
bles á almas  menos  vigorosas  y entusiasma- 
das que  las  suyas,  y hallarán  el  placer  mas  dulce 
y vehemente  en  practicar  continuamente  el  bien, 
en  aliviar  á la  humanidad  doliente  y afligida,  en 
hacer  la  felicidad  de  sus  semejantes , en  colmar 
de  beneficios  á la  sociedad  entera. 

Los  sublimes  y poderosos  motivos  de  la  Re- 
ligión y la  Moral  completarán  y asegurarán  el 
triunfo  de  la  razón ; y los  profesores  del  arte 
medicinal  cimentados  en  tan  sólidos  principios 
arrostrarán  con  serenidad  y constancia  todas  las 
dificultades,  penas  y riesgos  que  se  les  presenta- 
ren en  el  ejercicio  del  mismo,  procurando  de- 
sempeñar exactamente  sus  numerosas  obliga- 
ciones. 

Gomo  la  Moral  médica  ha  de  enseñarles  el 
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mejor  modo  de  conseguir  tan  interesante  de- 
sempeño, hablaremos  sucesivamente  de  todas 
ellas , exponiendo  al  mismo  tiempo  las  cualida- 
des de  que  deben  estar  adornados  los  profesores 
para  el  puntual  cumplimiento  de  los  deberes 
médicos  y quirúrgicos. 

Estas  cualidades  son  de  dos  especies , físicas 
y morales.  No  hablaremos  aquí  de  las  cualida- 
des que  necesitan  el  médico  y el  cirujano  para 
adquirir  los  conocimientos  científicos  convenien- 
tes y tener  la  instrucción  y destreza  propias  de 
unos  excelentes  facultativos , como  es  la  integri- 
dad de  los  miembros  y de  los  sentidos  externos, 
la  memoria  y talento,  la  atención  y juicio,  el 
espíritu  de  observación  y de  análisis , la  sagaci- 
dad crítica,  la  aplicación  y constancia,  etc.  ; de 
cuyas  cualidades  se  trata  en  otro  lugar  mas 
oportuno.  Hablarémos  solamente  de  aquellas 
cualidades  que  puede  proporcionar,  asegurar  ó 
perfeccionar  la  Moral  médica , y en  que  tiene 
mucha  ménos  parte  el  entendimiento  que  la  vo- 
luntad. Estas  cualidades  físico-morales  se  mani- 
fiestan y ejercitan  en  el  cumplimiento  de  las 
obligaciones  que  incumben  al  médico  y al  ci- 
rujano, y por  lo  mismo  se  expondrán  sucesiva- 
mente al  hablar  de  estas,  que  consideraremos 
según  se  refieren  ú los  mismos  facultativos,  á los 
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enfermos , á los  comprofesores , á las  autorida- 
des y al  público  todo , manifestando  las  máxi- 
mas y reglas  de  conducta , según  las  que  los  de- 
beres médicos  se  cumplirán  siempre  con  la  po- 
sible perfección. 


CAPÍTULO  VIII. 

De  las  obligaciones  del  médico  y del 
cirujano  hacia  sí  mismos. 

Aunque  las  obligaciones  del  médico  y del  ciru- 
jano hacia  sí  mismos  sean  las  de  todo  hombre 
constituido  en  sociedad,  reciben  sin  embargo  al- 
guna modificación  de  parte  de  las  profesiones  que 
ejercen  y se  hacen  en  cierta  manera  facultativas. 
Las  cualidades  y virtudes  que  requiere  el  cum- 
plimiento de  estas  obligaciones  se  consideran 
como  aisladas  y sin  una  particular  aplicación  á 
los  objetos  de  la  facultad,  siendo  no  obstante 
unas  propiedades  fundamentales  con  que  se 
afianzan  y acrecientan  las  otras  que  tienen  una 
aplicación  directa  é inmediata.  Tales  son  la  reli- 
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gion,  la  templanza  y sobriedad,  la  circunspec- 
ción y decencia  , la  serenidad , valor  y firmeza 
de  carácter , la  afición  al  estudio  y a la  observa- 
ción , la  desconfianza  de  sí  mismos  en  las  enfer- 
medades suyas  y de  su  familia. 

Religión. 

El  médico  y el  cirujano  deben  tener  una  Re- 
ligión pura  y verdadera , tan  distante  de  la  su- 
perstición y fanatismo  como  de  la  incredulidad 
y libertinage.  Deben  proponerse  en  sus  acciones 
y palabras  la  gloria  de  Dios,  la  salud  del  próji- 
mo , y el  honor  de  la  facultad , obrando  siem- 
pre según  lo  que  les  dictare  una  conciencia  rec- 
ta y justificada.  Nil  conscire  sibi,  milla  palle- 
scere  culpa  ha  de  ser  su  lema , con  cuyo  conti- 
nuo recuerdo  y observancia  conseguirán  el  ines- 
timable don  de  una  conciencia  pura  y tranquila, 
tan  necesaria  á su  bien  estar,  como  útil  para  ejer- 
cer su  profesión  difícil  y arriesgada  con  la  mayor 
serenidad,  placer  y constancia.  Su  juramento  ha 
de  ser  como  el  de  Hipócrates  de  guardar  siempre 
casta  y pura  de  toda  culpa,  ya  su  vida,  ya  su  ar- 
te. Con  los  dulcísimos  consuelos  de  una  Religión 
santa  y divina  su  corazón  sobrellevará  con  gusto 
los  amargos  sinsabores  que  les  causa  á cada  ins- 
tante el  ejercicio  de  su  facultad,  al  paso  que  con 
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las  sublimes  máximas  de  la  misma  su  alma  se 
liará  superior  á todos  los  obstáculos  y reveses  de 
un  arte  penoso  y difícil , obrará  con  los  mas  no- 
bles impulsos,  con  toda  libertad  y desinterés , con 
los  fines  mas  elevados  ; y contenta  consigo  misma 
y con  los  sublimes  motivos  que  la  impelen  y sos- 
tienen en  todas  sus  acciones,  despreciará  todas 
las  bajas  intrigas  y maliciosas  calumnias,  y aun 
quizá  crueles  é injustas  persecuciones  de  los  que 
obren  con  motivos  bien  distintos  y se  dejen  ar- 
rastrar de  sus  viles  pasiones.  ¡ Cuántas  veces  nece- 
sitan el  médico  y el  cirujano  apelar  á su  propia 
conciencia,  que  los  consuela  de  la  ingratitud  é in- 
justicia de  los  hombres  ! ¡ Cuántas  veces  se  han  de 
atrincherar  en  ella  para  defenderse  con  esfuerzo 
de  los  disgustos  y zozobras  que  acabarían  pronto 
con  su  vida,  si  su  conciencia  sostenida  por  la  re- 
ligión y la  moral  no  los  salvase  de  tan  terribles 
enemigos  ! Solo  esta  conciencia  es  capaz  de  apre- 
ciar el  bien  que  hacen , el  mal  que  evitan , las 
penas  que  devoran  los  buenos  facultativos,  mu- 
chísimas veces  ignorándolo  todo  el  mundo,  ó 
quizá  acusándolos  de  todo  lo  contrario  5 y solo  es- 
ta conciencia  religiosa  y pura  puede  consolarlos, 
alentarlos  y proporcionarles  un  delicioso  placer 
en  aquello  mismo,  que  despedazaría  el  alma  de 
los  que  careciesen  de  una  conciencia  semejante. 
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La  odiosa  acusación  que  se  ha  hecho  repeti- 
das veces  á la  profesión  médica  de  ateísmo , de 
indiferencia  y desprecio  de  la  religión , ha  sido 
siempre  muy  infundada , y no  hay  mas  que  re- 
correr la  lista  de  los  grandes  médicos  para  ver 
que  todos  fueron  verdaderamente  religiosos  y 
dotados  de  la  mas  acendrada  piedad.  De  to- 
das las  profesiones  había  de  ser  precisamente 
la  Medicina  la  que  diese  ménos  sospechas  de  • 
conducir  á la  incredulidad,  pues  un  íntimo  cono- 
cimiento de  las  obras  de  la  naturaleza  eleva  el  al- 
ma á la  mas  sublime  convicción  del  Ser  Supre- 
mo , al  mismo  tiempo  que  ensancha  el  corazón  , 
descubriéndole  toda  la  extensión  de  su  provi- 
dencia. Hipócrates  ya  dijo  hablando  del  médi- 
co : Etenim  scientia  de  diis  vel  máxime,  animo 
ipsius  implexa  est.  Etenim  in  aliis  ajjectioni- 
bus  et  in  sjmptomatis  accidentibus  medicina 
erga  déos  val  dé  reverenter  se  liabere  comper  i- 
tur.  Medid  vero  deis  concednnt.  Non  enim  est 
potentia  redundans . Nam  et  hi  multa  quidem 
aggrediuntur  > multa  vero  etiam  per  se  ipsa 
ipsis  supérantur.  Galeno  reconociendo  en  su 
obra  Del  uso  de  las  partes  del  cuerpo  humano 
un  Dios  sabio,  bueno  y omnipotente,  arrebata- 
do de  admiración  y respeto , exclamaba  : «Sa- 
crifiquen otros  al  Autor  Supremo  hecatombes 
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de  toros,  ofrézcanle  los  mas  exquisitos  perfumes, 
que  yo  tengo  por  piedad  mas  sólida  el  reconocer  y 
dar  á conocer  á los  demas  su  sabiduría,  su  omni- 
potencia y su  bondad,  que  tanto  resplandecen  en 
la  disposición  y orden  admirable  de  todas  las  cria- 
turas del  universo  ».  El  autor  del  diccionario  fran- 
cés de  los  ateístas  dijo  un  dia  á Pinel  que  iba  á 
hacer  una  nueva  edición  de  su  diccionario,  y que 
pensaba  dedicarle  un  artículo ; á lo  que  contexto 
Pinel  que  también  pensaba  ponerle  á él  un  ar- 
tículo en  la  próxima  edición  de  su  tratado  de 
la  alienación  mental;  con  cuya  contextacion  ma- 
nifestó bien  el  sabio  Pinel  cuanta  locura  seria 
tratar  de  ateista  á un  médico.  Y si  este  lo  fuese 
realmente,  debería  abstenerse  de  publicarlo, 
ya  por  su  propio  interes,  ya  por  sentimientos 
de  humanidad.  Un  médico,  dice  Gregory,  que 
tuviese  la  desgracia  de  no  creer  en  la  vida 
futura , por  poca  sensibilidad  que  hubiese  reci- 
bido de  la  naturaleza,  pondría  tanto  cuidado 
en  ocultar  sus  sentimientos  á los  que  mereciesen 
su  confianza , como  si  debiese  preservarlos  de 
un  contagio  mortal.  Seria  una  barbarie  el  des- 
truir el  solo  apoyo  que  le  queda  á un  hombre 
que  está  expirando,  y arrebatarle  en  el  momen- 
to en  que  acaba  de  despedirse  de  los  placeres 
del  mundo  el  único  consuelo  que  pueda  quedarle 
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mas  allá  del  sepulcro.  Ademas,  las  escenas  de 
dolor  y aflicción  á que  han  de  asistir  continua- 
mente el  médico  y el  cirujano  deben  enternecer 
su  corazón  mas  bien  que  cerrarlo  á los  senti- 
mientos de  la  humanidad , é inspirarles  respeto 
á la  religión,  á quien  toca  únicamente  aliviar  los 
males  del  alma , á aquella  religión  que  enseña 
á gozar  de  la  vida  con  moderación  y perderla 
con  valor. 

i . , - , ,>  . ; * * ? . n 

TEMPLANZA  Y SOBRIEDAD. 

OÍHftHp  d tiüití 

El  médico  y el  cirujano  deben  poseer  en  gra- 
do eminente  la  templanza  y sobriedad ¿ que 
han  de  servirles  para  moderar  las  sensaciones 
y apetitos,  sujetándolos  á la  razón,  asi  para  la 
salud  del  cuerpo , como  para  las  funciones  y 
operaciones  del  alma.  ¿Y  como  no  poseerían 
eminentemente  estas  virtudes  unos  profesores , 
que,  á mas  de  necesitarlas  tanto  en  el  ejercicio 
de  su  facultad  , saben , enseñan  é inculcan 
á cada  paso  los  saludables  preceptos  de  su  arte 
á los  demas  para  que  moderen  sus  apetitos  y 
pasiones  y hagan  un  recto  uso  de  sus  sentidos, 
curando  asi  o evitando  los  infinitos  males  qúe 
provienen  de  la  inmoderación  y destemplanza  , 
del  mal  uso  de  las  sensaciones  y afectos  ? ¿ Unos 
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profesores  que  lian  de  emplear  cada  dia  mas 
bien  la  medicina  del  alma  y del  corazón  que  la 
del  cuerpo  ? 

Con  la  templanza  y sobriedad  conservarán  la 
integridad  y finura  de  los  sentidos,  que  tanto  les 
convienen  para  recibir  perfectamente  las  impre- 
siones de  los  fenómenos  que  presentan  los  enfer- 
mos, formar  con  exactitud  y acierto  las  ideas 
que  inspiran  aquellas  impresiones , y practicar 
con  seguridad  y destreza  las  operaciones  conve- 
nientes á las  dolencias  que  las  exigen  ; siendo 
bien  sabido  cuanto  interesa,  especialmente  al 
cirujano,  tener  una  vista  clara  y la  mano  firme, 
ágil  y segura , que  no  sea  en  manera  alguna  ni 
torpe,  ni  temblosa.  Con  la  templanza  y sobriedad 
mantendrán  su  cuerpo  sano  y robusto,  no  ha- 
biendo duda  en  que  una  buena  fuerza  física  y 
una  salud  vigorosa  son  cualidades  necesarias 
para  soportar  los  trabajos  y fatigas  de  su  pro- 
fesión. 

La  vida  de  un  facultativo,  dice  Frank,  es 
una  existencia  ligada , especialmente  en  el  caso 
de  epidemias,  á incesantes  ocupaciones  y al 
continuo  esfuerzo  de  toda  su  actividad  física.  Si 
quiere,  como  debe,  satisfacer  sus  sagrados  de- 
beres , no  hay  ciertamente  hora  alguna  del  dia 
y de  la  noche  en  que  pueda  con  tranquilidad  de- 
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dicarse  á su  propio  alivio.  Pronto  á prestar  sin 
interrupción  su  solícito  auxilio  á los  enfermos 
que  recurren  á él,  apresurándose  sin  dilación 
alguna  que  muchas  veces  pudiera  ser  mortal , 
debe , aun  cuando  está  ya  casi  falto  de  fuerzas , 
sacudir  el  sueño  que  le  oprime,  y abandonar 
hasta  el  sustento  mas  necesario,  por  mas  bor- 
rascoso que  sea  el  tiempo , la  estación  calurosa 
ó bien  helada,  y sin  atender  á la  distancia  del 
lugar,  debiendo  renunciar  frecuentemente  por 
dias  y semanas  á la  felicidad  doméstica  , y hasta 
á la  educación  de  sus  hijos.  Se  reconocerá  de 
aquí  que  con  tantas  obligaciones  llenas  de  penas 
y sin  interrupción , hay  la  mas  estrecha  necesi- 
dad de  que  el  médico  tenga  una  constitución 
física  duradera  y robusta , particularmente  en 
las  aldeas  donde  por  lo  común  uno  no  puede 
suplir  á otro,  y en  los  ejércitos  y armadas  don- 
de se  han  de  sufrir  las  fatigas , trastornos  y pri- 
vaciones de  la  guerra  y del  mar.  Un  cuerpo  dé- 
bil, cuando  no  puede  cuidarse,  alcanza  rara  vez 
la  edad  en  que  solo  un  médico  guiado  de  su 
propia  experiencia  multiplicada  es  de  una  ven- 
taja decidida  al  público  y puede  compensar , 
salvando  innumerables  pacientes,  los  errores 
que  tal  vez  habrá  cometido  con  demasiada  fre-> 
cuencia  en  su  juventud. 
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El  célebre  llamazzini  escribió  un  discurso 
para  probar  que  pl  médico  valetudinario  es  mas 
apto  para  ejercer  JLa  facultad,  que  el  sano  y ro- 
busto. No  liay  duda  que  seria  útil  que  el  médi- 
co hubiese  vivido  desde  su  niñez  entre  muchos 
enfermos  y padecido  todas  las  enfermedades, 
según  deseaba  Platón ; tampoco  la  hay  en  que  el 
médico  podrá  escribir  mejor  de  los  males  que 
haya  padecido,  como  vemos  que  lo  hizo  Syden- 
ham  de  la  gota,  observada  en  sí  mismo  por 
mucho  tiempo  y con  atención  indispensable. 
Pero  ¿ cómo  un  médico  enfermizo  y endeble , 
que  tanto  necesita  cuidarse  á sí  mismo , podrá 
cuidar  de  los  demas  con  una  continua  actividad  ? 
i Cómo  podrá  resistir  las  fatigas  y las  inclemen- 
cias del  tiempo  y estará  pronto  á acudir  de  dia 
y de  noche,  y á todas  horas  y á largas  distan- 
cias á donde  se  le  llame  ? ¿ Cómo  tendrá  la  con- 
veniente entereza  de  sus  sentidos  y facultades 
intelectuales  para  observar  bien  y meditar  sobre 
lo  observado  ? ¿ Cómo  inspirará  la  debida  con- 
fianza ásus  enfermos,  puesto  que  el  vulgo,  según 
dice  Hipócrates , piensa  que  los  que  no  tienen  el 
cuerpo  aparentemente  sano  y robusto  no  pue- 
den cuidar  bien  de  la  salud  y robustez  de  los 
otros  ? 

Mucho  mas  aun  que  la  debilidad  del  cuerpo 
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deben  evitar  los  facultativos  todas  las  cualidades 
desagradables  de  él  que  puedan  causar  aversión 
ó espanto , especialmente  á los  enfermos  sensi- 
bles. Un  aliento  que  esparza  mal  olor,  el  sudor 
fétido  de  los  pies  y sobacos , las  úlceras  malig- 
nas de  la  cara , las  erupciones  cutáneas  crónicas 
•y  tal  vez  pegadizas , las  excrecencias , las  cica- 
trices disformes  producen  á la  mayor  :parte  de 
los  enfermos , especialmente  á las  histéricas  , 
embarazadas  y paridas , impresiones  tan  fuertes 
que  hasta  llegan  á causarles  vómitos,  desmayos, 
y otros  malos  efectos  luego  que  se  les  acerca  un 
facultativo  tan  poco  agradable.  Se  han  de  temer 
aun  sucesos  mas  desgraciados , si  el  facultativo 
está  sujeto  á insultos  epilépticos  ó semejantes, 
y sea  por  desventura  acometido  de  ellos  duran- 
te su  visita  á enfermos  de  gravedad.  Por  esto  se 
ordenó  con  toda  razón , dice  Frank,  en  los  anti- 
guos estatutos  de  la  Facultad  médica  de  -Viena» 
«que  el  que  desea  ser  promovido  al  doctorado  de 
Medicina  no  tenga  su  cuerpo  contaminado  de  mal 
alguno  ».  Y, asi  como,  continúa  el  mismo,  el  sa- 
cerdocio que  en  los  siglos  ¡pasados  ejercía  la 
Medicina,  estableció  por  buenas  razones  que  sus 
candidatos  hayan  de  ser  exentos  de  toda  viciosa 
conformación  del  cuerpo , los  mismos  princi- 
pios deben  con  corta  diferencia  retenerse  tam- 
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bien  para  los  facultativos,  cuja  asistencia  se 
haga  impotente  por  la  debilidad  corporal  que 
no  pueda  disiparse,  como  también  se  haga  vana 
con  motivo  del  aspecto  nauseoso  que  produzca 
aversión  ú horror , y se  halle  aun  acompañado 
del  peligro  de  tener  una  enfermedad  contagiosa. 

Deben  particularmente  los  facultativos  evitar 
con  el  mayor  cuidado  la  embriaguez , que  tanto 
perjudicaría  su  fama  y los  igualaría  con  la  gente 
mas  ruin  y despreciable.  Este  vicio  tan  feo  los 
haría  ineptos  para  cumplir  exactamente  con  sus 
obligaciones , particularmente  mientras  estuvie- 
sen privados  de  su  razón : ni  estarían  prontos  pa- 
ra acudir  á donde  la  necesidad  los  llamara , ni 
se  hallarían  en  disposición  de  conocer  y obser- 
var exactamente  las  enfermedades,  de  prescribir 
los  remedios  del  modo  conveniente , de  portarse 
con  los  enfermos  y el  público  con  la  serenidad 
y constancia  que  se  requieren.  La  voracidad  y 
afición  á comilonas  sientan  también  muy  mal  á 
los  facultativos , que  han  de  conservar  siempre 
cuanto  puedan  la  entereza  y claridad  de  las'po- 
tencias  y sentidos , evitando  toda  especie  de 
destemplanza  y guardando  la  mayor  sobriedad. 

hM  M'l  t r*  i0«2  í*t>  ^ 
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CIRCUNSPECCION  Y DECENCIA. 

El  médico  y el  cirujano  deben  guardar  siem- 
pre una  gran  circunspección  y decencia  en  todas 
sus  acciones  y palabras , en  su  porte  exterior , 
en  el  modo  mismo  de  vestirse.  Todo  cuanto 
hagan  y digan  han  de  procurar  que  sea  siempre 
con  el  mayor  decoro , evitando  tanto  las  pala- 
bras y acciones  que  parezcan  depender  de  pre- 
cipitación y ligereza , de  inconstancia  y versatili- 
dad, de  capricho  y atolondramiento  , como  las 
que  manifiesten  una  afectada  gravedad  y necia 
ridiculez , ó bien  sepan  á indecencia  y obsceni- 
dad. En  el  modo  de  expresar  sus  ideas , en  sus 
gestos  y pasos  debe  un  médico  preferir  una 
sabia  lentitud  á la  precipitada  facilidad,  pues 
esta  es  la  apariencia  ordinaria  de  la  viveza  y 
de  una  imaginación  brillante,  cuando  la  otra 
retrata  la  serenidad , la  prudencia  y el  juicio 
que  le  son  tan  esenciales.  Un  porte  afectado  y 
un  trage  singular  dan  al  facultativo  un  aire  de 
ridiculez  que  ha  de  inspirar  una  mala  idea  de 
su  talento  y carácter  , y si  en  otros  tiempos  se 
ha  visto  precisado  á afectar  un  exterior  muy 
grave  y vestir  un  trage  propio  y singular , por 
exigirlo  asi  los  usos  particulares  de  aquellos 
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tiempos,  hoy  dia  solo  se  halla  obligado  á con- 
formarse con  el  uso  general,  vistiendo  el  trage 
de  los  demas,  sin  haber  de  singularizarse  con 
un  vestido  diferente  y extraño,  y con  un  aire 
original,  que  servirían  para  ridiculizar  la  facul- 
tad en  vez  de  concillarle  estimación  y respeto. 
Entre  las  obras  hipocráticas  hay  una  sobre  la 
decencia  y elegancia  que  debe  observar  el  mé- 
dico en  todo  su  comportamiento  y vestido  , 
manifestando  la  diferencia  que  hay  y debe  ha- 
ber entre  los  buenos  y malos  profesores  por  to- 
das las  circunstancias  que  proceden  de  unos 
modales  circunspectos  y decentes , un  porte  y 
exterior  elegante , y un  trage  regular  y modera- 
do, sin  nada  que  demuestre  un  aparato  exquisito 
ó una  supérflua  curiosidad.  Tanto,  pues,  como 
los  profesores  del  arte  de  curar  han  de  huir  de 
una  gravedad  afectada  y de  un  trage  anticuado, 
que  parecen  pertenecer  á otro  siglo,  han  de 
abstenerse  también  del  primor  y delicadeza  de 
un  afeminado  pisaverde,  ó del  descuido  y desa- 
seo de  un  necesitado  ó un  avaro.  Una  decente 
elegancia  en  el  porte  y trage , una  gran  limpieza 
en  el  vestido,  manos  y demas  partes  del  cuerpo, 
ninguna  cosa  desagradable  sobre  si  que  cause 
aversión  ó fastidio  á los  otros , ningún  mal  olor, 
como  tampoco  olor  alguno  fuerte  de  almizcle, 
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ambar  ú otro,  la  conveniente  moderación  en 
las  palabras  y acciones  recomiendan  á los  bue- 
nos profesores,  y demuestran  su  decencia  y cir- 
cunspección. 

Asi  un  médico  debería , dice  Gregory , guar- 
darse cuidadosamente  de  la  mas  mínima  singu- 
laridad que  influyese  en  su  conducta,  ó pudiese 
por  poco  que  fuera  hacerlo  un  objeto  de  irrisión. 
Los  médicos  jóvenes  en  particular  se  engaña- 
rán mucho , si  imaginan  poderse  permitir  ciertas 
particularidades  con  la  misma  impunidad  que  lo 
hacen  los  viejos.  Es  á la  verdad  una  observación 
que  no  nos  hace  mucho  honor,  que  cuando  un  mé- 
dico ha  llegado  á adquirirse  una  gran  reputación 
en  su  arte , no  hay  en  él  singularidad  alguna , aun 
de  aquellas  que  en  otros  hombres  se  reputarían 
una  ofensa , que  no  haga  una  impresión  profun- 
da sobre  la  imaginación  admirada  de  su  preten- 
dido mérito,  y no  aumente  su  fama  en  el  pueblo. 

Lo  que  también  sienta  muy  mal  á un  médico , 
añade  Gregory , es  tener  cierta  delicadeza  que  le 
inspire  disgusto  á cada  circunstancia  desagradable 
y con  todo  inprescindible  en  la  práctica  de  su  pro- 
fesión. La  verdadera  delicadeza  es  una  virtud  del 
corazón,  y aunque  se  manifieste  por  una  gran  afi- 
ción á la  limpieza  y aun  á la  elegancia  en  los  casos 
en  que  puede  admitirse,  sin  embargo  se  olvida  y 
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hace  siempre  lugar  á los  deberes  que  exigen  los 
intereses  de  la  humanidad.  El  médico  se  equivoca 
si  cree  que  hay  servicios  y deberes  superiores  á 
su  dignidad,  cuando  pueden  contribuir  al  alivio 
del  enfermo.  Pidiéndolo  la  necesidad,  obra  in- 
dignamente si  no  bace  consistir  la  excelencia  de 
su  talento  en  ser  cirujano , farmacéutico  y aun 
enfermero.  Mas  si  sin  necesidad  alguna  procura 
bajamente  emplearse  en  el  destino  de  otro,  en- 
tonces se  degrada , no  porque  la  acción  es  infe- 
rior á la  dignidad  del  médico,  sino  porque  se 
conduce  de  una  manera  que  desdice  de  un  hom- 
bre bien  criado.  El  facultativo,  pues,  procu- 
rando conservar  el  conveniente  decoro  en  to- 
das las  ocasiones,  manifestará  la  circunspección 
y decencia  que  constituyen  unas  de  sus  mas 
preciosas  cualidades  y que  embellecen  todas  las 
demas,  empleadas  muy  oportunamente  y del 
modo  mas  agradable  con  su  auxilio. 

SERENIDAD , VALOR  Y FIRMEZA  DE  CARACTER. 

El  médico  y el  cirujano  deben  tener  mucha 
serenidad,  valor  y firmeza  de  carácter,  sin  cu- 
yos requisitos  no  pueden  desempeñar  compe- 
tentemente un  arte  tan  lleno  de  dificultades  y 
embarazos , de  cuidados  y disgustos  que  se  les 
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ofrecen  á cada  pasa  Proponiéndose  siempre  por 
fin  y objeto  el  cabal  desempeño  de  este  arte 
bienhechor  y la  utilidad  pública , á que  han  de 
atender  continuamente , arrostrarán  con  ánimo 
y tranquilidad  todos  los  obstáculos  y penas,  que 
de  otra  parte  serán  tanto  menores,  cuanto  ellos 
sepan  precaverlos  con  su  prudencia.  Con  valor 
y firmeza  saldrán  bien  de  infinitos  apuros , á 
que  sucumbieran  infaliblemente  ; y sin  hacer 
caso  de  las  frecuentes  contradicciones,  y aun 
vituperios  y denuestos  de  los  enfermos , asisten- 
tes é interesados,  procederán  siempre  afianzados 
en  la  seguridad  que  les  darán  el  testimonio  de 
una  conciencia  recta,  y la  certeza  ó mayor  pro- 
babilidad de  éxito  suministrada  por  los  preceptor 
y reglas  de  su  arte. 

El  facultativo  que  haga  todas  las  cosas  según 
razón , dice  Hipócrates , aunque  no  sucedan  del 
modo  que  habrían  de  suceder  según  la  razón  mis- 
ma, no  debe  por  esto  pasará  otra  cosa  diferente, 
mientras  subsista  lo  que  conoció  desde  el  princi- 
pio. Este  aforismo  hipocrático , que  el  P.  Feijoo 
motejó  de  exterminador , y que  pudiera  serlo 
si  fuese  aplicado  por  un  facultativo  ignorante, 
imprudente  11  obstinado , inspira  la  mayor  con- 
fianza y seguridad  al  hábij.  y prudente,  que7 
lejos  de  insistir  en  una  misma  idea  con  descuido 
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y terquedad,  redobla  su  estudio  y vigilancia 
para  asegurarse  de  si  debe  conservarla,  ó bien 
adoptar  otra  idea  diferente.  Observa,  por  ejem- 
plo , los  síntomas  de  una  verdadera  pulmonía , 
no  duda  de  su  existencia,  como  tampoco  de 
que , atendidas  todas  las  circunstancias  del  en- 
fermo, debe  para  combatirla  recurrir  á copiosas 
y repetidas  sangrías , pero  observa  también  que 
después  de  haber  practicado  algunas,  el  mal, 
lejos  de  mitigarse,  quizá  se  agrava,  y el  enfer- 
mo se  desanima , y los  interesados  empiezan  á 
murmurar  de  las  sangrías.  En  este  conflicto  ma- 
nifiesta el  buen  médico  su  valor  y firmeza,  pues 
considerando  mas  y mas  que  la  dolencia  es  la 
misma  á pesar  de  la  aparente  ineficacia  del  re- 
medio prescrito , y sabiendo  por  la  experiencia 
agena  ó propia  que  esta  falta  de  suceso  se  obser- 
va muchas  veces  en  dicho  caso , aun  cuando  se 
obre  enteramente  según  razón , se  afianza  en  su 
dictamen , anima  al  enfermo  é interesados , re- 
bate enérgicamente  todas  las  objeciones  , se 
manifiesta  seguro  é imperturbable , ordena  nue- 
vas sangrías , que  con  varias  alternativas  curan 
la  dolencia , y logra  por  fin  el  triunfo  que  solo 
podia  esperarse  de  su  serenidad  y constancia. 
Si  no  hubiese  ejercitado  entonces  estas  útiles  cua- 
lidades, el  enfermo  perecería  víctima  de  Ja  in- 
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decisión  y desaliento  del  médico , que  con  toda 
su  habilidad  y conocimientos  no  dejaría  de  ha- 
llarse atormentado  del  gusano  roedor  de  la  con- 
ciencia. 

Supongamos  que  muera  el  enfermo  aun  des- 
pués de  habérsele  aplicado  el  plan  curativo  mas 
conforme  á los  preceptos  del  arte  acreditados 
por  la  constante  experiencia  de  muchos  siglos. 
No  dejará  de  sentir  esta  muerte  el  profesor  hu- 
mano al  paso  que  instruido  y animoso  , y la 
sentirá  tanto  mas,  cuanto  quizá  se  le  imputará 
á él  y á su  resolución  y firmeza  , pero  se  conso- 
lará y quedará  tranquilo  porque  cumplió  con  su 
conciencia  : no  dejará  también  muchas  veces  de 
prever  la  muerte  del  enfermo  por  temer  que  el 
mal  sea  superior  al  poder  del  arte,  pero  después 
de  haber  comunicado  este  temor  y previsión  á 
los  asistentes  y allegados , no  inculcará  ménos 
la  necesidad  del  remedio  activo , y continuará 
con  serenidad  y valor  su  administración  por  es- 
tar bien  convencido  de  que  este  puede  única- 
mente salvar  la  vida  del  enfermo. 

¡ Que  ánimo  y firmeza  de  carácter  necesita  el 
cirujano  para  persuadir  y ejecutar  las  operacio- 
nes mas  sangrientas  y dolorosas , pero  al  mismo 
tiempo  necesarias  á la  curación  de  los  enfermos, 
habiendo  muchas  veces  de  sufrir  mil  denuestos 
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de  los  mismos , cuya  vida  salva , y otros  disgus- 
tos que  pudiera  evitar  no  ejecutando  aquellas 
operaciones  tan  útiles,  pero  tan  poco  agradecidas! 
¡ Que  ánimo  y firmeza  de  carácter  necesita  el  fa- 
cultativo cuando  se  halla  en  la  precisión  de  de- 
clarar que  es  pestilencial  ó contagiosa  la  enfer- 
medad terrible  que  empieza  á cundir  en  un  pue- 
blo , sabiendo  que  el  primero  que  hace  esta  de- 
claración de  peste  ó contagio  se  expone  sobre- 
manera á ser  perseguido , apedreado  y aun  ase- 
sinado por  un  pueblo  enfurecido  contra  el  de- 
clarante, á quien  atribuye  bien  injustamente  to- 
do el  cúmulo  de  males  que  van  á pesar  sobre  él ! 

¡ Que  ánimo  y firmeza  de  carácter  necesita  el 
profesor  honrado  para  negarse  decididamente 
á las  solicitudes  é instancias  que  ya  con  magní- 
ficas promesas,  ya  con  grandes  amenazas  se  le 
hacen  para  arrancar  de  sus  manos  certificacio- 
nes falsas  que  pudieran  librar  de  una  fatal  suer- 
te á algunos  individuos  y aun  á familias  enteras ! 

¡ Que  firmeza  y ánimo  por  fin , para  no  citar 
mas  ejemplos  que  pudieran  ser  infinitos,  que 
firmeza  y ánimo  necesita  el  médico  para  resistir 
á las  súplicas , lágrimas  y desesperación  de  una 
doncella  honesta , pero  frágil  y cruelmente  se- 
ducida , que  le  pide  un  medicamento  abortivo 
para  salvar  su  honor  tan  comprometido,  ahorrar 
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un  mortal  sentimiento  á sus  padres  y familia 
y librarse  quizá  de  la  infelicidad  de  toda  su 
vida ! 

Deben  los  profesores  del  arte  de  curar , dice 
Gregory , tener  cierto  imperio  sobre  su  carácter 
y saber  mandar  á sus  pasiones  naturales  ó ad- 
quiridas. A menudo  se  presentan  accidentes  en 
la  práctica,  y las  enfermedades  toman  unos  gi- 
ros inesperados  y bien  capaces  de  desconcertar 
una  cabeza  ligera  y un  carácter  impetuoso  : 
pueden  los  mismos  afectar  el  juicio  de  los  facul- 
tativos en  términos  de  no  dejarles  discernir  lo 
que  es  mejor  hacer , ó si  lo  ten , volverlos  irre- 
solutos. Necesitan  entonces  un  pronto  discerni- 
miento y la  mayor  firmeza  en  resolverse  y eje- 
cutar su  resolución , y mas  aun  si  el  enfermo 
llega  á alarmarse  viendo  las  dudas  é indecisión 
del  médico. 

No  deben  perturbarse  por  las  quejas  y la- 
mentos, ó la  premura  y precipitación  de  los 
mismos  enfermos , de  su  muger , de  sus  hijos  y 
de  sus  criados , conservando  siempre  la  mayor 
serenidad  y despejo,  y disponiendo  ó ejecutando 
cuanto  se  necesitare  para  la  curación  de  la  do- 
lencia , del  mismo  modo  que  si  reinaren  al  re- 
dedor de  él  una  suma  tranquilidad  y silencio. 
En  el  curso  de  una  enfermedad  peligrosa , dice 


74  ELEMENTOS 

Petit,  no  nos  asustan  mucho  las  lágrimas  de 
nuestros  parientes  y amigos , por  que  creemos 
fácilmente  que,  engañados  por  su  corazón,  exa- 
geran nuestros  peligros  y sus  temores ; pero  si 
el  hombre  que  lia  de  socorrernos  se  espanta  , 
si  su  presencia  de  espíritu  le  abandona , si  su 
boca  no  puede  abrirse  á las  dulces  palabras  del 
consuelo , entonces  el  peligro  nos  parece  cierto, 
el  ánimo  desfallece,  la  esperanza  huye  y se 
siente  escapar  el  áncora  que  nos  tiene  asidos  á 
la  vida.  Asi,  es  preciso  que  el  médico,  si  no  es 
impasible , sepa  ocultar  por  lo  menos  todos  los 
movimientos  de  su  alma  y que  sus  facciones 
acordes  con  su  lenguaje  no  pinten  jamas  sino  la 
esperanza  ó la  certidumbre  de  la  curación. 

Las  debilidades  y conducta  irregular  de  los 
enfermos,  como  también  otras  muchas  dificul- 
tades y contradicciones  que  un  práctico  encuen- 
tra á cada  paso , pueden  igualmente  agriar  su 
carácter  y hacerle  olvidar  de  conducirse  con 
delicadeza  y de  una  manera  decente.  Se  ve, 
pues , que  un  facultativo  necesita  una  gran  pre- 
sencia de  espíritu , cierta  frescura  y serenidad , 
una  firmeza  y apariencia  de  resolución  decidida, 
aun  en  los  casos  en  que  siente  plenamente  la 
dificultad , aun  cuando  es  el  blanco  de  las  mas 
injustas  acusaciones  y calumnias  capaces  de  in- 
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dignar  un  ánimo  menos  sereno  y resuelto  ».  ¿ Por- 
qué nos  habíamos  de  afligir,  dice  Petit,  déla 
injusta  opinión  de  los  hombres,  puesto  que  la 
inclinación  que  tienen  á la  injusticia  se  aplica  al 
bien  como  al  mal  ? Todo  se  compensa  : un  dia 
acusan  de  sus  pérdidas  al  arte  mas  inteligente,  y 
al  otro  dia  lo  honran  en  unos  felices  éxitos  que 
solo  pertenecen  á la  naturaleza.  Los  hombres 
son  casi  todos  injustos  con  aquellos , á quienes 
confian  sus  mas  caros  intereses , viendo  un  cul- 
pable en  el  magistrado  que  los  ha  condenado,  y 
un  ignorante  en  el  médico  que  no  ha  podido 
evitarles  pérdidas.  ¿Que  es  loque  debe  hacer  un 
sabio  que  sea  el  blanco  de  esta  injusticia  ? Gallar 
y cubrirse  con  la  capa  de  Pompeyo  ». 

No  debe  por  cierto  el  facultativo  ser  impasi- 
ble, ni  tener  una  insensibilidad  é indiferencia 
que  solo  conviniesen  á un  rígido  estoico.  Vere- 
mos al  contrario  que  ha  de  ser  muy  humano  y 
sensible,  muy  dócil  y nada  terco,  ni  caprichudo. 
Debe  sostener  la  dignidad  y decoro  de  la  facul- 
tad noble  y sublime  que  ejerce,  no  dejando  ajar 
fácilmente  su  honra  y fama , y rebatiendo  con 
entereza  las  injurias  y vilipendios,  cuyo  sufri- 
miento hubiese  de  redundar  en  gran  menoscabo 
suyo  y de  la  profesión.  Habe  curara  de  bono 
nomine  nos  dice  el  Espíritu  Santo;  y al  buen 
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nombre  y al  honor  y reputación  debe  el  profe- 
sor sacrificar  todos  sus  intereses.  Pero  se  ha  de 
guardar  mucho  de  ser  un  nuevo  Quijote  que  á 
diestras  y siniestras  quiera  enderezar  tuertos  y 
desfacer  agravios  ; ha  de  saber  soportar  muchas 
y muchas  cosas  ; ha  de  tener  la  prudencia  nece- 
saria para  distinguir  los  casos  en  que  mas  con- 
viene callar  y darse  por  desentendido , que  salir 
en  defensa  de  lo  que  pudiera  creerse  una  injuria 
ó calumnia , cuyo  desprecio  es  mucho  mas  ven= 
tajoso  por  todos  aspectos. 

Hay  en  el  dolor , dice  Petit , un  grado  extre- 
mo en  que  el  que  lo  sufre  no  tiene  ya  considera- 
ciones que  guardar  ; en  que  su  falta  de  confianza, 
sus  quejas,  sus  gritos,  sus  injurias  y su  desespe- 
ración no  han  de  ofender  á nadie  ; y en  que  el 
ministro  de  la  naturaleza , impotente  como  ella, 
ha  de  tomar  parte  sin  quejarse  en  las  acusacio- 
nes debidas  á esta  impotencia.  Cuando  el  cora- 
zón se  halla  despedazado  por  unas  pérdidas  irre- 
parables , hay  un  momento  en  que  la  injusticia, 
revistiéndose  de  las  formas  sagradas  del  dolor, 
puede  hacerse  respetar  hasta  de  aquel  á quien 
ultraja , y en  que  el  médico  acusado  como  toda 
la  naturaleza  dehe  parecer  impasible  como  ella. 
Pero  para  ser  excusable  esta  injusticia  ha  de 
tener  un  término , pues  extendiéndose  mas  allá 
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de  ciertos  límites  no  es  mas  que  la  prueba  de  un 
carácter  rencoroso  y de  un  mal  corazón  ».  Tan- 
to como  en  aquel  caso  no  debe  ofenderse  el  fa- 
cultativo, respetando  un  justísimo  dolor,  puede 
en  este  repeler  la  ofensa  y calumnia  del  modo 
mas  digno,  moderado  y prudente,  llegando  al- 
gunas veces  á negar  su  asistencia  á una  familia 
que  lo  baya  ultrajado  vilmente,  á no  ser  que  la 
extrema  necesidad  la  reclamára  ó los  injuriado- 
res le  diesen  la  satisfacción  competente.  En  ge- 
neral debe  el  facultativo  saber  disimular,  ha- 
ciéndose cargo  de  que  un  prudente  disimulo  le 
servirá  infinito  en  el  ejercicio  de  un  arte  que  le 
proporcionará  las  mas  frecuentes  ocasiones  de 
emplear  su  paciencia,  fortaleza  y magnanimidad. 

AFICION  AL  ESTUDIO  Y Á LA  OBSERVACION. 

El  médico  y el  cirujano  deben  poseer  en  el 
mas  alto  grado  la  afición  al  estudio  y ala  ob- 
servación} sin  los  que  no  pueden  ejercer  perfec- 
tamente un  arte  que  exige  un  sinnúmero  de  co- 
nocimientos diversos,  y una  continua  indagación 
de  los  fenómenos  sanos  y morbosos  del  cuerpo 
humano.  Deben  pues  adquirir  los  mejores  libros 
en  los  varios  ramos  de  la  Medicina , Cirugía  y 
ciencias  auxiliares,  estudiarlos  con  suma  aten- 
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cion , distinguir  con  sana  crítica  lo  bueno  y cier- 
to que  contengan,  de  lo  malo  ó incierto  que  qui- 
zá también  encierren  , extractar  de  cada  uno  lo 
mas  notable,  comparar  sus  diferentes  ideas, 
máximas  y preceptos  entre  sí , bacer  menos 
caso  del  nombre  quizá  muy  respetable  de  sus 
autores,  que  de  la  doctrina  que  enseñen,  y juz- 
garlos todos  según  la  mayor  ó menor  conformi- 
dad de  la  misma  doctrina  con  la  observación  y 
experiencia.  Si  van  leyendo  los  libros  con  la 
pluma  en  la  mano , y anotando  en  cuadernos 
arreglados  por  orden  de  materias  todo  lo  espe- 
cial y mas  digno  de  atención  que  encuentren  en 
ellos,  se  formarán  poco  á poco  un  tesoro  médico, 
un  caudal  muy  apreciable  de  toda  suerte  de 
conocimientos,  una  especie  de  biblioteca  que 
podrán  consultar  con  grande  utilidad  á cada 
paso  en  lo  sucesivo. 

Este  caudal  de  conocimientos  se  aumentará  si 
tienen  proporción  de  viajar  y aprovechar  las 
muchas  ocasiones  de  instruirse  que  ofrecen  los 
viages , si  entablan  y mantienen  frecuente  trato 
ó correspondencia  literaria  con  otros  sabios  fa- 
cultativos, ó con  algunas  corporaciones  académi- 
cas que  les  comuniquen  los  progresos  de  la  cien- 
cia en  diferentes  países. 

Deben  igualmente  dedicarse  á la  observación, 
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estudiando  y anotando  con  la  mas  atenta  pun- 
tualidad todos  los  fenómenos  de  la  naturaleza 
humana,  ya  sana,  ya  enferma,  y no  perdiendo  oca- 
sión alguna  de  aplicar  los  conocimientos  teóricos 
á la  práctica  : deben  adquirir  los  preciosos  teso- 
ros de  una  experiencia  autentica,  juiciosa  e ilus- 
trada, observando  muchos  y diversos  enfermos, 
frecuentando  los  hospitales,  experimentando  los 
remedios , y ensayando  en  esta  gran  piedra  de 
toque  de  la  experiencia  todas  las  máximas  y 
nociones  que  hubieren  aprendido  en  las  escuelas, 
los  libros,  los  periódicos  y la  correspondencia 
médica.  Deben  en  fin  con  toda  la  prontitud  posible 
informarse  de  los  descubrimientos  que  se  vayan 
haciendo  en  la  ciencia,  y que  puedan  referirse  á 
la  mejor  curación  de  las  enfermedades. 

Los  facultativos  que  no  lean , mediten  y ob- 
serven cuanto  pudieren,  que  no  se  procuren  las 
mejores  obras  ni  adquieran  toda  clase  de  cono- 
cimientos , que  se  limiten  á la  estrecha  esfera  de 
un  solo  sistema , que  no  aprovechen  todas  las 
proporciones  de  observar  y experimentar , que 
no  busquen  cuidadosamente  los  descubrimientos 
nuevos  y útiles  ¿cómo  podrán  tener  su  concien- 
cia tranquila  en  medio  de  las  tan  frecuentes 
dificultades  y apuros  que  les  presenta  el  ejerci- 
cio de  la  Medicina  y Cirugía , cuando  les  ocurra 


8o 


ELEMENTOS 
la  idea  de  que  quizá  hubieran  salido  de  ellos  y 
dado  la  salud  ó la  vida  á los  enfermos,  si  hubie- 
sen leido  otros  libros,  estudiado  y meditado  mas 
los  mismos,  desentrañado  y comparado  desapa- 
sionadamente los  diversos  sistemas , observado 
mejor  y conseguido  una  mayor  experiencia, 
conocido  unos  remedios  nuevos  mas  eficaces  y 
seguros  que  realmente  existen?  ¿Cómo  podrán 
tener  su  conciencia  tranquila  los  que  después  de 
haber  tomado  su  título  arrinconan  los  pocos  li- 
bros que  tenían , ni  piensan  jamas  comprar  al- 
guno por  mas  que  les  sobren  los  medios,  ni  con- 
sultan á otros  facultativos  mas  hábiles  y experi- 
mentados , ni  aprecian  debidamente  sus  dictá- 
menes y consejos,  ejercen  su  arte  como  unos  pu- 
ros rutineros,  emplean  el  tiempo  sobrante  en 
diversiones  y juegos  ó bien  en  solicitudes  é in- 
trigas? Deben  pues  el  médico  y el  cirujano  te- 
ner y manifestar  una  grande  afición  al  estudio  y 
á la  observación , bajo  la  mas  rigurosa  respon- 
sabilidad del  tiempo  que  perdieren  y las  ocasio- 
nes que  desaprovecharen  en  la  adquisición  de 
unos  conocimientos , de  que  dependen  la  vida 
de  los  individuos  y la  salud  de  los  pueblos , el 
bien  de  la  humanidad  y la  conservación  de  la 
sociedad  entera. 
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DESCONFIANZA  DE  SI  MISMOS  EN  CIERTOS  CASOS, 

Por  mas  que  el  médico  y el  cirujano  hayan 
adquirido  estos  conocimientos  en  alto  grado, 
deben  tener  la  mayor  desconfianza  de  sí  mis- 
mos , particularmente  en  las  enfermedades  pro- 
pias y las  de  su  familia,  por  cuanto  la  experiencia 
demuestra  que  suelen  equivocarse  en  el  conoci- 
miento y curación  de  tales  enfermedades.  En- 
gañados entonces  por  su  amor  propio  y dema- 
siada confianza,  ó al  contrario  por  el  temor, 
suelen  desconocer  el  mal  que  sin  duda  conoce- 
rían fácilmente  en  otros,  y le  dan  una  menor 
importancia  délo  que  conviene,  ó lo  creen  di- 
ferente de  lo  que  es , ó lo  abultan  demasiado , 
y de  todos  modos  por  lo  común  siguen  mal  la 
curación,  prescribiendo  ya  pocos  ó ningunos  re- 
medios, ya  opuestos  á la  naturaleza  del  mal,  ya 
sobrados.  Si  la  enfermedad  va  progresando , el 
mal  éxito  del  plan  curativo  adoptado  los  abru- 
ma mas,  el  dolor  y la  tristeza  se  apoderan  de  su 
corazón,  y cada  dia  está  su  cabeza  mucho  rnénos 
en  estado  de  discurrir  con  serenidad  y frescura 
sobre  la  dolencia  y lo  que  convenga  hacer  para 
curarla.  Es  necesario,  pues,  que  para  la  curación 
de  sus  propios  males  ó de  los  de  sus  esposas,  de 
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sus  hijos  ó de  sus  parientes  mas  queridos,  lla- 
men otro  facultativo  amigo  y de  su  mayor  con- 
fianza , á quien  encarguen  su  propia  salud  , ó la 
de  su  familia , sometiéndose  á sus  luces  y cuida- 
do de  la  misma  manera  que  desean  se  les  some- 
tan á ellos  sus  enfermos,  especialmente  en  los 
afectos  graves,  que  de  un  modo  ú otro  pueden 
perturbar  ó distraer  su  juicio,  y alucinar  mas 
6 menos  su  razón. 

¡ Qué  escozor  no  le  quedaría  para  siempre  á 
un  facultativo , si  fiándose  de  sus  propias  luces 
y habilidad,  se  le  muriese  una  persona  muy 
allegada , cuya  pérdida  hubiese  de  llorar  amar- 
gamente ! ¡ Cuanto  no  temería  haberse  equivo- 
cado ! cuanto  no  sentiría  haber  dejado  de  im- 
plorar el  ilustrado  auxilio  de  sus  comprofesores 
mas  serenos  y desapasionados  ! Los  facultativos 
tampoco  deben  ser  de  la  clase  de  aquellos  que 
ó siempre  ó nunca  toman  remedios  , aunque  los 
necesiten , pues  lo  uno  y lo  otro  dejan  de  sen- 
tarles bien  y desdicen  de  su  arte  : consultando 
sus  males  con  otro  profesor  de  su  satisfacción , 
tomarán  los  remedios  convenientes  y con  la  de- 
bida confianza  que  tanto  favorece  á su  eficacia. 
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CAPÍTULO  IX. 

De  las  obligaciones  del  médico  y del  ciru- 
jano hacia  los  enfermos , asistentes  é 
interesados. 


Son  muchas  las  obligacioues  del  médico  y del 
cirujano  hacia  los  enfermos,  las  personas  que  les 
prestan  la  asistencia  necesaria  en  sus  males  y las 
que  se  interesan  en  su  suerte  por  parentesco , 
amistad,  ó cualquiera  otra  causa.  Estas  obliga- 
ciones son  verdaderamente  facultativas,  y exigen 
para  su  perfecto  cumplimiento  el  uso  de  unas 
virtudes  y cualidades  que  se  aplican  inmediata- 
mente á los  objetos  de  la  facultad  en  cuanto  esta 
se  ocupa  en  precaver , curar  ó paliar  los  males 
que  afligen  á los  individuos.  Estas  cualidades  y 
virtudes  son  la  humanidad , la  afabilidad  y cor- 
tesanía , la  gravedad  y entereza , el  candor  y 
veracidad , la  prudencia , el  secreto , el  desinte- 
rés , la  fortuna,  con  las  que,  siendo  acompañadas 
de  la  habilidad  y sabiduría , se  logrará  la  con- 
fianza de  los  enfermos , asistentes  é interesados. 

6. 
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HUMANIDAD. 

El  médico  y el  cirujano  deben  distinguirse 
por  su  humanidad j que  ha  de  ser  una  de  las 
principales  virtudes , una  de  las  mas  preciosas 
calidades  morales  que  los  recomienden  y ador- 
nen. Esta  calidad,  diceGregory,  es  aquella  sensi- 
bilidad del  corazón  que  nos  hace  compadecer  los 
males  de  nuestros  semejantes,  y nos  excita  pode- 
rosamente ó aliviarlos,  aquella  simpatía  dolorosa 
que  nos  vuelve  inquietos  y cuidadosos  acerca  mil 
pequeñas  circunstancias  que  pueden  contribuir 
á aliviar  al  enfermo,  y nos  presta  una  atención 
y un  cuidado  que  no  compra  el  oro. 

Esta  misma  simpatía  arrastra  naturalmente 
el  afecto  y confianza  del  enfermo  , que  en  mu- 
chos casos  son  de  una  total  importancia  para  el 
restablecimiento  de  su  salud.  Si  el  médico  posée 
estos  dulces  afectos,  si  está  dotado  de  este  cora- 
zón dispuesto  á la  compasión,  y si  tiene  lo  que 
Shakespear  llama  con  énfasis  ¿a  leche  de  bondad 
humana,  el  enfermo  cree  ver  en  él  un  ángel 
consolador  que  viene  á ejercer  un  ministerio  de 
conservación  y alivio,  en  lugar  de  que  se  per- 
turba y estremece  cada  vez  que  ve  acercarse 
un  facultativo  insensible,  cuyos  modales  ásperos 
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y groseros  parecen  anunciarle  un  juez  que  viene 
á pronunciar  su  sentencia  de  muerte.  Los  hom- 
bres mas  sensibles,  teniendo  diariamente  delante 
los  ojos  escenas  de  dolor , pueden  adquirir  con 
el  tiempo  la  serenidad  y firmeza  de  ánimo  tan 
necesarias  en  la  práctica  de  la  medicina,  pudien- 
do  sentir  todo  lo  que  la  compasión  tiene  de  bue- 
no sin  sacar  de  ella  la  menor  debilidad  j y sin 
cesar  por  esto  de  sCr  hombres.  Al  contrario  los 
facultativos,  sobre  cüyo  corazón  este  sentimien- 
to no  tiene  poder  alguno , afectan  ridiculizarlo , 
representando  esta  sensibilidad  como  hipocresía 
ó como  la  seña  de  un  alma  débil ; pero  esta  se 
descubre  fácilmente,  pues  la  verdadera  sensibi- 
lidad nunca  es  vana  y fastuosa , y si  hace  es- 
fuerzos, es  para  no  ser  reconocida.  De  otra  par- 
te una  cosa  bien  propia  para  revelar  esta  hipo- 
cresía es  la  conducta  del  facultativo  con  los 
grandes  y los  pequeños , con  ios  que  le  pagan 
liberalmente,  y los  que  no  tienen  medio  de  ha- 
cerlo. Un  alma  noble  y generosa  oculta  con  mas 
cuidado  su  sensibilidad  cuando  las  personas  son 
de  alta  gerarquía,  que  cuando  son  de  una  con- 
dición mediana,  temiendo  entonces  la  injusta 
interpretación  que  se  acostumbra  hacer  de  ella. 
Querer  insinuar  que  la  sensibilidad  del  corazón 
es  el  electo  de  un  ánimo  débil,  es  hacer  una  acu- 
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sacion  tan  maliciosa  como  injusta.  La  experien- 
cia demuestra  que  un  carácter  dulce  y humano, 
lejos  de  ser  incompatible  con  la  fuerza  del  áni- 
mo , se  le  reúne  ordinariamente , y que  unos 
modales  ásperos  y arrebatados  son  en  general 
propios  de  un  corto  talento  y la  prueba  de  un 
alma  ruin  , modales  afectados  muchas  veces  por 
hombres  faltos  de  magnanimidad  con  el  fin  de 
ocultar  su  insuficiencia  y debilidad  natural. 

Mas  no  se  ha  de  confundir , como  dice  Petit , 
la  compasión  con  la  humanidad.  Aquella  es  una 
incomodidad  física  originada  del  aspecto  del  do- 
lor, y que  produce  el  deseo  de  aliviarlo  para 
apaciguar  la  agitación  y trastorno  que  inspira  su 
presencia;  y la  otra  es  un  sentimiento  divino, 
una  inspiración  sagrada  que  solo  pertenece  al  al- 
ma , que  se  desplega  en  ella  sin  esfuerzos  ni  mo- 
tivos personales,  y nos  induce  al  bien  por  el  sen- 
timiento del  bien  mismo.  La  humanidad  es  la 
virtud  que  se  desea  mas  en  los  otros , porque  es 
provechosa  al  que  la  invoca,  y exige  menos  de  su 
reconocimiento . 

La  humanidad  inspira  á los  facultativos  el 
mas  vivo  interes  y mas  tierno  cuidado  con  todos 
sus  enfermos , sin  distinción  de  clases  ni  de  per- 
sonas, y les  hace  olvidar  todo  interes  propio  pa- 
ra atender  solamente  al  alivio  y curación  de  los 
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¡mismos.  El  facultativo  humano  está  infinita- 
mente mas  contento  de  haber  logrado  esta  cura- 
ción, que  de  todas  las  recompensas  mas  cuantiosas 
con  que  se  trate  dp  satisfacer  sus  trabajos;  y si 
alguna  vez  siente  que  dejen  de  satisfacérsele,  es 
seguramente  mucho  mas  cuando  tiene  el  disgus- 
to de  que  el  enfermo  no  se  cure  ó fallezca,  pues 
en  el  caso  contrario  el  bien  y salud  del  enfermo 
son  para  el  corazón  benéfico  del  facultativo  un 
placer  y satisfacción  que  ya  le  recompensan  bas- 
tante según  sus  nobles  y puros  sentimientos , y 
que  nunca  se  los  daria  iguales  el  oro. 

El  facultativo  verdaderamente  humano  debe 
tenerla  mayor  atención  y cuidado  en  informar- 
se de  todos  los  síntomas , aun  los  mas  pequeños 
y al  parecer  mas  insignificantes  que  se  puedan 
observar  en  el  enfermo,  de  las  causas  que  de  va- 
rias maneras  y quizá  de  mucho  tiempo  ha- 
yan producido  el  mal,  tanto  físicas  como  mora- 
les, del  temperamento,  constitución  é idiosin- 
crasia del  sugeto,  de  sus  pasiones  y gustos  , y de 
cuanto  pueda  condupir  al  perfecto  conocimiento 
de  la  enfermedad ; en  formar  el  diagnóstico  mas 
cierto  de  la  misma  ; en  arreglar  sus  operaciones 
conforme  á este  y al  consiguiente  pronóstico ; en 
discurrir  y ordenar  el  plan  de  curación  mas  con- 
veniente y eficaz,  sin  olvidar  la  menor  circuns- 
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tancia  que  de  su  parte  y de  los  asistentes,  á quie- 
nes debe  dirigir  , pueda  directa  ó indirectamen- 
te contribuir  á la  mas  segura , pronta  y agrada- 
ble curación  del  enfermo.  En  sus  palabras  y ac- 
ciones , en  sus  preguntas  y respuestas , en  sus 
prescripciones  y consejos , hasta  én  sus  repren- 
siones manifestará  siempre  que  su  ánimo  atento 
y cuidadoso  se  ocupa  solamente  en  el  bien  y co- 
modidad del  enfermo,  cuyo  verdadero  amigo  es, 
con  quien  e$tá  identificado,  y á cuyo  alivio  diri- 
ge todos  sus  pensamientos  y deseos. 

Esta  atención  y cuidado  grangearáií  ya  desde 
la  primera  visita  al  facultativo  la  confianza  del 
mismo  enfermo , que  tanto  interesa  al  uno  y al 
otro.  El  interes , dice  Petit , con  que  escucha- 
mos al  que  nos  hace  depositarios  de  su  confian- 
za , puede  aumentar  mucho  la  que  ya  ha  inspi- 
rado el  talento.  Puede  el  facultativo  darse  fá- 
cilmente un  aire  de  recogimiento  y atención  con 
los  ojos  cerrados , la  frente  cubierta  y la  actitud 
del  reposo  ; pero  el  hombre  en  esta  situación 
está  demasiado  consigo  mismo,  no  se  conmueve 
sino  por  un  sentido , y si  lo  que  se  escucha  no 
es  del  mayor  interes , el  entendimiento  queda 
demasiado  accesible  á otras  ideas  , y se  deja  de 
estar  atento  por  el  mismo  medio  que  debía  fijar 
la  atención.  Es  pues  preferible  mirar  al  que 
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habla ; asi  se  siguen  todos  los  movimientos  de  su 
fisonomía , y se  adivina  en  ella  lo  que  siente  : á 
su  vez  él  estudia  en  la  del  facultativo  la  impre- 
sión que  le  hace  lo  que  dice , y pueden  estar 
asegurados  que  se  dejan  mas  satisfechos  el  uno 
al  otro. 

El  facultativo  humano  debe  poner  mucha 
atención  y cuidado  hasta  en  los  males  que  le 
parezcan  de  poca  ó ninguna  gravedad , si  quiere 
dar  el  correspondiente  alivio  é inspirar  la  debida 
confianza  á los  enfermos.  Un  médico,  dice  Petit, 
ha  de  saber  dar  algunas  veces  una  gran  impor- 
tancia á unos  males  pequeños  , y medir  el  inte- 
res que  toma  en  ellos  ménos  por  la  opinión  que 
de  los  mismos  tiene  él  que  por  la  que  parece 
tener  el  que  los  sufre,  pues  no  hay  dolores  pe- 
queños para  el  que  padece  y cada  uno  quiere  ser 
compadecido.  Cada  uno  quiere^  para  decirlo  asi, 
saciarse  del  placer  de  hablar  de  lo  que  siente,  y 
el  medico  no  debe  ser  jamas  el  primero  en  mu- 
dar el  objeto  de  la  conversación.  Por  mas  inge- 
niosamente que  la  mude,  se  le  hará  un  cargo  de 
ello,  y cuando  se  marchará,  aquel  á quien  había 
venido  a aliviar  dirá  aun  en  sí  mismo : no  se  ha 
ocupado  bastante  de  mí. 

El  facultativo  humano  ha  de  llevar  su  atención 
y cuidado  hasta  el  término  de  ol  vidar  sus  propias 
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penas  y males  para  ocuparse  enteramente  en  los 
desús  enfermos.  El  amor  que  nos  tenemos,  dice 
Petit,  nos  induce  demasiadas  veces  á hablar  de 
nuestros  intereses  y de  nosotros,  pero  lo  que  no 
es  en  un  hombre  de  mundo  mas  que  una  fla- 
queza excusable,  es  una  culpa  real  en  un  médico. 
Destinado  por  su  estado  á escuchar  los  males 
agenos , no  debe  sustituir  al  cuadro  que  se  le 
presenta  el  de  sus  propios  tormentos,  ni  querer 
ocupar  con  él  á los  que  reclaman  para  sí  su 
atención  toda  entera.  Si  el  aspecto  de  un  dolor 
le  recuerda  involuntariamente  el  que  lo  despe- 
daza , este  recuerdo  ha  de  perderse  en  su  cora- 
zón sin  venir  á afligir  con  su  amargura  á aquel 
que  solo  pide  consuelos  y socorros. 

El  facultativo  humano  ha  de  consagrar  su 
atención  y cuidado  á los  enfermos  que  imploran 
su  auxilio  , haciéndose  un  hábito  de  la  benefi- 
cencia, y olvidando  la  recompensa  que  podrá 
darse  después  á sus  útiles  é interesantes  servi- 
cios. Los  médicos  jóvenes , dice  Petit,  son  en 
general  buenos , humanos , compasivos , prontos 
á creer  las  promesas  con  que  se  les  lisongea , 
mas  prontos  aun  á socorrer  á aquel  que  los  in- 
voca. Si  el  tiempo  altera  en  ellos  algunas  de  es- 
tas amables  calidades,  no  es  que  su  alpia  se 
endurezca  con  el  hábito  de  la  beneficencia , sino 
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que  conociendo  mejor  los  hombres  porque  han 
sido  engañados  mas  veces , saben  que  en  premio 
de  sus  solícitos  servicios  no  conseguirán  muchas 
veces  mas  que  el  olvido,  la  ingratitud  o la  injus- 
ticia. Asi  conviene  que  los  facultativos  se  habi- 
túen muy  temprano  á contar  poco  con  el  reco- 
| nocimiento  y honorario  merecidos,  y á hacer  el 
bien  solamente  por  el  gusto  de  hacerlo. 

La  atención  y cuidado  del  facultativo  se  han 
de  redoblar  en  las  temporadas  de  muchos  en- 
fermos, en  las  epidemias  y contagios.  Entonces 
visitará  indistintamente  todos  los  enfermos  que 
pudiere , pero  no  mas  de  los  que  pudiere;  pues  si 
le  es  imposible  asistir  competentemente  á cuantos 
invocan  su  auxilio,  no  debe  prometérselo,  y sí  de- 
cirles clara  y francamente  que  no  puede  asistir  á 
todos  en  manera  alguna,  paraque  asi  puedan  luego 
llamar  á otro  facultativo,  y no  se  pierda  un  tiem- 
po quizá  muy  precioso,  con  gran  perjuicio  de  los 
enfermos  y no  menor  cargo  de  la  conciencia  del 
profesor  que  lo  hubiese  ocasionado.  Entonces  y 
siempre  hará  á los  enfermos  todas  las  visitas  que 
fueren  convenientes  según  los  diversos  males  y 
casos,  prescribiéndoles  los  remedios  oportunos  * 
y arreglándoles  el  régimen  de  vida  necesario  con 
toda  atención  y cuidado.  Entonces  y siempre 
visitará  á los  enfermos  con  la  misma  puntualidad 
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sin  distinción  alguna  de  dolencias,  sean  estas 
benignas  ó malignas , epidémicas  ó contagiosas  j 
exponiéndose  con  suma  frecuencia  á una  muerte 
casi  cierta,  ya  por  la  facilidad  en  contagiarse 
que  hace  morir  á tantos  facultativos  víctimas 
deplorables  de  las  pestilencias  y contagios , ya 
por  el  extraordinario  trabajo  corporal  y mental 
que  tanto  consume  y abrevia  la  vida  de  los  mis- 
mos ; y verificando  esta  exposición  funesta , co- 
munmente no  recompensada  ni  en  sí,  ni  ménos 
en  su  familia  después  de  su  muerte,  con  aquel 
ánimo  y satisfacción  , con  que  el  facultativo 
sabio,  religioso  y benéfico  sabe  cumplir  los  sa- 
grados deberes  de  su  tan  penoso  como  sublime 
destino.  Entonces  por  fin  y siempre  visitará  á 
los  enfermos  con  aquella  atención  y cuidado 
que  no  puedan  perjudicarles  por  ser  extrema- 
dos : teniendo  presente  el  grave  precepto  de  Hi- 
pócrates de  que  sino  puede  aprovechar  , á lo 
ménos  no  dañe,  y observándolo  inviolablemente 
por  cuanto  obliga  mas  en  medicina , como  dice 
Stoll , el  precepto  de  no  hacer  mal  que  el  de 
hacer  bien  , se  abstendrá  de  una  sobrada  y no- 
civa actividad,  contendrá  los  indiscretos  ímpe- 
tus de  su  caritativo  zelo  y evitará  el  ser  inhu- 
mano por  excesiva  humanidad. 

Deben  pues  el  médico  y el  cirujano  evitar  so* 
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bre  manera  la  desatención  y negligencia , que 
á mas  de  perjudicar  mucho  a su  fama  é intereses, 
manifestarían  en  ellos  una  falta  de  humanidad 
culpable , y les  inducirían  á cometer  mil  funes- 
tos errores.  Si  estos  no  pudiesen  remediarse  des- 
pués ; si  por  falta  de  la  debida  atención  y cuida- 
do pereciese  el  enfermo;  si  por  no  tomar  un  de- 
tenido informe  del  mismo  enfermo  y asistentes ; 
si  por  descuido  y pereza,  por  precipitación,  fal- 
ta de  tiempo  ó sobra  de  negocios  quizá  heterogé- 
neos desconociesen  la  naturaleza  ó el  peligro  de 
la  enfermedad,  no  la  cortasen  desde  un  princi- 
pio , como  tal  vez  pudieran , ó no  prescribiesen 
los  remedios  necesarios  á su  curación ; si  por  los 
mismos  defectos  no  descubriesen  con  tiempo  una 
epidemia  ó contagio  que  van  á cundir  en  un 
pueblo  ó provincia , y dejasen  de  dictar  las  pro- 
videncias oportunas  para  atajarlo;  si  desprecia- 
sen unos  males  aparentemente  pequeños,  y con  el 
mismo  desprecio  los  dejasen  crecer  hasta  un  tér- 
mino funesto ,é  irremediable;  si  no  prestasen  á los 
enfermos  todos  aquellos  consuelos  y servicios 
que  tanto  pueden  influir  en  su  curación ; si  en 
una  palabra  solo  practicasen  su  arte  humano  y 
bienhechor  rutineramente  y del  modo  que  pu- 
diera ejercerse  un  oficio  bajo  y mecánico ; unos 
facultativos  tan  desatentos  y negligentes  serian 
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culpablemente  inhumanos  , y cuando  fuesen 
siempre  impunes , no  se  librarían  fácilmente  de 
los  tormentos  de  su  conciencia  al  entrar  después 
en  cuentas  consigo  mismos. 

El  facultativo  verdaderamente  humano  tam- 
bién debe  tener  mucha  indulgencia  y bondad 
con  todos  sus  enfermos.  Este  carácter  bondado- 
so es  muy  agradable  en  un  facultativo,  dice  Gre- 
gory , y consiste  en  cierta  blandura  y flexibili- 
dad que  le  hace  sufrir  con  paciencia  y aun  con 
una  aparente  alegría  la  mayor  parte  de  las  con- 
tradicciones y disgustos  á que  está  sujeto  en  la 
práctica.  Si  es  rígido  y demasiado  minucioso 
con  respecto  al  régimen  que  prescribe,  puede 
estar  seguro  de  que  no  se  observará  estrictamen- 
te, y si  es  severo , se  guardarán  bien  de  decirle 
en  que  se  habrán  apartado  de  dicho  régimen. 
La  consecuencia  que  resulta  de  aquí,  es  que  ig- 
nora el  verdadero  estado  del  enfermo , que  atri- 
buye á las  resultas  de  la  enfermedad  lo  que  so- 
lo proviene  de  la  irregularidad  de  la  dieta  y 
concede  ciertos  efectos  á unos  remedios  que  tal 
vez  no  se  han  tomado.  Los  peligrosos  errores,  á 
que  pueden  inducirlo  unos  casos  semejantes, 
son  notorios ; y de  ellos  se  libraría  fácilmente , 
si  cediese  con  prudencia  de  las  reglas,  á que  puede 
prever  que  se  someterán  con  dificultad.  Sin  duda 
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seria  ventajoso  que  un  facultativo  pudiese  gober- 
nar á todos  sus  enfermos , pero  hay  muy  pocos 
de  estos  que  quieran  concederle  un  imperio  abso- 

Íluto.  Un  facultativo  prudente  , pues,  deberia  en 
sus  recetas  prescribir  mas  bien  lo  que  fuese  mas 
propio  para  ser  seguido,  que  lo  que  fuese  mejor. 
Asi  de  diferentes  males  escogería  el  menor,  y en 
ningún  caso  se  expondría  jamas  á perder  la  con- 
fianza del  enfermo  y á ser  engañado  sobre  su 
verdadera  situación.  Esta  indulgencia  que  en^- 
cargo,  ha  de  medirse  no  obstante  con  mucho 
juicio  y prudencia , siendo  necesario  que  un  fa- 
cultativo conserve  su  dignidad  y bastante  auto- 
ridad sobre  sus  enfermos  para  su  recíproca  uti- 
lidad. 

El  facultativo  indulgente  y bondadoso  permi- 
tirá a sus  enfermos  las  cosas  que  crea  no  pue- 
den hacerles  daño , y reprobará  con  modestia 
y con  una  persuasión  amorosa  las  que  juzgue 
perjudiciales  ; les  prescribirá  los  remedios  que 
les  incomoden  menos,  y procurará  siempre  cuan- 
to fuere  posible  lo  que  les  sea  mas  agradable ; 
les  evitará  con  cuidado  todas  las  molestias  que 
no  sean  necesarias  o útiles  para  la  curación  de 
sus  males  ; sufrirá  de  ellos  y de  sus  asistentes  y 
allegados  cuanto  fuere  compatible  con  su  propia 
dignidad ; disimulará  las  faltas  de  los  mismos 
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que  sean  indiferentes  ó poco  perjudiciales,  la 
aplicación  de  algún  otro  remedio  que  se  haya 
hecho  sin  su  noticia,  y que  tampoco  perjudique, 
la  equivocación  ú olvido  de  alguna  prescripción 
suya  poco  importante,  algún  descuido  en  el  ré- 
gimen, etc.,  haciéndose  cargo  de  que,  como  dice 
Hoífmann , no  sabe  curar  quien  no  sabe  disimu- 
lar. Si  alguno  de  los  circunstantes  propusiese 
alguna  opinión  ó remedio  que  puedan  aprobarse  , 
los  admitirá  sin  dificultad,  con  cuya  prudente 
condescendencia  se  los  hará  todos  mas  gratos  y 
benévolos ; y si  la  opinión  ó remedio  propuestos 
no  mereciesen  su  aprobación , los  desechará  con 
modestia  y agrado , haciendo  creer  que  no  con- 
vienen al  enfermo,  sobre  todo  en  aquel  caso,  y 
dando  á entender  que  quizá  en  otros  casos  y 
circunstancias  hubieran  convenido,  quizá  mas 
adelante  convendrán , etc. , con  las  palabras  y 
razones  que  se  juzgaren  mas  propias  para  no  de- 
sairar al  proponente  , ni  dejar  mortificado  su 
ánimo  delante  de  otras  personas  y de  consiguien- 
te agriado  contra  el  facultativo. 

Este , siendo  indulgente  y bondadoso , procu- 
rará evitar  los  dos  viciosos  extremos  de  la  seve- 
ridad y \a  adulación.  Aquella  inspiraría  aversión 
á los  enfermos  y asistentes  en  lugar  de  una  útil 
confianza,  é impediría  la  amistosa  familiaridad 
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que  ha  cíe  haber  entre  estos  y el  facultativo  á 
fin  de  no  ocultarle  la  menor  cosa  de  las  que  con- 
viene saber  para  el  mejor  conocimiento  y cura- 
ción de  la  enfermedad,  confesarle  las  faltas  y 
descuidos , manifestarle  los  gustos  y deseos , y 
mirarlo  en  fin  como  un  verdadero  amigo  que 
solo  se  ocupa  en  procurar  el  bien  del  enfermo , 
y á quien  de  consiguiente  han  de  tratar  con  el 
mayor  afecto  y sin  ninguna  reserva.  Un  médico 
amigo , que  Celso  dice  ser  el  mejor , lo  es  real- 
mente , no  solo  porque  conoce  bien  la  comple- 
xión y circunstancias  del  enfermo  con  quien 
tiene  amistad , sino  también  porque  le  es  mas 
agradable,  sondea  mejor  su  corazón,  arranca 
mas  fácilmente  sus  penosos  secretos,  y le  inspira 
de  todos  modos  una  mayor  y muy  saludable 
confianza. 

El  extremo  opuesto , que  es  la  vil  condescen- 
dencia con  todos  los  caprichos  de  los  enfermos , 
y que  llega  á ser  una  necia  ó una  maliciosa  adu- 
lación, es  quizá  mas  vicioso,  perjudicando  á los 
mismos  adulados , y al  honor  y fama  del  facul- 
tativo que  la  emplea,  sea  por  bobería,  sea  por 
malicia.  Los  enfermos , mayormente  si  es  grave 
el  afecto  de  que  adolecen , están  poco  ó nada  en 
estado  de  saber  lo  que  les  conviene , y de  dis- 
cernir los  apetitos  naturales  de  los  morbosos  ó 
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de  los  que  solo  son  efecto  de  su  imaginación  ó 
capricho ; y si  el  médico  es  tan  contemplativo 
que  lisongée  todos  sus  apetitos  , y deje  de  pres- 
cribirles los  remedios  mas  convenientes  solo  por 
que  les  disgustan  ó repugnan  á su  paladar , ó los 
mortifican  algún  tanto,  puede  por  la  falta  de 
estos  remedios  agravarse  la  enfermedad,  no  pro- 
ceder la  curación  con  la  seguridad  y prontitud 
correspondientes,  y perecer  quiza  el  enfermo  víc- 
tima de  la  flojedad  y contemplación  del  facul- 
tativo. En  cuanto  á este , el  que  se  abate  hasta 
tal  punto , dice  Graells , nunca  será  mas  que  un 
charlatán,  porque  el  buen  médico  debe  decir 
resueltamente  su  parecer , y abandonar  al  enfer- 
mo si  ve  que  por  indocilidad  y falta  de  confian- 
za no  sigue  ninguno  de  sus  consejos,  pues  sabe 
que  todas  las  contemplaciones  que  pueden  da- 
ñar al  paciente,  tarde  ó temprano  han  de  per- 
judicar á su  honor  y agravar  su  conciencia.  ¡ Y 
qué  concepto  tan  miserable  no  se  ha  de  formar 
de  un  facultativo  que  apenas  tiene  opinión  pro- 
pia , cede  débilmente  á todo  lo  que  se  le  pide  ó 
propone , no  tiene  el  competente  imperio  sobre 
sus  enfermos,  carece  de  una  de  sus  bellas  cali- 
dades  que  es  la  firmeza  de  carácter , y descono- 
ce ú olvida  la  magestad  y nobleza  de  la  ciencia 
que  profesa ! 


DE  MORAL  MÉDICA.  99 

El  facultativo  verdaderamente  humano  debe 
por  fin  estar  dotado  de  la  competente  docilidad. 
Esta  lo  induce  á cambiar  una  medicación  que 
ya  no  está  indicada , ó que  ya  no  aprovecha  y 
quizá  daña  aun  cuando  parezca  estarlo  ; á mu- 
dar unos  remedios  que  incomodan  ó repugnan 
mucho  al  enfermo,  y pueden  mas  ó menos  fácil- 
mente suplirse  por  otros ; á ceder  de  su  dictámen 
para  adoptar  otro  mas  sabio  y útil  de  un  com- 
profesor; á admitir  con  gusto  y aun  pedir  con- 
sultas en  los  casos  apurados  ó dudosos ; á Veci- 
bir  un  remedio  conveniente  de  cualquiera  mano 
que  lo  ofrezca ; á prestarse  en  fin  á todo  lo  que 
pueda  hacer  inculpablemente  para  la  salud  del 
enfermo.  El  facultativo  que  está  entusiasmado  á 
favor  de  un  remedio  que  no  aprovecha  ; se  en- 
capricha por  una  teoría  ó sistema  que  puede  ha- 
cerle cometer  muchos  errores ; se  obstina  en  la 
prescripción  de  algún  medicamento  que  incomo- 
da ó repugna  sobremanera  á un  enfermo , espe- 
cialmente cuando  se  le  puede  sustituir  otro ; des- 
precia todos  los  remedios  que  los  demas  propon- 
gan ; nunca  6 difícilmente  cede  de  su  opinión  , y 
halla  mala  otra  cualquiera ; no  pide  y antes  bien 
desecha  las  juntas  con  sus  comprofesores ; no  ac- 
cede en  una  palabra  á las  ideas  agenas , sean  es- 
tas las  que  fueren , manteniéndose  siempre  tenaz 
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en  las  suyas ; este  facultativo  que  desgraciada- 
mente no  deja  de  hallarse  algunas  veces,  da 
pruebas  de  una  gran  terquedad ¿ no  solo  muy 
perjudicial  á su  fama  é intereses,  sino  también 
muy  culpable  cuando  redunda  en  perjuicio  de 
sus  enfermos. 

, i 

AFABILIDAD  Y CORTESANIA. 


El  médico  y el  cirujano  deben  tener  y mani- 
festar mucha  afabilidad  y cortesanía } que  ha- 
rán mas  agradables  todas  sus  demas  calidades  á 
los  ojos  de  los  enfermos.  Un  semblante  apacible, 
un  aire  modesto  y sosegado , una  voz  suave , un 
hablar  comedido,  un  porte  decente  y urbano 
inspiran  desde  luego  una  buena  idea  del  faculta- 
tivo, le  grangean  mayor  estimación  y confianza, 
y descubren  en  él  una  cultura  que  aumenta  mu- 
cho el  precio  de  su  talento  y doctrina.  Si  en  un 
cuerpo  hermoso,  como  dice  Virgilio,  es  mas 
agradable  la  virtud,  ha  de  agradar  sobremanera 
la  sabiduría  del  médico  afable  y cortés,  que  apli- 
ca los  preceptos  y consejos  de  su  arte  con  el 
agrado  y urbanidad  de  un  sugeto  culto  y bien 
criado.  Si  la  presencia  del  médico  sabio  causa  el 
mayor  gusto  y satisfacción  al  enfermo  que  lo  mi- 
ra como  un  numen  tutelar  capaz  de  restituirle 
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Ja  salud  y conservarle  la  vida , le  será  mil  veces 
mas  agradable  la  presencia  del  mismo  médico 
que  le  ofrezca  un  aspecto  cariñoso  y halagüeño, 
y que  capte  desde  luego  su  ánimo  con  sus  bellos 
modales.  En  el  modo  de  presentarse  y saludar, 
de  hacer  las  preguntas  necesarias  al  enfermo  y 
asistentes,  de  estar  sentado  y de  escuchar  al  uno 
y á los  otros , de  averiguar  de  ellos  los  secretos 
importantes,  de  ordenar  los  remedios  conve- 
nientes que  tal  vez  serán  ingratos , de  prohibir 
unas  cosas  y aconsejar  otras , cuya  prohibición 
y consejos  quizá  habrán  de  contrariar  bastante 
los  gustos  y hábitos  de  los  pacientes , en  fin  en 
todas  sus  palabras  y acciones  el  facultativo  afa- 
ble y cortesano  usará  el  oportuno  comedimiento 
y agrado,  y sabrá  condimentarlas  de  manera 
que  gusten  mucho  al  paladar  de  los  sugetos  á 
quienes  se  dirigen.  Los  preciosos  y útiles  efectos 
de  la  afabilidad  y cortesania  se  aumentarán  mu- 
cho con  el  aseo  en  el  vestido  y en  todas  las  par- 
tes del  cuerpo  que  ya  hemos  manifestado  antes 
ser  muy  conveniente. 

El  facultativo  afable  y cortés  empleará  una- 
suave  persuasión  para  obligar  á los  enfermos , 
asistentes  é interesados  á que  ejecuten  con  pun- 
tualidad y cuidado  todo  lo  que  él  les  ordenare  , 
y se  valdrá  de  las  palabras  y razones  convenien- 
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tes  para  persuadirles , hablando  á cada  uno  el 
lenguaje  que  corresponde.  El  médico  y el  ora- 
dor, dice  Petit , deben  emplear  el  mismo  arte 
en  sus  medios  de  persuasión , porque  los  indivi- 
duos , asi  como  la  muchedumbre , no  pueden 
convencerse  sino  por  un  conjunto  de  pruebas 
presentadas  con  el  orden  y método  que  permi- 
ten al  entendimiento  comprenderlas  con  facili- 
dad : uno  y otro  deben  excitar  la  atención , cau- 
tivar la  benevolencia , exponer  los  hechos  con 
claridad  y parecer  penetrados  de  su  asunto.  El 
médico  á la  verdad  no  puede  como  el  orador 
conmover  las  pasiones  y emplear  todas  las  fuer- 
zas de  la  elocuencia ; pero  lleva  consigo  el  me- 
jor medio  de  persuasión,  la  esperanza,  planta 
vivaz,  cuya  raiz  está  en  el  corazón,  y que  solo 
pide  para  prosperar  la  cooperación  del  talento 
y la  voz  del  consuelo.  Muchos  médicos  olvidan 
que  el  hombre  se  compone  de  cuerpo  y alma,  y 
en  la  aplicación  de  sus  auxilios  no  usan  quizá 
bastante  de  aquellos , de  quienes  podria  el  alma 
conseguir  algún  bien.  Como  ella  es  la  que  pade- 
ce y juzga,  también  es  la  que  debe  convencerse 
de  que  el  consejo  dado  es  el  único  que  ha  de  se- 
guirse. La  feliz  persuasión  tiene  mas  veces  de  lo 
que  se  piensa  un  buen  éxito.  Por  ella  se  aclaran 
las  dudas , se  disipan  los  temores , nace  la  espe- 
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rauza,  la  copa  ofrece  una  bebida  menos  amarga, 
se  mira  con  agrado  la  mano  que  la  dá,  y la  voz 
que  promete  sus  beneficios  penetra  en  el  fondo 
del  corazón  como  si  bajase  de  los  cielos. 

El  facultativo  pues  evitará  con  el  mayor  cui- 
dado la  aspereza  y grosería  , que  tanto  le  des- 
viarian  los  ánimos  de  los  enfermos  y circunstan- 
tes, y harían  temible  y aun  odiosa  su  presencia. 
Con  estas  calidades  tan  desagradables , por  mas 
que  emplease  todos  los  demas  medios  de  per- 
suasión , difícilmente  lograría , no  solo  grangear- 
se  su  entera  confianza  , sino  también  hacerles 
cumplir  las  prescripciones  quizá  poco  molestas, 
cuanto  menos  las  de  unos  remedios  muy  repug- 
nantes ó de  unas  operaciones  muy  dolorosas. 
Verdad  es  que  algunas  veces  se  hallará  un  fa- 
cultativo en  tal  situación  que  no  le  será  fácil 
manifestar  la  afabilidad  y cortesanía,  que  na- 
tural ó artificialmente  sabrá  manifestar  en  las 
demas  ocasiones.  Entonces  podrá  parecer  áspero 
y duro  sin  serlo,  y entonces  muy  inconsidera- 
damente se  le  haría  cargo  de  esta  aparente  as- 
pereza , á que  le  han  obligado  las  circunstancias. 
Habría  mucha  injusticia,  dice  Petit,  en  acusar 
de  crueldad  á un  facultativo  que  en  el  acto  de 
una  operación  dejase  escapar  una  señal  de  pron- 
titud ó impaciencia  ; pues  su  alma  se  halla  en- 


ELEMENTOS 


104 

tonces  en  una  situación  tan  violenta , qué  no  tie- 
ne ya  expresión  ni  movimientos  mesurados.  En- 
tregado enteramente  á la  idea  del  peligro  que  él 
mismo  causa  y del  que  se  ha  de  evitar , no  se 
conmueve  ya  por  las  demas  consideraciones , y 
se  vuelve  á su  vez  un  ser  padeciente , cuyos  gri- 
tos se  le  deben  disculpar.  Cierto  de  que  la  vida 
ó la  muerte  dependen  de  un  simple  movimiento 
¿puede  encargar  tranquilamente  la  quietud  á 
aquel  que  la  deja  ? No  sin  duda  : se  la  encargará 
con  un  grito  tanto  mas  agudo,  cuanto  mayor 
será  el  peligro , pero  que  no  tendrá  nada  de  ex- 
traño al  operador  humano  y al  médico  benéfico. 
Sin  embargo , siempre  procurará  el  facultativo 
ser  tan  dueño  de  sí  mismo  y sobreponerse  tanto 
á todos  los  riesgos  , apuros  y disgustos , que 
pueda  tratar  con  la  mas  amable  afabilidad  y 
cortesanía  á sus  enfermos.  Siempre  evitará  el 
ceño  en  el  semblante , la  aspereza  en  la  voz , el 
desabrimiento  en  el  trato , la  bronquedad  en  las 
preguntas , la  secura  en  las  respuestas , la  gro- 
sería en  todas  sus  palabras  y acciones.  ¡Cuan 
mal,  por  ejemplo  , le  sienta  al  facultativo  una  ^ 
voz  habitualmente  ronca  que  sabe  a cigarro , y 
quizá  en  el  concepto  de  los  enfermos  á otro  vi- 
cio muy  feo ! ¡ Cuan  mal  le  sienta  la  grosería  de 
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reñir  descomedidamente  por  los  descuidos  mas 
ligeros ! 

Tanto  como  distará  de  ser  áspero  y grosero 
el  facultativo , evitará  con  igual  ahinco  el  extre- 
mo opuesto , que  es  la  afectación , y que  lo  ba- 
ria ridículo  y de  consiguiente  despreciable.  El 
que  afectase  mucha  pulidez , compostura , deli- 
cadeza y gracia  én  porte , gestos  y acciones , que 
se  repuliese  sobremanera  en  el  vestido  y peina- 
do, que  afeminase  su  habla,  que  manifestase 
gran  terneza , y que  se  esmerase  mucho  en  las 
expresiones  y aires  cortesanos,  este  facultativo 
con  toda  su  exterioridad  y remedo  no  daría  si- 
no una  miserable  idea  de  su  gusto  y talento  á 
las  gentes  sensatas , que  solo  reconocerían  en  él 
mucha  vanidad  ó ignorancia , ó tal  vez  ambas 
cosas  á un  tiempo.  El  facultativo  sabio  y pru- 
dente no  dejará  de  encontrar  el  medio  de  conci- 
liar con  la  afabilidad  y cortesanía  la  naturalidad, 
que  hace  tan  decentes  y agradables  todas  las  pa- 
labras y acciones,  considerando  que  nihil  decetj 
como  dice  Cicerón , invita  Minerva  ¿ id  est , ad- 
versante et  repugnante  natura. 

GRAVEDAD  Y ENTEREZA. 

* 

El  médico  y el  cirujano  deben  poseer  y ma- 
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nifestar  la  conveniente  gravedad  y entereza , que 
les  grangearán  la  autoridad  necesaria  para  alcan- 
zar de  los  enfermos  una  puntual  obediencia  á 
sus  preceptos  y consejos.  Esta  gravedad  y ente- 
reza la  manifestarán  en  sus  palabras , en  su  por- 
te y acciones;  y como  no  serán  afectadas,  las 
podrán  conciliar  muy  bien  con  la  afabilidad  y 
cortesanía,  que  excluyen  la  severidad  y aspereza, 
pero  no  una  tan  útil  como  agradable  formali- 
dad. Con  ellas  inspirarán  un  buen  concepto  de 
su  honradez,  de  aquel  recto  proceder  que  es 
propio  de  un  hombre  de  honor  y estimación , y 
que  ha  de  hallarse  en  el  profesor  de  medicina  y 
cirugía  tanto  como  en  el  de  otra  cualquiera  cien- 
cia , pues  aquel  debe  ser , como  dice  la  ley , vir 
probus  et  medendi  peritus.  En  efecto  muchas 
veces  el  facultativo  está  expuesto  á peligrosas 
tentaciones  , y se  halla  en  unos  lances  muy  de- 
licados, en  que  solo  pueden  sacarle  airoso  su 
honradez  y formalidad.  La  profesión  médica  es 
tan  grave , y los  intereses  que  se  tratan  en  ella 
son  de  tanta  consideración  y trascendencia , que 
no  puede  ejercerse  dignamente  sin  un  carácter 
honrado  y formal,  sin  una  grande  circunspección, 
rectitud  y entereza.  Estas  cualidades  ademas  ser- 
virán paraque  el  facultativo  no  se  familiarize 
demasiado  con  los  enfermos,  de  cuya  excesiva 
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familiaridad  resulta  el  desprecio  de  él  y de  sus 
remedios,  como  tampoco  con  los  enfermeros , 
sangradores  y demas  ministros,  de  quienes  ha 
de  grangearse  siempre  la  veneración  correspon- 
diente, procurando  que  todos  cumplan  con  sus 
obligaciones  y presten  á los  enfermos  la  mas 
puntual  asistencia.  Las  mismas  calidades  impe- 
dirán que  se  desprecie  la  facultad  en  el  faculta- 
tivo , y que  á lo  menos  en  su  presencia  no  se  ha- 
ble mal  de  ella , ni  se  la  trate  con  la  irrisión , 
dicterios  y sarcasmos , con  que  muchos  suelen 
deprimirla  y vilipendiarla , y los  que  rechazará 
con  su  ceño  el  buen  facultativo , y aun  con  sen- 

))  tidas  palabras , según  los  diversos  casos , si  algu- 
no se  atreviere  á proferirlos  delante  de  él  pqr 
malicia  ó por  chanza. 

El  profesor  grave  y formal  se  hará  apreciar 
por  la  castidad  } que  guardará  en  todas  sus  pala- 
< bras  y acciones.  Oculos  continentes  et  manus 
: abstinentes  Medicus  habeat  oportet  dice  un 
' juicioso  autor.  Tratará,  pues,  á las  mugeres  con 
£ sumo  cuidado , no  ofendiendo  nunca  su  recato , 
: y y»  en  las  preguntas  que  deba  hacerles , ya  en 
el  exámen  é inspección  que  haya  de  practicar  de 
las  partes  ocultas  de  su  cuerpo , se  portará  de 
manera  que  manifieste  claramente  proceder , no 
llevado  de  curiosidad , ni  mucho  ménos  de  in- 
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continencia , sino  tan  solo  de  la  necesidad  de  co- 
nocer sus  males  para  curarlos.  Alejará  de  s 
hasta  la  simple  sospecha  de  deseos  ilícitos  y de 
una  seducción  cualquiera  , en  imitación  de  Hipó*  ¡ 
crates.  In  quascumque  autem  domos  ingrediar, 
dice  este  gran  médico  en  su  famoso  juramento , 
ob  utilitatem  aegrotantium  intrabo ; ab  omni- 
que  iniuriá  voluntaria  mferendá  et  corruptio- 
ne  j quum  alia  j tum  praesertim  operum  vene- 
reorum , abstinebo  ; sive  muliebria  j,  sive  virilia > 
liberorumve  hominum  j aut  servorum  corpora 
mihi  contigeruit  caranda. 

Para  evitar  toda  seducción  y aun  sospecha  de 
ella  se  ha  querido  en  algunas  épocas  y países 
que  los  facultativos  no  fuesen  demasiado  jóvenes 
ó fuesen  casados ; y no  hay  duda  que  el  que  no 
tuviere  muger  propia  ha  de  portarse  mas  ho- 
nestamente con  las  agenas,  para  que  se  sospe- 
che ménos  de  él.  Y si  en  otro  tiempo  las  leyes 
visigodas  prohibieron  severamente  sangrar  á una 
señora  noble  ó á una  doncella , sin  que  se  halla- 
sen presentes  sus  padres  ó domésticos , actual- 
mente sin  necesidad  de  ley  alguna  un  honesto 
facultativo  conservará  la  dignidad  y pureza  de 
su  profesión , y se  esforzará  en  ser  continente 
en  todas  las  ocasiones,  aun  cuando  se  halle  á 
solas  con  el  otro  sexo , ó visite  á mugeres  mé- 
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nos  castas,  resistiendo  á la  tentación  que  no  de- 
jará de  ofrecérsele  muchas  veces.  ¡ Con  qué 
cuidado , pues  , evitará  el  facultativo  toda  in- 
decencia y obscenidad  en  su  lenguage , gestos  y 
acciones  que  tanto  lo  vulgarizarían , igualándolo 
con  la  gente  mas  baja  y soez,  y supondrían  en 
él  un  libertinage  muj'  indigno  de  su  sagrado  y 
virtuoso  ministerio  ! 

El  profesor  grave  y formal  se  guardará  mu- 
cho de  incurrir  en  la  pedantería , que  si  lo  hi- 
ciese algún  tanto  agradable  á los  ojos  del  vulgo , 
no  dejaría  de  hacerlo  despreciable  y ridículo  á 
los  de  los  hombres  sensatos.  Usará  pues  de  un 
lenguaje  claro  y sencillo , se  abstendrá  de  frases 
obscuras,  retumbantes  y estudiadas,  no  emplea- 
rá voces  técnicas  sino  es  con  los  inteligentes  y 
profesores,  no  echará  latines  ni  aforismos,  ni 
explicará  á los  enfermos  y asistentes  los  males 
con  tono  y estilo  magistral , como  si  diese  una 
lección  en  la  cátedra ; tampoco  disertará  sobre 
las  virtudes  y efectos  de  los  remedios  , ni  en  una 
I palabra  hablará  de  manera  que  se  le  pueda  con- 
íj  fundir  con  un  pedante  ó un  charlatán , y si  que 
I se  le  tenga  por  un  facultativo  tan  sabio  y pru- 
fl  dente  como  humano.  Guando  un  enfermo  nos 
i pregunta  acerca  la  naturaleza  de  sus  dolencias, 
>:  dice  Petit,  no  se  ha  de  responder  en  términos 
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obscuros  como  un  oráculo  y ostentar  una  ridi- 
cula presunción  de  ciencia , no  hablando  mas 
que  su  lenguaje.  El  arte  de  hacerse  inteligible 
se  aplica  á todo , y asi  como  es  uno  de  los  me- 
jores medios  de  persuasión,  debe  ser  uno  de  los 
primeros  estudios  del  médico. 

El  profesor  grave  y formal  se  guardará  mu- 
cho mas  de  ostentar  orgullo  y vanidad , vicios 
que  desdicen  tanto  de  su  sinceridad  y honradez, 
especialmente  en  una  facultad  que  abate  á cada 
paso  los  pensamientos  mas  altivos , y ofrece  tan- 
tos y tan  poderosos  motivos  de  humillación  y des- 
confianza. Asi  dejará  de  despreciar  á los  demas 
profesores,  de  darse  por  mas  hábil,  experimenta- 
do y feliz  que  ellos , de  censurar  y desacreditar 
sus  curaciones  y consultas , de  moverles  conti- 
nuas riñas  y altercados , y de  grangearse  grande 
gloria  y fama  con  el  menoscabo  y ruina  de  la 
agena ; no  ordenará  como  remedios  secretos  su- 
mamente eficaces  y descubiertos  con  singular 
trabajo , sudores  y gastos , los  que  quizá  tienen 
poco  valor  y eficacia , y no  son  de  difícil  com- 
posición ; no  ocultará  los  remedios  que  en  efecto 
hubiere  encontrado  y los  progresos  que  hubiere 
hecho  en  cualquiera  de  los  ramos  de  la  ciencia; 
no  pregonará  las  muchas  curaciones  felices  é 
inauditas  que  hubiere  obtenido,  blasonándolas 
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quizá  también  de  males  incurables  5 no  creerá , 
ni  asegurará  poseer  remedios  seguros  y ciertos 
contra  todas  las  dolencias  , aunque  sean  anti- 
guas , arraigadas  y naturalmente  difíciles  de  cu- 
rar ; no  rehusará  en  fin  las  consultas  con  otros 
comprofesores , particularmente  en  las  enferme- 
dades graves  y peligrosas , ni  aun  se  desdeñará 
en  ciertos  casos  de  oir  á todo  el  mundo  y tomar 
consejo  quizá  de  las  viejas  mas  despreciables. 
¡Cuantos  desengaños  recibirá  un  facultativo  va- 
no y orgulloso  en  el  ejercicio  de  un  arte  tan  fre- 
cuentemente difícil  , incierto  y conjetural,  y 
cuantas  veces  quedará  cruelmente  mortificado 
su  amor  propio ! Humilibus  multa  bona  in  arte 
contingunt , decia  Séneca ; y puede  asegurarse 
que  al  médico  y cirujano  les  aprovecharán  infi- 
nitamente mas  la  desconfianza  y humildad  que 
la  soberbia  y jactancia. 

El  facultativo  grave  y formal  evitará  la  locua- 
cidad, que  solo  conviene  á los  charlatanes  y cu- 
randeros. Virgilio  llamó  mudo  al  arte  médico ; 
los  empíricos  pretendían,  según  refiere  Celso, 
morbos  noti  eloquentiá  , sed  remediis  curar  i , y 
un  adagio  griego  decia,  que  un  médico  hablador 
era  una  nueva  enfermedad  para  el  paciente.  Ver- 
dad es  que  un  facultativo  no  hade  ser  demasiado 
taciturno , guardándose  de  imitar  á aquellos  que 
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están  sentados  largo  rato  cerca  del  enfermo  casi 
sin  abrir  la  boca  ni  bacer  pregunta  alguna , que 
apenas  hablan  sin  ser  preguntados , ordenan  los 
remedios  en  tan  pocas  palabras  que  difícilmente 
se  comprenden  sus  prescripciones,  y se  mar- 
chan dejando  á los  asistentes  en  una  suma  per- 
plejidad ó en  la  precisión  de  seguirlos  por  la  es- 
calera y hasta  la  calle , para  enterarse  de  lo  que 
se  ha  de  hacer  y como  se  han  de  administrar  los 
medicamentos  á los  enfermos.  Este  es  un  extre- 
mo vicioso  que  sin  duda  debe  evitarse  ; pero 
tampoco  ha  de  hablar  tanto  el  facultativo  que 
llegue  á incomodar  á los  enfermos  , contando 
noticias , hablando  del  mal  tiempo  y de  lo  que 
pasa  en  el  pueblo , refiriendo  los  males  de  otros, 
blasonando  sus  curaciones  y hazañas  facultativas, 
ó pretendiendo  divertir  á los  oyentes  con  cuen- 
tos, dichos,  y gracejos,  sin  hacerse  cargo  de 
que  asi  pierde  una  confianza  y concepto  que 
intentaba  conseguir , se  degrada  ó ridiculiza , y 
persuade  á los  que  le  escuchan  que  irá  luego  á 
hablar  de  ellos  en  las  demas  casas  del  modo  que 
ha  hablado  de  los  otros  en  la  suya.  Solo  puede 
el  facultativo  ser  afluente  y verboso  cuando 
trata  de  persuadir  á los  enfermos  qne  tomen 
unos  remedios  , permitan  unas  operaciones  ó 
adopten  un  género  de  vida  qne  les  repugnan 
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sobremanera ; pero  aun  entonces  la  verbosidad 
lia  de  ser  moderada  y juiciosa  para  no  conseguir 
quiza  un  fin  contrario  al  que  se  propone , como 
pudiera  suceder  si  fuese  extremada. 

El  facultativo  grave  y formal  evitará  por  fin 
la  inconstancia  y ligereza , que  impedirían  los 
buenos  efectos  de  una  noble  y útil  firmeza  de 
carácter  ya  manifestados  anteriormente.  Asi 
permanecerá  constante  en  sus  ideas  y prescrip- 
ciones hasta  que  vea  los  suficientes  motivos  de 
mudarlas , y nunca  por  mero  capricho , por  un 
carácter  variable  y ligero,  tomará  una  reso- 
lución contraria  á la  que  por  buenas  razones  ha- 
bía tomado  antes.  Asi  no  tomará  y dejará  pre- 
cipitadamente las  indicaciones,  no  hará  y des- 
hará los  pronósticos,  ni  mudará  los  remedios 
con  demasiada  facilidad  , imitando  á aquellos 
que  escriben  una  nueva  receta  en  cada  visita , 
que  nunca  se  apartan  del  enfermo  sin  innovar  al- 
guna cosa,  y de  quienes  dijo  Galeno,  que  quo- 
ties  acl  aegrwn  accedunt  j toties  peccant , por 
ser  mucho  el  daño  que  creyó  provenir  de  esta 
versatilidad  y mudanza.  ¡Y  qué  idea  tan  des- 

Í ventajosa  no  se  formará  de  un  profesor  que  tan 
pronto  diga  una  cosa  como  otra , ya  recete  frió , 
ya  caliente,  mude  el  nombre  de  la  enfermedad 
j y eche  un  diferente  pronóstico  á cada  instante, 
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ora  ostente  una  singular  seriedad,  ora  se  ria  á 
carcajadas,  y se  chancée  con  cualquiera,  sin  sa- 
ber adoptar  un  justo  medio!  ¡De  un  profesor 
que  sea  entremetido , bullicioso  y de  poca  sus- 
tancia, quizá  el  hazmereir  de  las  casas  que  fre- 
cuenta , por  su  carácter  veleidoso  y bromista ! 
Son  estos  unos  defectos  muy  notables,  en  que 
ciertamente  no  incurrirá  el  facultativo  dotado 
de  la  conveniente  gravedad,  entereza  y constan- 
cia. 

CANDOR  Y VERACIDAD. 

El  médico  y el  cirujano  deben  tener  entre 
sus  prendas  el  candor  y veracidad } las  que  si 
convienen  generalmente  á todos  los  hombres, 
los  adornan  y ensalzan  á ellos  con  particulari- 
dad. «Puedo  poner  también,  dice  Gregory,  en 
el  número  de  los  deberes  morales  del  médico 

, 

aquella  buena  fe  que  lo  hace  capaz  de  dejarse 
convencer  , fácil  en  reconocer  sus  errores , y 
pronto  en  rectificarlos.  Solamente  un  amor  pro- 
pio subido  al  mas  alto  grado , y una  creencia  en 
la  infalibilidad  de  un  sistema  pueden  dar  un 
obstinado  apego  á un  método  curativo  que  no 
presenta  sucesos  favorables;  error  tanto  mas  di- 
fícil de  curar,  cuanto  proviene  de  la  ignorancia. 
La  verdadera  sabiduría  y la  ventaja  de  un  dis- 
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cernimiento  claro  pueden  echarnos  en  una  extre- 
ma desconfianza  y una  gran  humildad , pero 
son  incompatibles  con  el  amor  propio.  Algunas 
veces  también  esta  obstinación  se  origina  de  un 
vicio  del  corazón.  Hay  facultativos  que  recono- 
cen sus  errores , pero  son  demasiado  orgullosos 
para  confesarlos , mayormente  si  es  alguno  de  la 
profesión  el  que  se  los  descubre  , y este  orgullo 
bien  incompatible  con  la  verdadera  dignidad  de 
un  alma  grande  ha  sacrificado  millares  de  vi- 
das». Aunque  realmente,  como  dice  Galeno, 
supra  captum  hominis  est  nunquam  errare , 
solius  vero  artificis  quam  mínimum  ¿ y aunque 
también  puede  decirse  con  él  que  aliquando  , 
licet  raro  j Medicus  optimus  deerrat,  las  pocas 
veces  que  yerre , no  dejará  de  confesarlo  el  mé- 
dico sabio  y candoroso  en  el  caso  de  convenir 
esta  confesión;  y el  mismo  Galeno  confesó  varias 
veces  su  ignorancia  y aun  sus  errores  prácticos , 
como , por  ejemplo , cuando  en  sí  mismo  tomó 
un  dolor  cólico  por  un  afecto  nefrítico.  El  gran- 
de Hipócrates,  de  quien  Macrobio  hizo  el  singu- 
lar elogio  que  no  podía  engañar  ni  ser  engañado, 
confesó  haberse  equivocado , tomando  las  sutu- 
ras de  la  cabeza  por  heridas,  y esta  famosa  con- 
fesión dió  lugar  á las  siguientes  alabanzas  y re- 
flexiones de  Quintiliano  y Celso.  Nam  et  Hip- 
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pocrates  clarus  arte,  Medecinae,  dice  el  prime- 
ro, videtur  honestissime  fecisse qui  quosdam 
errores  saos  j ne  póster  i errar  ent } confessus 
est.  Y Celso  dijo  : A suturis  se  dece ptum  me, 
Hippocrates  memoriae  tradidit , more  scilicet 
magnorum  virorum  et  fiduciam  magnarum  re- 
man habentium.  Nam  levia  ingenia , quia  nihil 
habent , nihil  sibi  detrahunt.  Magno  ingenio , 
multaque  niliilominus  habituro  convenit  etiam 
simplex  veri  erroris  coufes sio ; praecipuéque 
in  eo  ministerio  , quod  utilitatis  causa  posteris 
traditur  ; ne  qui  decipiantur  eádem  ratione  j 
quá  quis  ante  deceptus  est.  Estas  bellas  y jui- 
ciosas reflexiones  de  Celso  han  sido  muy  cele- 
bradas, y han  animado  sin  duda  á muchos  gran- 
des prácticos  á que  hiciesen  después  una  confe- 
sión igualmente  ingenua  cuando  han  tenido  al- 
guna vez  la  desgracia  de  equivocarse.  Las  mis- 
mas reflexiones  y tan  noble  ejemplo  deben  tam- 
bién excitar  al  facultativo  sabio  y honrado  á pro- 
ceder siempre  con  buena  fe,  y desempeñar  su 
sagrado  ministerio  con  la  franqueza  e ingenui- 
dad dignas  del  mismo,  confesando  abiertamente 
aquellos  errores,  cuya  manifestación  fuese  con- 
veniente á los  enfermos,  al  público  ó á Jos  ve- 
nideros. 

El  profesor  candoroso  y veraz  odiará  siempre 
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la  vil  mentira  tan  detestable,  como  dice  Plutar- 
co, que  apenas  puede  perdonarse  á los  esclavos. 
Pitágoras  decía  que  Dios  había  concedido  á los 
hombres  dos  dones  preciosísimos , la  verdad  y 
la  beneficencia , y que  ambas  cosas  podían  com- 
pararse con  las  obras  de  los  dioses  inmortales. 
Poseyendo  el  médico  la  beneficencia  en  tan  alto 
grado , ¿ dejaría  de  esforzarse  en  obtener  la  ver- 
dad del  mismo  modo  para  ser  un  perfecto  mé- 
dico , el  médico  filósofo  igual  á los  dioses  de 
Hipócrates  ? La  veracidad  sin  duda  recomen- 
dará y ennoblecerá  á los  ojos  de  los  enfermos 
al  facultativo  que  entre  otras  prendas  obtenga 
ésta,  y si  algunas  veces  se  viere  precisado  á 
simular  ó encubrir  la  verdad  en  el  ejercicio  de 
su  arte , la  simulación  solo  tendrá  lugar  bajo 
ciertas  condiciones  que  expresaremos  después 
y siempre  para  el  bien  de  los  enfermos. 

El  facultativo  veraz  y sincero  no  hará  vanas 
promesas,  dejando  de  prometer  lo  que  sabe  que 
no  puede  cumplir,  y absteniéndose  religiosamen- 
te de  imitar  á los  charlatanes  y curanderos  que 
engañan  a todo  el  mundo  con  sus  magníficas 
ofertas.  Como  el  comportamiento  de  un  buen  fa- 
cultativo no  puede  provenir  como  en  estos  de  la 
codicia  o de  la  ignorancia,  pues  debe  estar  libre 
de  ambas,  no  prometerá  de  consiguiente  la  cu- 
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ración  de  los  males  incurables,  ni  dará  por  fácil  y 
pronto  el  alivio  de  los  que  son  difíciles  de  curar, 
ni  exaltará  la  virtud  de  los  medicamentos  que 
no  la  tienen , ni  por  fin  hará  gran  alarde  de  su 
erudición  y saber  ó de  su  felicidad  y curacio- 
nes maravillosas.  Asegurará  lo  cierto,  dudará 
de  lo  incierto , y presentará  siempre  sus  concep- 
tos y resoluciones  con  un  aire  de  sinceridad  que 
manifiesten  ser  esta  propia  de  su  ánimo , y de 
un  ánimo  que  solo  desea  el  bien  del  enfermo  y 
el  acierto  en  el  ejercicio  de  su  arte , de  un  áni- 
mo por  fin  nada  resabiado  de  codicia , vanidad , 
envidia  ú otra  pasión  igualmente  vil  y desprecia- 
ble. ¿Porqué  el  verdadero  médico  que  tantos 
motivos  tiene  de  conocer  á cada  paso  su  triste 
impotencia  no  habia  de  confesar  muchas  veces 
los  límites  del  arte,  las  dificultades  de  la  cura- 
ción , la  ineficacia  de  los  remedios , la  magnitud 
del  mal  y hasta  la  propia  insuficiencia  para  cu- 
rarlo, con  el  fin  de  reclamar  los  superiores  cono- 
cimientos de  otros  en  su  auxilio  ? 

El  facultativo  sincero  y verídico  nunca  exage- 
rará la  gravedad  de  un  mal  que  en  la  realidad 
sea  ligero.  Histrionis  est  decía  Celso , parvam 
rem  attollere  3 c/ub  plus  praestitisse  videatur . 
Muy  vituperable  es  la  conducta  del  facultativo 
que  para  darse  mayor  importancia,  parecer 
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mas  hábil  y excelente,  y hacer  creer  que  con 

!su  pericia  ha  sacado  quizá  de  las  garras  de  la 
muerte  á los  enfermos,  pondere  sus  dolencias ; 
ni  es  menos  vituperable  la  del  que  las  exagere 
también,  vencido  de  un  torpe  interes,  con  el  fin 
de  ser  remunerado  mas  generosamente.  Esta 
depravada  conducta  puede  ser  muy  perjudicial 
á los  mismos  enfermos,  que  se  consternan  y 

1 trastornan , se  empeoran  mas  ó menos , ó quizá 
desconfían  de  su  curación  y dejan  de  aplicar  los 
medios  convenientes  para  lograrla. 

El  facultativo  ingenuo  y veraz  tampoco  por 
el  contrario  disminuirá  la  gravedad  del  mal, 
cuando  este  sea  ó conozca  que  ha  de  ser  peli- 
groso. Aunque  al  principio  parezca  leve,  si  des- 
pués el  enfermo  se  agrava  ó llega  á morirse, 
no  deja  de  acusársele  á aquel  de  ignorancia  ó de 
engaño,  de  que  no  conoció  la  enfermedad,  ó 
quiso  embaucar  al  enfermo  é interesados  con  pro- 
mesas tan  infundadas  como  alegres  ; se  le  acusa 
en  este  último  caso  de  ligereza  y precipitación 
por  lo  menos , mientras  no  se  le  acuse  de  interes 
y codicia , como  sucede  muchas  veces ; se  le  acu- 
sa de  baja  condescendencia  y adulación  empleadas 
para  grangearse  la  confianza  de  los  enfermos  y 
asistentes  ó no  causarles  susto  y pesadumbre  en 

manifestarles  gravedad  y peligro  de  la  dolen- 
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cia.  Tanto  como  se  les  alegra  primero  y se  les 
llena  de  esperanza,  se  les  hace  caer  después  en 
mayor  tristeza  y disgusto,  cuando  la  enfermedad 
se  va  agravando  ó se  alarga  mucho  mas  de  lo 
que  habia  prometido  el  facultativo,  contra  quien 
prorrumpen  entonces  en  terribles  quejas  é im- 
properios. También  muchos  confiados  en  lo  que 
este  les  ha  dicho  acerca  el  poco  ó ningún  peli- 
gro del  mal  hacen  poco  caso  de  él  , dejan 
de  practicar  lo  que  se  les  ha  prescrito,  y se 
empeoran  en  términos  quizá  de  sucumbir,  en 
cuyo  caso  sale  por  fin  culpado  el  médieo  que 
habia  pronosticado  tan  ligeramente.  Asi , pues , 
un  profesor  honrado  y sabio  debe  manifestar 
siempre,  sino  á los  enfermos  directamente,  á lo 
ménos  á sus  interesados , la  magnitud  y grave- 
dad de  las  enfermedades  en  los  términos  con- 
venientes según  los  diversos  casos,  con  cuya 
manifestación  podrá  hacer  mucho  bien  tem- 
poral y espiritualmente  á unos  y á otros , salva- 
rá el  honor  de  la  facultad  y cumplirá  con  su 
propia  conciencia. 

Mas  ¿ no  habrá  algunos  casos  en  que  el  facul- 
tativo mas  ingenuo  y veraz  podrá,  y aun  deberá 
ocultar  mas  ó ménos  la  verdad,  y dejar  que  los 
enfermos  se  engañen  de  varias  maneras  l Los 
hay  ciertamente,  aunque  solo  el  engaño  se  per-  : 
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mitirá  para  el  bien  de  los  enfermos  mismos. 
Platón  que  desterraba  severamente  toda  men- 
tira de  su  famosa  república , la  toleraba  á los 
médicos  con  el  expresado  objeto , y á lo  menos 
la  simulación  médica  se  lia  permitido  después 
por  los  filósofos  y moralistas.  Cuando  un  enfer- 
mo repugna  una  medicina  que  le  conviene  mu- 
cho, se  puede  con  algún  ardid  dejarlo  en  la  per- 
suasión de  que  se  le  dá  una  medicina  diferente. 
Muchas  veces  el  enfermo  desea  sobremanera 
un  remedio  que  no  le  conviene , y entonces  se 
deberá  también  algunas  hacerle  creer  que  se  le 
dá  la  medicina  deseada , aunque  se  le  dé  otra 
muy  distinta  y mas  conveniente.  ¿ Qué  rígido 
moralista  culpará  el  artificio  de  un  médico  que 
deje  contenta  y engañada  á una  embarazada 
dándole  una  medicina  inocente  y sencilla  en  lu- 

Igar  del  violento  abortivo  que  ella  pretende? 
I Quién  culpará  á un  facultativo  la  esperanza 
que  trate  de  alimentar  en  el  corazón  de  los  en- 
fermos , aun  contra  su  propia  opinión  basta  en 
los  casos  desesperados  ! « Era  verdaderamente 
humano , dice  Petit , el  primero  que  ofreció  la 
ilusión  de  un  remedio  falaz  á un  infeliz  abando- 

* 

nado  y supo  apegarlo  á la  vida  con  el  atractivo 
de  la  esperanza , cuando  el  arte  había  confesado 
la  impotencia  de  sus  recursos.  Que  nunca  salga 
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esta  confesión  fatal  de  la  boca  de  un  médico 
prudente.  Nunca  se  ha  de  desesperar  al  que  pide 
todavía  consejos  y remedios.  En  lo  físico  como 
en  lo  moral  hay  una  cruel  franqueza  que  los 
hombres  no  quieren , y la  verdad , cuyo  conoci- 
miento ha  de  serles  funesto , no  es  la  que  ellos 
desean.  Las  ilusiones  son  las  adormideras  del  al- 
ma, de  las  que  conviene  ser  pródigo,  cuando 
este  es  el  único  medio  de  ayudar  á soportar  la 
vida....  Cuando  conviene  confortar  la  imagina- 
ción trastornada  de  un  enfermo , los  mejores  ra- 
ciocinios no  valen  siempre  una  idea  falsa , pero 
que  imprevista  y expresada  de  repente  se  en- 
cuentra en  total  oposición  con  el  objeto  de  sus 
temores.  Había  yo  hecho  la  operación  de  la  talla 
al  Señor  Andró  de  Dijon  y habia  dos  horas  que 
la  sangre  manaba  todavía  con  una  abundancia 
formidable.  No  hay  remedio  para  mí , me  dijo , 
pues  pierdo  toda  mi  sangre.  Usted  pierde  tan 
poca,  le  repliqué  con  tranquilidad,  que  se  le 
sangrará  á Usted  dentro  una  hora.  Mi  intención 
no  era  tal , pues  tenia  yo  las  mismas  inquietudes 
que  el  enfermo  ; pero  la  idea  imprevista  de  una 
sangría  enteramente  opuesta  á una  hemorragia 
probándole  que  esta  era  ligera , conforto  su  ani- 
mo. La  sangre  no  tardó  en  detenerse  y el  Señor 
Andró  fue  salvado». 
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Pero  como  todo  lia  de  tener  sus  justos  lími- 
tes, tampoco  conviene  dar  demasiadas  espe- 
ranzas á los  enfermos  que  pudieran  abusar  de 
ellas , y que  fuera  de  esto  sin  duda  se  desespe- 
rarian  mucho  mas  al  ver  que  no  se  realizaban. 
Ya  entonces  el  engaño  seria  mas  perjudicial  que 
saludable , y las  esperanzas  distarían  mucho  de 
producir  el  fruto  que  se  desea  de  ellas.  En  los 
sucesos , dice  el  mismo  Petit , que  pueden  tener 
una  terminación  funesta , guardaos  de  presentar 
unas  esperanzas  demasiado  grandes,  y decid  á 
menudo  á los  que  quisieran  que  les  descubrie- 
seis el  porvenir  : La  esperanza  es  un  árbol  pre- 
cioso , debajo  del  cual  se  toma  refugio  en  la 
tempestad , y cuya  sombra  tutelar  hace  menos 
ardiente  el  sentimiento  del  dolor ; pero  todas  las 
flores , de  que  está  adornado , no  deben  dar  fru- 
tos , todos  sus  frutos  no  llegan  á la  madurez , y 
aun  entre  estos  muy  pocos  se  escapan  del  gusa- 
no roedor , ó de  los  tempestuosos  aquilones. 

Asi  el  facultativo  solamente  se  valdrá  de  la 
simulación  para  el  bien  de  los  enfermos,  y en  los 
casos  en  que  realmente  convenga  infundir  con 
ella  una  esperanza  saludable  que  pueda  contri- 
buir mas  o menos  á la  curación  de  aquellos, 
pero  siempre  la  usará  con  la  moderación  debi- 
da , dando  solo  unas  esperanzas  inciertas  en  los 
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casos  de  un  éxito  funesto,  en  que  la  ocultación  en- 
tera de  la  verdad  seria  demasiado  patente  y pro- 
bablemente peligrosa,  y manifestando  también 
entonces  á los  asistentes  é interesados  la  verdad 
desnuda  que  no  se  ha  dicho  al  enfermo  y que 
tanto  conviene  decirles  para  el  bien  espiritual  y 
temporal  de  este  mismo  y de  su  familia  , el  ho- 
nor del  arte  y la  reputación  del  facultativo. 

PRUDENCTA. 

El  médico  y el  cirujano  deben  poseer  como 
una  de  sus  mas  principales  virtudes  y calidades 
la  prudencia , que  en  el  concepto  de  algunos 
aun  ha  de  ser  superior  á su  erudición  y doctri- 
na. « Se  requiere  en  el  ejercicio  de  la  medicina 
mas  prudencia  y juicio,  dice  Stoll,  que  doctri- 
na. Hay  muchos  que  no  tienen  un  gran  juicio, 
aunque  de  otra  parte  son  muy  doctos , y estos 
salen  malos  médicos.  Conocerás  á otros  que  re- 
fieren todos  los  autores  desde  Hipócrates  hasta 
nuestros  dias , sin  que  sepan  curar  bien  si  care- 
cen de  juicio  practico».  Lo  que  dice  Stoll  no  se 
limita  á la  parte  científica  del  arte  médico , pues 
se  extiende  también  á la  parte  moral.  La  pru- 
dencia es  la  reguladora  de  todas  las  demas  vir- 
tudes y calidades  facultativas , que  dirigidas  por 
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ella  vienen  siempre  al  caso , se  ejercen  en  el  de- 
bido lugar  y tiempo  y no  exceden  el  justo  me- 
dio que  les  corresponde  para  producir  el  fruto 
conveniente  , cuando  mal  dirigidas  fácilmente 
caen  en  alguno  de  los  extremos  y se  hacen  muy 
desagradables  por  carecer  de  la  oportunidad, 
temple  y sazón , que  solo  puede  darles  la  pru- 
dencia. Esta  preciosa  calidad  pone  al  facultativo 
i en  estado  de  saber  acomodar  perfectamente  las 
reglas  del  arte,  sus  acciones  y palabras,  todo  su 
porte  y conducta  á cada  caso  particular  y á las 
diferentes  circunstancias  de  los  lugares,  tiempos 
y personas.  Asi  la  venerable  antigüedad  no  olvi- 
daba de  añadir  á las  estatuas  y pinturas  de  Apo- 
lo y Esculapio  una  serpiente  como  símbolo  de 
la  prudencia. 

« La  ciencia  de  la  Medicina , decia  Piquer , es 
una  de  las  que  piden  mayor  prudencia  y en  eso 
consiste  ser  tan  raros  los  médicos  buenos,  por  en- 
contrarse juntas  pocas  veces  en  un  hombre  las 
cosas  que  necesita  para  ser  prudente».’  La  pru- 
dencia médica  es  una  virtud  tanto  mas  difícil^ 
cuanto  un  facultativo  ha  de  poner  la  atención 
mas  escrupulosa  en  todo  lo  que  dice  y hace  pa- 
ra poderse  decir  que  la  posée.  Nada  en  él  es  in- 
diferente, y cualquiera  acción  ó palabra  que  en 
otro  sugeto  seria  quizá  muy  insignificante,  ó á lo 
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menos  poco  trascendental,  puede  ser  en  el  fa- 
cultativo mas  ó menos  imprudente  y traer  unas 
consecuencias  perjudiciales».  Si  es  permitido  á 
alguno , dice  Petit , escucharse  cuando  habla , 
debe  ser  sin  duda  al  médico,  cuyas  palabras,  ac- 
ciones y gestos  se  interpretan  tan  mal  algunas 
veces.  Yo  perturbé  cruelmente  un  dia  la  tran- 
quilidad de  una  muger  amable,  pero  cuva  ima- 
ginación alterada  solo  bailaba  ideas  de  peligro 
en  todos  los  objetos.  Nos  levantábamos  de  la 
mesa,  cuando  me  presentó  su  brazo  para  que  le 
tomara  el  pulso,  y al  dejarlo  eché  indiferente- 
mente sobre  mis  dedos  algunas  gotas  de  una 
esencia  agradable.  Ella  se  conmovió  , y figurán- 
dose al  instante  que  tenia  una  enfermedad  con- 
tagiosa y pestilencial , pasó  el  resto  del  dia  en  el 
dolor  y lágrimas,  ni  volvió  á unas  ideas  mas 
justas,  sino  cuando  su  alma  aliviada  por  el  llan- 
to volvió  á ser  accesible  á los  consuelos  de  sus 
amigos  ». 

El  facultativo  prudente  sabrá  discernir  los  va- 
rios casos  en  que  deba  ser  muy  indulgente  con 
los  enfermos  ó usar  al  contrario  de  severidad, 
haya  de  tener  una  atención  extremada  con  los 
mismos , ó pueda  emplear  ménos  cuidado , deba 
tolerar  sus  impertinencias  ó dejar  de  aguantar- 
las , y reprenderlos  con  mas  ó ménos  rigor , fia- 
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ya  de  ser  taciturno  ó bien  hablar  mucho  , per- 
suadirles con  instancia  el  uso  de  algún  remedio 
ó esperar  que  ellos  mismos  lo  deseen , insistir 
constantemente  en  un  mismo  plan  curativo  ó 
cambiar  con  mas  ó menos  frecuencia  los  medi- 
camentos, visitar  pocos  ó muchos  enfermos,  ha- 
blarles con  toda  franqueza  ó valerse  de  varias 
estratagemas  para  su  curación , confesar  sus  er- 
rores ú ocultarlos  si  su  descubrimiento  no  es 
útil ; en  fin  sabrá  conocer  y acertar  los  diferen- 
tes tiempos  y circunstancias  en  que  deba  em- 
plear ya  la  una , ya  la  otra  de  sus  calidades  físi- 
cas y morales , no  menos  que  sus  conocimientos, 
y la  justa  y útil  medida  con  que  baya  de  em- 
plearlas. 

El  facultativo  prudente  hará  no  mas  que  las 
visitas  convenientes  á cada  enfermo  según  las  re- 
glas que  señalaremos  después , y no  ofrecerá  sus 
servicios  y asistencia  sin  ser  llamado.  Ya  dijo 
Hipócrates  que  la  prontitud  y facilidad  de  curar 
ofrecida  á cualquiera,  se  desprecia  por  los  enfer- 
mos , siendo  indecoroso  que  se  haya  de  mendi- 
gar de  los  mismos  el  imperio  y potestad  en  el 
cuerpo,  que  tiene  el  médico.  Al  desprecio  se  aña- 
de no  solo  una  menor  confianza , la  que  sin  em- 
bargo se  necesita  siempre  para  la  buena  cura- 
ción , sino  también  una  sospecha  no  pequeña  de 
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codicia,  ó de  mucha  ambición  y jactancia.  Asi 
no  manifestará  el  facultativo  una  solicitud  y 
anhelo  de  visitar  que  aun  perjudicarla  á sus  in- 
tereses y menoscabaría  su  fama  y dignidad  no 
menos  que  el  decoro  de  la  profesión.  Tampoco 
se  hará  recomendar  por  otros , ni  en  manera  al- 
guna se  convendrá  con  farmacéuticos,  sangrado- 
res, barberos,  comadres,  viejas,  ú otros  cuales- 
quiera sugetos  para  que  pregonen  su  habilidad  y 
sus  curaciones  portentosas  en  todas  partes  y 
siempre  que  se  les  presente  ocasión  de  alabarlo. 
La  autoridad  y fama  adquiridas  por  este  medio 
y compradas  quizá  muy  indecorosamente  no 
suelen  durar  mucho , y siempre  muy  poco  si  el 
convenio  se  publica  , y la  habilidad  y fortuna 
del  codicioso  profesor  no  corresponden  á las  pro- 
mesas de  sus  encomiadores. 

Asi  como  el  facultativo  prudente  no  llevará 
su  ambición  y codicia  al  extremo  de  abandonar- 
se á la  merced  de  los  otros  que  quieran  con  sus 
recomendaciones  y manejos  contribuir  á su  for- 
tuna , tampoco  dará  cabida  en  su  corazón  á la 
negra  envidia , cuyo  tormento  dijo  Horacio  ser 
mayor  que  cuantos  inventaron  los  tu  anos  de  Si 
cilia.  La  envidia  henchiría  su  ánimo  de  un  pe- 
noso rencor  contra  otros  profesores  quizá  muy 
sabios . le  impediría  adoptar  su  dictamen  que 
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pudiera  ser  muy  bueno , le  haría  perturbar  las 
consultas,  trastornar  las  curaciones  y perjudicar 
á los  enfermos , murmurar  de  sus  compañeros , 
enemistarse  con  ellos , y causar  por  fin  á sí  mis- 
mo y á los  demas  algunos  daños  mas  ó menos 
considerables. 

El  facultativo  prudente  no  se  manifestará  de- 
masiado solícito  y oficioso  con  los  mismos  en- 
fermos que  hubieren  reclamado  su  asistencia. 
Esta  sobrada  oficiosidad  pudiera  acarrearles  va- 
rios perjuicios.  ((Sea  el  que  fuere  el  interes,  dice 
Petit,  que  os  inspire  un  paciente  y el  deseo  que 
tengáis  de  aliviarlo  pronto,  no  afectéis  jamas 
cerca  de  él  un  aire  demasiado  solícito , ni  os  en- 
treguéis á movimientos  tumultuosos , pues  estos 
mejor  que  las  palabras  le  harían  saber  su  peligro 
y lo  advertirían  de  vuestros  temores.  Evitad 
igualmente  el  levantar  demasiado  la  voz  en  su 
aposento , pues  se  ofenderían  sus  oidos  : el  hom- 
bre que  padece  tiene  una  sensibilidad  viciada , 
y sus  órganos  no  trasmiten  á su  alma  sino  unas 
impresiones  aumentadas  por  el  dolor.  Todo 
hombre  que  padece  se  vuelve  un  verdadero  si- 
barita.... En  el  curso  de  una  larga  enfermedad 
se  debe  consolar  y alentar  muchas  veces  á un 
enfermo.  Conviene  dirigirlo  hacia  unas  felices 
esperanzas , pero  no  dárselas  demasiado  lisonge- 
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ras  cuando  se  teme  ó se  aguarda  algún  peligro, 
pues  cuesta  demasiado  pasar  de  repente  de  una 
dulce  seguridad  á nuevas  alarmas  : vale  mas 
conducirlo  por  temores  mañosamente  dirigidos, 
y que  entran  en  el  alma  sin  estremecerla  ni  des- 
pedazarla. Si  el  peligro  se  agrava,  no  le  mani- 
festéis de  repente  un  ínteres  mas  señalado  que 
de  costumbre , pues  luego  adivina  que  este  inte- 
res nace  del  riesgo  mayor  en  que  se  halla , y el 
susto  que  se  apodera  de  él  viene  á perturbar  los 
esfuerzos  favorables  que  preparaba  la  naturaleza 
y á aumentar  las  causas  de  su  destrucción.  Un 
hombre  herido  ligeramente  en  un  dedo  no  había 
lijado  la  atención  particular  de  nadie,  cuando 
fue  de  repente  invadido  de  un  violento  tétano 
y esta  enfermedad  espantosa  reunió  luego  á su 
alrededor  todos  los  cirujanos  del  Hospital.  Por 
este  interes  extraordinario  conoció  el  infeliz  el 
extremo  peligro  en  que  se  hallaba  : todas  las 
ideas  de  la  muerte  vinieron  á rodearlo  de  una 
vez , y cuando  en  defecto  de  los  recursos  del  ar- 
te quisimos  presentarle  el  encanto  de  las  enga- 
ñosas esperanzas , su  corazón  no  pudo  abrirse  á 
la  ilusión , y este  desdichado  padre  de  una  nu- 
merosa familia  pereció  calculando  con  una  ter- 
rible amargura  todo  el  horror  de  sus  últimos 
momentos  ». 


DE  MORAL  MEDICA.  i3i 

El  facultativo  prudente  nunca  hablará  de  los 
éxitos  funestos  de  una  enfermedad  delante  de 
aquel  que  puede  tener  que  temer  sus  resultados, 
ni  pronunciará  jamas  sin  necesidad  delante  de 
un  enfermo  palabras  que  puedan  hacer  nacer 
ideas  de  temor  ó de  riesgo.  El  alma  mas  esfor- 
4 zada  encuentra  muchas  veces  en  ellas  el  motivo 
de  un  funesto  presagio , y el  valor  una  vez  aba- 
1 tido  no  puede  reanimarse  con  los  mas  dulces  con- 
\ suelos.  «Sobretodo  no  habléis  jamas  déla  muer- 
te, dice  Petit ; y si  la  salud  debe  ser  el  premio  de 
una  operación , guardaos  también  de  pronunciar 
esta  tremenda  palabra;  mas  con  una  feliz  perí- 
frasis decid  hablando  de  ella  : el  instante  en  que 
os  curaré } el  momento  en  que  cesarán  vues- 
tros males j etc.  Asi  uniréis  una  idea  de  esperan- 
za y felicidad  á esta  terrible  época , y el  desgra- 
ciado , para  quien  tal  idea  ha  de  nacer , podrá 

sonreírse  todavía  á su  aproximación Nunca 

habléis  de  la  muerte  delante  de  un  viejo  : la  vi- 
da es  un  largo  estado  de  padecimiento , cuyo  fin 
prevé  el  anciano , y esta  previsión  es  un  cruel 
recuerdo , cuando  no  se  tiene  mas  que  la  suerte 
incierta  de  algunos  dias  ó instantes ». 

El  facultativo  prudente  tampoco  propondrá 
un  remedio  violento  ó una  operación  dolorosa 
con  precipitación,  ni  con  mucha  prontitud  por 
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Jo  común , a no  ser  que  el  caso  sea  muy  urgen- 
te. «Hay  hombres , á quienes  las  resoluciones 
Inertes  cuestan  poco  y que  por  exceso  de  con- 
fianza ó de  valor  se  deciden  pronto  al  dolor  de 
una  operación;  pero  el  número  de  estos  es  pe- 
queño , y semejante  auxilio  asusta  de  tal  suerte 
á la  mayor  parte  de  personas  á quienes  se  pro- 
pone, que  se  necesita  mucho  arte  para  hacerlo 
aceptar.  Como  la  operación  es  á sus  ojos  el  últi- 
mo término  del  dolor,  no  pueden  decidirse  á 
acortar  el  intervalo  que  las  separa  de  ella  , sino 
después  de  haberse  convencido  que  debiendo  ser 
enteramente  de  dolor  no  puede  traerles  ningún 
evento  saludable.  Tales  resultados  solo  pue- 
den ser  producidos  por  el  tiempo , los  progresos 
del  mal , la  insuficiencia  de  los  remedios  y con 
especialidad  la  fatiga  del  padecimiento.  Entre- 
gad pues  vuestros  enfermos  á estos  agentes  natu- 
rales de  convicción  antes  de  proponerles  un  au- 
xilio doloroso  ; y aunque  ellos  mismos  hayan 
sentido  su  necesidad,  temed  todavía  al  presen- 
tarlo ver  alejarse  la  confianza  de  vosotros ; tan 
grande  es  el  horror  del  hierro  y el  de  un  dolor 
consentido  ». 

Se  abstendrá  mucho  el  facultativo  prudente 
de  manifestar  impaciencia , reñir  y hablar  con 
aspereza  mientras  se  hace  una  operación  ó se 
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está  aplicando  un  remedio  violento.  ((Se  puede 
soportar  con  valor  el  dolor  útil  del  hierro  y 
bendecir  la  mano  que  lo  dirige,  cuando  el  pa- 
ciente se  siente  halagado  por  ella,  y cuando  una 
voz  suave  y consoladora  hace  oir  en  medio  de 
los  gritos  los  nombres  de  esperanza  y ventura ; 
pero  si  aJ  oido  le  ofenden  los  acentos  de  la  im- 
paciencia y el  tono  de  la  reprensión  ó de  la  du- 
reza, entonces  cesa  el  encanto,  el  mal  parece 
¡ horroroso,  y el  facultativo  un  verdugo)).  No  se 
abstendrá  menos  este  de  chancearse  sobre  el  pe- 
ligro de  un  enfermo  ó la  importancia  que  dá  á 
las  operaciones  propuestas».  La  chanza  en  estos 
momentos  crueles  está  demasiado  cerca  de  la 
insensibilidad,  y por  mas  ingeniosa  que  sea  alte- 
rará la  confianza.  El  hombre  que  va  á padecer 
tiene  algunos  derechos  á vuestros  respetos  , y os 
perdonaría  apenas  la  mas  suave  alegría , sino 
•;  sirviese  para  pintarle  la  seguridad  de  vuestra 
alma  y la  certeza  del  éxito. 

El  facultativo  prudente  nada  emprenderá  con 
temeridad.  Es  un  precepto  médico  gravísimo  é 
inviolable,  consagrado  ya  por  Hipócrates,  que  si 
no  se  hace  bien  á un  enfermo , á lo  ménos  no  se 
le  dañe , y una  curación  temeraria  raras  veces 
dejará  de  dañarle.  La  audacia  significa  la  igno- 
rancia del  arte  según  el  mismo  Hipócrates , y el 
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facultativo  sabio  procederá  siempre  con  mucho 
tiento  en  la  prescripción  de  los  remedios  que 
puedan  perjudicar  por  su  actividad.  Muchos 
quieren  apoyar  su  atrevimiento  en  la  muy  trilla- 
da sentencia  de  Celso : Quos  vatio  non  restituit, 
temer  itas  adiuvat , como  también  en  otra  que 
no  lo  es  menos : Satius  est , anceps  auxilium  ex- 
per ir  i , quam  nullum.  Pero  Celso  no  pronunció 
estas  sentencias  como  generales  y aplicables  á to- 
dos los  casos , sino  solamente  hablando  de  unos 
casos  particulares.  Asi  exponiendo  cierta  medi- 
cación temeraria  y que  no  dejaba  de  matar  á 
muchos , para  explicar  la  curación  de  otros  aña- 
de  que  como  unas  mismas  cosas  no  pueden  con- 
venir á todos } casi  ayuda  ó aprovecha  la  teme- 
ridad á aquellos  á quienes  no  restablece  la  ra- 
zón. Hablando  de  ciertos  casos  en  que  de  una 
parte  está  muy  indicada  la  sangría , y de  otra  el 
enfermo  no  parece  hallarse  en  estado  de  sopor- 
tarla , dice  que  entonces  no  viéndose  otro  auxi- 
lio alguno  y habiendo  de  perecer  el  enfermo  sin 
la  sangría  que  puede  en  aquel  estado  parecer  te- 
meraria , debe  el  médico  ser  atrevido , manifes- 
tar que  no  hay  esperanza  alguna  sin  la  evacua- 
ción de  sangre,  aunque  con  la  confesión  de  ser 
esta  peligrosa , y decidirse  á hacerla , si  se  per- 
mite, porque  es  mejor  experimentar  un  reme- 
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dio  arriesgado , que  ninguno.  Se  vé  pues  clara- 
mente cuan  poco  favorece  Celso  á la  temeridad,  y 
que  desea  no  se  emprendan  las  curaciones  arries- 
| gadas  sino  con  necesidad  y gran  cautela.  Asi  el 
profesor  nunca  será  temerario,  y no  emprenderá 
sino  con  muy  poderosos  motivos  unas  medica- 
ciones que  solo  pueden  salir  bien  por  casuali- 
dad. 

El  facultativo  prudente  nada  despreciará,  na- 
da dejará  de  atender  en  la  práctica  de  su  arte , 
como  se  ha  dicho  ya  al  hablar  de  la  atención  y 
cuidado  que  ha  de'poner  continuamente  para  el 
cabal  desempeño  de  sus  obligaciones.  Nunca  di- 
ferirá la  curación  de  las  enfermedades , las  que 
combatirá  siempre  con  la  debida  prontitud,  pro- 
curando coger  la  ocasión  mas  oportuna  y ha- 
cie'ndose  cargo  de  que  esta  es  muy  fugaz  para  el 
médico.  Occasio  praeceps  dijo  Hipócrates  en  su 
primer  aforismo  para  inculcarnos  la  vigilancia , 
con  que  hemos  de  estar  espiando  el  momento 
urgente  y el  punto  preciso  de  obrar.  Nada  hay 
en  el  arte  curativo  que  pueda  auxiliar,  sino  es 
administrado  oportunamente  j los  remedios  de- 
jan de  serlo , cuando  se  dan  fuera  de  la  ocasión , 
y asi  no  es  de  extrañar  que  el  célebre  Boerhaave 
dijese : Ñeque  vero  ipse  ullum  medicamentum 
cognosco  , quin  solo  tempestivo  usu  tale  fíat . 
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Esta  feliz  oportunidad  es  la  que  lia  de  procurarse 
con  sumo  cuidado,  pues  si  se  deja  pasar,  quizá 
no  vuelve  á lograrse  nunca  , y el  enfermo  se 
malogra  por  no  haberse  sabido  coger  la  oca- 
sión. 

El  facultativo  prudente  procederá  con  sumo 
tiento  en  formar  el  diagnóstico , proferir  el  pro- 
nóstico y establecer  el  método  curativo  de  las 
enfermedades  , siguiendo  las  reglas  y consejos 
que  señalaremos  después.  Evitará  particular- 
mente dos  errores  que  se  cometen  con  bastante 
frecuencia.  Suelen  en  primer  lugar  algunos  fa- 
cultativos juzgar  de  los  enfermos  por  sí  mismos 
y aplicarles  aquellos  remedios  que  deben  pres- 
cribirse para  sí,  como  necesarios  ó convenientes 
á su  propia  naturaleza.  Asi  los  que  son  robustos 
y pletóricos  fácilmente  ordenan  sangrías  y atem° 
perantes  á los  enfermos,  guiándose  por  la  utili- 
dad que  en  sí  propios  experimentan  de  tales 
auxilios  ) y al  contrario  los  delicados , endebles 
é irritables  echan  mas  comunmente  mano  de  los 
tónicos  y espirituosos*  no  solo  para  sí,  sino  tam- 
bién para  los  enfermos  : los  que  adolezcan  de 
alguna  enfermedad , la  verán  en  los  otros  con 
mayor  frecuencia  de  lo  que  sin  duda  debieran. 
Por  lo  tanto  el  profesor  ha  de  hacer  abstracción 
de  sí  mismo , estudiar  atentamente  á sus  enfer- 
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Inos , prescindir  de  sus  remedios  favoritos  y con- 
siderar siempre  la  naturaleza  del  mal , la  com- 
plexión del  doliente  y todas  las  circunstancias 
que  han  de  ilustrarlo  para  establecer  el  plan  de 
curación  mas  conveniente.  Ademas  los  faculta- 
tivos que  se  hubieren  dedicado  por  mucho  tiem- 
po á la  lectura  exclusiva  y meditación  de  algu- 
na dolencia  suelen  alucinarse,  y creen  verla  en 
todas  partes , encontrando  con  una  extraordina- 
ria frecuencia  en  sus  enfermos  aquel  estado  pa- 
tológico que  ha  ocupado  tanto  su  atención  y es- 
tudio , y absorvido  larga  y exclusivamente  to- 
das sus  ideas.  Se  deben  pues  precaver  contra  es- 
ta natural  tendencia  á ver  frecuentemente  una 
enfermedad  muy  leída , examinar  bien  al  enfer- 
mo é indagar  su  dolencia,  que  podrá  ser  y en 
efecto  será  muchas  veces  muy  diferente  de  aque- 
lla. La  lúe  venérea  es  un  mal  que,  aunque  no 
esten  estudiándolo  actualmente  los  profesores, 
lo  sospechan  algunos  á menudo  en  sus  enfermos, 
en  quienes  sin  duda  muchas  veces  no  existe.  Asi 
administran  luego,  y quizá  con  tanta  abundancia 
como  detrimento,  los  mercuriales  contra  unos 
afectos  que  distan  mucho  de  ser  venéreos ; y es- 
ta preocupación  es  tal,  que  llegan  á ver  la  lúe 
en  cualquiera  sugeto  no  mas  que  por  haber  te- 
nido algún  aféctillo  venéreo  veinte  ó treinta  años 
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atrás,  aunque  el  enfermo  jure  y perjure  haber 
sido  bien  curado  y no  haber  experimentado  in- 
comodidad alguna  en  tan  largo  tiempo.  A mas 
de  que  los  facultativos  con  esta  infundada  creen- 
cia dan  á muchos  una  mala  idea  de  sí,  como  dice 
Stoll,  pueden  causar  grandes  perjuicios  á los 
enfermos  que  se  medican  entonces  con  un  njéto- 
do  inconducente , y tal  vez  muy  contrario  á la 
naturaleza  de  su  afecto. 

El  facultativo  prudente  presentará  siempre 
una  conducta  igual , y se  portará  con  sus  enfer- 
mos del  mismo  modo  en  el  medio  y fin  de  su 
carrera  que  al  principio.  ((No  es  raro,  dice  Gre- 
gory , advertir  una  diferencia  sensible  en  la  con- 
ducta de  un  facultativo  entre  la  época  en  que 
empieza  á ejercer  su  arte,  y aquella  en  que  ya 
se  ha  hecho  una  gran  reputación  y ha  adquiri- 
do una  práctica  dilatada.  En  la  primera  es  afa- 
ble, cortés,  sensible  y asiduamente  atento  con  sus 
enfermos  ; pero  una  vez  ha  recogido  los  frutos 
de  tal  conducta , y se  halla  en  el  caso  de  poder 
ser  independiente , toma  un  tono  muy  distinto , 
y se  vuelve  orgulloso , codicioso , descuidado  y 
muchas  veces  un  poco  áspero  en  sus  modales. 
Conociendo  todo  el  poder  que  se  ha  adquirido , 
obra  como  déspota,  y toma  la  mas  ruin  ventaja 
de  la  confianza  que  se  ha  puesto  en  su  habili- 
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dad».  El  profesor  prudente,  pues,  procurará  ser 
siempre  el  mismo  en  todas  las  épocas  de  su  car- 
rera facultativa , y no  presentará  el  expresado 
cambio , que  desdoraría  mucho  sus  virtudes  y 
carácter. 

El  facultativo  prudente  en  fin  tendrá  siempre 
presente  en  su  ánimo  cuan  difícil  es  el  arte  que 
ejerce , porque  asi  procurará  con  ahinco  ador- 

¡nar  su  entendimiento  con  el  mayor  cúmulo  po- 
sible de  conocimientos , poner  un  extremo  cui- 
dado en  aplicarlos  debidamente  á la  práctica , 
proceder  siempre  con  una  loable  reserva , ad- 
quirir todas  las  virtudes  médicas , imitar  el  no- 
ble ejemplo  de  los  grandes  médicos  y cirujanos , 
y hacerse  enteramente  digno  del  arte  hipocráti- 
co.  Se  esforzará  en  guardar  cuanto  pueda  el  jus- 
to medio  en  todas  las  cosas  del  arte,  consideran- 
do que  la  medianía,  llamada  aurea  por  Horacio, 
celebrada  por  todos  los  filósofos , como  la  mas 
excelente,  mas  útil  y mas  propia  de  toda  virtud, 
y recomendada  también  por  Hipócrates , Galeno 
y demas  grandes  prácticos , la  medianía  es  tan 
necesaria  y saludable  en  la  Medicina  y Cirugía , 
como  en  las  otras  cosas  humanas.  Omjie  nimium 
naturae  inimicum  ¿ dijo  Hipócrates , siendo  con- 
trarios los  extremos  á nuestra  naturaleza.  Los 
sistemas  médicos  suelen  ser  lodos  malos  por  ser 
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exclusivos  y extremados,  pudiéndose  decir  que 
quizá  siempre  las  opiniones  medias  son  las  úni- 
camente ciertas  en  Medicina  y Cirugía.  Gran 
parte,  pues,  de  la  prudencia  médica  consistirá  en 
seguir  un  camino  medio  como  el  mas  seguro  pa- 
ra proceder  en  el  ejercicio  de  la  facultad  con 
el  debido  acierto. 

SECRETO. 


El  médico  y el  cirujano  deben  contar  entre 
sus  cualidades  morales  mas  preciosas  el  secreto. 
Admitidos  por  la  naturaleza  de  su  profesión  en 
lo  mas  interior  de  las  casas , de  dia  y de  noche, 
á todas  horas,  y en  muy  diversos  casos,  se  ha- 
llan en  situación  de  conocer  bien  los  caractéres 
particulares  y los  intereses  de  las  familias  que 
visitan.  A mas  de  lo  que  pueden  descubrir  con 
sus  propias  observaciones,  son  frecuentemente 
admitidos  hasta  en  la  mas  íntima  confianza  de 
los  que  tal  vez  imaginan  deber  la  vida  á sus  cui- 
dados. Las  dolencias  mas  ocultas,  el  genio  y 
costumbres , los  vicios  mas  secretos , las  fragili- 
dades , las  disensiones  domésticas , las  pasiones 
ménos  nobles  de  los  enfermos  y de  sus  deudos  7 
su  miseria  quizá  cubierta  con  un  exterior  lujo  y 
aparente  riqueza , todo  lo  mas  misterioso  y se- 
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creto,  muchas  culpas  y delitos,  en  una  palabra, 
lodo  lo  que  el  hombre  puede  presentar  mas  tris- 
te , humillante  , é indecoroso  en  las  varias  épo- 
cas y circunstancias  de  la  vida , todo  está  paten- 
te al  médico  y al  cirujano , á quienes  se  apresu- 
ran á descubrirlo  los  pacientes  mismos  para  su 
alivio  y consuelo.  Es,  pues,  muy  fácil  de  ver 
cuanto  pueden  los  caractéres  de  los  individuos , 
y la  reputación  é intereses  de  las  familias  depen- 
der de  la  discreción , secreto  y probidad  del  fa- 
cultativo. Este  por  lo  tanto  debe  guardar  un  al- 
to y continuo  silencio  sobre  todo  lo  que  la  pru- 
dencia dicte  haberse  de  ocultar  y pueda  com- 
prometer mas  ó ménos  el  bien  y honor  de  los 
* individuos  ó las  familias.  A.si  callará  varias  enfer- 
medades, cuya  manifestación  juzgue  ó sepa  poder 
de  un  modo  ú otro  disgustar  á los  que  las  pade- 
cieren, como  las  hernias,  las  almorranas,  la  go- 
ta , la  sarna  , la  tiña , y otros  males  cutáneos , la 
gonorrea  y la  lúe,  la  alferecía  y otros  afectos 
nerviosos , y hasta  las  úlceras , fuentes  y sedales. 
Dejará  también  de  hablar  de  los  males  de  sus 
enfermos  en  otras  casas , aunque  sean  comunes , 
paraque  de  ahí  no  nazcan  varios  enredos  y chis- 
mes, no  se  causen  disgustos  á los  interesados,  y 
abusándose  de  su  narración  no  se  le  desdore  y 
perjudique  á él  mismo.  Llegará  por  fin  muchas 
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veces  á curar  hasta  los  males  que  se  ocultan 
aparentártelo  ignorarlos,  y excusando  asi  á los 
pacientes  la  penosa  vergüenza  de  descubrirlos. 

Debe  el  facultativo  guardar  particularmente 
el  secreto  respecto  del  bello  sexo  , hablando 
siempre  con  el  mayor  cuidado  de  sus  males,  aun 
de  aquellos  que  no  interesan  en  manera  alguna 
su  reputación.  Como  estos  las  mugeres  por  una 
delicadeza  natural  quieren  ocultarlos,  debe  con- 
descender con  sus  deseos  y satisfacer  á su  pudor 
tanto  mas , cuanto  muchas  veces  el  secreto  de 
los  mismos  males  puede  influir  mucho  en  la  sa- 
lud y -bien  estar  de  las  mismas  que  los  padecen. 
¡Con  cuánto  mas  rigor,  pues,  ha  de  callar  el 
facultativo  los  males,  defectos  y fragilidades 
del  otro  sexo  , cuya  ocultación  interesa  mas  ó 
menos  á su  honor ! Debe  entonces  observar  un 
sigilo  inviolable , y considerar  que  de  el  depen- 
den quizá  la  reputación , la  fortuna  y la  felici- 
dad perpetua  de  las  infelices  que  le  han  confiado 
su  secreto.  Con  todo  rigor  también  ocultará  á la 
muger  los  males  del  marido  y á este  los  de  la 
muger,  para  no  perturbar  con  su  revelación  la 
paz  del  matrimonio  y la  tranquilidad  de  las  fa- 
milias. Tendrá  mucho  cuidado  en  creer  y lla- 
mar venéreos  un  flujo  blanco  que  no  lo  sea , o 
una  gonorrea  benigna,  ó cualquiera  otro  mal  que 
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pueda  tener  un  origen  muy  distinto , para  no 
causar  con  esta  equivocación  los  disgustos  y dés- 
doros  que  serian  consiguientes. 

Aun  el  facultativo  ha  de  guardar  secreto  en 
diversos  casos , en  que  quizá  á primera  vista  po- 
dría parecer  obligado  á revelarlo.  Asi,  por  ejem- 
plo , dejará  de  descubrir  un  vicio  oculto  de  una 
doncella  á su  pretendiente  que  por  precaución , 
ó quizá  por  sospecha , quisiese  averiguarlo  del 
mismo  facultativo,  á quien  tal  vicio  hubiese 
de  constar.  No  le  dirá  redondamente  que  la 
doncella  carece  del  temido  defecto , porque  esta 
aserción  seria  un  engaño  manifiesto  ; pero  con  su 
prudencia  se  excusará  de  tal  modo  con  el  pre- 
tendiente , que  no  pueda  este  averiguar  nada  de 
lo  que  busca,  ni  en  pro,  ni  en  contra.  Verdad 
es  que  si  el  facultativo  no  descubre  el  secreto, 
tal  vez  el  otro  quedará  muy  engañado  j pero  la 
culpa  será  suya , pues  va  precisamente  á pregun- 
tarlo á quien  está  del  todo  obligado  á no  descu- 
brirlo. Que  lo  averigüe  de  otros , pero  que  no 
vaya  én  manera  alguna  á averiguarlo  del  faculta- 
tivo. 

El  silencio  médico  es  de  tan  rigurosa  obliga- 
ción , que  aunque  haya  dejado  el  facultativo  de 
visitar  á los  sugetos  ó familias , cuyo  secreto  po- 
see, baya  sido  mal  remunerado,  reñido  con 
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ellos,  ó sufrido  injurias,  calumnias  y persecu- 
ciones, no  debe  menos  por  eso  retener  el  secreto 
en  el  fondo  de  su  corazón , sin  dejarlo  traslucir 
jamas  por  motivo  alguno.  «Aunque  no  se  sosten- 
ga la  confianza  que  se  os  ha  concedido , dice  Pe- 
tit , y por  mas  que  se  hayan  olvidado  los  auxi- 
lios que  habíais  prodigado,  nunca  dejeis  escapar 
el  secreto,  de  que  se  os  hizo  depositarios.  La  no- 
bleza de  vuestra  profesión  se  distingue  sobre 
todo  en  esto  ; que  vuestros  cuidados  pueden 
olvidarse  ó desconocerse,  sin  que  aquel,  á quien 
acusa  esta  falta  de  reconocimiento,  tenga  que 
temblar  por  su  secreto , temiendo  en  vosotros 
la  indiscreción  de  un  enemigo».  El  facultativo 
honrado  y virtuoso , pues,  jurará  guardar  reli- 
giosamente el  secreto  en  el  ejercicio  de  su  pro- 
fesión , como  Hipócrates,  y dirá  con  este  ini- 
mitable modelo  de  los  médicos  : Quaecumque 
vero  ínter  curandum  videro  ¿ aut  audiero , imd 
etiam  ad  íhedicandum  non  adhíbitus  ín  com- 
muni  hominum  vita  cognovero , ea } si  quidcni 
efferre  non  contulerit , tacebo  et  tanquam  ar- 
cana apud  me  continebo. 


DESINTERES. 


El  médico  y el  cirujano  deben  no  menos  estar 
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adornados  con  la  noble  virtud  del  desinterés  f 
que  ya  hemos  visto  contarse  por  Hipócrates  en- 
tre las  prendas  de  un  sabio  facultativo.  Si  la  ava- 
ricia constituye  un  vicio  sumamente  feo  en  los 
demas  hombres , ¡ cuánto  mas  en  los  individuos 
de  una  profesión  noble  cuyo  objeto  es  el  alivio  de 
la  humanidad,  de  una  profesión  que  debe  ejer- 
cerse por  individuos  llenos  de  honor,  probidad  y 
decoro , y exige  la  práctica  de  las  virtudes  mas 
sublimes,  de  una  profesión  en  fin,  cuya  dignidad 
solo  puede  mantenerse  por  los  medios  mas  pro- 
porcionados á su  verdadero  fin  y objeto  ! Y estos 
medios  no  son  en  manera  alguna  los  que  dicta 
i la  avaricia. 

Mas  si  hay  alguna  facultad  que  esté  general- 
mente libre  de  la  nota  de  tan  sórdido  vicio,  es 
sin  duda  Ja  Medicina,  aun  cuando  la  desdoren 
con  él  algunos  de  sus  profesores.  «Me  parece, 
dice  Frank,  que  los  médicos  mucho  tiempo  hace 
se  han  justificado  delante  del  mundo  entero 
contra  la  acusación  de  ser  interesados,  puesto 
que  sin  pensar  en  su  propia  utilidad  enseñaron 
públicamente  los  principios  fundamentales  de 
su  doctrina  y avisaron*  á los  pueblos  cuales 
fuesen  las  causas  de  las  enfermedades  mas  im- 
portantes. Los  pueblos  nunca  lo  han  atendido. 

- ¿ Con  qué  derecho,  pues,  creen  poder  culpar  á los 
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médicos,  diciendo  de  ellos  con  Plinio  : miradlos 
que  viven  de  nuestra  ruina?  «En  efecto,  se  han 
afanado  los  profesores  del  arte  de  curar  en  todas 
las  épocas  y paises  en  escudriñar  la  naturaleza 
y causas  de  las  innumerables  dolencias  que  afli- 
gen á la  especie  humana,  y encontrar  los  reme- 
dios que  pudiesen  curarlas  radical  ó paliativa- 
mente, publicándolos  al  instante  de  haberlos 
encontrado  : ellos  han  sacrificado  su  salud  y su 
vida  millares  de  veces  y de  mil  modos  diferen- 
tes , en  las  epidemias  y contagios , en  los  hospi- 
tales y lazaretos , en  los  viajes  á paises  remotos 
y desconocidos , sin  miras  interesadas  y con  el 
único  fin  de  socorrer  á la  humanidad  doliente: 
ellos  han  sido  siempre  los  que  ménos  riquezas 
y honores  han  adquirido,  y mas  escasamente 
han  sido  recompensados  tanto  por  los  particula- 
res como  por  los  gobiernos  ; y sin  embargo  de 
la  muy  diferente  generosidad  con  que  han  visto 
remunerar  á los  teólogos  y jurisconsultos,  de  la 
suma  falsedad  del  común  adagio  Dat  Galemis 
opes  et  Justinianus  honores  > no  han  dejado 
de  prestar  los  mas  continuos  y señalados  servi- 
cios á los  individuos  y á los  pueblos  con  muy 
cortos  honorarios  y estipendios.  ¿ Y no  se  han 
apresurado  siempre  en  asistir  gratuitamente  y 
con  una  caridad  verdaderamente  médica  á los 
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pobres  é infelices  de  todas  clases  ? ¿Y  en  que  clase 
de  la  sociedad  se  ha  encontrado  siempre  una 
mayor  y mas^lustrada  fdantropía  que  entre  los 
profesores  del  arte  bienhechor  de  curar  ? 

La  historia  de  la  medicina  nos  presenta  infi- 
nitos ejemplos  del  mas  noble  desinterés , no  me- 
nos que  de  la  práctica  de  todas  las  demas  virtu- 
des. El  gran  Rey  de  Persia  llamó  á Hipócrates 
ofreciéndole  todas  las  riquezas  que  podian  ten- 
tar su  ambición  y todos  los  honores  que  podian 
lisongear  su  amor  propio.  Hipócrates  le  respon- 
dió que  tenia  en  su  patria  la  manutención,  ves- 
tido y casa,  que  nada  mas  necesitaba , y que  no 
iria  en  manera  alguna  a servir  á los  enemigos 
de  la  Grecia  y de  su  libertad.  — Dexipo , uno 
de  los  discípulos  de  Hipócrates,  fue  llamado  con 
semejantes  ofertase  instancias  por  Hecatomno, 
Rey  de  Caria , que  estaba  en  guerra  con  el  pais 
de  Dexipo.  Este  respondió  que  no  iria  sino  deja- 
ba de  hacer  la  guerra  á su  patria  , y Hecatomno 
hizo  la  paz — Un  Califa  ofreció  áHonain  una  su- 
ma considerable  de  dinero  para  que  le  indicase 
un  veneno  capaz  de  matar  un  enemigo,  sin  que 
nadie  pudiese  advertir  la  causa  de  su  muerte. 
El  médico  árabe  responde  que  solo  conoce  me- 
dicamentos y no  venenos.  Fué  encerrado  en  un 
calabozo , dedicándose  en  él  al  estudio  por  espa- 

40. 
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ció  de  un  año,  después  del  cual  se  le  renovaron 
las  mismas  ofertas , pero  se  añadieron  las  mas 
fuertes  amenazas.  La  religión  , contexto  Honain, 
me  manda  no  hacer  mal , y la  medicina  está 
exclusivamente  destinada  al  alivio  de  la  huma- 
nidad. Tus  leyes  son  sublimes,  dijo  el  Califa,  y le 
hizo  condecorar  con  vestiduras  reales.  — Freind 
estaba  preso  seis  meses  había  en  la  torre  de  Lon- 
dres por  haberse  enemistado  con  el  ministerio 
en  el  parlamento,  cuando  el  Ministro  cavó  en- 
fermo y reclamó  la  asistencia  de  Mead.  Este  se 
la  rehusó  absolutamente  hasta  que  hubiese  con- 
cedido la  libertad  á su  amigo  Freind,  quien  no 
solo  la  recibió  al  instante,  sino  también  una  grue- 
sa suma  de  dinero  que  le  remitió  Mead,  y que 
habia  recibido  por  honorarios  asistiendo  á los 
enfermos  de  Freind  durante  su  prisión.  — Mu- 
chos facultativos  españoles,  imitando  á Hipócra- 
tes, despreciaron,  aun  con  bastante  peligro  sit- 
ado, los  partidos  y ventajas  que  en  la  guerra  de 
la  independencia  les  ofrecieron  los  franceses  pa- 
ra atraérselos  al  servicio  de  su  ejército,  que  con- 
sideraban aquellos  como  mortal  enemigo  de  su 
patria.  Han  dado  por  fin  los  facultativos  españo- 
les las  mas  relevantes  pruebas  de  valor,  patrio- 
tismo, filantropía  y desinterés  en  las  epidemias 
de  calentura  amarilla  que  han  devastado  á Cádiz, 
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Sevilla,  Barcelona  y otros  pueblos  de  España. 

El  facultativo  no  debe  ser  mercenario , sino 
noble  y generoso  de  tal  suerte  que  los  enfermos 
experimenten  mas  su  liberalidad  y la  prontitud 
de  su  asistencia  y cuidado,  que  no  puedan  glo- 
riarse de  los  beneficios  hechos  ó recompensas  da- 
das al  mismo.  Ha  de  ser  mas  digna  y sublime  su 
intención , mas  puras  y elevadas  sus  esperanzas  , 
obrando  mucho  mas  por  los  sagrados  impulsos 
de  la  religión  y la  moral , que  por  el  cortísimo 
valor  de  los  intereses  terrenos.  Muy  necio  por 
cierto  se  juzgaría  con  sobrada  razón  al  facultati- 
vo que  no  se  propusiese  un  fin  mas  alto  y satis- 
factorio en  sus  continuos  y penosos  trabajos , y 
que  por  un  salario  comunmente  muy  módico 
llevase  una  vida  tan  atareada,  y soportase  tantas 
incomodidades  de  calores  y fríos,  nieves , lluvias 
y tempestades,  de  largos  y peligrosos  viages,  de 
visitas  de  enfermos  muchos  y distantes,  de  vigi- 
lias y pérdidas  de  noches , de  madrugadas  y ro- 
cíos , de  interrupciones  de  comidas  y de  sueño , 
de  corrupción  de  aires  y excrementos , en  fin  de 
mil  y mil  disgustos  y cuidados  de  toda  especie , 
sino  esperase  otro  premio  mayor  al  cumplir 
exactamente  con  sus  obligaciones : la  tranquilidad 
y satisfacción  de  su  conciencia , la  paz  y alegría 
de  su  alma  y la  recompensa  de  los  justos  des- 
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pues  de  haber  consumado  su  carrera.  Con  estas 
altas  y poderosas  esperanzas,  «ni  el  sórdido  inte- 
res, ni  el  oprobio  de  la  venalidad  profanarán  la 
sublimidad  de  su  arte;  ambicionará  bendiciones 
y no  oro;  llevará  la  esperanza  y el  consuelo  á la 
cabaña  del  pobre  del  mismo  modo  que  al  pala- 
cio del  rico , y hará  el  bien  hasta  en  medio  de 
la  injusticia  y los  ingratos». 

Nunca  venderá  remedios  secretos,  ni  celebra- 
rá los  mismos  ú otros  con  un  fin  interesado  i 
nunca  hará  un  vil  convenio  con  los  farmacéuti- 
cos para  partir  con  ellos  la  ganancia  de  los  me- 
dicamentos que  les  hiciere  despachar ; nunca  se 
convendrá  con  los  mismos,  ni  con  otros  paraque 
lo  aplaudan  y con  sus  mentidos  aplausos  le  acar- 
réen negocio ; nunca  cometerá  la  vileza  de  infa- 
mar á sus  comprofesores  para  sustraerles  los  en- 
fermos y tener  mas  visitas  y consultas;  nunca 
imitará  á los  charlatanes  sonsacando  el  dinero 
de  los  crédulos  é ignorantes  con  indignas  farsas 
y estratagemas ; nunca  en  fin  por  una  execrable 
sed  del  oro  llegará  á tal  grado  de  perversidad,  que 
entretenga  ó empeore  los  males,  propine  venenos, 
procure  abortos,  induzca  la  esterilidad,  descubra 
secretos  importantes,  dé  certificaciones  falsas  ó 
cometa  otras  maldades  de  igual  naturaleza. 

No  se  ha  de  pretender  por  eso  que  el  faculta- 
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tivo  lleve  el  desinterés  hasta  el  término  de  no 
querer  remuneración  alguna  por  la  asistencia 
que  preste  á los  enfermos  ; pues  si  ha  de  vivir 
del  lucro  que  le  produzca  el  ejercicio  de  la  fa- 
cultad , puede  muy  bien  portarse  con  tal  noble- 
za y generosidad  que  aleje  enteramente  de  sí  la 
fea  nota  de  avaro , pero  debe  no  menos  aceptar 
los  honorarios  que  le  correspondieren.  Pocos 
profesores  se  hallan  en  el  caso  de  imitar  la  con- 
ducta del  célebre  Fabricio  de  Aquapendente  que 
rehusaba  constantemente  ser  pagado  de  sus  ho- 
norarios, y que  habiendo  recibido  numerosos 
presentes  de  los  enfermos  agradecidos , adornó 
con  ellos  un  gabinete , sobre  cuya  puerta  puso 
esta  inscripción : Lucri  neglecti  livcrum.  Pres- 
cindiendo de  si  Fabricio  formaría  aliara  , ma- 
yormente en  nuestro  pais , un  gabinete  de  rega- 
los, como  el  que  formó  en  su  tiempo,  y de- 
bieudo  los  facultativos  mantener  á sí  y á sus 
familias  con  el  producto  de  su  trabajo , -han  de 
aceptar  sus  honorarios  ( según  las  reglas  que 
expondrémos  después)  sin  sentimiento  ni  ver- 
güenza , como  los  toman  los  profesores  de  las 
otras  carreras  civiles.  De  otra  parte  tampoco  se 
ha  de  exigir  de  los  médicos  y cirujanos  un  he- 
roico desinterés , cuando  tanto  los  gobiernos  co- 
mo los  particulares  les  satisfacen  generalmente 
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tan  mal  sus  inapreciables  servicios  con  recom- 
pensas y honores , hallándose  con  escasos  esti- 
pendios y poquísimos  privilegios  en  casi  todos 
los  paises.  Habiendo  una  multitud  de  escritos 
concernientes  á los  deberes  de  los  facultativos 
hacia  sus  enfermos  y hacia  el  público  en  gene- 
ral, ¿donde  están  los  escritos,  las  instrucciones 
y las  leyes  que  enseñen  y manden  las  obligacio- 
nes del  público  y los  enfermos  hácia  los  facul- 
tativos, éntrelos  cuales  y el  estado  generalmente 
parece,  como  dice  Frank,  que  haya  un  contrato, 
por  el  que  el  estado  pueda  pretenderlo  todo  de 
los  facultativos,  y estos  al  contrario  nada  tengan 
que  esperar  del  Estado?  Asi  deben  los  mismos, 
sin  dejar  de  ejercer  noble  y generosamente  su 
profesión  , recibir  los  estipendios  y honorarios 
que  se  les  ofrecieren  y proporcionaren  ó exigir 
los  que  les  concernieren  en  recompensa  de  sus 
incesantes  y útilísimas  tareas , en  cambio  de  los 
beneficios  que  de  tantos  modos  diferentes  pres- 
tan á la  sociedad  y á cada  uno  de  sus  indivi- 
duos. 

FORTUNA. 

Asi  como  Cicerón  decía  que  entre  las  prendas 
de  un  gran  General  debia  hallarse  la  felicidad,  es- 
ta no  menos  conviene  se  distinga  entre  las  de  un 
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buen  facultativo.  Todas  las  demas  serian  inúti- 
les sin  ella,  pues  siendo  el  objeto  de  la  Medicina 
y Cirugía  curar  ó paliar  los  males  de  los  hom- 
bres , es  claro  que  si  este  objeto  no  se  consiguie- 
se , de  nada  servirían  todas  las  cosas  que  se  diri- 
gen únicamente  á él.  Ya  es  una  opinión  vulgar 
que  conviene  que  el  profesor  del  arte  de  curar 
sea  afortunado,  y que  en  él  á mas  de  la  doctri- 

Ina  y habilidad  se  requiere  la  fortuna.  Llegan 
muchos  á creer  que  los  mayores  conocimientos 
de  la  ciencia  médica  poco  ó nada  valen  en  un  fa- 
cultativo si  no  está  favorecido  de  la  fortuna,  su- 
poniéndola inpenpendiente  de  aquellos , y aun 

Íes  una  acusación  común  contra  los  profesores 
mas  doctos , de  quienes  suele  decirse  que , si  es 
verdad  que  tengan  mucha  erudición  y sabidu- 
ría , son  con  todo  poco  ó nada  afortunados  en  la 
curación  de  sus  enfermos. 

Pero  esta  acusación  suele  ser  también  infundada 
y ya  Hipócrates  demostró  que  nada  podía  la  for- 
tuna en  curar  las  enfermedades , y que  si  habia 
buena  fortuna  era  precisamente  en  las  que  se  cu- 
ran bien,  asi  como  habia  infortunio  en  las  que  se 
curan  mal,  En  efecto  la  fortuna  es  un  nombre 
vano  que  solo  sirve  para  ocultar,  disculpar  ó 
bacer  mas  tolerable  la  ignorancia  de  muchos 
facultativos  que  no  pudiéndose  titular  sabios  se 
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llaman  y pregonan  afortunados,  tratando  de  alu- 
cinar al  publico  con  la  esperanza  lisongera  de 
unas  felices  curaciones,  cuando  las  enfermeda- 
des no  se  curan  con  la  fortuna , sino  con  el  arte. 
El  facultativo  prudente  y sabio  que  conozca  y 
aplique  bien  las  reglas  del  mismo,  será  induda- 
blemente afortunado , quedando  la  desgracia  pa- 
ra el  ignorante  y temerario  que  las  deje  de  apli- 
car con  la  oportunidad  correspondiente. 

Podrá  ser  desgraciado  un  buen  facultativo  en 
encontrar  dolencias  sumamente  graves  , ó muy 
insidiosas  y malignas,  ó absolutamente  incu- 
rables ; pero  ¿ qué  es  lo  que  haria  contra  ellas 
un  mal  facultativo  sino  estrellarse  mas  fácilmen- 
te y tener  mayores  desgracias  , por  mas  que  se 
le  hubiese  creído  feliz  en  otros  casos  ? Podrá  por 
la  inversa  tener  un  mal  profesor  la  fortuna  de 
encontrar  males  ligeros  y de  fácil  curación  que 
hubieran  quizá  cedido  á las  solas  fuerzas  de  la 
naturaleza  aun  contrariada  por  los  desacertados 
auxilios  del  mismo ; pero  semejantes  males  ¿ no 
los  hubiera  curado  mejor  y mas  pronto  un  prác- 
tico hábil  y atinado  ? Podrá  este  tener  menos  fe- 
licidad en  la  curación  y alivio  de  las  personas 
principales , poderosas  y ricas , que  otro  no  tan 
docto  en  la  de  la  ínfima  plebe,  como  dicen  su- 
ceder con  frecuencia ; pero  hay  varias  causas  pa 
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ra  que  suceda  asi , como  probó  Ramazzini  en 
una  de  sus  oraciones,  y no  hay  que  acudir  á la 
fortuna  yá  sus  favores  para  explicarlo.  Podrá  por 
fin  acontecer,  como  en  efecto  acontece  algunas  ve- 
ces, que  un  profesor  sobremanera  instruido  acier- 
te menos  que  otro  que  no  lo  sea  tanto  en  la  cura- 
ción de  los  males;  pero  aquel  profesor  con  toda 
su  gran  instrucción,  ó no  sabe  decidirse  en  me- 
dio de  las  dudas  que  le  suscitan  sus  mismos  co- 
nocimientos , ó es  sobradamente  tímido,  ó care- 
ce de  alguna  de  las  cualidades  facultativas  nece- 
sarias para  el  acierto  que  poseerá  otro  de  un  sa- 
ber menos  profundo.  Asi,  pues,  la  verdadera 
fortuna  médica  no  es  mas  que  el  completo  acier- 
to en  curar  ó paliar  las  enfermedades , y un  fa- 
cultativo será  siempre  tanto  mas  afortunado  en 
su  práctica,  puesta  una  igualdad  de  circunstan- 
cias , cuanto  reúna  y emplee  un  mayor  conjunto 
de  las  cualidades  físicas , morales  y científicas 
que  se  requieren  para  ejercer  perfectamente  la 
facultad  y conseguir  el  deseado  acierto. 

confianza. 

Todas  las  calidades  y virtudes  que  acabamos 
de  exponer,  si  se  poseyeren  y usaren  del  modo 
correspondiente  y fueren  cimentadas  en  la  sabi- 
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ti  Liria  y habilidad,  grangearán  al  médico  y al  ci- 
rujano la  confianza  de  los  enfermos,  asistentes  é 


des,  conocimientos  y cuidados,  y con  ella  se  al- 
canzan á veces  unas  curaciones  maravillosas  que 
dejarían  de  alcanzarse  por  unos  profesores  mas 
hábiles,  en  quienes  se  tuviere  poca  ó ninguna 
confianza.  Deben,  pues,  todos  los  facultativos,  por 
mas  hábiles  y experimentados  que  sean , esfor- 
zarse en  adquirir  esta  preciosa  confianza,  apoyo 
seguro  de  los  talentos  médicos , y madre  de  la 
consoladora  esperanza. 

El  primer  medio  de  adquirirla  es  cultivar  sus 
talentos  y adornarlos  con  todos  los  conocimien- 
tos posibles.  La  sabiduría  de  un  profesor  inspira 
siempre  la  mayor  confianza , y los  enfermos  no 


estudio,  y no  pierde  ocasión  alguna  de  ins- 
truirse, que  el  que  suele  emplearlas  en  el  juego, 
caza  y otras  diversiones , y quizá  en  intrigas  y 


pueden  menos  de  creer  que  los  curará  mejor  el 
facultativo  que  dedica  todas  sus  horas  libres  al 


interesados,  que  tanto  les  conviene  para  lograr 
todo  el  efecto  posible  de  sus  remedios  y opera- 
ciones. Sin  ella  se  inutilizarian  todas  sus  calida- 


negocios. El  profesor  sabio  llega  poco  á poco  á 
grangearse  la  autoridad  y veneración  de  un  oiá- 
culo,  cuyos  dictámenes  se  obedecen  con  un  cie- 
go respeto:  tal  es  muchas  veces  la  ilimitada  con- 
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lianza  que  se  pone  en  sus  conocimientos  y expe- 
riencia , y que  ya  no  necesita  esfuerzo  alguno  de 
su  parte  para  conservarla.  «Hay  un  grado,  dice 
Petit , en  que  el  talento  no  tiene  mas  esfuerzos 
que  hacer  para  cautivar  la  confianza , y en  que 
sus  dictámenes,  como  los  de  un  oráculo,  no  ne- 
cesitan para  ser  creídos  del  embeleso  de  la  elo- 
cuencia y la  persuasión.  Pero  este  auxilio  es  nece- 
sario al  médico  que  todavia  joven  y obligado  á 
asegurar  una  confianza  incierta,  ha  de  probar  su 
talento  cada  vez  que  lo  invocan  : su  elocuencia 
haGe  olvidar  entonces  su  edad , y la  persuasión 
desendiendo  en  el  fondo  del  corazón  empieza  el 
buen  efecto  que  acabará  el  talento».* 

Ademas  debe  el  facultativo  grangearse  la  con- 
fianza, practicando  todo  lo  que  convenga  para 
curar  los  males  , y curándolos  efectivamente; 
como  también  debe  emplear  del  modo  corres- 
pondiente las  diversas  calidades  físicas  y mora- 
les que  hemos  considerado  hasta  aquí , pues  sin 
lo  uno  y lo  otro  no  se  conservaría  la  confianza 
debida  á la  idea  favorable  de  su  talento  y habi- 
lidad. «Los  grandes  talentos,  dice  Petit,  inspi- 
ran la  confianza , pero  esta  apenas  se  conserva 
sino  con  el  buen  éxito , y aun  mas  quizá  con  el 
ínteres  que  se  toma  en  los  males  que  se  trata  de 
aliviar.  Una  voz  suave  y consoladora , el  tono 
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de  la  amenidad , la  prevención  de  los  cuidados , 
las  atenciones  delicadas  y no  solicitadas,  un  no- 
ble desinterés,  todo  lo  que  puede  en  fin  probar 
que  solo  se  obedece  á su  corazón , he  aquí  los 
verdaderos  medios  de  fijar  la  confianza.  Mas 
que  cualquiera  otra  necesidad  los  hombres  tie- 
nen la  de  ser  amados , y este  sentimiento  es  pa- 
ra ellos  mas  paternal  y dulce,  cuando  se  lo  tie- 
nen aquellos  que  ya  están  encargados  del  cuida- 
do de  vigilar  sobre  su  vida  ». 

En  los  males,  particularmente  los  largos,  de- 
be el  facultativo  mantener  la  confianza  prescri- 
biendo nuevos  remedios  ó aparentando  hacer 
algo , cuando  en  la  realidad  quizá  no  haga  nada 
por  no  haber  necesidad  de  variar  la  indicación 
«En  la  mayor  parte  de  enfermedades,  y mas  aun 
en  aquellas,  cuya  feliz  terminación  solo  puede 
conseguirse  con  el  tiempo  y la  perseverancia  en 
los  mismos  auxilios,  aunque  las  indicaciones  sean 
las  mismas,  conviene  algunas  veces  mudar  los 
remedios  para  dar  al  valor  un  nuevo  impulso, 
vigorizar  un  alma  desalentada  y fortalecer  la 
esperanza.  Es  esta  un  fruto  que  no  puede  madurar 
sin  cultivo : cada  dia  se  handerepetii  alcoiazon 
los  motivos  que  tiene  de  concebirla , y presen- 
tarle nuevos  medios  de  feliz  éxito , pues  el  do- 
lor destruye  en  un  momento  todos  los  efectos 
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de  la  persuasión  , y para  restablecer  la  esperan- 
za en  un  alma  acobardada,  se  necesitan  unos  es- 
fuerzos mas  poderosos  y el  prestigio  de  los  nue- 
vos recursos». 

Muchas  veces  por  mas  que  haga , no  podrá 
el  facultativo  conservar  la  confianza  de  sus  en- 
fermos, y deberá  consolarse  con  el  testimonio 
de  su  conciencia,  si  no  se  ha  portado  mal  para 
perderla.  Hay  sugetos  y familias  enteras  que 
piensan  poco  en  mudar  de  facultativo,  y debe 
este  no  perder  ocasión  alguna  de  inculcar  qne 
tal  mudanza  es  un  negocio  de  mayor  importan- 
cia que  lo  que  comunmente  se  cree , que  solo 
ha  de  verificarse  por  necesidad  y con  mucho 
cuidado,  y que  puede  ser  muy  perjudicial  á loa 
i que  la  ejecuten  , mayormente  á menudo.  «Guan- 
do vereis  alejarse  de  vosotros  una  confianza  que 
1 parecian  deberos  conservar  vuestros  talentos  y 
la  asiduidad  de  vuestros  afectuosos  cuidados,  no 
os  aflijáis,  sino  echad  los  ojos  sobre  lo  que  os 
rodea ; ved  la  indiferencia  de  los  hombres  entre 
sí , la  falsedad  de  los  amigos , la  inconstancia  de 
los  esposos , la  ingratitud  de  los  hijos , y quejaos, 
si  os  atrevéis , de  la  única  inconstancia  que  pue- 
de tener  una  excusa , pues  está  justificada  por  el 
miedo  del  dolor  y el  amor  de  la  vida». 

11  Todos  los  médicos  habrán  observado  como 
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yo  que  la  mayor  parte  de  aquellos,  á quienes 
no  han  podido  conservar  la  vida  , eran  hombres 
nuevos  para  ellos,  cuyos  hábitos , ni  tempera- 
mento no  conocían  todavía , y á los  que  tal  vez 
hubieran  salvado , si  la  imploración  de  sus  cui- 
dados hubiese  sido  el  resultado  de  una  confianza 
concedida  mucho  tiempo  antes.  Pero  cuando  á 
las  dificultades  del  arte  se  han  de  añadir  aun  las 
que  nacen  de  un  temperamento  desconocido , 
¿ causará  gran  asombro  que  este  arte  carezca  de 
triunfos?  Y los  qne  pagan  tan  cara  la  sinrazón 
de  su  inconstancia  ¡ no  se  han  expuesto  volunta- 
riamente al  peligro?». 

«Cambiar  de  médicos  es  para  muchas  gentes 
un  acto  de  la  mayor  indiferencia.  No  piensan 
que  no  tomando  interes  por  nadie,  tampoco  lo 
toma  nadie  por  ellos  ; y cuando  haya  llegado  la 
hora  del  riesgo,  buscarán  en  vano  un  amigo 
apasionado,  un  hombre  que  junte  á la  expe- 
riencia de  las  cosas  la  experiencia  de  las  perso- 
nas, que  sienta  su  peligro  tanto  como  ellos  y se 
conmueva , que  para  librarlos  de  él  no  halle 
ningún  sacrificio  penoso,  y con  especialidad  que 
consienta  á cargarse  de  la  responsabilidad  de  su 
vida  en  el  momento  mismo  que  están  amenaza- 
dos de  perderla.  Porqué  ¿cual  es  el  médico  sen- 
sible que  no  comprase  por  todo  el  oro  con  que 
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se  le  gratifica,  la  dicha  de  alejar  de  sí  una  fatal 
perdida  ? Y cuando  esta  pérdida  se  haya  previs- 
to , ¡ bastará  siempre  la  sola  humanidad  para 
empeñarle  á llevar  su  peso?  Y el  que  no  podrá 
reclamar  en  su  favor  los  derechos  de  una  anti- 
gua  amistad , ó de  una  confianza  concedida  mu- 
cho tiempo  antes , ¿ deberá  sorprenderse  mucho 
si  se  huye  su  peligro,  y si  el  alma  mas  noble  du- 
da en  quedar  testigo  de  su  inevitable  agonía?» 

«El  gefe  de  una  numerosa  familia  me  dijo  un 
dia : = He  puesto  los  ojos  en  Usted  para  recla- 
mar sus  cuidados  en  el  peligro.  Depositario  de 
toda  mi  confianza  , vengo  á suplicar  á Usted 
que  tome  en  adelante  por  los  míos  y por  mí  to- 
do el  interes  de  la  amistad.  Mi  precaución  es  tal 
vez  prematura  ; pero  en  la  prosperidad  de  la  paz 
es  cuando  conviene  prepararse  para  la  guerra. 
Véanos  Usted  algunas  veces  como  amigo;  esto 
nos  traerá  ventura , y verémos  siempre  con  gus- 
to al  que  ha  de  vigilar  sobre  nosotros  con  la  for- 
tuna del  talento  y el  zelo  de  la  amistad.  ==  Yo 
no  sé  si  este  hombre  respetable  tuvo  razón  de 
hablarme  este  lenguaje;  pero  si  juzgo  de  ello 
por  el  afecto  mas  tierno  que  le  he  profesado , 
por  la  parte  mas  completa  que  he  tomado  en 
sus  males , y por  las  solicitudes  mayores  que  me 
han  inspirado  sus  riesgos , diré  á todos  los  que 
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querrán  hacer  de  su  médico  un  amigo  entera- 
mente adicto:  Imitad  una  tal  conducta,  y po- 
ned vuestra  confianza  antes  de  la  hora  del  peli- 
gro; pues  la  que  no  se  pone  sino  entonces,  pare- 
ce demasiado  arrancada  por  la  necesidad.  Amad 
y honrad  á aquel  que  es  el  objeto  de  tal  con- 
fianza, emplead  en  escogerlo  toda  la  prudencia  y 
lentitud  necesarias ; pero  sed  fieles  á este  escogi- 
miento, y decid  luego  con  certeza  : Escoge /■  asi} 
es  crearse  una  nueva  providencia  para  velar 
sobre  su  vida  ». 

(( No  es  en  el  seno  de  las  familias  tituladas  don- 
de el  médico  debe  esperar  encontrar  mas  á me- 
nudo aquella  inalterable  confianza  que  dura  tanto 
como  la  vida.  Allí  mas  que  en  otras  partes  los 
hombres  nuevos  son  fácilmente  recibidos,  y los 
antiguos  servicios  olvidados  ; allí  mas  que  en 
otras  partes  se  cree  alcanzarlo  todo  con  un  poco 
de  oro,  como  si  no  hubiese  hombres  para 
quienes  el  oro  no  es  la  primera  de  las  re- 
compensas ; como  si  esta  vulgar  retribución 
pudiese  valer  los  cuidados  afectuosos  y las 
poderosas  solicitudes  que  solo  se  conceden  á la 
antigua  amistad , ó á la  confianza  que  se  aseme- 
ja á esta.  He  visto  en  estas  familias  los  hombres 
mas  ilustrados  de  otra  parte  adoptar  en  la  dec- 
ebo de  sugetos  de  su  confianza  esta  peligrosa 
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movilidad , y cambiar  de  médicos  con  la  misma 
indiferencia  que  se  pudiera  tener  en  el  acto  mas 
ordinario  de  la  vida.  Inconsecuentes  en  su  con- 
ducta , dejan  fielmente  en  las  manos  de  su  pri- 
mer depositario  los  papeles  en  que  están  escritos 
sus  títulos  y derechos ; pero  aquellos  en  que  la 
prudencia  había  notado  la  data  de  sus  males, 
los  auxilios  que  les  fueron  saludables , las  señales 
que  anunciaron  un  peligro,  ellos  los  olvidan  y 
dejan  que  se  alteren  6 pierdan  en  las  manos  del 
que  les  habia  asi  preparado , para  la  hora  del 
riesgo,  el  recurso  precioso  de  los  recuerdos». 

Poseyendo  el  médico  y el  cirujano  la  confianza 
de  los  enfermos  y circunstantes,  y dotados  de  to- 
das las  calidades  y virtudes  que  hemos  expuesto 
anteriormente , se  hallarán  en  estado  de  poder 
cumplir  con  todas  las  obligaciones  que  tienen 
hácia  aquellos;  y como  para  cumplirlas  con  to- 
da exactitud  han  de  conocer  los  diferentes  casos 
y circunstancias  que  requieren  un  diferente 
cumplimiento  de  las  mismas , vamos  á exponer 
separadamente  el  modo  con  que  deben  portarse 
en  todos  estos  casos. 
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CAPÍTULO  X. 

Del  modo  de  visitar  generalmente 
á los  en  fermos. 

El  modo  tanto  de  visitar,  como  de  curar  gene- 
ralmente á los  enfermos,  ha  de  ser  diferente  se- 
gún las  diferentes  enfermedades  y circunstancias 
de  los  mismos,  según  los  diversos  tiempos  y ca- 
sos , debiendo  diferenciarse  proporcionalmente 
no  solo  la  parte  científica , sino  también  la  con- 
ducta moral  v política  del  médico  y del  ciruja- 
no. La  primera  visita  ja  debe  diferir  algún  tan- 
to de  las  demas , porque  con  ella  empieza  el  en- 
fermo á conocer  al  facultativo,  y suele  formar 
una  idea  de  él  que  tarde  ó nunca  se  borra  con 
las  visitas  sucesivas.  Asi,  debe  ser  mas  entreteni- 
da y como  preparatoria  de  las  otras,  que  se  ha- 
brán de  arreglar  por  lo  que  entonces  se  viere 
y se  juzgare.  Ha  de  hacer  el  facultativo  su  en- 
trada sin  timidez  y sin  petulancia  , pues  la  una 
le  acarrearía  desprecio,  y la  otra  le  concilia- 
ria odio,  procurando  con  un  modesto  despejo  y 
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con  una  agradable  formalidad  captarse  la  volun- 
tad de  los  enfermos  , asistentes  é interesados. 
Tanto  en  esta  como  en  las  siguientes  visitas  se 
abstendrá  de  entrar  en  el  cuarto  del  enfermo  , 
mayormente  si  durmiere , gritando  ó haciendo 
gran  ruido  de  cualquier  modo  que  fuese , con  lo 
que  no  podría  menos  de  enagenarse  su  ánimo,  sin 
duda  delicado  é irritable.  Tampoco  entrará  en 
cualquiera  hora  del  dia  ó de  la  noche  indistinta- 
mente, sino  que  hará  siempre  las  visitas  en  las 
horas  mas  oportunas,  arreglándolas  según  las 
diferentes  circunstancias  de  los  enfermos,  y aun 
según  la  familiaridad  que  tuviere  con  ellos.  ¿ Có- 
mo entrará  muy  de  mañana,  sin  causar  disgusto, 
en  una  casa  en  que  acostumbraren  á levantarse 
tarde?  Verdad  es  que  el  número  de  enfermos 
que  hubiere  de  visitar  un  facultativo,  ó la  nece- 
. sidad  que  tuvieren  estos  de  ser  visitados  y obser- 
vados á ciertas  y deteminadas  horas  para  apro- 
vechar la  ocasión  de  descubrir  su  mal , le  obli- 
garán quizá  á hacer  algunas  de  sus  visitas  en  ho- 
ras menos  oportunas;  pero  no  dejará  de  manifes- 
tar el  motivo  cuando  las  haga,  ó lo  prevendrá 
antes  de  hacerlas  , si  tuviere  ocasión , porque 
siempre  le  sentará  bien  una  prudente  atención  y 
cortesía.  Se  presentará  por  fin  siempre  al  enfer- 
mo con  el  semblante  que  mas  convenga  á su  es- 
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tado.  Acordándose  de  que  Oder  un  t hilaran 
tristes  tristemque  iocosij  se  guardará  de  ma- 
nifestarse alegre  y jovial,  cuando  el  enfermo  es- 
té de  peligro , reservando  la  alegría  y jovialidad 
para  el  tiempo  de  haber  pasado  este  y poder 
contar  ya  con  una  lisongera  mejoría.  Nunca  el 
facultativo  en  su  semblante,  acciones  y lenguaje 
ha  de  hacer  una  desagradable  disonancia  con  el 
enfermo,  asistentes  é interesados,  conformándose 
con  sus  sentimientos  y deseos  en  cuanto  le  fuere 
posible  y no  se  opusiere  á la  dignidad  de  la  cien- 
cia que  profesa. 

En  las  visitas  generalmente  conviene  que  el 
facultativo  esté  sentado.  Es  lo  primero  que  para 
ellas  encarga  Hipócrates,  y con  mucha  razón, 
por  cuanto  el  alma,  según  Aristóteles,  se  vuelve 
mas  sabia  y prudente  con  el  asiento , y el  enten- 
dimiento se  asemeja  mas  á la  quietud  y estación  . 
que  al  movimiento,  habiéndose  siempre  obligado 
á estar  sentados  los  jueces  y consultores.  El  mo- 
do de  sentarse  el  facultativo  tampoco  es  indife- 
rente , pues  no  debe  manifestar  arrogancia , fas- 
to y temeridad , ni  humildad , incultura  y rude- 
za. «Hay  á la  verdad  médicos,  dice  un  autor  an- 
tiguo, que  se  sientan  como  si  colocados  en  un 
trono  hubiesen  de  juzgar  el  mundo;  otros  mue- 
ven acá  y acullá  sus  pies  tan  continua  como  in- 
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decorosamente,  cuando  otros  los  extienden  has- 
ta á la  cama  del  enfermo,  como  si  estuviesen  so- 
bremanera cansados ; y otros  parece  que  no  sa- 
ben donde  tener  las  manos.  Ni  faltan  quienes  es- 
tén sentados  en  una  postura  tan  humilde,  como 
si  hubiesen  de  dar  cuenta  de  un  grave  delito. 
Todo  esto  debe  evitarlo  con  gran  esmero  el  que 
se  precie  de  profesor  decente.  También  se  ha  de 

¡reprobar  la  costumbre  de  los  que  no  sabiendo 
estar  quietos  en  un  mismo  lugar,  se  levantan 
muchas  veces  sin  necesidad  y luego  vuelven  á 
sentarse , no  sin  molestia  del  enfermo  y circuns- 
tantes , dando  una  señal  manifiesta  de  su  ánimo 
inconstante  y poco  seguro».  Hipócrates  llegó  á 
señalar  la  postura  que  juzgaba  deber  guardarse 
por  el  médico  sentado  en  las  visitas , y Galeno 
quería  que  se  sentase  como  si  le  hubiese  de 
retratar  un  pintor : tal  era  la  magestad  y decen- 
cia que  deseaban  en  un  médico  hasta  en  el  mo- 
do de  sentarse. 

Sentado  junto  al  enfermo,  y siempre  de  ma- 
nera que  pueda  verle  la  cara  y observar  bien 
todos  sus  gestos  y movimientos,  le  hará  el  facul- 
tativo las  preguntas  convenientes  con  el  tono  de 
voz  mas  natural  y agradable,  haciéndose  suplir 
las  respuestas  por  los  asistentes  ó allegados  , 

S cuando  el  enfermo  no  pudiere  hablar , ó no 
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se  hallare  en  estado  de  poder  contexlar  con  la 
exactitud  necesaria.  Guardará  siempre  un  justo 
medio  en  las  preguntas  ; ni  hará  tan  pocas  que 
no  sean  suficientes  para  informarse  bien  de  la 
enfermedad  y sus  causas , dando  con  esto  á en- 
tender al  enfermo  que  no  para  en  ella  la  aten- 
ción conveniente,  y deja  de  mirarla  con  interes 
y cuidado,  ni  tampoco  hará  tantas  preguntas 
que  llegue  á molestar  al  enfermo,  particular- 
mente en  el  caso  de  hallarse  este  en  estado  de 
no  poder  hablar  mucho  sin  trastorno  ó fatiga. 
Debe  hacerse  cargo  el  facultativo  que  el  modo 
de  preguntar  al  enfermo  no  es  indiferente , pu- 
diendo  inducir  á que  se  forme  buen  ó mal  con- 
cepto de  él  por  sus  solas  interrogaciones , ma- 
yormente si  el  enfermo  fuese  instruido  y culto , 
ó lo  fuesen  también  los  oyentes.  Así,  se  absten- 
drá de  hacer  preguntas  inútiles  ó ineptas,  no 
preguntando  las  cosas  que  ya  son  manifiestas , 
ni  las  que  no  hayan  de  preguntarse  por  no  tener 
relación  alguna  con  la  enfermedad  6 el  enfermo. 

Las  preguntas  serán  siempre  claras , sencillas, 
acomodadas  al  carácter , capacidad  é inteligen- 
cia del  enfermo  ó del  que  haya  de  contextarlas, 
y dirigidas  particularmente  al  conocimiento  de 
la  dolencia  que  deba  entonces  curarse.  Si  las 
preguntas  no  fuesen  inteligibles , si  se  hicieren 
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con  palabras  técnicas  ó muy  estudiadas  , si  fue- 
sen demasiado  doctas  y cultas  para  un  sugeto 
rudo,  ó toscas  y vulgares  para  uno  fino  é instrui- 
do, si  se  dirigiesen  á indagar,  por  ejemplo,  lo 
que  es  propio  de  una  disentería  cuando  el  en- 
fermo está  padeciendo  un  mal  de  costado,  no  pre- 
guntaria  entonces  según  corresponde  el  facultati- 
vo, quien  daría  por  lo  tanto  una  idea  desventa- 

(josa  de  sí  mismo. 

En  la  primera  visita  se  harán  por  lo  común 
muchas  mas  preguntas  que  en  las  siguientes , en 
las  que  se  darán  por  sabidas  todas  las  cosas  que 
se  averiguaron  en  aquella.  Sin  embargo,  no  de- 
jarán de  hacerse  siempre  las  preguntas  que  se 
juzgaren  útiles  ó necesarias , ya  para  confirmar 
el  diagnóstico  del  mal  que  se  hubiere  formado 
desde  un  principio,  ya  para  rectificarlo  ó variar- 
lo enteramente  en  el  caso  de  verse  ú oirse  cosas 
diferentes,  ya  para  informarse  con  la  debida 
exactitud  de  las  novedades  buenas  ó malas  que 
hubieren  ocurrido  desde  la  visita  anterior.  De 
todos  modos  debe  el  facultativo  escuchar  siem- 
pre con  suma  atención  y paciencia  la  relación 
del  enfermo  ó de  los  asistentes , no  interrum- 
piéndola generalmente,  y solo  cuando  fuere  pre- 
ciso para  comprender  mejor  al  que  habla , ó di- 
rigir mas  al  intento  el  hilo  de  la  narración. 
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En  las  preguntas  y respuestas,  en  las  conver- 
saciones que  tuviere  con  los  enfermos , asistentes 
é interesados,  en  la  cuenta  que  diere  de  todo 
cuanto  fuere  ordenado,  debe  el  facultativo  hablar 
con  el  mayor  cuidado , dejando  por  lo  común 
de  exponer  el  mal  y su  naturaleza , como  tam- 
bién de  dar  razón  de  los  motivos , por  los  que 
precisamente  ordena  ciertas  cosas,  y diciendo 
solo  en  términos  generales  que  estas  cosas  pro- 
ducirán tales  ó tales  efectos  saludables  al  enfer- 
mo. Asi  se  dá  mas  autoridad  á las  prescripcio- 
nes, no  se  causan  dudas  á los  enfermos,  no  se 
entra  en  disputas  con  ellos  ó con  los  allegados , 
y los  remedios  producen  realmente  los  buenos 
efectos  que  se  desean.  Sin  embargo,  se  ha  de  ha- 
cer diferencia  entre  unos  y otros  enfermos,  pues 
si  á los  ignorantes  conviene  generalmente  decir- 
les poco  ó nada  de  la  naturaleza  de  su  enferme- 
dad y de  los  motivos  de  las  prescripciones  que 
hiciere  el  facultativo,  debe  este  mas  ó menos 
dar  razón  de  sus  conceptos  y resoluciones,  cuan- 
do visitare  á personas  doctas  que  puedan  com- 
prenderlos : asi  quedarán  mas  satisfechas  de 
aquel  y de  su  ciencia,  y al  mismo  tiempo  obe- 
decerán mejor  á los  preceptos  médicos.  De  esta 
manera  evitará  el  facultativo  que  se  le  diga  lo 
que  refieren  haber  dicho  Aristóteles  al  suyo: 


J 
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No  me  cures  como  á un  boyero  ó á un  cava- 
dor , sino  dame  razón  de  lo  que  me  ordenas , y 
así  me  tendrás  mas  obediente  á tus  mandatos. 
Docti  sunt  docté  tractandi , dice  Hoffmann, 
bien  que  esta  consideración  que  se  ha  de  tener 
á los  sabios , nunca  debe  ser  tal  que  entre  el 
médico  en  largas  y acaloradas  discusiones  con 
ellos,  contentándose  con  exponerles  mas  ó me- 
nos detenidamente  sus  males,  y responder  á sus 
cuestiones  y dudas  con  moderación  y juicio. 

Por  lo  demas  en  las  conversaciones  que  de 
cualquier  modo  tuviere  el  facultativo  con  los 
enfermos,  debe  atender  siempre  al  carácter,  ge- 
nio y circunstancias  de  los  mismos.  Asi,  hablará 
de  diferente  manera  con  los  grandes  que  con  los 
pequeños , con  los  doctos  que  con  los  ignorantes, 
con  los  viejos  y adultos  que  con  los  jóvenes  y 
niños , con  los  eclesiásticos  que  con  los  militares, 
con  los  hombres  que  con  las  mugeres , con  las 
casadas  que  con  las  doncellas  etc. , aunque  no 
procure  menos  por  esto  la  curación  de  todos  con 
igual  interes  y cuidado.  Usando  cuanto  fuere 
posible  de  un  lenguaje  agradable  al  enfermo,  se 
grangeará  mejor  su  afecto  y confianza , y conse- 
guirá mas  fácilmente  su  curación.  Puede  tam- 
bién el  facultativo  hacerse  algunas  veces  agrada- 
ble por  sus  chistes,  siéndole  sin  duda  permití- 
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das  las  chanzas,  mientras  las  use  con  gran  medi- 
da, con  toda  oportunidad  y siempre  sin  ofender 
á nadie. 

En  las  visitas  deben  el  médico  y el  cirujano 
examinar  mas  ó menos  detenidamente  todo 
cuanto  pueda  servir  para  el  mejor  conocimiento 
de  la  enfermedad,  y entre  otras  cosas  no  deja- 
rán en  manera  alguna  de  examinar  los  esputos, 
materiales  vomitados,  orinas  y excrementos  del 
enfermo,  el  podre  de  las  llagas,  etc.,  por  poco 
útil  que  fuere  este  exámen.  Verdad  es  que  no 
deben  detenerse  tanto  que  parezcan  saborearse 
en  él,  como  he  visto  practicarlo  por  algunos 
que  asi  aparentan  mucha  atención  y cuidado,  y 
aun  pueden  en  gran  parte  valerse  del  ministerio 
de  los  asistentes  ó criados  ; pero  harían  muy 
mal  en  desdeñarse  por  una  falsa  delicadeza  de 
semejante  exámen,  que  siendo  propio  de  la  fa- 
cultad y hecho  con  un  fin  tan  noble  é impor- 
tante, no  les  es  absolutamente  indecoroso.  «Los 
médicos,  dice  Salva,  no  se  han  avergonzado 
nunca  de  examinar  de  todos  modos  los  excre- 
mentos humanos,  y en  los  casos  en  que  éste  exá- 
men pueda  instruirlos  para  la  curación.  Moder- 
namente la  detenida  investigación  de  Rollo  y de 
otros  sobre  las  orinas  de  los  diabéticos  melíticos, 
probando  el  azúcar  sacado  de  ellas , los  condujo 
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á hallar  su  causa  y el  modo  de  curarlos.  Eu 
4 777  el  gobierno  francés  encargó  á los  farma- 
céuticos Laborie,  Cadet  menor  y Parmentier 
que  buscasen  un  método  para  limpiar  las  letri- 
nas, sin  las  contingencias  de  las  asfixias  y muer- 
tes de  los  trabajadores  que  se  ocupan  en  aquella 
asquerosa  maniobra.  Los  sobredichos  se  metie- 
ron con  estos  en  dos  ó tres  letrinas,  presencia- 
ron toda  la  fastidiosa  operación  y dieron  su  dic- 
tamen. Cadet  lo  leyó  también  á la  Academia  de 
ciencias  de  París  en  4 4 de  Febrero  de  4 778  , y 
esta  comisionó  a sus  socios  Lavoisier,  Fougeroux 
y Milli . Repitieron  estos  químicos  los  hedion- 
dos experimentos  ejecutados  por  los  primeros , 
y en  8 de  Julio  de  4 778  leyeron  á la  Academia 
su  dictamen , aprobando  todo  lo  que  Jos  prime- 
ros habían  propuesto  al  gobierno.  De  orden  de 
este  se  publicaron  y repartieron  los  dictámenes 
dichos.  Ninguno  de  los  académicos  mencionados 
se  dio  por  ofendido  de  la  asquerosa  comisión  7 
antes  pusieron  por  epígrafe  de  su  trabajo  : Homo 
sum ; huniani  nil  á me  alientan  puto.  Nadie, 
pues,  presuma  afrentar  á la  medicina  con  darle 
en  rostro  la  inspección  de  los  excrementos  que 
«i  veces  esta  exige  de  sus  hijos.  Para  convencer 
plenamente  á cualquiera  que  esto  nada  desluce 
mi  profesión,  le  remtiré  al  Diálogo  entre  un  mé- 
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dico  y un  militar  (por  el  caballero  Sentolhsed) 
en  el  cual  hallara  que  el  oficial  dice  al  médico. 
— Todo  vuestro  relieve  queda  abatido  cuando 
se  mira  un  poco  el  género  de  vuestras  ocupa- 
ciones. A lo  que  el  profesor  le  contexta.  ¿ Aca- 
so las  vuestras  os  hacen  caminar  siempre  sobre 
azucenas  y rosas  ? Los  albañales  y fosos  de  ciu- 
dades sitiadas  que  á veces  debeis  limpiar  por 
orden  del  general  ¿ están  sembrados  de  dichas 
flores?  No  hay  rosas  sin  espinas.  — A esto  po- 
día añadir  que  los  militares  del  príncipe  Euge- 
nio , que  penetraron  en  Cremona  por  el  albañal 
de  la  ciudad  en  \ 702  y que  sorprendieron  dor- 
mido al  mariscal  Villeroy , gobernador  de  ella, 
no  creyeron  seguramente  deshonrarse  con  andar 
por  este  conducto». 

En  las  visitas  cuidará  mucho  de  no  estar  dis- 
traído el  facultativo  manifestando  siempre  la  con- 
veniente atención.  «No  ignorará,  dice  Gregory , 
que  el  enfermo  tiene  derecho  á toda  su  atención 
durante  el  tiempo  de  la  visita  , aunque  tenga 
muchos  otros  negocios,  y que  debe  consagrar 
este  tiempo  á él  sin  otra  distracción.  Esta  conti- 
nua prisa  que  siempre  se  nota  en  algunos  médi- 
dicos  es  una  pura  afectación,  bien  que  reconoce 
con  frecuencia  también  otras  causas.  En  algunos 
proviene  de  una  falta  de  orden  en  sus  negocios  y 
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Ide  no  saber  economizar  su  tiempo , y en  otros 
de  una  imaginación  viva  y una  perpetua  activi- 
dad de  espíritu,  que  los  enreda  en  una  multitud 
de  negocios  que  no  pueden  llevar  á cabo.  Pero 
sea  cual  fuere  el  origen  de  dicha  prisa , el  mé- 
dico debe  enmendarse  pronto  de  este  defecto , 
paraque  no  degenere  en  hábito,  no  le  impida 
cumplir  sus  deberes  hacia  el  enfermo  y no 
haga  disminuir  su  confianza  ». 

Las  visitas  deben  ser  de  una  duración  pro- 
porcionada. Ni  lian  de  ser  tan  cortas , que  se 

¡bagan , como  quien  dice , corriendo , sin  que  en 
ellas  pueda  formarse  la  correspondiente  indaga- 
ción de  la  enfermedad  y sus  causas , y ordenar- 
se la  medicación  de  un  modo  regular  y útil , ni 
tampoco  lian  de  ser  tan  largas  que  se  llegue  á 
causar  molestia  ó fastidio  al  enfermo , que  por 
Jo  menos  creerá  estar  muy  desocupado  un  tan 
roncero  visitador.  Aunque  la  primera  visita  , se- 
i gun  he  dicho , deba  por  lo  general  ser  mas  lar- 
1 ga  que  las  otras  porque  se  ha  de  hacer  en  ella 
una  mayor  indagación , la  duración  de  todas  se 
proporcionará  siempre  á la  gravedad  y urgen- 
| cías  del  mal , a la  necesidad  que  hubiere  de  la 
presencia  del  facultativo,  al  carácter  y deseos 
del  enfermo,  al  número  mayor  ó menor  de  vi- 
1 sitas  que  hubieren  de  hacerse , no  debiendo  en 
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manera  alguna  dar  lugar  á que  se  diga  que  se 
hacen  las  visitas  mas  largas  á los  ricos  que  á los 
pobres,  á las  mugeres  que  á los  hombres,  etc.,  si- 
no que  todas  se  hacen  según  su  necesidad  ó con- 
veniencia. Los  enfermos  ya  desahuciados,  sin  du- 
da necesitan  poco  ó nada  de  unas  largas  visitas 
para  su  curación , pero  quizá  las  necesitan  para 
su  alivio  y consuelo,  y asi  no  dejará  el  faculta- 
tivo de  hacérselas,  aunque  las  haga  con  disgusto, 
y se  complazca  al  contrario  mucho  mas  cerca 
de  los  enfermos  que  se  curan  ó están  convale- 
ciendo. ¡Es  tan  natural  al  hombre  el  detenerse 
mas  tiempo  entre  los  que  nos  agasajan,  admiran 
nuestra  habilidad  y destreza , y nos  veneran  po- 
co menos  que  á unos  héroes  tutelares  y bienhe- 
chores suyos ! Asi  es  que  se  requiere  ciertamen- 
te una  resolución  mas  firme  para  pasar  mucho 
tiempo  cerca  de  un  enfermo  que  se  nos  esta 
quejando  tan  continua  como  lastimosamente  de 
la  inutilidad  de  nuestros  remedios  y cuidados, 
que  cerca  de  un  convaleciente  que  los  aprecia  y 
aplaude  con  el  mayor  gozo ; pero,  ¡ cuán  dulce  y 
satisfactoria  es  para  el  corazón  de  un  buen  fa- 
cultativo la  persuasión  de  haber  cumplido  en 
aquel  caso  con  sus  obligaciones!  José  Frank  di- 
ce que  solia  visitar  á los  tísicos  desahuciados  an- 
tes de  que  estuviese  muy  cansado  por  las  visitas 
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de  los  demás  enfermos , y en  efecto  este  puede 
ser  un  buen  medio  de  visitar  con  menos  disgus- 
to é impaciencia  á los  que  no  pueden  curarse.  De 
otra  parte  no  dejan  de  tener  un  genio  muy  dife- 
rente los  enfermos , de  los  que  unos  desean  con- 
tinuas y largas  visitas  del  médico  , mientras 
otros  solo  quieren  ser  visitados  pocas  veces  y 
gustan  de  visitas  cortas,  y en  aquel  caso  se 
puede  muy  bien  seguir  el  consejo  de  Galeno  de 
que  se  complazca  particularmente  á los  enfer- 
mos. 

Conviene  algunas  veces  que  el  profesor  haga 
una  larga  mansión  cerca  del  doliente , y coma 
tal  vez , y aun  duerma  ó pase  la  noche  en  su 
casa , como  en  algunos  lances  peligrosos  de  en- 
fermedades muy  agudas  y graves , dolores  muy 
intensos , flujos  de  sangre  muy  abundantes,  pai- 
tos difíciles,  etc. , mayormente  si  lo  lian  pedido 
los  enfermos  ó sus  interesados , ó estos  vivieren 
en  un  pueblo  distante.  Deben  entonces  el  médi- 
co y el  cirujano  portarse  con  la  mayor  decencia 
y circunspección,  no  ejecutar,  ni  decir  cosa  al- 
guna que  desdiga  de  un  hombre  culto  y bien 
criado,  y hacerse  cargo  de  que  los  ojos  y oidos 
de  todos  se  dirigen  hácia  ellos  para  notar  sus 
acciones  y palabras.  Se  observa  con  especialidad 
su  comportamiento  en  la  mesa  , y si  comiesen  y 


12 


1 78 


ELEMENTOS 


bebiesen  con  destemplanza,  si  cometiesen  algu- 
no de  los  excesos  que  reprueban  en  los  demas 
como  contrarios  á la  salud,  no  dejaria  de  extra- 
ñarse mucho  esta  discordancia  entre  sus  obras 
y consejos,  que  redundara  en  descrédito  suyo  y 
de  la  profesión.  Suele  decirse  que  la  mesa  de  los 
médicos  es  la  mas  desarreglada  , y esta  es  una 
indecorosa  calumnia  que,  aun  cuando  desgra- 
ciadamente fuere  justificada  por  algunos  facul- 
tativos imprudentes,  dista  mucho  de  pertenecer 
á todos  y se  debe  rebatir  cuanto  fuere  posible , 
y en  ninguna  parte  mejor  que  en  las  casas  age- 
nas , manifestando  una  conducta  bien  opuesta. 

Y cuál  lia  de  ser  el  orden  de  las  visitas  de 
un  facultativo?  Se  deben  visitar  primero  los  en- 
fermos mas  graves,  y después  con  mas  ó ménos 
prontitud  los  restantes.  Cuando  no  lo  exigiese 
asi  la  humanidad , no  podria  ménos  de  hacerlo 
el  facultativo  que  tiene  sobrado  estampados  en 
su  memoria  particularmente  á los  enfermos  de 
gravedad  para  dejar  de  ir  volando  á su  salida  de 
mañana  y tarde  á ver  si  se  lian  mejorado  ó agra- 
vado, que  efecto  han  producido  los  remedios 
últimamente  prescritos,  etc.  «Cuando  todos  los 
brazos,  dice  Petit,  están  levantados  en  medio 
de  un  naufragio  y todos  los  gritos  imploran  á 
la  vez  los  mas  poderosos  auxilios,  el  hombre 
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generoso  que  se  arroja  desde  la  orilla  ¿será  cid- 
pable  porque, alarga  primero  la  mano  á aquel 
que  está  mas  amenazado  de  las  olas  ? Su  con- 
ducta entonces  ¿ no  es  el  modelo  de  la  que  debe 
guardar  el  médico  en  el  ejercicio  de  sus  nobles 
funciones?  Llamado  á veinte  casas  á un  mismo 
tiempo,  su  primer  pensamiento  debe  ser  para 
el  enfermo  mas  desgraciado  ó mas  querido  , 
pues  después  del  grito  que  dá  la  humanidad 
desolada,  lo  que  oye  mejor  el  corazón  es  la  voz 
de  un  amigo  , y cuando  solo  se  ha  obedecido 
á tales  inspiraciones  , se  tiene  por  cierto  algún 
derecho  de  hacer  excusar  su  retardo.  — Usted 
se  ha  hecho  esperar  mucho , me  decia  un  dia 
con  el  acento  de  la  queja  una  joven  cuyos  males 
i no  me  causaban  inquietud  , pues  yo  le  espera- 
ba á Usted  á su  primera  visita.  — Me  hubiera 
Usted  visto  antes,  le  respondí , si  yo  hubiese  te- 
nido que  ir  primero  á la  mas  amable;  pero  mis 
primeros  auxilios  pertenecían  al  mas  desgracia- 
do, y este  muy  afortunadamente  no  era  Usted». 

El  facultativo,  cuando  fuere  llamado,  acudirá 
con  mas  ó menos  prontitud  al  llamamiento , se- 
gún la  mayor  ó menor  urgencia  que  hubiese  de 
su  auxilio.  Si  conociere  no  haber  peligro  alguno 
en  la  tardanza , no  ha  de  apresurarse  tanto  que 
vaya  á deshora , ó con  tal  prisa  y fatiga  que  ha- 
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ga  concebir  sospechas  de  avaricia.  Pero,  si  real- 
mente la  visita  urgiere,  debe  ir  con  la  celeridad 
posible  á socorrer  al  infeliz  que  padece  y está 
esperándolo  con  las  mas  vivas  ansias;  debe  pen- 
sar que  quizá  se  trata  no  menos  que  de  salvar 
la  vida  de  un  hombre  que  puede  depender  de 
la  pronta  aplicación  de  los  auxilios  médicos  ó 
quirúrgicos.  Asi,  dejará  la  mesa,  la  cama  ó cual- 
quiera diversión  á que  casualmente  asistiere  , 
saldrá  de  su  casa  tanto  de  noche  como  de  dia , 
y en  cualquiera  tiempo  acudirá  al  socorro  del 
enfermo.  Medicus  est  omniuin  horarum  homo  > 
dice  Hoffmann,  omnihusque  invigilare  debet , de- 
biendo en  efecto  estar  dispuesto  á todas  horas 
para  velar  y procurar  por  el  bien  y salud  de  los 
demas.  Es  de  consiguiente  vituperable  la  con- 
ducta del  profesor  que  llamado  quizá  dos  y mas 
veces  , tarda  uno  ó algunos  dias  á hacer  su  visi- 
ta ; siendo  mucho  mas  culpable  en  el  caso  de  di- 
ferirla por  especulación  , y solo  con  el  fin  de 
aparentar  unas  ocupaciones  extraordinarias  que 
la  impidieron , y adquirir  asi  mas  fama  en  el 
pueblo. 

El  número  de  las  visitas  variará  según  las  di- 
ferentes circunstancias  de  los  enfermos.  A a he- 
mos dicho  que  de  estos  unos  deseaban  mas  y 
otros  menos ; pero , prescindiendo  de  tales  de- 
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seos  que  el  facultativo  muchas  veces  podrá  sa* 
tisfacer  muy  bien  , en  general  conviene  que  las 
visitas  antes  sean  muchas  que  pocas.  Son  tantas 
y tan  obvias  las  utilidades  que  resultan  á los  en- 
fermos de  las  frecuentes  visitas  del  médico  y 
del  cirujano,  que  seguramente  nadie  las  pondrá 
en* duda.  Se  conoce  mejor  la  enfermedad  , se  si- 
gue mas  puntualmente  su  curso  , se  observan 
mas  exactamente  su  incremento  y declinación 
con  todas  sus  mudanzas , se  previenen , corrigen 
ó quizá  fomentan  mas  fácilmente  estas , se  dis- 
tingue y asegura  mas  el  efecto  de  los  remedios  , 
se  pueden 'cambiar  mas  pronto  los  que  no  pro- 
dujeren efecto  alguno , 6 antes  bien  perjudica- 
ren, se  inspira  mayor  ánimo  y confianza  á los 
enfermos , se  da  una  dirección  mas  segura  á los 
asistentes , se  causa  en  fin  mayor  satisfacción  y 
consuelo  á los  interesados.  Si  en  un  caso  peligro- 
so algún  enfermo  diese  muestras  de  querer  me- 
nor número  de  visitas  que  las  que  necesita  su 
dolencia , como  en  un  dolor  muy  intenso , una 
inflamación  muy  grave  , una  hemorragia  muy 
copiosa,  etc.,  que  hasta  exigen  muchas  veces  la 
continua  asistencia  del  médico,  debe  este  adver- 
tir á los  enfermos  é interesados  Ja  necesidad  que 
hay  de  la  frecuencia  de  sus  visitas ; mas,  si  á pesar 
de  esta  advertencia  se  obstinaren  en  rechazarlas, 
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se  abstendrá  de  hacerlas,  y cumpliendo  siempre 
con  su  benéfico  ministerio,  dará  las  convenientes 
instrucciones  á los  asistentes  para  que  estos  su- 
plan por  él  cuanto  fuere  posible. 

En  general  también  se  harán  mas  visitas  en 
las  enfermedades  agudas  que  en  las  crónicas , 
pues  en  aquellas  los  periodos  y mudanzas  son 
mas  rápidos , la  ocasión  es  mas  fugáz  y el  des- 
cuido ó retardo  del  tiempo  oportuno  para  la  cu- 
ración mas  peligrosa.  Visitará  en  ellas  el  facul- 
tativo mañana  y tarde , si  pudiere , y aun  tres  ó 
mas  veces  si  el  mal  fuere  muy  agudo , mayor- 
mente si  el  enfermo  ó interesados  se  lo  pidieren. 
Si  el  mal  fuese  ligero , podrá  bastar  una  visita 
diaria , y quizá  cada  dos  dias.  En  las  dolen- 
cias crónicas  pueden  hacerse  las  visitas  mas  de 
tarde  en  tarde , ya  cada  dos  ó tres  dias , ya  des- 
pués de  muchos  mas , según  los  diversos  casos , 
dejándose  siempre  ordenado  cuanto  se  hubiere 
de  tomar  ó hacer  basta  la  vuelta.  Por  lo  demas 
el  facultativo  prudente  arreglará  el  número  de 
sus  visitas , según  viere  convenir  mas  ó ménos  á 
los  enfermos  , combinando  esta  conveniencia 
con  el  número,  facultades,  deseos  y aun  distan- 
cias de  los  mismos , y siempre  procurando  que 
no  pueda  murmurarse  justamente  de  él  que  re- 
pite las  visitas  por  el  cebo  de  una  mayor  ganan- 


1 85 


3 


2 

Ú 

i 

a 


c 

i 

*1 

v» 


;i 


i 


DE  MORAL  MEDICA. 

cia , y no  para  el  bien  de  los  dolientes  y el  de- 
sempeño de  sus  deberes. 

De  todos  modos  el  facultativo  debe  visitar  á 
sus  enfermos  desde  que  sea  llamado  hasta  ter- 
minar en  bien  ó en  mal  ]a  dolencia.  Nunca  debe 
fiarse  de  la  ligereza  y benignidad  de  esta , pues 
cada  dia  pueden  sobrevenir  accidentes  que  la 
agraven  y que  exijan  mas  6 menos  pronto  la 
asistencia  del  médico;  nunca  ha  de  contar  con 
la  regularidad  de  sus  periodos  y curso  , que 
pueden  cambiar  por  mil  causas  y , cambiando , 
hacer  falso  el  concepto  mas  bien  fundado.  Si 
ocurriesen  tales  accidentes  y mudanzas , .el  pro- 
fesor que  repite  sus  visitas  con  la  conveniente 
frecuencia  , y está  por  lo  tanto  á la  mira , se 
halla  en  disposición  de  proveer  lo  necesario, 
y el  que  ha  dejado  de  visitar  á sus  enfermos 
hasta  la  completa  terminación  del  mal,  se  ha- 
ce indudablemente  reo  de  todos  los  contra- 
tiempos y desgracias  que  hubiera  podido  evi- 
tar con  su  regular  asistencia. 

Hablaremos  en  otra  parte  de  lo  que  lia  de 
hacer  el  facultativo  en  los  casos  árduos  ó deses- 
perados, con  los  enfermos  que  son  de  muy  di- 
fícil ó ninguna  curación,  á los  que  por  esta  sola 
causa  nunca  debe  abandonar  hasta  la  muerte. 
Pero,  ¿no  habrá  algunos  casos  en  que  el  profe- 


i 


i84  ELEMENTOS 

sor,  sin  faltar  á la  humanidad  y á las  rigurosas 
obligaciones  de  su  piadoso  ministerio , podrá 
abandonar  á un  enfermo?  Los  hay  por  cierto, 
y son  los  siguientes.  Podrán  dejarse  de  visitar 
los  enfermos  que  nada  ejecutan  de  cuanto  se  les 
hubiere  ordenado,  por  mas  advertencias  y ame- 
nazas que  se  les  hayan  hecho , como  también 
los  que,  lejos  de  practicar  lo  prescrito  por  el 
facultativo,  toman  medicamentos  dados  ó acon- 
sejados por  mugercillas  6 curanderos.  En  estos 
casos  retirándose  el  médico  ó el  cirujano,  no  se 
hacen  culpables,  ni  pueden  ser  acusados,  como 
fácilmente  no  dejarían  de  serlo  por  el  vulgo, 
de  los  perjuicios  que  se  originaren  de  la  deso- 
bediencia de  los  primeros  y de  los  extravíos  de 
los  segundos.  Pero  aun  en  estos  mismos  casos 
debe  el  facultativo  humano  y prudente  no  reti- 
rarse con  sobrada  prontitud,  ni  en  ocasión  en 
que  pueda  todavía  ser  útil  á los  enfermos,  de- 
jándolos particularmente  cuando  de  no  hacerlo 
hubieren  de  resultar  menoscabado  su  decoro  y 
desautorizada  la  facultad.  Podrán  además  de- 
jarse de  visitar  los  enfermos  que  dieren  pruebas 
evidentes,  ó bastante  probables,  de  no  tener  la 
debida  confianza  en  el  facultativo , el  que  hará 
muy  bien  en  retirarse,  ya  porque  sin  ella  difí- 
cilmente podrá  curarlos,  ya  porque  asi  evita 
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el  bochorno  de  verse  despedido , al  que  está  en- 
tonces tan  expuesto.  Podrán  igualmente  dejar- 
se de  visitar  los  enfermos  que  supiésemos  haber 
llamado  á otro  facultativo , y estar  visitados  pú- 
blica ú ocultamente  por  él j pues  en  tal  caso , á 
mas  de  quedar  muy  vulnerado  nuestro  honor , 
tampoco  puede  resultar  á aquellos  bien  alguno 
de  nuestras  visitas.  Se  debe  aquí  notar  que  es 
perversa  y vituperable  la  costumbre  de  algunos, 
que  se  hacen  visitar  á un  mismo  tiempo  por  dos 
profesores,  en  los  que  tienen  igual  confianza , y 
de  los  que  son  vistos  amigablemente.  O uno  s'o-^ 
lo , ó los  dos  unidos , conviene  que  visiten  al  en- 
fermo, pues  separadamente,  ni  el  uno,  ni  el 
otro  visitan  y ordenan  con  la  prontitud  y aten- 
ción que  corresponden ; cada  uno  supone  que  lo 
que  hay  que  hacer,  ya  lo  ha  hecho  ó lo  hará 
el  otro , y entretanto  el  enfermo  se  descuida  y 
deja  de  curarse  del  modo  conveniente,  con  gran 
perjuicio  suyo  muchísimas  veces.  Podrán  en  fin 
dejarse  de  visitar  los  enfermos , de  quienes , ó 
de  sus  próximos  interesados,  hubieren  el  médi- 
co 6 el  cirujano  recibido  algún  insulto  que  no 
pudiese  en  manera  alguna  tolerar  un  facultativo 
honrado. 

Algunos  dicen  que  el  profesor  del  arte  de  cu- 
íar  debe  también  negar  sus  visitas  á sus  enemi- 
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g os,  no  por  razón  de  la  enemistad,  sino  porque 
si  ocurriese  alguna  desgracia  ó llegasen  a morir, 
la  peoría  ó la  muerte  no  se  le  imputaran.  El 
que  ejerce  un  arte  tan  generoso  y sublime  de- 
be en  efecto  prestar  sus  auxilios  y consuelos 
hasta  á los  enemigos  que  los  reclamaren,  vol- 
viendo siempre  bien  por  mal , olvidando  todas 
las  riñas  y rencores,  y no  viendo  en  un  enemigo 
enfermo  sino  un  hombre  que  padece  y ha  de 
ser  socorrido.  «Un  sugeto,  refiere  Petit,  que  me 
liabia  tratado  injustamente  como  enemigo,  in- 
vocó mi  auxilio  para  uno  de  aquellos  accidentes 
que  dejan  poco  tiempo  á la  elección  y reflexión. 
Se  acordó  de  sus  agravios,  y acusándose  de  ellos 
me  dijo  que  esperaba  que  no  influirían  en  los 
servicios  que  yo  debía  prestarle , y que  de  otra 
parte  su  reconocimiento  seria  bastante  generoso 
para  hacérmelos  olvidar. — Usted  se  engaña,  le 
dije,  si  cree  que  el  derecho  de  ultrajar  se  com- 
pra con  el  dinero ; pero  se  engaña  Usted  aun 
mas , pensando  que  un  médico  honrado  pueda 
traer  á la  memoria  sus  agravios  en  el  momento 
del  peligro.  No  me  acuerdo  de  ellos,  y solo 
cuando  su  salud  de  Usted  nada  mas  tendrá  que 
reclamar  de  mí , podre  decirle  si  mi  memoria 
conserva  todavía  su  recuerdo».  Sin  embargo  el 
profesor  prudente  no  dejara  de  cautclaise  con 
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tales  enfermos  , de  modo  que  en  cualquiera 
i evento  pueda  defender  su  inocencia , y salvar  su 
propia  reputación  y el  honor  de  la  facultad.  Asi, 
y procurará  que  asista  con  él  otro  médico  ó ciru- 
it  jano,  si  pudiese  ser,  ó á lo  ménos  algún  sugeto 
o docto  y autorizado,  ó tomará  otras  precaucio- 
; nes  que  le  sugiera  su  prudencia,  haciendo  tam- 
r bien  guardar  en  la  botica  sus  recetas , que  serán 
c unos  fieles  testigos  que  podrán  siempre  depo- 
' ner  á favor  suyo  contra  toda  acusación  ó sos- 
pecha. 

También  se  dice  no  deberse  visitar  los  enfer- 
■ mos  poco  obedientes,  desarreglados  y caprichu- 
dos^ que  con  sus  desbarros  trastornan  las  cura- 
| ciones  y disfaman  al  médico  y á la  medicina. 
í Pero,  sino  hubiesen  de  visitarse  mas  que  los  que 
> obedecen  con  toda  escrupulosidad  á los  precep- 
tos médicos , los  que  no  cometen  excesos  ni  ex- 
travíos de  especie  alguna  durante  las  medicacio- 
nes, los  que  no  dejan  llevarse  de  ningún  capri- 
cho y solo  siguen  el  dictámen  de  la  razón , no 
seria  ciertamente  muy  grande  el  número  de  los 
■'  enfermos  que  pudieran  visitar  el  médico  y el  ci- 
rujano , aunque  serian  muchas  ménos  las  dificul- 
tades que  estos  encontrarían  en  el  ejercicio  de 
su  arte.  Conviene  sin  embargo  no  huir  siempre 
estas  dificultades , sino  arrostrarlas  y vencerlas. 
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Asi  es  que  con  la  mayor  frecuencia  los  facultati- 
vos lian  de  estar  haciendo  continuas  amonesta- 
ciones y amenazas , y han  de  bregar  mas  con 
los  enfermos  que  con  las  mismas  enfermedades : 
asi  es  que  han  de  ejercitar  diariamente  su  pru- 
dencia y disimulo  r y la  mayor  parte  de  enfer- 
mos , ya  ricos , ya  pobres , de  todas  clases , eda- 
des y sexos,  se  han  de  ir  curando  con  tiempo 
y paciencia , con  suavidad  y maña , del  mejor 
modo  que  se  pudiere  según  las  diferentes  cir- 
cunstancias de  cada  uno. 

Se  dice  por  fin  que  no  deben  visitarse  los  in- 
gratos , los  que  sacados  tal  vez  de  las  mismas 
garras  de  la  muerte  con  los  auxilios  del  arte  sa- 
ludable , manifestaron  un  detestable  desagrade- 
cimiento al  facultativo , y sin  embargo  tienen  la 
impudencia  de  volver  á reclamar  sus  cuidados. 
Sin  duda  debe  este  rehusarlos  algunas  veces  á 
los  viles  y mezquinos  enfermos  que  con  la  mas 
fea  ingratitud  han  dejado  de  satisfacerle  los  me- 
recidos honorarios , como  cuando  el  mal  no  ur- 
ge y existen  otros  facultativos  en  el  pueblo  que 
pueden  socorrerlo.  Pero  , si  el  mal  fuere  pronto 
y urgente  y no  hubiere  tiempo  de  llamar  á otro 
profesor,  deben  entonces  el  médico  y el  ciruja- 
no olvidar  tan  justo  motivo  de  rehusar  su  asis- 
tencia , é ir  á socorrer  al  ingrato  que  los  llama 
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de  nuevo,  para  que  no  se  les  acuse  de  avaricia 
ó crueldad , y al  contrario  se  haga  mas  patente 
la  singular  beneficencia  de  su  profesión  noble  y 
generosa. 

¿ Y cuál  es  el  número  de  enfermos , de  cuya 
asistencia  podrá  encargarse  á un  mismo  tiempo 
un  facultativo?  Ciertamente  no  ha  de  ser  muy 
crecido.  Celso  dice  ab  uno  Medico  piares  non 
posse  uno  tempore  curari , eumque  ( si  avtifex 
est)  idoneum  esse , qui  non  multüm  ab  aegro 
recedit : Sed  qui  quaestui  serviunt  j quoniamis 
maior  ex  populo  est , libenter  amplectuntur  ea 
praecepta  j,  quae  sedulitatem  non  exigunt.  Cel- 
so conoció  muy  bien  que  solo  la  codicia  puede 
obligar  á un  facultativo  á que  abarque  un  mayor 
número  de  visitas  de  las  que  puede  hacer  diaria- 
mente, y á que  por  lo  tanto  las  haga  muy  mal  y 
de  un  modo  muy  perjudicial  á la  salud  de  los  en- 
fermos. Un  profesor  ocupado  en  curar  muchas 
enfermedades  de  diferente  naturaleza  y en  casos 
diversos  ¿cómo  indagará  bien  todas  las  causas  y 
síntomas , observará  todas  las  mutaciones , aten- 
derá á todos  los  efectos  de  los  remedios,  y lo 
tendrá  todo  bien  presente  en  la  memoria  para 
dar  siempre  las  prescripciones  convenientes , 
y lo  tendrá  con  la  distinción  necesaria  para  no 
confundir  unos  enfermos  con  otros,  y no  equi- 
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vocar  de  consiguiente  los  males  y los  remedios  ? 
¿Cómo  hará  una,  dos,  tres  y acaso  mas  visitas 
al  dia  que  necesitan  a veces  los  enfermos , según 
hemos  dicho  anteriormente  , si  ha  de  visitar 
muchos , y quizá  en  casas  ó lugares  distantes  ? 
¿ Cómo  se  detendrá  cerca  de  los  enfermos  todo 
el  tiempo  necesario  para  informarse  exactamen- 
te de  las  dolencias , formar  un  juicio  cabal  de 
ellas  y aplicarles  los  planes  de  curación  mas 
conducentes?  Es  preciso  que  los  enfermos  se  re- 
sientan mas  ó menos  de  tanta  precipitación  y 
paguen  los  desaciertos  cometidos  en  una  visita 
tan  tumultuaria  y arriesgada.  Asi  es  que  algu- 
nos autores  han  llegado  á limitar  al  número  de 
diez  los  enfermos  que  podía  asistir  un  médico 
cada  dia. 

Es  imposible  dar  una  regla  fija  en  este  parti- 
cular y señalar  generalmente  el  número  de  los 
enfermos,  cuya  asistencia  y curación  puede  to- 
mar á su  cargo  un  facultativo,  debiéndose  sin 
duda  dejar  todo  á su  conciencia.  Unas  veces  se 
hallará  en  estado,  y aun  en  la  precisión  de  visi- 
tar mas,  y otras  ménos  , según  los  diferentes 
enfermos  y circunstancias.  En  tiempos  de  epi- 
demias y contagios , cuando  falten  ó hayan  en- 
fermado otros  profesores  en  el  mismo  pueblo  y 
en  estos  casos  extraordinarios  se  verá  obligado 


DE  MORAL  MÉDICA.  1 9i 

un  profesor  á visitar  nn  mayor  número  de  en- 
fermos de  lo  que  pudiera  comunmente,  porque 
sin  duda  vale  mas  que  estos  sean  visitados  del 
modo  que  se  pueda , que  no  que  dejen  de  serlo 
de  manera  alguna.  Puede  entonces  el  facultativo 
tomar  algunas  medidas  para  asistir  á muchos 
con  la  menor  imperfección  posible,  valiéndose, 
por  ejemplo,  de  buenos  asistentes  ó practicantes 
que  á horas  determinadas  vayan  á su  casa  ó le 
remitan  relaciones  exactas,  por  las  que  pueda 
conocer  las  novedades  de  los  enfermos  y la  ma- 
yor necesidad  que  tengan  de  su  asistencia , para 
repetir  sus  visitas  mas  bien  á unos  que  á otros , 
ahorrarse  algunas , y snplir  otras  por  medio  de 
los  mismos  practicantes,  dándoles  las  instruc- 
ciones correspondientes , etc.  La  necesidad  care- 
ce de  ley , y no  permitirá  entonces  escrupulizar 
mucho. 

Pero  , tener  fuera  de  estas  épocas  calamitosas 
un  partido  ó conducta  muy  dilatada , en  la  que 
los  enfermos , sea  cual  fuere  la  gravedad  y peli- 
gro de  su  mal , solo  pueden  ser  visitados  cada 
dos  ó tres  dias , y aun  con  mucha  prisa ; abar- 
car sin  necesidad  alguna  , y solo  por  el  incentivo 
del  lucro , uu  crecidísimo  número  de  enfermos , 
que  se  han  de  curar  mal  y quedar  poco  ménos 
que  abandonados  á su  suerte , y quizá  á un  pé- 
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simo  método  curativo  por  haber  la  precipita- 
ción impedido  tomar  bien  ó rectificar  las  indica- 
ciones ¿ ejercer  la  facultad  tumultuariamente  y 
como  quien  dice  a destajo  \ todo  esto  siempre  re- 
pugnará mucho  á la  conciencia  recta  de  un  pro- 
fesor sincero  y honrado,  que  se  negará  franca- 
mente á asistir  á los  enfermos  que  no  pudiere  y 
que  llamando  á otro  facultativo  menos  ocupado 
se  curarán  sin  duda  del  modo  conveniente.  En  los 
paises  en  que  la  policía  de  la  facultad  esté  bien 
arreglada,  ya  no  se  permitirá  semejante  abuso, 
y se  contendrá  ó castigará  al  profesor  de  poca 
conciencia  y honradez  que  no  quiera  ser  debida- 
mente sincero  y prefiera  una  sórdida  ganancia  á 
la  vida  y salud  de  los  enfermos. 

De  otra  parte  suelen  estos  mismos  tener  la 
culpa  de  ser  visitados  mal  y precipitadamente, 
sobre  todo  en  las  ciudades  populosas.  A pesar 
de  haber  en  ellas  el  número  suficiente  de  facul- 
tativos para  visitar  cómodamente  todos  los  en- 
fermos en  los  tiempos  ordinarios,  aunque  mu- 
chos sean  hábiles  y experimentados,  logrando 
ó mereciendo  un  buen  concepto,  solamente 
tres  ó cuatro , tal  vez  mucho  ménos  doctos  y 
expertos , suelen  ser  los  que  se  llevan  el  mayor 
número  de  visitas  y trabajan  todo  el  dia,  mien- 
tras los  otros  visitan  poco  ó están  en  una  tan 
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completa  como  vergonzosa  ociosidad.  Frecuen- 
temente es  uno  el  que  se  puede  llamar  el  facul- 
tativo de  moda  en  una  ciudad,  por  quien  desean 
ser  visitados  casi  todos  los  enfermos , llamándo- 
lo á porfía , y no  dándose  por  bien  curados  ni 
bien  muertos  los  que  él  no  visitare.  Es  celebra- 
do en  todas  partes,  no  se  habla  sino  de  él  en 
todas  las  tertulias  y particularmente  en  las  ca- 
sas de  los  enfermos,  y se  le  mira  poco  ménos 
que  á un  taumaturgo ; pero  la  moda  pasa  des- 
pués de  un  tiempo  mas  ó ménos  largo,  y el  fa- 
cultativo universal  se  reduce  á la  clase  común , 
si  es  que  no  queda  mas  abatido  y arrinconado  á 
proporción  del  ensalzamiento  y boga  anteriores. 
Mientras  duran  la  moda  y el  entusiasmo  por 
aquel  profesor,  los  enfermos  han  de  resentirse 
de  su  dilatada  práctica  y continuo  trabajo,  sien- 
do visitados  con  mas  tardanza , con  ménos  fre- 
cuencia, mas  á deshora,  mas  á prisa,  y experimen- 
tando todos  los  resultados  de  semejantes  visitas 
hechas  por  un  facultativo  que  tampoco  tiene 
tiempo  de  estudiar  y adquirir  nuevos  conoci- 
mientos, confirmar  6 rectificar  los  antiguos,  y 
meditar  sobre  las  enfermedades  que  viere.  Asi , 

!no  deben  quejarse,  si  son,  como  es  consiguiente 
mal  asistidos  y peor  medicados , siendo  suya  la 
culpa.  Esta  será  tanta  mayor,  si  para  llamarlo 
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á él  han  dejado  los  enfermos  á su  lacultativo  or- 
dinario, y tal  vez  antiguo,  que  los  habrá  cura- 
do de  otras  ó las  mismas  dolencias  y tiene  la 
imponderable  ventaja  de  conocer  ja  su  tempe- 
ramento , disposición  morbosa , males  anteriores 
y demas  circunstancias,  cuyo  conocimiento  puede 
ser  útil  para  una  mas  pronta  y fácil  curación.  En 
efecto,  el  médico  mas  famoso  de  una  ciudad  popu- 
losa no  se  halla  siempre  en  estado  de  curar  mejor 
las  enfermedades,  no  faltando  al  contrario  quien 
diga  poderse  asegurar  que  el  de  mas  fama  en  Me- 
dicina y Cirugía , lo  mismo  que  en  las  otras  fa- 
cultades, es  no  pocas  veces  el  peor.  Pero  «con- 
viene, dice  Vordoni,  distinguir  la  fama  déla 
boga.  El  facultativo  famoso  es  conocido  por  sus 
obras,  y el  facultativo  en  boga  es  aquel  intri- 
gante que  ha  sabido  captarse  el  aura  popular, 
ó que  tiene  algunos  de  aquellos  protectores  que 
saben  inspirar  fanatismo». 
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CAPÍTULO  XI. 

Del  modo  de  visitar  á los  pobres 
y á los  ricos. 


El  médico  y el  cirujano  lian  de  visitar  enfer- 
mos de  diversa  esfera  y condición , y por  lo  que 
se  ha  dicho  hasta  aquí,  se  ve  que  les  han  de  ha- 
blar un  diverso  lenguaje  y tratarlos  á todos  con 
bastante  diferencia,  según  la  diversidad  de  su 
genio,  talento  y educación,  como  también  de 
las  demas  calidades  que  no  dejan  de  distinguir- 
los mas  ó menos ; pero  esta  diferencia  tan  solo 
versa  sobre  circunstancias  extrínsecas  y acciden- 
tales , debiendo  muy  al  contrario  el  facultativo 

Íno  hacer  diferencia  alguna  de  personas  en  la 
parte , digámoslo  asi , intrínseca  y esencial , en 
todo  lo  que  pertenece  directamente  á la  cura- 

!cion  de  las  enfermedades.  Para  conseguir  esta 
en  el  sugeto  que  visita  no  ha  de  ver  mas  que  un 
enfermo , un  hombre  que  padece  y reclama  su 
auxilio , un  infeliz  ( ¿ quien  duda  que  es  infeliz 
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un  enfermo,  cualquiera  que  sea  su  clase  y con- 
dición , aunque  fuere  el  mayor  Monarca  de  la 
tierra?),  un  infeliz  que  pide  se  le  libre  de  sus 
males,  causa  entonces  de  toda  su  infelicidad.  Ha 
de  considerar  á los  enfermos  en  su  pura  huma- 
nidad, y despojados  de  sus  títulos  y condecoracio- 
nes , de  sus  empleos  y riquezas,  y de  cuanto 
pueda  distinguirlos  y ensalzarlos  en  la  sociedad. 
Ha  de  visitar  y curar  con  el  mismo  interes  y aten- 
ción á los  pobres , aunque  fueren  de  solemnidad 
y no  se  hallaren  en  disposición  alguna  de  darle 
la  menor  recompensa,  que  á los  ricos,  de  quie- 
nes puede  ser  espléndidamente  recompensado. 
Ha  de  visitar  indistintamente  á toda  clase  de 
personas , y desde  el  palacio  del  rico  ha  de  ir  á 
cui  ar  al  pobre  en  su  miserable  cabaña  , sin  ex- 
cusarse, ni  desdeñarse  en  manera  alguna  de  en- 
trar en  ella ; pues  no  desempeñará  entonces  me- 
nos , sino  de  un  modo  mas  generoso  y benéfico , 
el  objeto  de  su  profesión , que  es  socorrer  ó la 
humanidad  doliente. 

Teniendo  los  facultativos  siempre  á la  vista 
este  objeto,  no  se  dejarán  deslumbrar,  como 
hacen  algunos,  del  lustre  exterior  que  presentan 
el  poder  y las  riquezas,  y considerarán  á los  pode- 
rosos y á los  ricos  como  ellos  son  en  sí  mismos. 
Asi,  no  se  juzgarán  mucho  mas  honrados  por 
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su  llamamiento,  que  por  el  de  otros  enfermos 
de  una  clase  inferior;  nunca  solicitarán  este  pre- 
tendido honor , particularmente  por  medios  vi- 
les y rastreros ; nunca  les  prodigarán  una  servil 
adulación , solo  digna  de  sus  criados , y no  les 
tendrán  sino  la  misma  condescendencia  racio- 
nal que  tendrian  con  los  pacientes  de  diversa 
clase,  y que  fuere  compatible  con  la  dignidad 
del  arte  y el  bien  del  enfermo. 

El  médico  y el  cirujano  no  solo  visitarán  sin 
retribución  alguna  á los  pobres  que  no  se  bailan 
en  estado  de  satisfacérsela,  sino  que  pondrán  to- 
dos los  medios  que  estén  á su  alcance  para  cu- 
rarlos perfectamente.  Les  harán  las  convenien- 
tes visitas , les  ordenarán  los  remedios  mas  efi- 
caces , les  harán  las  operaciones  mas  prontas  y 
seguras , les  manifestarán  mucha  afabilidad  é in- 
teres, les  dispensarán  toda  suerte  de  alivios  y 
consuelos.  R es  est  sacra  miser  > y asi  se  esme- 
rarán en  tratarlos  con  suma  atención  y cuidado. 
Por  la  misma  razón  que  los  verán  mal  asistidos 
y privados  de  varias  comodidades  tan  útiles  ó 
agradables  á los  enfermos,  redoblarán  su  vigi- 
lancia, y compensarán  esta  lastimosa  privación 
con  su  mejor  asistencia  y auxilios.  Procurarán, 
pues,  conservar  el  valor  y firmeza  que  se  requie- 
ren para  arrostrar  con  serenidad  el  espectáculo 
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siempre  repugnante  de  la  miseria , la  suciedad 
de  toda  especie,  y el  riesgo  de  los  contagios  tan 
frecuentes  entre  los  pobres. 

El  facultativo,  visitando  á los  pobres,  evita- 
rá la  acusación  bastante  común  de  que  hace  ex- 
perimentos en  ellos  : Non  facíate  diremos  con 
Stoll , experimentum  in  anima  vil  i.  Sin  duda  las 
tentativas  de  los  medicamentos  y operaciones 
nuevas  son  menos  peligrosas,  para  los  intereses 
y reputación  del  facultativo , en  los  pobres  que 
en  los  ricos  y principales , en  quienes  sonarán  y 
se  culparán  infinitamente  mas  los  malos  resulta- 
dos de  aquellas.  Pero,  no  hay  alma  alguna  vil 
para  el  noble  y humano  profesor  de  la  ciencia 
de  curar,  que  tendrá  por  igualmente  interesan- 
te la  vida  del  pobre  y del  rico,  y hará  consistir 
su  interes  y reputación  en  salvar  tanto  la  del 
uno  como  la  del  otro.  Asi , no  hará  nunca  expe- 
rimentos peligrosos  en  los  enfermos , aunque  es- 
tos fuesen  de  la  clase  mas  ínfima  y miserable. 

El  facultativo , visitando  á los  sugetos  que  no 
siendo  pobres  de  solemnidad , no  sean  por  otra 
parte  muy  ricos  ó pudientes  , como  sucede  á 
muchos  labradores  y artesanos  , procurará  cuan- 
to esté  de  su  parte  dejar  de  ocasionarles  gastos 
supérfluos  en  la  curación  de  sus  enfermedades. 
Asi , no  les  hará  mas  que  las  visitas  necesarias 
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en  el  caso  de  que  deban  pagarlas,  no  propon- 
drá para  ellos  consultas  tan  fácilmente  como  pa- 
ra los  ricos , no  les  prescribirá  un  gran  numero 
de  remedios,  ni  los  mudará  sin  necesidad,  y se 
abstendrá  de  recetarles  medicamentos  raros  y 
costosos , mayormente  cuando  son  poquísimos 
los  casos  en  que  no  puedan  ser  bien  reemplaza- 
dos por  otros  de  un  precio  muy  inferior. 

El  facultativo  en  fin , visitando  á los  pobres , 
pensará  que  comunmente  es  mas  bien  recibido 
en  su  casa  que  en  la  de  los  ricos,  aunque  sea 
mas  mal  pagado ; que  está  mas  libre  de  cumpli- 
mientos que  solo  sirven  de  incomodarle  y hacer- 
le perder  un  tiempo  precioso  sin  la  menor  utili- 
dad del  paciente ; que  no  ha  de  sufrir  tan  á me- 
nudo contradicciones  de  parte  de  los  enfermos 
y allegados ; que  ha  de  batallar  mucho  menos 
con  los  caprichos  y delicadeza  de  aquellos ; que 
puede  obrar  con  mas  libertad,  prescribir  mejor 
los  remedios  convenientes , insistir  mas  tiempo 
en  ellos  y ejecutar  mas  fácilmente  las  operacio- 
nes dolorosas , y que  por  fin  merecerá  un  mas 
sincero  agradecimiento  que  de  parte  de  los  ri- 
cos, quienes  por  lo  común  creen  haber  ya  re- 
compensado suficientemente  á un  facultativo, 
por  mas  que  con  la  mayor  evidencia  le  deban 
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la  salud  y la  vida , dándole  una  pequeña  canti- 
dad de  oro. 

El  médico  y el  cirujano  visitarán  á los  ricos 
y magnates,  teniendo  principalmente  en  conside- 
ración el  objeto  benéfico  de  su  facultad , y aten- 
diendo poco  ó nada  á la  calidad  de  las  personas? 
cuyos  males  son  llamados  á curar.  Asi  es  como 
podrán  curarlos  bien , y volver  falsa  la  opinión 
vulgar  de  que  los  facultativos  curan  mas  feliz- 
mente á los  enfermos  del  pueblo  , que  á los 
grandes  y poderosos ; opinión  que  no  deja  de 
estar  fundada  en  la  experiencia  por  haber  va- 
rios obstáculos  á la  feliz  curación  de  los  últi- 
mos. Para  lograrla  con  igualdad,  debe  prime- 
ramente el  profesor  dejar  de  perturbarse  por 
la  nobleza  , poder  y elevación  del  sugeto,  á 
quien  visitare ; pues  asi  no  procederá  con  una 
timidez  perjudicial  , conservará  la  serenidad  de 
ánimo  que  tanto  le  conviene  particularmente 
en  los  afectos  agudos  y graves , tomará  con  se- 
guridad las  indicaciones  , no  vacilará  en  la 
prescripción  de  los  remedios,  resolverá  y eje- 
cutará con  oportuna  prontitud  las  operacio- 
nes convenientes,  y lo  hará  todo  con  la  mis- 
ma libertad  y acierto  que  lo  hiciera  en  el  ca- 
so opuesto  de  medicar  á una  persona  vulgar. 

Ademas  debe  el  facultativo,  visitando  á los 
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ricos  y poderosos , no  solo  no  tenerles  la  dañosa 
condescendencia  con  sus  depravados  gustos  y 
singulares  antojos,  que  ya  hemos  reprobado, 
sino  también  no  precipitar  las  curaciones  para 
satisfacer  á la  impaciencia  de  unos  enfermos  vo- 
luntariosos y poco  sufridos,  que  luego  queda- 
rían expuestos  á las  consecuencias  de  tan  peli- 
grosa precipitación.  Tampoco  con  el  fin  de  abre- 
viar la  enfermedad , ó de  manifestarse  mas  ofi- 
cioso, mudará  fácilmente  y sin  motivo  los  re- 
medios, ni  los  dará  en  doses  excesivas,  ni  los 
prescribirá  en  gran  copia  j de  lo  que  resultaran 
antes  bien  la  prolongación  ó brevedad  del  mal 
ó ambas  cosas  á un  mismo  tiempo. 

Debe  también  el  facultativo , visitando  á los 
nobles  y ricos,  ordenar  con  valor  y confianza 
los  remedios  mas  activos , cuando  los  considere 
necesarios , y atender  mas  á la  salud  y bien  de 
los  enfermos  que  á su  propia  reputación , dejan- 
do de  imitar  el  ejemplo  de  aquellos  que,  para 
no  comprometerla , prescriben  remedios  ligeros 
y de  tal  especie , que  no  puedan  tener  culpa  ala- 
guna en  cualquier  evento,  quia  nenio j como 
dice  Celso , in  splendidá  persona  periclitavi 
coniecturá  suá  voluerit , ne  occidisse } nisi  ser- 
vasset  j videretur.  Este  exceso  de  prudencia  di- 
rigido solamente  á conservar  la  fama , ó mas 
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bien  los  intereses  del  profesor , podría  sin  duda 
perjudicar  mucho  á los  enfermos,  que  por  falta 
de  la  suficiente  medicación  se  curarían  tarde  y 
mal,  arraigándose  entretanto,  ó agravándose  qui- 
zá la  dolencia. 

Igualmente  debe  el  facultativo,  visitando  á 
los  ricos , arreglar  cuanto  fuere  posible  su  régi- 
men de  vida , tanto  en  lo  físico  como  en  lo  mo- 
ral , manifestándoles  la  suma  importancia  de  no 
pasar  el  tiempo  en  un  torpe  y continuo  ocio ; de 
ejercitar  convenientemente  el  cuerpo,  y ocuparse 
en  tareas  que  distraigan  el  ánimo,  de  un  modo 
tan  saludable  como  honesto ; de  no  cometer  ex- 
cesos de  ninguna  especie , como  los  que  les  son 
tan  comunes  en  la  comida,  bebida,  venus,  jue- 
go, caza,  etc.;  de  gustar  con  moderación  los 
deleites  de  una  mesa  opípara  y huir  el  abuso  de 
los  licores  espirituosos ; de  evitar  en  fin  con  par- 
ticular cuidado  las  pasiones  de  ánimo,  que,  por 
las  mismas  riquezas , honores  y dignidades , por 
los  vicios , las  modas  y el  lujo , suelen  ser  en 
ellos  mucho  mas  intensas  y terribles. 

En  fin  el  facultativo,  visitando  á los  sugetos 
de  distinción  y gerarquía , debe  procurar  que  se 
eviten  en  sus  enfermedades  varios  abusos  opues- 
tos á su  mas  fácil  y perfecta  curación.  Suelen 
ser  muchos  los  asistentes  y quizá  ninguno  bueno, 
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aunque  no  fuera  sino  porque  el  uno  por  el  otro 
no  hacen  lo  que  se  ha  de  hacer,  quedando  asi  el 
enfermo  pésimamente  asistido.  Suelen  también 
ser  muchos  los  profesores  que  se  llaman  para 
curar  á dichos  enfermos,  y de  esta  multitud  han 
de  nacer  la  confusión  con  la  variedad  de  pare- 
ceres, las  disputas  y altercados,  en  una  palabra, 
todos  los  inconvenientes  que  diremos  originarse 
(Cap.  2H-)  de  las  juntas  compuestas  de  muchos 
facultativos , pudiendo  muy  bien  á algunos  de 
los  ricos , que  llaman  una  caterva  de  médicos 
para  su  curación , convenirles  la  inscripción  que 
dice  Plinio  haberse  hecho  poner  uno  en  su  se- 
pulcro : turba  medícorum  perii.  Verdad  es  que 
la  muger  y los  hijos , los  parientes  y los  amigos, 
todo  el  pueblo , la  costumbre , el  fasto  y la  eti- 
queta claman  altamente  que  se  llamen  y jun- 
ten muchos  facultativos  famosos,  no  dando  por 
bien  curado  ni  por  bien  muerto  al  enfer- 
mo con  el  solo  de  cabecera.  Verdad  es  tam- 
bién que  este  mismo  suele  pedir  compañe- 
ros, para  partir  con  ellos  la  carga  de  la  respon- 
sabilidad en  los  casos  funestos.  Pero , asi  como 
un  corto  número  de  profesores  escogidos  puede 
ser  muy  útil  para  curar  con  el  mayor  acierto  a 
un  enfermo,  y se  liará  comunmente  bien  en  jun- 
tarlos cuando  hubiere  posibilidad  de  verificar- 
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lo ; al  contrario  un  número  demasiado  crecido 
no  dejará  de  ser  perjudicial , y de  consiguiente 
el  facultativo  sincero  y honrado , lejos  de  pedir 
una  reunión  tan  numerosa  , se  portará  del  modo 
que  le  sugiera  la  prudencia  para  evitarla. 


CAPÍTULO  XII. 

Del  modo  de  visitar  en  los  hospitales. 

El  médico  y el  cirujano  han  de  visitar  á los 
pobres  no  solo  en  sus  casas , sino  también  en  los 
hospitales , piadosos  asilos  de  la  humanidad  do- 
liente y desvalida , en  los  que  tienen  tan  fre- 
cuente ocasión  de  ejercer  su  beneficencia , y ha- 
llan igualmente  obligaciones  particulares  que 
cumplir  á mas  de  las  que  hemos  dicho  relativa- 
mente á los  pobres  en  general.  Verdad  es  que 
hay  mucha  dificultad  en  portarse  del  modo  cor- 
respondiente en  los  hospitales , especialmente  si 
son  grandes  ó por  desgracia  mal  administrados. 
« En  tales  establecimientos,  dice  Petit,  la  bene- 
ficencia no  puede  ejercerse  mucho  en  particular, 
y este  es  sin  duda  el  mayor  de  todos  sus  vicios. 
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Los  desgraciados  enfermos  están  demasiado  cer- 
ca los  unos  de  los  otros , y la  cadena  de  los  ma- 
les es  demasiado  continua  en  los  hospitales  para 
que  se  pueda  aplicar  á cada  uno  de  aquellos  el 
conjunto  de  consuelos  minuciosos , que  tan  poco 
cuestan  al  que  los  dá , y que  son  á menudo  pa- 
ra el  que  los  recibe  un  bálsamo  mas  saludable 
que  todos  los  auxilios  del  arte.  Pero,  si  no  po- 
demos ejercer  en  todos  sus  pormenores  esta  me- 
dicina del  corazón  tan  afectuosa  y suave , pode- 
mos á lo  menos  formarnos  algunos  principios 
que  nos  sirvan  en  su  lugar,  y que  sin  duda  ahor- 
rarán algunas  lágrimas  á los  desdichados.  Con- 
viene á lo  menos  imaginar  el  bien  cuando  uno 
se  halla  reducido  á la  impotencia  de  hacerlo». 

«De  cualquier  modo  y con  cualquiera  profu- 
sión que  se  distribuya  la  beneficencia  en  un  hos- 
pital, los  que  van  á reclamar  sus  socorros  tie- 
nen siempre  una  repugnancia  involuntaria  en 
trasladarse  á él.  La  idea  de  separarse  de  su  fa- 
milia para  ir  á habitar  un  asilo  donde  se  mul- 
tiplican necesariamente  las  probabilidades  de 
la  muerte  , como  también  la  idea  de  ponerse 
bajo  una  dependencia  extraña,  bajo  el  cuidado 
de  la  piedad  pública,  en  un  momento  en  que 
hay  tanta  necesidad  de  una  delicada  y afectuosa 
asistencia , estas  ideas  afligen  necesariamente  el 
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alma  sensible  de  la  mayor  parte  de  los  que  van 
á curarse  en  los  hospitales.  Asi  también  el  mo- 
mento en  que  son  recibidos  debe  ser  el  de  la 
mas  favorable  acogida;  conviene  hablarles  co- 
mo amigos  y como  hermanos,  interrogarles 
acerca  de  sus  males , no  dejarles  pensar  sino  en 
los  cuidados  que  se  les  prestan , darles  agrada- 
bles esperanzas  y mantenerles  la  dulce  ilusión 
de  creerse  todavía  en  el  seno  de  su  familia». 

Esta  ilusión  y esperanzas  lian  de  irlas  fomen- 
tando continuamente  los  facultativos  que  deben 
tratar  á los  enfermos  indigentes  de  los  asilos  ca- 
ritativos con  todo  cuidado  y afabilidad,  con  la 
mayor  ternura , desmintiendo  asi  la  acusación 
de  indiferencia  y dureza  que  suele  hacerse  á los 
profesores  délos  hospitales,  y que  no  deja  algunas 
veces  de  ser  sobrado  fundada.  ¡ Tal  es  el  poder 
del  tiempo  y del  hábito , tan  á menudo  se  afec- 
tan su  corazón  y sus  sentidos,  que  nada  debe 
extrañarse  dicho  resultado ! « Queriendo  ellos 
comprimirse  el  corazón , dice  Petit , se  lo  endu- 
recen. Toman  la  indiferencia  por  la  firmeza  y 
la  precipitación  por  la  habilidad,  y pierden  aquel 
agrado  amable  y compasivo,  que  tiene  tanto  va- 
lor á los  ojos  del  hombre  que  padece.  Semejan- 
tes á aquellos  bebedores  de  profesión  } á quienes 
ya  no  afecta  la  suave  fragancia  del  vino,  no  se 
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conmueven  por  unos  padecimientos  mediocres. 
Para  excitar  su  interes,  se  necesitan  males  que 
despedazen  ó maten ; sobre  todo  lo  demas  está 
entibiada  su  atención  y cerrada  su  alma , y asi 
como  un  ruido  violento  y repetido  quita  á la 
oreja  la  facultad  de  oir,  su  corazón  piérdela 
de  sentir  en  medio  de  los  gritos  multiplicados 
del  dolor.  Si  este  cuadro  es  el  de  la  verdad, 
afortunadamente  los  que  suministran  sus  colo- 
res son  poco  numerosos ; pero  conviene  tenerlo 
presente  muchas  veces  , menos  para  saber  lo 
que  debe  hacerse  que  para  no  olvidar  lo  que 
ha  de  evitarse».  Asi  , pues,  los  facultativos 
que  visitan  en  los  hospitales  «han  de  hacerse, 
si  puede  decirse  asi,  una  sensibilidad  por  prin- 
cipios, la  que  lejos  de  gastarse,  se  fortifique  con 

!la  vista  continua  de  los  males  de  la  triste  huma- 
nidad, y precava  el  vacío  espantoso  que  experi- 
mentarán, cuando  el  hábito  habrá  extinguido  en 
su  corazón  la  sensibilidad  que  puso  en  él  la  na- 
turaleza ». 

Los  profesores  en  los  hospitales  deben  dar  á 
sus  visitas  la  duración  conveniente  para  conocer 
y caracterizar  bien  las  enfermedades,  y adoptar  y 
seguir  con  buen  éxito  el  plan  curativo  que  les  cor- 
responde. Harían  muy  mal  en  pasar  una  visita 
tan  acelerada  que  apenas  se  detuviesen  unos 
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pocos  momentos  cerca  del  enfermo,  sin  oir  con 
paciencia  su  relación  y hacer  las  preguntas  y 
exámen  conducentes;  y si  fuese  cierto  que  al- 
guna vez  hubiese  sucedido  en  un  hospital  rece- 
tar á un  muerto,  que  por  la  extraordinaria  pri- 
sa de  la  visita  se  suponía  vivo,  este  hecho,  que 
siempre  se  ha  de  creer  muy  raro  y extraño,  in- 
famaría sobre  manera  al  precipitado  profesor 
que  hubiese  cometido  tan  culpable  equivoca- 
ción. Verdad  es  que  los  enfermos  están  tan  cer- 
canos , y las  cosas  dispuestas  con  tal  orden  en 
los  hospitales  bien  dirigidos  y administrados  , 
que  un  facultativo  puede  visitar  con  toda  per- 
fección en  ellos  un  número  doble  ó triple,  ó 
quizá  mas  de  enfermos  en  un  espacio  determi- 
nado de  tiempo,  que  en  las  casas  particulares. 
Asi,  la  prontitud  de  una  visita  hospitalaria  no 
justifica  bastante  la  acusación  de  poco  interes, 
prisa  culpable  y escasa  asistencia,  que  también 
suele  hacerse  contra  los  profesores  del  arte  de 
curar  en  estos  públicos  establecimientos , mien- 
tras examinen  á los  enfermos  todo  el  tiempo, 
corto  ó largo , que  convenga  para  conocer  y cu- 
rar bien  sus  dolencias.  « Se  acusa  á los  médicos 
de  los  hospitales,  dice  Devolet,  que  en  estos  no 
conceden  á los  dolientes  sino  algunos  minutos, 
mientras  pierden  muchas  horas  cerca  de  los  ri- 
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eos , y de  esto  se  concluye  que  no  pueden  co- 
nocer ni  curar  las  enfermedades  en  los  mismos. 
No  es  aquel  que  se  detiene  mas  largo  tiempo 
cerca  de  un  enfermo  y lo  cansa  con  preguntas 
el  que  conoce  mejor  la  dolencia,  sino  aquel, 
cuya  ojeada  mas  cabal  y precisa  sabe  distinguir- 
la mejor.  Muchas  veces  un  examen  demasiado 
largo  destruye  la  aptitud  á concebir  pronto  un 
objeto.  La  prontitud  del  juicio  es  la  que  carac- 
teriza al  observador.  No  se  puede  decir  que  el 
médico  de  hospital  penetre  siempre  en  un  ins- 
tante la  naturaleza  y complicaciones  de  las  enr 
fermedades  que  examina ; pero  la  duda  en  que 
queda  y el  juicio  provisional  que  forma  , son  á 
menudo  mas  ventajosos  para  el  enfermo  que 
una  decisión  demasiado  atrevida.  En  efecto  las 
mejores  obras  de  medicina  se  han  verificado  en 
los  hospitales , y casi  todos  aquellos  que  tienen 
el  primer  lugar  y distinción  en  las  ciudades 
principales  han  dedicado  muchos  años  á este 
género  de  observaciones  ». 

Los  facultativos  de  los  hospitales  deben  diri- 
gir bien  á los  practicantes  y enfermeros,  inspirán- 
doles el  mayor  zelo  en  el  desempeño  de  sus  pia- 
dosos deberes ; vigilar  sobre  el  exacto  cumpli- 
miento de  todos  los  empleados , si  ellos  tuvieren 
parte  en  la  dirección  y administración  de  dichos 
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establecimientos;  dar  noticia  á los  directores  y 
administradores , en  el  caso  demasiado  frecuente 
de  no  tener  parte  alguna , de  los  abusos  que  ob- 
servaren perjudiciales  á los  enfermos,  y de  las 
mejoras  que  discurrieren  en  su  asistencia  y cu- 
ración; no  omitir  en  fin  cuidado  ni  precaución 
alguna  que  de  un  modo  ú otro  pueda  ser  útil  á 
los  infelices  reunidos  en  una  mansión  necesaria- 
mente incómoda  y quizá  funesta  por  la  reunión 
misma.  Asi,  entre  otras  cosas  conviene  separar 
cuanto  fuere  posible  los  que  padecieren  unos 
mismos  males.  «Una  precaución  que  debe  te- 
nerse, dice  Petit,  y cuyo  olvido  he  visto  hacer- 
se funesto,  es  no  poner  jamas  juntos  dos  enfer- 
mos semejantes , pues  se  vuelven  luego  observa- 
dores el  uno  del  otro , calculan  por  los  de  su  ve- 
cino los  dolores  que  tienen  que  sufrir,  se  espan- 
tan de  los  males  que  ven  padecer,  porque  les 
prometen  otros  semejantes;  y si  la  enfermedad 
se  termina  con  la  muerte , el  que  sobrevive  está 
cien  veces  herido  del  golpe  mortal , y cayendo 
luego  en  aquel  abatimiento  del  alma  que  anun- 
cia la  pérdida  de  todas  las  esperanzas,  llega  al 
mismo  término  por  un  camino  mil  veces  mas 
doloroso.  Yo  he  tenido  este  espantoso  cuadro 
en  dos  mugerés  condenadas  á perecer  de  un  cán- 
cer ulcerado  en  el  pecho.  Reclame  su  separa- 
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cion,  á la  que  se  opusieron  algunas  circunstan- 
cias locales ; y de  estas  dos  desgraciadas  , la  inas 
digna  de  compasión  no  fue  la  que  pereció  pri- 
mero. Prometí  entonces  velar  mucho  en  adelan- 
te para  que  se  cumpliese  este  deber  de  humani- 
dad sagrada , y pido  que  todos  se  penetren  de  él 
como  yo.  Un  desdichado  ha  de  persuadirse  (y 
todos  tienen  mucha  propensión  á creerlo)  que 
él  es  el  único  desdichado  de  su  especie,  que  los 
males  de  los  que  están  á su  alrededor  nada  tie-^ 
nen  de  semejante  al  suyo , y que  en  la  situación 
peligrosa  en  que  se  halla , le  queda  siempre  un 
objeto,  al  que  pueda  asir  la  esperanza». 

Otra  precaución  sumamente  útil  y humana 
es  ocultar  la  agonía  de  los  moribundos , y apaiv 
tar  la  imagen  de  la  muerte  cuanto  fuere  posible 
de  la  vista  de  los  enfermos , que  no  dejan  de 
trastornarse  mas  ó ménos  con  tan  terrible  espec- 
táculo. «Si  en  algunos  casos,  dice  Petit,  impor- 
ta quitar  de  la  vista  el  cuadro  de  un  moribundo, 
es  particularmente  cuando  se  halla  colocado  en 
medio  de  otros  desgraciados  que  corren  el  mis- 
mo riesgo.  Siempre  me  ha  parecido  cruel  esta 
falta  de  previsión  con  que  se  dejan  en  los  hos- 
pitales , expuestas  á los  ojos  de  todos , las  vícti- 
mas todavía  palpitantes  de  la  muerte.  Si  el  te- 
mor de  encontrar  alguna  de  ellas  aleja  de  estos 
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asilos  de  la  beneficencia  mas  de  un  corazón  sen- 
sible y generoso,  juzgúese  que  efecto  ha  de  pro- 
ducir la  vista  de  un  moribundo  en  unos  enfer- 
mos que , colocados  en  las  inmediaciones , tienen 
el  tiempo  de  estudiar  la  muerte  en  la  alteración 
de  todas  sus  facciones  ; y en  el  estado  de  pusila- 
nimidad , en  que  los  dolobres  y males  ponen  el 
alma  de  los  enfermos , luego  no  piensan  sino  en 
sus  últimos  momentos.  Sí,  yo  be  vistof perecer 
algunos  de  resultas  del  horror  inspirado  por  es- 
ta terrible  contemplación ; y otros , despavori- 
dos, abandonaban  el  hospital,  aunque  tuviesen 
todavía  que  reclamar  auxilios  en  él.  Me  causa- 
ron luego  mucha  impresión  los  riesgos  de  esta 
falta  de  previsión , y dirigí  mis  deseos  á la  Ad-r 
ministracion  que,  escuchándome,  resolvió  que 
desde  que  un  enfermo  entrase  en  agonía  su  ca- 
ma se  rodeara  de  cortinas».  Con  esta  providen- 
cia , ó quizá  mejor  trasladando  al  moribundo  á 
otra  pieza,  se  evitarían  los  males  que  puede  pro- 
ducir en  los  demas  enfermos  la  vista  de  su  per 
noso  trance. 


DE  MORAL  MEDICA. 


ai3 


CAPÍTULO  XIII. 

Del  modo  de  visitar  en  las  epidemias 
y contagios. 

Los  profesores  de  la  ciencia  de  curar  tienen  en 
las  epidemias  y contagios  abierto  un  vasto  cam- 
po , no  solo  á la  habilidad  y aun  á su  instruc- 
ción , á la  manifestación  de  sus  conocimientos  y 
al  desempeño  de  sus  cualidades  científicas , sino 
también  á su  religión  y filantropía , al  desahogo 
de  los  sentimientos  mas  generosos  y sublimes 
de  su  corazón  y á su  práctica  de  todas  las  vir- 
tudes médicas  , tanto  mas  noble  y gloriosa  , 
cuanto  es  mas  arriesgada,  fatigosa  y difícil.  La 
serenidad  y valor , la  humanidad  y desinterés,  el 
desprendimiento  de  todos  los  deleites  y como- 
didades de  la  vida  deben  brillar  con  especiali- 
dad en  aquellas  épocas  desastrosas , en  que  las 
necesidades  son  continuas  y urgentes , escasean 
los  auxilios  de  toda  especie , el  sepulcro  se  mi- 
ra siempre  abierto,  y los  rigores  del  mal  y el  te- 
mor de  la  muerte  suelen  allojar  y aun  romper 
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todos  los  vínculos  sociales , hasta  los  mas  estre- 
chos. Las  fuerzas  apenas  son  entonces  suficien- 
tes para  soportar  los  grandes  disgustos  y fatigas, 
que  dia  y noche  abruman  á los  facultativos , y 
sin  embargo  su  ánimo  ha  de  permanecer  tran- 
quilo y vigoroso  para  curar  á los  enfermos  que 
le  confian  su  vida  tan  inminentemente  arriesga- 
da. Deben  despreciar  la  muerte  en  medio  de  los 
mortíferos  miasmas  que  están  respirando  y ab- 
sorviendo  perennemente,  y contra  cuya  acción, 
tan  invisible  como  cierta,  difícilmente  se  preca- 
verán-, aunque  tomen  todas  las  precauciones  que 
les  sugiera  la  prudencia , y que  sin  duda  están 
obligados  á tomar  para  la  conservación  de  su 
propia  vida,  entonces  mas  interesante  que  nun- 
ca. Deben  visitar  indistintamente  á todos  los  en- 
fermos que  los  llamaren  y que  puedan  ser  visi- 
tados absolutamente  por  ellos,  aunque  no  sea 
con  la  puntualidad  y detención  que  fueren  de 
desear,  conformándose  con  lo  que  ya  hemos  ex- 
puesto anteriormente  (Cap.  /10.), 

Al  principio  de  las  epidemias  y contagios  sé 
hallan  frecuentemente  los  facultativos  en  una  si- 
tuación penosa  y apurada,  para  determinar  la 
naturaleza  de  la  enfermedad  que  empieza  á cun- 
dir en  un  pueblo,  y declararla  luego  que  la  hu- 
bieren determinado.  Conviene  sobremanera  que 
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se  aseguren  mucho  en  tan  interesante  determi- 
nación , porque  de  ella  dependen  la  salud  y fe- 
licidad de  pueblos  y quizá  provincias  enteras ; 
pero  por  lo  mismo  es  terrible  su  conflicto  , 
pues  suelen  ser  grandes , hasta  para  los  profeso- 
res expertos , las  dificultades  que  hay  en  deter- 
minar la  naturaleza  de  las  enfermedades  epidé- 
micas y contagiosas , lentas  por  lo  común , insi- 
diosas y obscuras  en  sus  principios.  El  equivo- 
carse en  esta  determinación  es  de  una  inmensa 
trascendencia;  porque  de  una  parte  se  han  de 
contar  los  imponderables  males  con  que  van  á 
afligir  y desolar  á los  pueblos  las  epidemias  y 
contagios  desconocidos,  ó no  determinados  ni  de- 
clarados con  la  conveniente  prontitud  ; y de 
otra  parte  se  han  de  tener  en  cuenta  los  incal- 
culables daños  que  á los  mismos  pueblos  ocasio- 
nan el  terror  y fuga  de  sus  habitantes,  la  se- 
cuestración de  los  enfermos  y su  traslación  á los 
lazaretos,  la  incomunicación  y acordonamiento,  y 
la  consiguiente  carestía  y pérdida  del  comercio 
é industria,  etc.  Asi,  pues,  los  facultativos  deben 
proceder  con  el  mayor  tino  y tomar  todas  las 

! precauciones  necesarias  para  no  equivocarse,  y 
asegurados  que  estén  de  la  verdadera  naturaleza 
de  la  dolencia,  pasarán  á hacer  la  correspondien- 
te declaración. 
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Esta  debe  hacerse  pronta  y ciar  ámente.  Sí 
dejare  de  hacerse  con  la  mayor  prontitud  posi- 
ble, la  enfermedad  iria  cundiendo  mas  y mas, 
y tal  vez  ya  no  podria  sufocarse  por  ser  tardías 
las  providencias  que  se  tomaren  para  conseguirlo. 
Si  la  declaración  no  se  hiciere  en  términos  cla- 
ros y precisos , se  daria  lugar  á dudas  y dispu- 
tas, y al  mismo  tiempo  á perjudiciales  retar- 
dos , echando  profundas  raíces  el  mal,  mientras 
se  interpreta  y aclara  el  sentido  de  las  palabras. 
Siendo  la  peste , por  ejemplo , se  baria  muy  mal 
en  declarar  que  es  una  fiebre  pútrida  maligna,  una 
maligna  con  síntomas  pestilenciales , una  fiebre 
pestilencial,  dando  á entender  que  no  es  la  verda- 
dera peste;  y si  fuese  la  calentura  amarilla,  ¿ por- 
que se  la  había  de  llamar  fiebre  biliosa  pútrida, 
remitente  ictérica,  adinámica  ó atáxica  con  icte- 
ricia , etc. , dándole  una  denominación  dudosa 
y equívoca,  en  lugar  de  la  propia  y general- 
mente conocida  ? La  historia  de  la  Medicina  nos 
enseña  haber  sido  con  sobrada  frecuencia  fu- 
nestas las  dudas  y discusiones  de  los  médicos  en 
denominar  y declarar  las  epidemias  y conta- 
gios ; discusiones  y altercados  que  deben  por  lo 
tanto  evitar  con  el  mayor  cuidado,  prescindien- 
do generosamente  de  cuanto  supiere  a sistema  , 
partido  y rivalidad  , miserables  pasiones  que 
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son  entonces  tan  fuera  del  caso , y haciéndose  el 
debido  cargo  de  que  de  su  boca  y pluma  pende 
la  vida  de  tantas  familias  y pueblos  enteros. 

También  deben  los  médicos  prescindir  de  to- 
da contemplación , dejando  de  adular  á las  au-1 
toridades  y á los  particulares,  que  por  esta  ó 
aquella  causa  quisieran  no  se  hiciese  una  decla- 
ración, que  tal  vez  califican'  de  alarmante , in- 
tempestiva é imprudente,  pero  que  hecha  á de- 
bido tiempo  , y del  modo  correspondiente  , es 
la  única  que  puede  salvar  la  población  epidemia-^ 
da  ó contagiada , é impedir  que  se  propaguen 
las  desgracias  fuera  de  ella.  Verdad  es  que  esta 
declaración  debe  hacerse  al  gobierno  ó autori-' 
dad  , á quien  correspondiere  tomar  las  provi- 
dencias necesarias  > y hacerse  también  con  toda 
reserva  para  que  el  gobierno  haga  de  la  noticia 
el  uso  conveniente , dé  las  órdenes  oportunas , 
no  se  alarme  inconsideradamente  el  pueblo , y 
alarmado  ó quizá  alborotado,  no  impida  ó des- 
truya el  efecto  de  las  providencias  mas  bien  to- 
madas. Pero,  detenerse  en  dar  una  declaración 
tan  importante  por  indiscretas  adulaciones,  poí- 
no causar  alarmas  y trastornos,  etc.,  es  un  mal 
que  no  tardan  mucho  á llorar  con  lágrimas  de 
sángrelos  mismos  individuos  y pueblos  adulados. 

Igualmente  enseña  la  historia  de  la  medicina 
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que  el  médico , que  levanta  primero  la  voz’,  y 
tiene  el  valor  de  decir  la  verdad  sin  rebozo  y 
declarar  con  precisión  el  peligro  de  que  se  halla 
amenazada  la  patria  , en  lugar  de  recibir  las 
gracias  que  le  son  tan  debidas  por  el  incompa- 
rable beneficio  hecho  con  esta  declaración  á sus 
compatricios , suele  ser  miserable  víctima  de  su 
zelo , valor  é ingenuidad.  El  pueblo  considera 
al  autor  de  tan  útil  declaración , como  si  lo  fue- 
ra de  la  epidemia  misma , como  si  fuera  autor 
de  todos  los  males  que  han  de  causar  la  enfer- 
medad y las  rigurosas  providencias  tomadas  pa- 
ra cortarla j se  alarma,  se  enfurece,  se  amotina, 
busca  en  su  casa  ó por  las  calles  al  infeliz  decla- 
rante , lo  insulta , lo  apedrea  y hasta  lo  asesina , 
aunque  mas  tarde  se  vea  precisado  á confesar 
con  lágrimas  de  su  corazón  que  él  era  su  único 
libertador  y verdadero  amigo.  El  facultativo, 
pues  , antes  de  hacer  una  declaración  que  no 
puede  en  conciencia  omitir,  pero  que  teme  ha- 
berle de  ocasionar  muchos  males  y hasta  la 
misma  muerte  , debe  tomar  las  precauciones 
que  le  dictare  la  prudencia  para  evitarlos,  reti- 
rándose luego  de  haber  dado  el  aviso,  o dándo- 
lo por  escrito  desde  un  parage  seguro,  apartán- 
dose absolutamente  de  la  vista  del  pueblo , so- 
bre todo  en  los  primeros  momentos  de  su  furor, 
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hasta  que  hubiere  entrado  en  razón , ó adoptan- 
do cualquiera  otro  medio  de  seguridad  según 
las  diferentes  circunstancias. 

¿ Y puede  un  profesor  del  arte  de  curar  salir 
del  pueblo  en  que  reinare  una  epidemia  ó un 
contagio  , y dejar  á los  enfermos  para  atender  á 
su  propia  seguridad?  Esta  es  una  cuestión  sin 
duda  muy  delicada,  que  ba  de  resolverse  de 
diversa  manera  según  los  diversos  casos , y aun 
según  se  atendiere  á la  autoridad , á la  razón , á 
la  ley  y á la  humanidad.  Asi,  pues,  si  el  facul- 
tativo fuese  asalariado  por  el  pueblo  en  común , 
ó por  sus  vecinos  en  particular , con  la  condi- 
ción expresa  de  asistirles  en  todos  los  tiempos 
y eventos,  aunque  fueren  de  epidemias  y conta- 
gios, no  puede  haber  en  este  caso  la  menor 
duda  de  que  se  halla  enteramente  obligado  á 
permanecer  en  el  pueblo,  y correr  todos  los 
riesgos  que  se  supone  haber  previsto  en  su  con- 
trata. Si  esta  no  expresase  dicha  condición, 

¡ algunos  autores  dicen  que  el  profesor  asala- 
riado no  tiene  obligación  alguna  de  quedar- 
¡ se , al  paso  que  otros  pretenden  que  tiene 
I obligación,  bien  que  no  por  el  mismo  sala- 
rio. Si  el  facultativo  no  hubiere  celebrado  con- 
trata alguna  con  el  pueblo  ni  con  sus  vecinos , 
como  es  el  que  ejerce  la  profesión  en  cualquie- 
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ra  de  los  partidos  libres,  si  no  tuviese  algún  des- 
tino propio  de  su  facultad  que  lo  sujete  á per- 
manecer por  razón  del  mismo  , y si  hubiere 
Otros  profesores  en  el  pueblo,  convienen  gene- 
ralmente los  autores,  y entre  ellos  Paulo  Za- 
quías,  qiie  en  este  caso  no  está  el  facultativo 
obligado  á quedarse.  La  razón  está  bastante 
acorde  con  la  autoridad ; pues,  si  él  no  ha  con- 
traido obligación  alguna  , si  nadie  está  obligado 
á socorrer  á otro  con  peligro  de  su  propia  vida , 
particularmente  próximo  y grande , si  los  enfer- 
mos antes  de  la  epidemia  han  sido  bien  libres 
de  llamarlo  ó dejarlo  de  llamar , y tal  vez  por 
mero  capricho  han  preferido  otro  después  de 
haberlos  visitado  él  ordinariamente,  sobre  todo 
si  existen  otros  profesores  en  el  mismo  pueblo, 
¿ porque  el  facultativo  no  había  de  tener  la  li- 
bertad de  salir  ó quedarse  según  le  acomodare  ? 
¿Porque  había  de  ser  de  peor  condición  que  los 
abogados,  los  que  de  otra  parte  gozan  de  mayor 
res  privilegios  y ventajas  en  la  república  que  los 
profesores  de  todos  los  ramos  del  arte  de  curar, 
y sin  embargo  pueden  salir  cuando  quisieren? 

Pero  la  autoridad  y la  razón  han  de  callar 
cuando  habla  la  ley , la  que  fundándose  en  los 
gravísimos  motivos  de  la  utilidad  pública , de- 
secha los  que  meramente  se  dedujeren  de  la 
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conveniencia  privada.  Los  reglamentos  sanita- 
rios , que  imponen  á los  facultativos  la  obliga- 
ción de  denunciar  luego  á las  autoridades  com- 
petentes las  enfermedades  epidémicas  y conta- 
giosas , ó solo  sospechosas  de  serlo , mandan  á 
los  mismos  que  permanezcan  en  los  pueblos 
afligidos  de  alguna  epidemia  ó contagio,  no  de- 
jándolos salir  de  estos  sino  es  con  expreso  per- 
miso de  dichas  autoridades.  En  España , al  gra- 
duarse de  licenciados  los  médicos  y cirujanos, 
la  ley  les  hace  también  prestar  el  juramento 
que  despreciarán  todos  los  peligros  y contagios 
para  atender  á la  salud  pública  y particular. 

La  humanidad  presenta  sus  sagrados  dere- 
chos en  apoyo  de  la  ley,  y dicta  é impone  al 
corazón  de  los1  profesores  del  arte  de  curar  la 
benéfica  obligación  de  asistir  á los  enfermos  que 
adolecieren  de  males  epidémicos  y contagiosos, 
del  mismo  modo  que  á los  afligidos  de  cual- 
quiera otra  especie  de  dolencias  , aun  cuando 
estuvieren  expuestos  al  mas  inminente  peligro 
de  su  vida.  Léjos  de  desoír  ellos  la  voz  de  la  hu- 
manidad , no  solo  permanecen  firmes  en  este 
tan  terrible  como  glorioso  campo  del  honor  mé- 
dico , sino  también  suelen  ofrecerse  voluntaria- 
mente con  heroico  valor  y desinterés  á encer- 
rarse en  los  lazaretos,  hospitales  y pueblos  acor- 
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donados,  separándose  de  sus  familias  y sacrifi- 
cándose á una  muerte  casi  cierta , que  tenían 
bien  conocida  y calculada.  Si  rarísima  vez  los 
fastos  de  la  medicina  refieren  que  algunos  fa- 
cultativos se  pusieron  en  salvo  y abandonaron 
el  teatro  de  una  epidemia  ó contagio,  como  Ga- 
leno y Sydenham,  que  se  alejaron  de  Roma  y 
Londres  afligidas  de  la  peste , lejos  de  aplaudir 
ó excusar  esta  acción , la  afean  y la  pintan  co- 
mo un  negro  borron  en  Ja  vida , de  otra  parte 
muy  gloriosa  , de  aquellos  célebres  médicos. 
Los  mismos  fastos  no  dejan  de  celebrar  la  con- 
ducta opuesta  de  Hipócrates , que  voló  al  auxi- 
lio de  Aténas  para  libertarla  de  la  peste , y la 
de  otros  profesores,  que  en  infinito  número  des- 
de entonces  hasta  nuestros  dias  han  sido  la  glo- 
ria del  arte,  imitando  el  noble  ejemplo  de  aquel 
grande  hombre. 

Pero  la  ley  y la  humanidad , aunque  exijan 
el  sacrificio , no  desean  la  muerte  del  facultati- 
vo, que  debe  cuanto  fuere  posible  conservar  su 
vida  para  bien  de  los  mismos  á cuya  salud  se 
sacrifica.  Asi,  no  hay  razón  alguna  para  obligar- 
lo á habitar  en  el  mismo  lugar  en  que  se  hallan 
los  enfermos , ó pasar  la  noche  dentro  del  pue- 
blo epidemiado ; pues  pasándola  fuera , en  una 
casa  de  campo  ó barraca,  ó habitando  en  un  lu- 
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gar  mas  ó menos  separado  de  los  enfermos  , 
puede  visitarlos  muy  bien  y prestarles  la  asis- 
tencia necesaria.  Lo  mismo  que  decimos  de  es- 
ta precaución , debe  entenderse  de  todas  las  de- 
mas que  para  su  conservación  quiera  tomar  el 
facultativo,  y con  las  que,  hallándose  mas  sa- 
tisfecho y animoso,  cumplirá  mejor  las  obliga- 
ciones de  su  peligroso  destino.  Todas  estas  pre- 
cauciones, pues,  que  pueden  ser  muy  útiles  al 
facultativo  sin  perjudicar  á los  enfermos , se  le 
deben  permitir  absolutamente. 

Paulo  Zaquías  y otros  autores  opinan  que  el 
profesor  , no  asalariado  con  expresa  condición 
de  asistir  en  tiempos  de  epidemias  y contagios , 
puede  servir  por  medio  de  un  substituto  , pues 
en  este  caso  ya  se  verifica  la  conveniente  asis- 
tencia de  los  enfermos , lo  que  Zaquías  dice  ha- 
berse hecho  de  su  tiempo  en  Roma  y otras  par- 
tes en  casos  de  peste.  En  efecto , si  el  facultati- 
vo es  sumamente  miedoso  , quizá  achacoso  ó 
viejo , si  de  cualquier  modo  está  con  la  mayor 
repugnancia  en  el  foco  de  la  epidemia  ó conta- 
gio, i no  es  mucho  mejor  para  los  enfermos 
que  los  asista  un  profesor  de  diferentes  circuns- 
tancias , no  violentado , sin  miedo  ni  repugnan- 
cia, tal  vez  mas  joven  y robusto,  y siempre 
mas  dispuesto  para  sobrellevar  los  disgustos  y 
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fatigas  del  ejercicio  de  la  facultad  entonces  tan 
penoso,  y curar  con  mas  serenidad  y cuidado 
á los  misinos  enfermos? 


CAPÍTULO  XIV. 

Del  modo  de  visitar  en  los  casos  graves, 
arduos  ó desesperados. 


JUl  médico  y el  cirujano  tienen  frecuentemen- 
te que  visitar  á enfermos  constituidos  en  un  es- 
tado de  mucha  gravedad,  ó de  muy  difícil  co- 
nocimiento y dudosa  curación,  ó tal  vez  ya  de- 
sesperado. En  estos  tres  casos  han  de  adoptar 
ciertas  reglas  de  conducta , que  les  servirán  pa- 
ra el  mejor  desempeño  de  sus  obligaciones.  Si 
la  enfermedad  que  curan  fuere  grave,  á mas 
del  mayor  cuidado  y de  las  visitas  mas  nume- 
rosas que  esta  exige , deben  manifestar  la  ver- 
dadera situación  del  enfermo  á sus  parientes, 
amigos  ó interesados.  Asi  salvarán  su  propia 
reputación  , y se  librarán  de  la  acusación  de 
ignorancia  ó de  engaño,  si  fuere  funesto  el 
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éxito  de  la  enfermedad.  Est  prudentis  hominis , 
decía  Celso , ubi  gravis  metus  sine  certa  tomen 
desperatione  est , indicare  necessariis  pericli- 
tante in  dijficili  rem  esse  > ne  si  vida  ars  ma- 
lo fuerit  j vel  ignorasse > vel  fefellisse  videatur. 
Harán  de  otra  parte  mucho  bien  á los  pacientes, 
que  asi  podrán  disponer  y arreglar  del  modo 
conveniente  todos  sus  negocios,  tanto  espiritua- 
les como  temporales.  Esta  manifestación  del  es- 
tado peligroso  de  los  enfermos  es  consiguiente- 
mente una  obligación  rigurosa , que  incumbe  al 
médico  y al  cirujano , y que  no  dejarán  de  cum- 
plir por  motivo  alguno  ; ya  porque  lo  juraron 
solemnemente  al  tomar  sus  grados , ya  porque 
con  su  descuido  ú omisión  causarían  unos  males 
sobrado  considerables  á los  enfermos , y á todos 
los  que  puedan  resentirse  de  la  falta  de  Jas  dis- 
posiciones tomadas  antes  de  su  muerte.  «Este 
deber,  dice  Gregory,  es  para  un  corazón  sensi- 
ble el  mas  desagradable  de  la  profesión  ; pero 
no  es  posible  dispensarse  de  él , necesitándose 
para  cumplirlo  bien  tanta  prudencia  como  hu- 
manidad. Con  todo  una  reflexión  es  muy  pro- 
pia para  disminuir  la  pena  que  causa  su  cum- 
plimiento , y es  que  si  el  enfermo  se  restable- 
ce , la  sorpresa  de  sus  amigos  no  será  sino  mas 
* agradable,  y si  muere,  la  ofensa  será  mas  ligera  ». 

\ 5 
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Ademas,  con  esta  manifestación  los  facultati- 
vos lograrán  una  ventaja  en  lo  mismo  que  será 
otro  bien  considerable  para  el  enfermo,  pues 
este  ó sus  interesados  no  solo  podrán  apelar  á 
otros  auxilios  mayores , y practicar  otras  dili- 
gencias para  la  curación  que  las  que  habían 
practicado  anteriormente,  sino  podrán  también 
llamar  á otros  facultativos,  para  que  unidos  con 
el  de  cabecera  consulten  sobre  la  enfermedad  y 
le  ayuden  á curarla.  Si  no  propusieren  la  con- 
sulta los  enfermos  6 sus  allegados , podrán  pe- 
dirla los  mismos  profesores,  y aun  frecuente- 
mente deberán  hacerlo,  ya  para  la  mayor  satis- 
facción y consuelo  de  aquellos,  ya  para  su  pro- 
pia ventaja,  pues  con  la  consulta  se  divide  la 
responsabilidad  entre  muchos,  se  tienen  auxi- 
liares para  resolver  las  dudas,  conocer  y curar 
mejor  la  dolencia  , y se  manifiesta  á los  enfer- 
mos , á los  parientes  y amigos  , y á todo  el 
mundo , que  sea  cual  fuere  el  éxito  del  mal , el 
facultativo  lo  previno  é hizo  todo  cuanto  podia 
hacerse  á favor  del  doliente. 

¿ Y deberán  los  facultativos  declarar  á los 
mismos  enfermos  la  gravedad  de  la  dolencia  y 
la  situación  mas  ó menos  peligrosa  en  que  se 
hallaren?  Generalmente,  como  hemos  dicho, 
deben  declararla  solo  á sus  parientes,  amigos, 
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ó interesados ; pues  no  deben  ofrecer  sino  espe- 
ranzas y consuelos  á los  infelices  que  lian  pues- 
to en  su  habilidad  y cuidado  toda  su  confianza. 
No  deben  en  manera  alguna  hacerla  perder  esta 
preciosa  confianza , que  tanto  conviene  para  la 
curación;  ni  deben  con  sus  palabras  y acciones 
introducir  en  el  corazón  afligido  y tal  vez  su- 
mamente sobresaltado  de  los  pacientes  la  menor 
sombra  de  una  fatal  desesperación , que  pudiera 
con  mas  ó menos  prontitud  llevarlos  al  sepul- 
cro. Una  declaración  de  peligro,  hecha  direc- 
tamente por  el  facultativo  á los  mismos  enfer- 
mos, les  infunde  en  efecto  temor,  desconfianza 
y desesperación , y les  arrebata  la  saludable  es- 
peranza que  siempre  conviene  inspirarles  , y 
que  aun  afortunadamente  conservan  en  el  caso 
de  saber  por  otros  el  estado  de  gravedad  y pe- 
ligro que  no  ha  podido  ocultárseles.  Asi,  no  ha 
de  dejarse  engañar  por  la  resignación  que  mani- 
fiestan algunos  enfermos  al  pedirle  con  varios 
pretextos  y fuertes  instancias  que  les  declare  di- 
cho estado. 

Con  especialidad  los  sugetos  muy  sensibles  ó 
naturalmente  tímidos  recibirán  quizá  una  impre- 
sión mortal,  si  fuese  el  médico  el  que  les  anun- 
ciase el  peligro  y les  hiciese  prever  la  proximi- 
dad de  su  muerte,  cuando  anunciándoselo  otros 

15. 
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con  mucha  suavidad  y cuidado,  no  dejan  de 
experimentar  un  gran  sentimiento  y trastorno , 
que  tan  solo  pueden  mitigar  después  las  espe- 
ranzas dadas  por  el  prudente  y humano  facul- 
tativo. Estas  esperanzas  han  de  ser  siempre  de 
vida,  y nunca  se  han  de  referir,  ni  aun  indirec- 
tamente , á la  muerte.  « Aunque  todas  las  espe- 
ranzas que  se  den  al  hombre  para  soportar  sus 
males  con  valor  no  pueden  ser  demasiadas,  el 
médico  consolador , dice  Petit , rara  vez  debe 
hablar  de  las  que  promete  la  eternidad  que  si- 
gue á la  vida.  No  es  él  á quien  toca  rasgar  el 
velo  que  cubre  á la  inmortalidad  y proclamar 
las  verdades  eternas  , pues  todas  las  esperanzas 
que  ofrezca  , han  de  dirigirse  á la  tierra.  El 
hombre  ménos  pusilánime  no  veria  mas  que  la 
certeza  de  su  peligro  en  las  exortaciones  mas  sa- 
bias, si  salían  de  la  boca  de  aquel  que  acaba  de 
medir  la  duración  de  su  vida.  Para  hacer  de 
los  consuelos  religiosos  un  bálsamo  saludable, 
se  necesita  otro  ministro,  y se  requiere  una  voz 
que  sepa  hacer  oir  las  palabras  sagradas;  y el 
médico  que  muchas  veces  no  tiene  sino  ilusio- 
nes que  dar,  no  debe  salir  de  su  cargo».  Asi, 
pues,  desempeñando  cada  uno  las  atribuciones 
de  su  destino  , y combinando  prudentemente 
los  auxilios  espirituales  y temporales,  los  con- 


DE  MOKAL  MÉDICA.  22$ 

suelos  y esperanzas  de  la  religión  y la  medicina? 
se  hará  mucho  bien  á los  enfermos  sin  causarles 
mal  alguno , y se  conseguirán  las  dos  cosas  que 
deben  desearse,  la  salud  del  alma  y la  del  cuer- 
po , y que  forman  el  objeto  de  los  afectuosos 
cuidados  de  los  que  con  diferentes  ministerios 
asisten  á los  enfermos  de  gravedad. 

Sin  embargo  el  médico  y el  cirujano  deben 
algunas  veces  avisar  á los  dolientes  mismos  el 
estado  peligroso  de  su  salud , paraque  valiéndo- 
se del  oportuno  aviso  reciban  los  socorros  espi- 
rituales y expliquen  su  última  voluntad,  de  que 
puede  depender  la  felicidad  de  su  familia.  Guan- 
do los  enfermos  se  obstinan  en  no  querer  hacer 
disposición  alguna  hasta  que  el  facultativo  mis- 
mo les  dé  este  aviso ; cuando  no  quieren  hacer 
caso  del  que  les  han  dado  los  demas , y no  se 
creen  hallarse  en  estado  de  tomar  las  disposi- 
ciones que  les  aconsejan  ; cuando  faltan  los 
parientes  y amigos,  los  asistentes  son  mercena- 
rios , y el  facultativo  es  el  sugeto  de  mayor 
afecto  y confianza  para  el  enfermo ; cuando  los 
allegados  no  tienen  valor  para  dar  el  desagrada- 
ble aviso,  que  quizá  es  urgente  y apenas  hay 
sugeto  á proposito  para  darlo ; cuando  el  facul- 
tativo conoce  que  los  sugetos  que  asisten  y ro- 
dean al  enfermo  tienen  Ínteres  en  que  no  tome 
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disposición  alguna  y se  va  agravando  sin  tomar- 
la ; en  estos  casos , y tal  vez  en  algunos  otros 
que  no  dejará  de  distinguir  la  discreción  del 
médico  y del  cirujano , deben  los  mismos  salir- 
se de  su  ministerio  ordinario  y declarar  á los  en- 
fermos su  situación,  bien  que  con  suavidad  y agra- 
do, de  un  modo  que  no  los  trastorne  ni  desespere, 
y que  con  todo  los  obligue  á hacer  sin  demora  lo 
que  amistosamente  se  les  aconseja.  El  modo  de- 
be ser  mas  serio  y formal  cuando  algún  enfer- 
mo no  quiere  sujetarse,  á pesar  de  todas  las 
persuasiones  , al  método  curativo  que  le  ha 
prescrito  el  facultativo , y del  que  con  toda  pro- 
babilidad depende  la  conservación  de  su  vida ; 
debe  ser  muchas  veces  una  verdadera  amenaza 
mas  ó ménos  fuerte , según  la  resistencia  y el 
carácter  del  mismo  enfermo ; una  declaración 
formal  de  que  disponga  sus  cosas  espiritual  y 
temporalmente,  si  no  se  resuelve  á practicar  lo 
que  se  le  ha  ordenado , con  cuya  alternativa , 
haciendo  lo  uno  ó lo  otro  , ó se  prepara  para 
bien  morir,  ó consigue  su  curación. 

Si  la  enfermedad  no  tanto  fuere  grave  como 
ardua  y espinosa , de  difícil  diagnóstico  y dudo- 
sa curación , tal  vez  rara  ó no  vista , entonces  el 
médico  y el  cirujano  deben  redoblar  su  vigilan-  Y 
cia  y cuidado , esmerarse  mas  en  el  exámen , in- 
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dagar  mejor  las  analogías,  consultar  mayor  nú- 
mero de  autores,  multiplicar  las  visitas  ó hacer- 
las á diferentes  horas,  de  dia  y aun  de  noche, 
y,  con  mas  obligación  que  en  los  casos  de  mera 
gravedad,  pedir  que  se  llamen  á consulta  otros 
facultativos.  Entonces  deben  también  hacer  las 
gestiones  convenientes  para  que  estos  se  elijan 
de  los  mas  doctos  y expertos  de  la  población  ó 
de  la  vecindad , mas  capaces  de  ilustrar  con  su 
sabiduría  y experiencia  al  facultativo  ordinario , 
y resolver  las  dudas  y dificultades  que  este  tu- 
viere acerca  la  dolencia  en  cuestión. 

Si  la  enfermedad  se  hallare  ya  en  estado  de 
desesperación , el  médico  y el  cirujano  lo  mani- 
festarán á los  parientes  y allegados  del  enfermo, 
que  dispondrá  consiguientemente  todos  sus  ne- 
gocios, tanto  en  lo  espiritual  como  en  lo  tempo- 
ral, pero  no  dejarán  por  esto  de  seguirlo  visi- 
tando y curando  hasta  el  último  momento  de 
su  vida.  Por  varios  motivos  puede  ser  útil  la 
continuación  de  sus  visitas  y cuidados.  Algu- 
nas veces  los  enfermos  desahuciados  escapan  de 
la  fatal  sentencia  que  el  facultativo  habia  pro- 
nunciado contra  ellos,  y tanto  si  ha  sido  por 
las  fuerzas  de  la  naturaleza  como  por  los 
auxilios  del  arte  , no  debe  abandonarse  un  en- 
fermo en  quien  puede  verificarse  otro  tanto. 
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Monstra  videntur  in  arte , y precisamente  el 
profesor  de  la  ciencia  de  curar  es  quien  debe 
desconfiar  menos  de  los  muchos  y eficaces  re- 
cursos de  la  naturaleza  y del  arte,  siquiera  para 
el  honor  de  la  ciencia  misma , la  que  no  deja 
de  quedar  desacreditada  si  se  cura  un  enfermo 
abandonado  , cuando  en  el  caso  contrario  de 
medicarlo  continuamente,  el  facultativo  y la  fa- 
cultad quedan  con  su  crédito  y honor. 

Ademas  suele  suceder  que  desengañados  por 
el  médico  ó el  cirujano,  recurren  á otro  profe- 
sor tal  vez  menos  sabio  ó ménos  escrupuloso , 
y frecuentemente  á un  charlatán  ó curandero , 
que , aunque  sea  gravísima  la  dolencia , no  de- 
ja de  referir  según  costumbre  que  ha  curado 
otras  muchas  de  la  misma  especie  y gravedad , 
y por  lo  tanto  sin  titubear  promete  la  curación 
mas  ó ménos  pronta.  Se  llena  de  ánimo  el  en- 
fermo, se  aumentan  las  fuerzas  de  la  naturaleza 
y con  ellas,  ayudadas  ó no  de  los  remedios 
que  por  casualidad  pueden  ser  bien  aplicados, 
se  logra  alguna  vez  la  curación  de  un  mal  que 
se  habia  dicho  incurable  y no  podia  ménos  de 
serlo  fuera  de  un  caso  extraordinario.  Esta  cu- 
ración tan  casual  es  un  triunfo  para  el  curan- 
dero , que  se  aplaude  y pregona  sobremanera ; 
y aunque  cada  dia  cometa  desatinos  y haga  es- 
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tragos  con  su  funesto  empirismo , una  sola  do- 
lencia que  se  había  pronunciado  mortal  por  el 
facultativo , pero  que  se  curó  por  una  feliz  ca- 
sualidad, oculta  todos  los  errores  del  charlatán, 
los  que  no  se  creen  absolutamente , par  mas  que 
sean  demostrados  por  unos  profesores  sabios , 
pues  esta  demostración  se  atribuye  á malicia  y 
envidia.  De  todo  lo  dicho  resultan  descrédito  á 
la  facultad  y desventajas  á los  facultativos,  co- 
mo también  sumo  daño  al  público ; y asi  se  ha 
de  ir  con  tiento  en  dar  por  incurable  una  enfer- 
medad , mayormente  si  se  quiere  evitar  que  el 
enfermo  se  entregue  á las  manos  de  un  pernicio- 
so empírico,  que  con  toda  probabilidad  acaba- 
ría prontamente  con  él. 

De  otra  parte  la  humanidad  y la  caridad  re- 
claman la  continuación  de  la  asistencia  médica , 
por  mas  desesperado  que  se  crea  al  enfermo  y 
por  mas  cercano  que  se  le  vea  á la  tumba. 
« Tanta  obligación  es  del  médico , dice  Gregory, 
aliviar  la  pena  y allanar  el  paso  de  la  muerte , 
cuando  es  inevitable , como  curar  las  enferme- 
dades». Si  no  se  pueden  dar  á los  desahuciados 
o moribundos  remedios  que  curen  sus  males , se 
les  daran  alivios  y consuelos , se  mitigarán  sus 
dolores,  se  alentará  su  espíritu  decaído,  se  re- 
tardará el  ultimo  soplo  de  la  vida , se  suavizará 
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la  agonía  y se  hará  menos  penoso  y desagrada- 
ble el  tránsito  á la  muerte.  Como  la  esperanza 
raras  veces  muere  en  el  corazón  del  enfermo, 
le  será  muy  agradable  la  presencia  del  médico , 
en  quien  quizá  entonces  confía  mas  que  nunca, 
de  quien  espera  le  cerrará  el  sepulcro  que  ya 
mira  abierto,  y el  que  si  no  puede  impedir  la 
muerte,  le  prolongará  muchas  veces  la  vida  por 
algún  tiempo,  que  por  corto  que  fuere,  podrá 
ser  muy  precioso  para  el  enfermo  que  no  hu- 
biere hecho  sus  disposiciones  anteriormente. 
Con  sobrada  frecuencia  nada  hará  el  facultativo 
cerca  de  un  moribundo , porque  están  agotados 
todos  los  recursos,  el  pronto  fin  es  cruelmente 
inevitable  y no  queda  ya  nada  que  hacer ; pero 
parecerá  que  hace  algo,  y como  esto  servirá  de 
consuelo  al  moribundo  que  todavía  sienta  y 
siempre  de  satisfacción  á los  interesados , procu- 
rará de  consiguiente  parecer  que  lo  hace.  Num- 
quam  derelinquat  aegrum  ¿ dice  Stoll,  utut  de - 
ploratum ; saltera  leniat , saltem  conetur  letiire 
dolores  ¿ saltem  videatur  aliquid  facer e ¿ ubi 
nihil  amplius  fieri  potest. 

Asi  el  facultativo  evitará  cuidadosamente  que 
suceda  lo  que  no  solo  en  los  hospitales,  sino 
también  en  las  casas  particulares,  tanto  de  los 
ricos  como  de  los  pobres,  se  observa  demasía- 
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das  veces,  y es  que  se  va  disminuyendo  el  es- 
mero en  la  asistencia  y curación  del  enfermo, 
al  paso  que  se  ven  desvanecer  las  esperanzas  de  ‘ 
su  vida.  Este  abandono,  que  á veces  se  hace 
con  rapidez,  es  sin  duda  inhumano,  y puede  ser 
muy  perjudicial  al  infeliz  paciente  que  conserva 
bastante  conocimiento  para  sentirlo.  «He  visto 
varias  veces,  dice  Petit,  al  desgraciado,  á cuyo 
derredor  el  interes  inspirado  por  sus  males  ba- 
hía reunido  á muchos  por  largo  tiempo,  lo  he 
visto  abandonado  en  sus  últimos  instantes,  solo 
en  su  lecho  de  muerte , con  pretexto  de  la  in- 
fección que  difundía  ó de  la  inutilidad  de  los  au- 
xilios. Me  atrevo  á decirlo  , este  abandono  es 
una  crueldad,  es  pronunciar  inhumanamente 
un  decreto  de  muerte,  es  tratar  como  cadáver 
á un  ser  que,  á pesar  de  cualquiera  juicio,  tiene 
quizá  todavía  algunos  derechos  á la  vida,  y que 
un  tal  abandono  puede  conducirlo  al  sepulcro. 
Mientras  un  enfermo  conserva  algún  conoci- 
miento , se  le  deben  todos  los  afectuosos  cuida- 
dos de  la  piedad  y todas  las  ilusiones  que  pide. 
Un  moribundo  es  un  ser  sagrado,  que  no  puede 
verse  con  indiferencia.  Alárguesele  por  la  últi- 
ma vez  una  mano  consoladora,  no  se  huya  su 
agonía  y la  idea  de  la  beneficencia  médica  ven- 
ga á animar  todavía  su  último  pensamiento  ». 
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Tampoco  dejará  el  facultativo  de  visitar  con 
la  misma  frecuencia  que  antes  á los  enfermos 
desesperados , y tal  vez  con  mas  puntualidad , 
siquiera  para  prodigarles  los  últimos  consuelos, 
mayormente  si  lo  desearen,  pudiéndose  decir  que 
mientras  tienen  conocimiento  lo  desean.  ¡Guan- 
tas veces , como  he  visto , el  último  á quien  lla- 
man , el  último,  cuyo  nombre  pronuncian , es  el 
facultativo  ! «Yo  había  retardado  algunas  horas, 
dice  Petit,  una  visita  á una  señora  que  estando 
casi  á los  últimos  y sin  esperanza  de  vida , solo 
podia  recibir  los  vanos  socorros  del  consuelo. 
¡Ah!  me  dijo  al  verme  entrar,  ¿-porque  me  ha- 
béis olvidado  ? ¿ Podíais  tener  alguna  cosa  mas- 
urgente  que  el  traer  alivio  á aquella , á quien 
queda  tan  poco  tiempo  para  pedíroslo?  Yo  ten- 
go sobre  todos  vuestros  enfermos  un  derecho 
sagrado  que  ellos  no  me  envidiarán,  y es  el  de 
los  moribundos.  Volved  esta  tarde,  pues  me 

alegraré  mucho  de  volveros  á ver  todavía 

Yo  volví,  y ella  ya  no  existia.  Pero  la  lección 
que  me  había  dado  quedó  grabada  en  mi  cora- 
zón, y desde  entonces  no  he  olvidado  mas  los 
derechos  sagrados  de  los  moribundos)). 

No  solo  los  médicos  y los  cirujanos  no  deben 
abandonar  á los  enfermos  desesperados,  que  ya 
estuvieren  visitando,  sino  también  deben  visitar 
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á los  demas  incurables,  de  quienes  ha  de  deses- 
perarse igualmente  , cuando  fueren  llamados 
por  estos,  si  les  faltase  su  facultativo  ordinario 
ó deseasen  otro  juntamente  con  él.  Verdad  es 
que  Hipócrates  dijo  que  es  propio  de  la  medici- 
na no  emprender  la  curación  de  los  que  están 
rendidos  y aniquilados  por  sus  achaques,  por- 
que es  evidente  que  no  puede  el  arte  curar  á ta- 
les enfermos.  Celso  dijo  también  : Est  enim 
prudentis  hominis , primüm  eum , qui  servari 
non  potestj  non  atiingerc  3 nec  subiré  speciem 
eius  ut  occisi , quera  sors  ipsius  peremit.  Mu- 
chos otros  han  dicho  lo  mismo , queriendo  que 
los  desahuciados  se  dejasen  al  solo  pronóstico , 
y no  fuesen  medicados  en  manera  alguna.  Han 
fundado  su  opinión  en  que  no  debían  compro- 
meterse la  reputación  del  facultativo  y el  honor 
de  la  ciencia  médica ; no  había  de  hacerse  pro- 
meter á esta  lo  que  absolutamente  no  pudiese 
cumplir,  ni  se  había  de  imitar  á los  charlatanes 
y curanderos  que  prometen  con  facilidad  curar 
hasta  los  males  mas  incurables ; no  se  habían  de 
disfamar  los  remedios , pues  viendo  que  no  cu- 
ran á estos  enfermos,  se  pierde  la  confianza  en 
ellos  y se  cree  que  no  pueden  curar  á otros , los 
que  sin  duda  se  curarían  con  los  mismos,  y no 
tomándolos  quedan  perjudicados ; no  se  habian 
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en  fin  de  hacer  visitas  inútiles,  ni  ocasionar  gas- 
tos superfinos. 

Sin  embargo , estos  motivos  no  pueden  excu- 
sar á ningún  facultativo,  de  prestar  su  asistencia 
á los  enfermos  incurables,  cuando  lo  desean  y 
siempre  que  la  pidan,  aunque  en  esto  el  llama- 
do se  exponga  á perder  siempre  mas  de  lo  que 
puede  ganar.  Ciertamente  es  una  desgracia  para 
cualquiera  médico  ó cirujano  el  encontrar  mu- 
chos de  estos  enfermos  en  su  práctica,  mayor- 
mente para  los  jóvenes  que  no  tienen  aun  bien 
sentada  su  reputación,  porque  se  hallan  mas  ex- 
puestos á perderla , y son  por  lo  tanto  mas  dig- 
nos de  lástima.  «Pero  , tener  lástima  , dice 
Monfalcon,  del  facultativo  joven  que  al  princi- 
piar su  práctica  solo  encuentra  aquellas  enfer- 
medades , contra  las  que  la  naturaleza  y el  arte 
reúnen  en  vano  su  poder , no  es  inducirlo  á no 
asistir  sino  á los  enfermos  , cuya  curación  es 
probable.  La  religión  y la  humanidad  le  impo- 
nen una  ley  de  ver  con  el  mismo  zelo  y asidui- 
dad al  desgraciado  que  va  á ser  conducido  al 
sepulcro  por  un  afecto  orgánico , y al  doliente 
que  será  restituido  infaliblemente  á la  vida  por 
los  auxilios  del  arte.  Como  hombre  público, 
pertenece  á todos  los  que  reclamen  su  ministe- 
rio y no  puede  negarse  á nadie.  Ni  la  incerti- 


DE  MORAL  MÉDICA.  a59 

dumbre  del  éxito,  ni  el  riesgo  de  hacer  vacilar 
una  reputación  aun  mal  asegurada  no  son  mo- 
tivos suficientes  para  que  un  médico  sea  sordo 
á los  deseos  y ruegos  de  los  infelices  que  han 
puesto  en  él  su  última  esperanza.  Asimismo  un 
cirujano  no  debe  jamas  negarse  á una  operación 
dudosa  en  su  éxito,  pero  positivamente  indica- 
da. ¿Hay  cosa  mas  reprensible  que  la  pretendi- 
da política  de  ciertos  facultativos  que  temiendo 
comprometerse , tienen  un  extremo  cuidado  de 
evitar  las  curaciones  peligrosas?  La  frecuente 
injusticia  de  los  juicios  del  público  ¿puede  ab- 
solverlos de  una  falta  , cuyas  consecuencias  son 
tan  graves?  ¡ Cuántos  enfermos  son  víctimas  de 
esta  falsa  prudencia ! ¡ Cuánto  puede  alterarse 
la  confianza  por  los  vanos  intereses  del  amor 
propio ! 

Huyan , pues  , los  facultativos  esta  pretendi- 
da política,  esta  falsa  prudencia  dirigidas  única- 
mente á su  propia  utilidad , y tengan  entendido 
que  todas  las  razones  y autoridades  de  Hipócra- 
tes , Celso , etc.,  con  que  algunos  pretenden  es- 
cudarse en  los  casos  referidos,  se  dirigen  sola- 
mente á inculcar  que  los  profesores  de  Medici- 
na y Cirugía  no  deben  encargarse  de  los  enfer- 
mos incurables , emprendiendo  y prometiendo 
su  curación , porque  en  efecto  habian  de  que- 
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dar  mal  y causar  los  inconvenientes  que  se  han 
expresado  ; pero  llamados , deben  asistir  á los 
mismos  sin  tratar  de  curarlos , y si  solo  aliviar- 
los cuanto  fuere  posible,  declarando  antes  la  in- 
curabilidad y anunciando  el  peligro  á los  parien- 
tes ó amigos  en  los  términos  convenientes.  Con 
esta  idea  y precaución  se  logran  todas  las  venta- 
jas que  se  han  expuesto  anteriormente , y no  se 
causa  mal  alguno:  no  se  abandona  á los  infelices 
que  están  condenados  á morir,  se  les  aliviad 
consuela  , se  les  dispone  á la  muerte  y se  salva 
el  honor  de  la  facultad,  no  haciendo  gastar  al 
enfermo  en  medicaciones  inconducentes  y tal 
vez  dañosas. 

El  vulgo  tiene  la  perversa  costumbre  de  con- 
ceder á los  enfermos  que  se  dan  por  desahucia- 
dos todas  las  cosas  que  piden  ó desean , hasta 
las  que  pueden  serles  muy  perjudiciales,  y abre- 
viar el  término  de  su  vida , bajo  el  supuesto  de 
que  también  han  de  morir  de  un  modo  como  de 
otro.  Esta  suposición  no  ha  de  hacerla  el  facul- 
tativo, que  nunca  debe  convenir  en  que  se  dé 
ó aplique  á un  enfermo  cosa  alguna  de  las  que 
hayan  de  serle  perniciosas , sea  cual  fuere  el  tí- 
tulo ó pretexto,  aunque  se  halle  en  estado  de 
desesperación  ó incurabilidad;  pues  léjos  de  pre- 
cipitar al  enfermo  y abreviarle  la  vida,  tiene 
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la  mas  estrecha  obligación  de  prolongársela 
cuanto  pudiere. 

El  médico  y el  cirujano,  después  de  haber 
acompañado  á los  infelices  dolientes  que  no  se 
han  podido  curar  hasta  el  mismo  sepulcro , no 
lian  acabado  entonces  de  cumplir  sus  obligacio- 
nes respecto  de  ellos,  pues  aun  han  de  pensar 
en  su  propia  instrucción  para  el  bien  de  los  que 
sobreviven.  Deben  hacer  todo  lo  posible  para 
lograr  la  abertura  de  los  cadáveres  y buscar  en 
ellos  la  causa  de  la  muerte,  con  cuya  investiga- 
ción podrán  conocer  y curar  mejor  otras  enfer- 
medades semejantes , y salvar  quizá  la  vida  de 
los  hijos  ó parientes  mismos  de  los  que  han 
muerto.  «El  momento  en  que  todos  los  víncu- 
los del  corazón  quedan  rotos  y cesan  todos  los 
afectos  y deberes,  este  momento,  dice  Petit, 
todavía  los  impone  nuevos  al  profesor  del  arte 
de  curar  ocupado  en  instruirse  ; pues  debe 
aprender  á obrar  mejor,  indagando  el  secreto 
de  la  naturaleza  en  el  seno  de  sus  fríos  despojos, 
debe  pedir  á la  muerte  una  lección  útil  para  la 
vida , y escudriñando  con  valor  las  entrañas  de 
sus  víctimas  es  como  aprenderá  el  arte  feliz  de 
arrebatarle  mayor  número  de  estas.  Lejos  de 
nosotros  están  ya  aquellos  tiempos  en  que  las 
preocupaciones  del  vulgo  parecían  adjudicar  el 
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desprecio  y el  horror  á Jos  que  se  atrevían  á po- 
ner sus  manos  en  el  seno  de  un  cadáver.  Hoy 
dia  se  honra  su  valor , se  les  pagan  con  la  esti- 
mación todos  los  disgustos  que  experimentan,  y 
la  prueba  mas  fuerte  que  se  pueda  dar  de  su 
amor  á la  ciencia  y á la  humanidad  no  se  trata 
ya  de  barbarie  sacrilega.  Mas  acaso  no  es  bas- 
tante el  alentar  á los  que  se  dedican  á estas  pe- 
nosas investigaciones,  pues  la  ley  quizá  debería 
mandar  dedicarse  á ellas  mas  á menudo.  Tal 
vez  no  deberían  bajar  á la  tumba  sino  los  cuer- 
pos que  se  hubiesen  sometido  á*  las  atentas  in- 
vestigaciones de  un  médico  anatómico,  pues  en 
física  como  en  moral  hay  mas  de  un  secreto  im- 
portante y mas  de  una  útil  verdad  que  encierra 
el  sepulcro.  ¿ Porqué  no  los  impediríamos  de 
bajar  á él?  ¿ Porque  no  los  arrancaríamos  al  se- 
no devorador  de  la  tierra  ? La  humanidad  halla- 
ría tal  vez  en  ellos  un  alivio  á males  desconoci- 
dos, y el  padre  de  familias,  cuyo  seno  se  hu- 
biese abierto , instruyendo  á sus  hijos  del  peli- 
gro que  pueden  temer , les  dejaria  también  una 
herencia  bastante  preciosa  ».  Son  singulares  los 
adelantamientos  que  ha  hecho  en  estos  últimos 
tiempos  la  anatomía  patológica  , y notables  las 
ventajas  que  de  esta  ha  sacado  la  medicina 
práctica.  Adelantarían  mucho  mas  la  una  y la 
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otra , si  los  particulares  favoreciesen  el  zelo  de 
los  facultativos,  y les  permitiesen  y aun  les  pi- 
diesen , como  debieran , la  inspección  de  los  ca- 
dáveres de  sus  parientes  y amigos , sacudiendo 
las  nocivas  preocupaciones  que  aun  reinan  de- 
masiado entre  nosotros , y atendiendo  particu- 
larmente á los  progresos  de  la  ciencia  médica 
que  no  lia  de  servir  menos  para  curarlos  á ellos 
mismos. 

Los  profesores  del  arte  saludable  han  de  ha- 
cer mas  todavía , han  de  dispensar  los  alivios 
y consuelos  que  estuvieren  en  su  mano  á los 
parientes  é interesados  de  los  difuntos,  que,  en 
una  enfermedad  mas  ó menos  larga  seguida 
de  la  muerte,  con  el  cansancio  y la  zozobra, 
las  vigilias  y mal  régimen  de  vida,  el  sentimien- 
to y el  terror , han  debido  trastornarse  propor- 
cionalmente. Este  trastorno , tanto  físico  como 
moral,  exige  auxilios  físicos  y morales  igualmen- 
te, y ¿ quien  puede  darlos  unos  y otros  mejor  que 
el  facultativo , que  posée  la  medicina  del  alma 
del  mismo  modo  que  la  del  cuerpo , y con  su 
estudio  y experiencia  ha  adquirido  el  arte  de 
sondear  los  corazones  y aplicar  los  remedios 
convenientes  á los  males  de  que  estos  adolecen  ? 
Si  es  el  ministro  de  la  humanidad,  el  filántropo 
por  esencia  , el  bienhechor  universal  de  los 
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hombres,  ¿quien  merece  mas  que  el  médico,  y 
podrá  desempeñar  mejor  el  título  de  consolador 
de  los  mismos  ? 

Finalmente  los  facultativos,  deben,  aconsejar 
las  precauciones  necesarias  con  que  durante  la 
enfermedad  y después  de  la  muerte  de  los  que 
visitaren,  pueden  librarse  de  la  infección  ó con- 
tagio los  asistentes  y allegados,  en  el  caso  de  ser 
capaces  de  inficionarlos  ó contagiarlos  los  males 
de  aquellos.  Asi  es  como,  muriendo  el  padre,  el 
hermano  6 el  esposo , pueden  librar  á los  hijos, 
los  hermanos  ó la  esposa  , impedir  la  comunica- 
ción de  la  dolencia  de  una  casa*á  otra,  y salvar 
familias  y aun  pueblos  enteros.  Pero,  para  ha- 
cer todos  estos  bienes  con  sus  saludables  conse- 
jos, los  facultativos  deben  estar  preparados  á 
encontrar  dificultades  y recibir  disgustos  de 
parte  de  los  mismos  que  intentan  preservar  de 
la  infección  ó contagio,  y que  no  se  dejan  fácil- 
mente persuadir  de  que  no  han  de  asistir  y to- 
car al  enfermo  sino  con  ciertas  precauciones, 
ni  dormir  en  su  aposento,  ni  llevar  su  ropa, 
etc.  Ya  porque  imaginan  no  poder  comunicar 
mal  alguno  un  pariente  tan  próximo  ó tan  que- 
rido , ya  porque  miran  como  un  desdoro  ó un 
perjuicio  de  la  familia  el  que  se  suponga  una 
enfermedad  de  tal  naturaleza  en  ella,  ya  porque 
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sienten  las  pérdidas  y daños  que  la  misma  po- 
drá ocasionaren  ropa,  muebles,  etc.,  ja  por 
cualquiera  otra  causa,  practican  muchas  veces 
con  dificultad  lo  que  para  su  bien  les  aconseja 
el  facultativo,  ó no  lo  practican  absolutamente, 
se  irritan  contra,  él  lo  ridiculizan,  y quizá  no  lo 
vuelven  á llamar  mas  por  el  resentimiento.  El 
profesor  humano  y sincero  no  dejará  por  esto 
de  dictar  las  precauciones  oportunas  en  el  caso 
de  que  convengan , empleando  la  suave  persua- 
sión, procurando  un  útil  convencimiento,  y va- 
liéndose hasta  de  las  convenientes  amenazas  pa- 
ra obligar  á los  negligentes  ó incrédulos  á que 
adopten  las  medidas  de  preservación  aconseja- 
das. Otras  veces  sucede  todo  lo  contrario , ca- 
yendo en  un  terror  pánico  los  interesados  y asis- 
tentes de  los  enfermos,  que  temen  inficionarse  ó 
contagiarse  donde  no  ha  de  haber  recelo  alguno 
de  infección  ó contagio , y debe  entonces  el  fa- 
cultativo desvanecer  tan  perjudicial  como  infun- 
dado temor,  y serenar  su  imaginación  penosa- 
mente exaltada. 
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capítulo  xv. 

Del  modo  de  visitar  a los  niños,'  mu  geres, 
hipocondriacos  y enfermos  de  males 
nerviosos. 


Ejl  médico  j el  cirujano  han  de  visitar  á cier- 
tos enfermos  que,  ja  por  la  diversa  condición  de 
su  edad,  sexo  y temperamento,  ja  por  la  par- 
ticular naturaleza  de  sus  males,  exigen  algunas 
diferencias  en  el  modo  de  asistirlos  j curarlos , 
diferencias  que  no  dejan  de  ser  muchas  veces 
de  una  gran  importancia.  En  efecto,  los  niños, 
Jas  mugeres  j los  sugetos  muj  sensibles  j deli- 
cados, como  también  los  hipocondríacos,  las 
histéricas  j los  demas  enfermos  de  males  llama- 
dos nerviosos  se  han  de  tratar  con  una  especial 
atención  en  sus  dolencias,  debiéndose  comun- 
mente hablar  mas  á su  imaginación  que  á su  ra- 
zón, j considerar  que  aquella  se  exalta  j extra- 
vía con  sobrada  facilidad , j en  un  grado  mu- 
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chas  veces  extraordinario.  Asi  es  que  todos  estos 
enfermos  obligan  a hacer  un  frecuente  uso  de 
la  simulación  médica , habiéndose  para  ellos  de 
practicar  unas  curaciones  artificiosas  y emplear 
varias  estratagemas.  Asi  es  que  se  les  ha  de 
ocultar  la  verdad  muchas  veces  , no  diciéndoles 
claramente  el  mal  que  padecen,  disminuyéndo- 
les el  peligro  de  su  situación , haciéndoles  quizá 
algunas  operaciones  sin  prevenirlos  antes , pres- 
cribiéndoles unos  remedios  y aparentándoles 
que  toman  otros,  dándoles  á entender  que  se 
mudan  los  que  tomaban  y haciéndoles  tomar 
los  mismos  con  algún  disfraz  ó bajo  una  dife- 
rente forma,  haciéndoselos  mezclar  con  la  co- 
mida y bebida  sin  que  ellos  lo  sepan,  dándose- 
los en  una  forma  agradable  á su  vista  y paladar, 
etc.  Todos  estos  ardides , aunque  solo  se  discur- 
ren y ejecutan  para  su  bien , conviene  á menu- 
do que  se  manifiesten  á los  asistentes  é interesa- 
dos para  que  los  favorezcan  por  su  parte , co- 
nozcan los  efectos  que  han  de  resultar,  y dejen 
de  culpar  á los  facultativos  cuando  no  resulta- 
ren tan  buenos  como  deseaban. 

Los  niños  requieren  un  particular  cuidado, 
siendo  por  varios  motivos  frecuentemente  difí- 
cil curarlos.  Dos  cosas  hay  arduas  en  la  medici- 
na, decía  Hoffmann,  es  á saber,  curar  á los  ni- 


248  ELEMENTOS 

ños  y á Jas  embarazadas.  En  efecto,  el  no  saber 
dar  razón  de  sus  males,  la  dificultad  de  aplicarles 
los  remedios  interior  y aun  exteriormente , Ja 
contemplación  y mimo  de  sus  padres,  la  negli- 
gencia de  sus  nodrizas,  todo  opone  dificultades 
al  profesor  para  curar  bien  á los  niños.  Vulgar- 
mente se  cree  que  los  íácultativos  entienden  po- 
co en  las  enfermedades  de  los  niños , y deben 
ellos  procurar  que  se  destruja  aquel  error  vul- 
gar tan  perjudicial  á estos  infelices , pues  hace 
que  se  los  llame  tarde  6 nunca,  y que  la  cura- 
ción solamente  se  cometa  á las  mugeres.  Tam- 
bién deben  ellos  dejar  de  fomentar  este  error, 
como  hacen  algunas  veces,  descuidando  mucho 
la  curación  de  los  niños,  y dando  á entender 
que  pueden  hacer  poco  con  estos  y que  la  me- 
dicina está  muy  escasa  de  recursos  á su  favor. 
Aunque  sea  cierto  que  generalmente  se  curen 
con  mas  dificultad  las  enfermedades  pueriles 
que  las  de  los  otros  individuos  por  los  motivos 
arriba  expresados  , es  cierto  también  que  la 
medicina  infantil  está  adelantada  á proporción 
de  las  demas  partes,  de  la  escencia,  y que  por  lo 
tanto  los  profesores  pueden  curar  proporcional- 
mente  los  males  de  la  niñez  como  los  de  las 
otras  edades.  Obrarán  de  consiguiente  muy  mal 
los  que  no  asistieren  á los  niños  con  el  mismo 
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interes  y cuidado  que  a los  adultos  , y dejaren 
de  prescribirles  todos  los  auxilios  que  enseña  el 
arte  saludable  , debiendo  asistirlos  con  tanta 
mas  asiduidad,  cuanto  se  juzgaren  mas  difíciles 
el  diagnóstico  y la  curación.  La  humanidad  im- 
pone la  misma  obligación  para  todos  los  enfer- 
mos, y la  diferencia  de  edad  es  cosa  muy  acci- 
dental para  que  se  asista  diferentemente  á los 
unos  respecto  de  los  otros.  De  otra  parte  ¿ quien 
se  halla  mejor  en  estado  de  curar  á los  niños, 
que  los  profesores  de  la  ciencia  que  expone  del 
modo  conveniente  los  medios  de  conocer  sus 
dolencias  y los  auxilios  capaces  de  curarlas  ? 
¿Podrá  compararse  jamas  la  rutina  vaga,  y mas 
veces  dañosa  que  útil , de  las  mugeres  con  la 
práctica  ilustrada  de  un  profesor  sabio  que  ha 
leído  los  muchos  y excelentes  autores  antiguos 
y modernos , que  han  escrito  acerca  de  las  en- 
fermedades de  los  niños  ? Es , pues  , una  preo- 
cupación funesta  que  debe  desterrarse,  la  de 
que  los  facultativos  no  se  hallan  en  estado  de 
visitar  y curar  bien,  y siempre  mejor  que  nadie, 
á los  niños  enfermos,  sean  los  que  fueren  sus 
males,  debiendo  ser  llamados  con  la  misma 
prontitud  que  para  cualquier  adulto. 

Las  mugeres  exigen  la  mayor  atención  y de- 
licadeza de  parte  de  los  facultativos,  que  se  han 
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de  hacer  el  debido  cargo  de  Ja  viveza  de  su 
imaginación  y de  su  gran  susceptibilidad,  y tener 
siempre  presentes  los  diversos  esta  dos  de  virgi- 
nidad, embarazo,  puerperio,  y lactación , que 
piden  unos  cuidados  diferentes.  Asi , procurarán 
los  facultativos  disminuir  mas  bien  que  exage- 
rar la  gravedad  de  los  males  de  las  mugeres, 
ocultarles  enteramente  el  peligro  de  muchos  de 
ellos,  evitarles  las  pasiones  de  ánimo,  que  suelen 
agitarlas  sobremanera , prescribirles  remedios 
gratos  y moderadamente  enérgicos , proceder 
con  mucho  tiento  en  el  uso  de  auxilios  pertur- 
badores y atender  particularmente  al  estado  de 
las  funciones  sexuales,  que  tantas  veces  obligan 
á modificar  en  ellas  los  planes  curativos.  La 
persuasión  y la  dulzura , una  condescendencia 
racional , la  castidad  y el  secreto  son  las  calida- 
des que  el  profesor  del  arte  médico  debe  poner 
mas  en  ejercicio  con  el  bello  sexo.  Ya  hemos 
dicho  (Cap.  IX. ) cuan  sigiloso  ha  de  ser  para 
todos  sus  males , no  solo  los  que  interesan  mas 
ó menos  á su  honor , sino  también  los  que  no  lo 
desdoran  absolutamente.  Suele  ser  tanta  su  de- 
licadeza en  este  punto  que  conozco  á una  seño- 
ra que  nunca  mas  ha  querido  llamar  á un  há- 
bil facultativo  que  la  visitaba , por  haberle  este 
hablado  un  dia  delante  de  otras  personas  de  un 
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divieso  que  ella  tenia,  creyendo  solo  por  esto 
que  no  seria  capaz  de  guardar  el  secreto  en 
otros  casos  en  que  fuese  mas  necesario. 

En  las  enfermedades  de  las  doncellas  el  fa- 
cultativo ha  de  proceder  con  mucha  cautela  pa- 
ra no  declarar  que  deja  de  estar  embarazada  la 
que  realmente  lo  estuviere,  no  administrar  re- 
medios con  el  fin  de  promover  la  menstruación 
á la  que  lo  esté,  ó en  este  caso  no  tomar  el  em- 
barazo por  una  hidropesía,  y al  contrario.  Siem- 
pre se  abstendrá  con  toda  religiosidad  de  dar 
consejos  para  promover  el  aborto,  ó cooperar 
al  infanticidio , como  lo  ha  jurado  solemnemen- 
te al  graduarse , imitando  también  al  grande  Hi- 
pócrates que  no  olvidó  esta  perversa  acción  en 
su  célebre  juramento , y manteniéndose  constan- 
te en  su  denegación  á pesar  de  todas  las  plega- 
rias y lágrimas , ofertas  y amenazas  con  que  se 
solicitare  su  auxilio.  Hasta  irá  con  mucho  tiento 
en  prescribir  remedios  inocentes  y que  nada 
tengan  directamente  de  abor  tivos , porque  pue- 
den hacerse  tales  por  una  acción  indirecta  , su- 
pliendo tal  vez  el  poder  de  la  imaginación  lo  que 
les  faltare.  Ira  entreteniendo  á la  joven  embara- 
zada con  astucias  y pretextos  hasta  el  tiempo 
del  parto , y le  prestará  los  consejos  y auxilios 
necesarios  para  parir  ocultamente , contribuyen- 
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«lo  cuanto  fuere  posible  á salvar  su  honor,  y 
retrayéndola  siempre  de  valerse  de  abortivos  de 
cualquiera  especie,  hasta  con  amenazas  si  no 
bastaren  las  persuasiones.  Siempre  en  fin  orde- 
nará con  sumo  cuidado  los  emenagogos  á las 
doncellas  que  se  quejaren  de  supresión  de  me- 
sos , y con  el  titulo  de  tales  solo  les  dará  unos 
remedios  ligeros  é insignificantes , por  pequeña 
que  fuese  la  sospecha  que  tuviere  , esperando 
asi  que  el  tiempo  vaya  aclarando  todas  las  du- 
das, para  propinarles  otros  medicamentos  mas 
activos  ó suspenderlos  enteramente. 

En  las  enfermedades  de  las  casadas  el  facul- 
tativo procederá  siempre  con  Ja  idea  de  que 
pueden  estar  embarazadas , y cuidará  de  consi- 
guiente cuanto  pudiere  de  no  ocasionar  el  abor- 
to con  los  remedios  que  prescriba.  Curará  sus 
males  ocultos  con  todo  sigilo,  guardándose  de 
infundir  la  menor  sospecha  á los  maridos  que 
los  ignoraren , como  también  se  guardará  de 
manifestar  los  males  ocultos  de  estos  á sus  mu- 
geres ; pues  se  haría  culpable  de  todos  los  dis- 
gustos, trastornos  y desgracias  que  ocasionare 
con  su  falta  de  sigilo , y no  dejaría  de  perder 
por  fin  la  confianza  de  unos  y otros.  Siendo  tan 
común  el  flujo  blanco  en  las  mugeres,  especial- 
mente en  las  ciudades,  tendrá  mucho  cuidado 
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en  declararlo  por  venéreo,  porque,  si  no  lo  fue- 
re, liará  seguramente  desgraciado  un  matrimo- 
nio , y declarará  culpada  á lina  muger  tal  vez 
muy  fiel  é inocente.  Procederá  también  con 
bastante  cuidado  en  decidir  si  una  muger  está 
embarazada  ó deja  de  estarlo,  haciéndose  cargo 
de  que  muchas  lo  desean  con  sumo  anhelo,  no 
deseándolo  menos  sus  maridos , y otras  quieren 
que  no  se  divulgue,  y lo  niegan  por  varias  cau- 
sas , tal  vez  por  pudor  ó capricho , particular- 
mente las  primerizas  que  suelen  ocultarlo  hasta 
que  no  pudieren  mas.  Como  en  uno  y otro  caso 
no  se  le  indicarán  fielmente  las  señales  que  hu- 
biere de  embarazo  , pues  unas  mugeres  las 
abultan  y otras  las  ocultan  ó disminuyen , no  le 
será  fácil  decidirse  muchas  veces,  siendo  toda- 
vía mas  difícil  en  el  caso  de  haber  síntomas  de 
hidropesía.  De  todos  modos,  si  en  alguna  mate- 
ria debe  el  facultativo  dar  las  respuestas  dudo- 
sas y equívocas  de  los  oráculos  es  ciertamente 
en  esta , hasta  que  la  presencia  de  señales  mas 
seguras. le  permita  dar  unas  respuestas  claras  y 
decididas.  Asi , no  comprometerá  su  reputación 
y habilidad  del  modo  que  se  observa  compro- 
meterlas algunos  imprudentes  con  sobrada  fre- 
cuencia. Siempre  con  especialidad  tratará  el  fa- 
cultativo muy  cuidadosamente  á las  mugeres  en 
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sus  diversos  estados  de  preñez , parto , puerpe- 
rio y lactación ; siempre  se  hará  el  debido  cargo 
de  la  suma  irritabilidad  de  su  ánimo  en  cual- 
quiera de  estos  estados , y de  lo  mucho  que  im- 
porta evitarles  las  fuertes  pasiones  de  alma  que 
tanto  las  afectan  y trastornan;  siempre  en  íin 
dejará  de  prescribirles  los  remedios  activos  y 
perturbadores,  que  no  pueden  ellas  suportar  sin 
un  doble  peligro ; y en  aquellos  casos  apurados , 
en  que  todo  depende  de  los  prontos  y enérgicos 
auxilios  del  arte , y en  que  de  dos  males  inmi- 
nentes apenas  es  dable  evitar  uno , no  olvidará 
nunca  que,  según  los  principios  de  la  mas  sana 
moral,  non  sunt  faciendo,  mala  ut  eveniant  bo- 
no j y de  consiguiente  obrará  siempre  con  el 
mayor  tino  y circunspección  para  no  gravar  su 
conciencia , hallando  en  los  tratados  de  obstetri- 
cia y de  las  enfermedades  del  bello  sexo  expues- 
tos y determinados  los  casos  en  que , para  no 
perderlo  todo , debe  atenderse  mas  á la  salud  y 
vida  de  las  madres  que  de  los  hijos , ó al  con- 
trario. 

Las  mismas  mugeres,  especialmente  si  fueren 
afectadas  de  histerismo , los  sugetos  muy  sensi- 
bles y nerviosos,  los  hipocondríacos  y demas 
que  padecieren  males  de  nervios  piden  no  me- 
nos un  gran  tino  y cuidado , como  también  mu- 
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cha  paciencia  de  parte  de  los  facultativos , que 
llegan  muchas  veces  á verse  realmente  muy 
apurados  con  ellos.  «Hay  una  clase  numerosa 
de  enfermos , dice  Gregory , que  ponen  la  pa- 
ciencia y bondad  de  un  médico  á una  dura 
prueba , y estos  son  los  que  se  hallan  atacados 
de  enfermedades  nerviosas.  Aunque  sus  temores 
sean  en  general  mal  fundados , sus  padecimien- 
tos no  son  por  esto  menos  reales , y la  enferme- 
dad depende  tanto  de  la  constitución  afectada , 
como  un  reumatismo  ó una  hidropesía.  Es  tan 
cruel  como  absurdo  ridiculizar  sus  males,  6 
descuidarlos  bajo  pretexto  de  ser  el  efecto  de 
una  imaginación  desordenada.  Nacen  de  ordina- 
rio, ó bien  van  acompañados,  de  daños  del  cuer- 
po bastante  sensibles ; pero  suponiendo  que  no 
fuese  asi , el  médico  queda  siempre  obligado  á 
hacer  todo  lo  que  esté  en  su  poder  para  el  alivio 
del  enfermo.  Los  desórdenes  de  la  imaginación 
pueden  ser  también  el  objeto  de  su  atención , 
como  los  del  cuerpo  mismo , y seguramente  de 
todos  los  males  aquellos  son  los  mayores , y pi- 
den que  se  atienda  mas  á ellos.  Pero  se  necesi- 
tan mucha  maña  y juicio  para  dirigir  debida- 
mente esta  atención.  Si  parece  al  enfermo  que 
se  le  trata  con  descuido , ó con  una  alegría  fue- 
ra del  caso,  se  da  por  extremamente  ofendido 5 
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y si  el  médico  está  demasiado  inquieto  ó dema- 
siado atento  á cada  pequeña  circunstancia,  fo- 
menta la  enfermedad.  Importa,  pues,  para 
ventaja  del  enfermo  y suya  , que  procure  guar- 
dar un  justo  medio  entre  la  negligencia  ó el  des- 
precio , y una  solicitud  inquieta  sobre  cada  lige- 
ro síntoma  : puede  algunas  veces  recrear  su  áni- 
mo sin  parecer  quererlo,  y procurarlo  distraer 
desús  males  presentes,  quitándole  la  idea  de 
un  triste  porvenir;  é introduciendo  insensible- 
mente en  la  conversación  discursos  agradables 
y llenos  de  interes,  puede  también  usar  algu- 
nas veces  una  chanza  fina  y delicada». 

Visitando  á los  expresados  sugetos  tan  irrita- 
bles, el  facultativo  debe  advertir  que  suelen 
ponderar  mucho  sus  males,  y asi  dará  á su  pon- 
deración el  valor  correspondiente,  no  dejándo- 
se alarmar  por  ella,  y medicando  dichos  males, 
no  por  lo  que  los  enfermos  dicen , sino  por  lo 
que  ellos  son  en  sí ; pero  también  debe  no  desa- 
tenderlos demasiado , porque  pueden  alguna  vez 
ser  tales  como  los  pintan,  y entonces  padecería  un 
funesto  engaño.  « Hay  individuos  organizados 
de  tal  suerte,  dice  Petit,  que  su  sensibilidad  to- 
da entera  parece  levantarse  contra  los  mas  pe- 
queños males,  y en  la  pintura  que  hacen  de 
ellos , no  se  sirven  sino  de  las  expresiones  exage- 
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radas  de  mal  tremendo , horrible  „ espantoso. 
Conviene  aplicarse  á conocerlos  bien , ya  para 
no  espantarse  siempre  por  sus  falsos  temores, 
ya  también  para  precaverse  contra  la  especie 
de  indiferencia  con  que  el  oido  se  abre  á unas 
relaciones  que  lo  han  engañado  con  frecuencia , 
pero  que  pudiendo  ser  verdaderas  una  vez,  aca- 
barían por  causar  un  dia  al  facultativo  el  dis- 
gusto de  haber  sido  sorprendido  de  un  peligro 
que  hubiera  evitado  la  prudencia ». 

Escuchando  las  relaciones  que  estos  enfermos 
hacen  de  sus  males,  el  facultativo  debe  también 
notar  que  no  solamente  suelen  ser  exageradas , 
sino  varias  y falsas  , quejándose  unas  veces  de 
unos  síntomas,  y refiriendo  otras  veces  otros 
muy  diversos  , y quizá  enteramente  opuestos. 
Creyendo  tan  pronto  tener  mala  la  cabeza , co- 
mo afectado  el  pecho  ó el  vientre,  temiendo 
hoy  por  un  absceso  del  celebro  y al  otro  dia 
por  un  aneurisma  del  corazón , para  afligirse  el 
dia  siguiente  con  la.  idea  de  un  cáncer  del  estó- 
mago, acomodan  sus  relaciones  á los  temores 
que  los  estén  dominando  mientras  las  hicieren , 
exponen  los  síntomas  mas  ó menos  propios  del 
mal  temido,  y confunden  al. facultativo  incauto 
que  los  crea  todos  ciertos,  y no  sepa  entresacar 
la  verdad  de  cuanto  ellos  exponen.  Si  el  profe- 
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sor  compara  entre  sí  unas  relaciones  tan  varia- 
das , si  considera  la  discordancia  que  no  puede 
menos  de  notarse  entre  lo  que  los  enfermos  re- 
fieren y lo  que  el  mismo  observa,  si  atiende  á la 
suma  prontitud  con  que  unas  ideas  se  suceden  á 
otras  y unos  temores  á otros  temores,  cono- 
cerá luego  la  naturaleza  del  mal  y tratará  al 
enfermo  del  modo  que  corresponde.  Lejos  de 
contradecirle  abiertamente,  y de  manifestarle 
que  no  cree  nada  de  cuanto  él  dice  por  ser 
lodo  imaginario,  debe  el  facultativo  simularle 
mas  6 menos  que  lo  cree , y luego  poco  á poco 
ir  calmando  sus  temores,  desvaneciendo  sus 
aprehensiones  y persuadiéndole  que  no  padece 
ninguna  de  las  dolencias  temidas  ; para  cuya 
persuasión , muchas  veces  costosa  y siempre  en- 
tretenida , se  valdrá  , entre  otras  razones , de  la 
misma  prontitud  con  que  cambia  de  temores, 
y con  que  imagina  ya  padecer  un  mal , ya  otro , 
precisamente  de  aquellos  que  no  se  curan  ni  de- 
saparecen fácilmente,  y están  afligiendo  de  con- 
tinuo á los  enfermos  que  tienen  la  desgracia  de 
padecerlos  realmente. 

Ademas  oyendo  la  relación  de  los  males  de 
estos  sugetos,  debe  el  facultativo  procurar  siem- 
pre atinar  el  objeto  de  sus  temores,  reales  ó 
imaginarios,  pues  muchas  veces  no  dicen  lo  que 
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piensan,  y hacen  preguntas  al  médico,  menos 
para  conocer  la  opinión  de  este  sobre  su  propio 
estado,  que  para  justificar  la  que  ellos  mismos 
lian  formado,  y averiguar  si  él  piensa  de  la 
misma  manera  y si  tiene  por  ciertos  los  temo- 
res que  ban  concebido.  a psta  es  una  especie  de 
táctica,  dice  Petit,  familiar  mayormente  á los 
hipocondríacos  y á los  que  temen  padecer  del 
pecho.  Luego  que  habréis  podido  reconocer  la 
causa  de  sus  afanes , dirigid  vuestras  preguntas 
hacia  un  objeto  enteramente  opuesto,  y figurad 
que  vislumbráis  un  riesgo  diferente  del  que  los 
asusta.  Asi  desviareis  su  imaginación  alarmada , 
probándoles  que  vuestra  atención  no  se  dirige 
al  objeto  de  sus  temores , y los  conduciréis  a 
aquel  grado  de  confianza , que  hace  de  vuestros 
consejos  una  ley,  y de  la  obligación  de  seguirlos 
un  deber». 

Debe  también  el  facultativo  oir  con  mucha 
desconfianza  la  relación  que  le  hagan  de  sus  in- 
disposiciones los  literatos , sean  estas  las  que 
fueren  , pues  suelen  exponerlas  muy  mal , como 
dice  Stoll , sustituyendo  sus  propias  opiniones 
en  la  narración  de  aquellas.  Al  reves  de  la  gen- 
te ruda,  que  suele  hacer  una  exposición  sencilla, 
verdadera  y desnuda  de  toda  idea  que  pueda 
preocupar  el  ánimo  del  profesor,  los  literatos, 

47. 


260  ELEMENTOS 

ya  por  una  ligera  tintura  de  medicina  que  tie- 
nen ó piensan  tener , ya  por  la  presunción  que 
les  infunden  sus  conocimientos,  bien  que  hete- 
rogéneos , refieren  sus  males  según  conceptúan 
ser,  y no  como  son  realmente.  Asi,  el  faculta- 
tivo debe  separar  toda  idea  accesoria , indagar 
los  solos  síntomas  y causas  con  las  preguntas 
convenientes,  y calificar  la  enfermedad  según 
lo  que  comprenda  por  sí  mismo,  prescribiendo 
también  los  remedios  según  sus  propias  ideas , 
y no  según  las  que  frecuentemente  tienen  muy 
equivocadas  tales  enfermos. 

Finalmente  en  la  curación  de  todos  estos  en- 
fermos debe  el  profesor  hacerse  el  debido  cargo 
de  la  duración  comunmente  larga  de  sus  dolen- 
cias , de  las  anomalías  y singularidades  que  es- 
tas suelen  presentar  en  sus  síntomas,  curso  y 
terminación , del  poco  efecto  que  la  mayor  par- 
te de  veces  producen  los  remedios , y de  la  su- 
ma facilidad  con  que  los  enfermos  se  habitúan  á 
estos,  y que  exige  de  consiguiente  su  frecuente 
cambio.  Debe  principalmente  también  armarse 
de  una  gran  paciencia  para  escuchar  sus  largas 
y minuciosas  relaciones,  aguantar  sus  frecuentes 
y pesadas  visitas , tolerar  sus  ideas  tantas  veces 
desconcertadas,  oir  sus  quejas  de  la  ineficacia 
de  los  medicamentos  prescritos , resistir  á las 
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medicaciones  extrañas  y aun  perjudiciales  que 
ellos  mismos  proponen , contentar  su  imagina- 
ción tan  delicada  y variable  sin  mudar  cada 
dia  los  remedios  como  ellos  quisieran  ó varian- 
do solamente  las  fórmulas,  y hacerles  continuar 
con  gusto,  ó á lo  menos  sin  impaciencia,  los 
que  les  ha  ordenado  y juzga  mas  convenientes. 
Gomo  esta  paciencia  no  es  siempre  fácil  de  te- 
ner con  unos  enfermos  capaces  de  apurarla  , 
debe  el  facultativo  hacer  una  reflexión , y es, 
que  por  mas  que  haga  y se  desvele  en  persua- 
dirlos , satisfacerlos  y curarlos  , no  tardarán 
por  la  inconstancia  de  su  carácter  y versatili- 
dad de  su  imaginación  é ideas  á desconfiar  de 
él , como  habrán  desconfiado  antes  ó desconfia- 
rán después  de  otros  facultativos  aun  los  mas 
hábiles  y experimentados  , y asi  puede  esperar 
que  no  dejará  de  verse  libre  mas  ó menos  pron- 
to de  unos  enfermos  que  sin  duda  suelen  ser , 
como  ya  se  llaman , la  cruz  y tormento  de  los 
médicos. 
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CAPÍTULO  XVI. 

Del  modo  d,e  curar  generalmente 
á los  enfermos. 




Héchas  del  modo  correspondiente  las  visitas, 
el  médico  y el  cirujano  han  de  cumplir  también 
la  Obligación  que  les  incumbe  para  curar  del 
modo  debido  las  enfermedades.  Aselepíades  dijo 
Offiáum  esse  medid , ut  tuto,  ut  celeriter 3 ut 
inctíndé  curet , según  refiere  Celso;  y realmen- 
te conviene  mucho  que  se  mediquen  los  enfer- 
mos con  seguridad , prontitud  y agriado. 

Entre  estas  condiciones  no  hay  la  menor  du- 
da que  la  primera  y mas  principal  es  la  seguri- 
dad, debiéndose  siempre  preferir  á las  otras,  y 
no  desatenderse  en  manera  alguna , cuando  se 
atiende  particularmente  a la  prontitud  ó al  agra- 
do. Deben  procurarse  por  cierto  cuanto  se  pu- 
diere la  celeridad  de  la  curación  y el  gusto  de 
los  pacientes ; pero  prima  semper  habita  salu- 
te  j como  dice  el  mismo  Celso.  Nunca  puede  ser 
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dañosa  la  seguridad  de  la  medicación , mientras, 
como  también  advierte  Celso , fcré  periculosa 
esse  nimia  et  festinado  et  vohifJtas  solet. 

Esta  preciosa  seguridad  se  logrará  de  varias 
maneras , y asi  el  facultativo  curará  con  ella , 
teniendo  en  primer  lugar  siempre  presente  en 
su  memoria  la  máxima  de  Hipócrates , que  el 
médico  ha  de  hacer  una  de  dos  cosas  } ó aliviar 
al  paciente  ó á lo  menos  no  dañarle  , máxima 
que  Piquer  llama  digna  de  imprimirse  en  letras 
de  oro.  «Los  profesores  de  medicina,  añade  el 
mismo , debemos  siempre  en  la  curación  de  los 
enfermos  seguir  la  opinión  mas  probable  y la 
que  sea  mas  segura  para  el  consuelo  del  pacien- 
te ; y en  el  caso  igualmente  dudoso  de  que  una 
medicina  pueda  aprovechar  y dañar,  siempre 
es  mas  probable  y seguro  omitirla  que  propinar- 
la ; porque  la  ley  de  la  caridad , que  nos  obliga 
á no  dañar  jamas  á los  prójimos , es  universal!- 
sima  y no  tiene  excepción  ninguna , y la  de  be- 
neficiarlos positivamente  tiene  muchas  restric- 
ciones. De  esto  se  infiere  que  en  la  prescripción 
de  cualquiera  remedio,  de  quien  se  cree  que 
puede  aprovechar  y al  mismo  tiempo  se  teme 
que  pueda  dañar  , siempre  es  menester,  para 
propinarlo,  que  en  la  mente  del  médico  prepon- 
dere mucho  el  concepto  y conocimiento  del  pro- 
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veclio  al  del  daño».  lia  de  haber,  pues,  un  tér- 
mino que  no  se  debe  traspasar  en  la  curación 
de  las  enfermedades , y este  término  es  el  me- 
dicar seguramente : el  que  pasa  mas  allá,  dice 
Galeno,  que  hace  el  oficio  de  un  hombre  cruel, 
que  junto  con  la  enfermedad  quita  también  la 
vida. 

Curará  con  seguridad  el  facultativo,  si  nunca 
prescribe  remedios  mayores  que  el  mal , pro- 
porcionándolos todos  á su  ligereza  ó gravedad ; 
si  solo  ordena  auxilios  generales  y no  dotados 
de  virtudes  especiales  y directas , cuando  se  ha- 
lla reducido  á indicaciones  inciertas;  si  nunca 
administra  grandes  y poderosos  remedios  sin 
tener  certeza  del  mal  y de  la  medicación  que 
le  compete,  atendiendo  al  grave  precepto  de 
Stoll:  Nunquam  aliquid  magni  facías  ex  mera 
hjpothesi  aut  opinione. 

Con  seguridad  curará  el  profesor , si  prefiere 
los  remedios  ciertos  y conocidos  á los  inciertos 
y que  desconociere  mas  ó ménos , recetando  par- 
ticularmente los  que  hubiere  acreditado  una 
larga  y constante  experiencia ; si  prefiere  gene- 
ralmente y en  igualdad  de  circunstancias  las 
operaciones  é instrumentos  sencillos  á los  com- 
plicados, los  medicamentos  simples  á los  com- 
puestos , los  suaves  á los  violentos , los  inocen- 


DE  MORAL  MÉDICA.  265 

les  á los  venenosos,  los  indígenas  á los  exóticos, 
que  tan  fácilmente  pueden  ser  adulterados  ó 
corrompidos. 

Curará  en  fin  con  seguridad  el  que  removiere 
* cuidadosamente  las  causas  que  pueden  agravarla 
dolencia  ó impedir  la  curación , atendiere  á los 
efectos  de  los  remedios  y operaciones , preca- 
viere ó corrigiere  sus  malos  resultados , arre- 
glare perfectamente  el  régimen  dietético , siem- 
pre tan  interesante,  dirigiere  bien  la  asisten- 
cia y servicios  de  los  enfermos  y allegados, 
y en  una  palabra , velare  con  la  mayor  aten- 
ción sobre  todo  lo  que  directa  ó indirectamen- 
te puede  contribuir  á la  curación  de  la  enfer- 
medad. 

Mas  para  atender  á la  seguridad , no  debe  el 
facultativo  ser  tan  tímido  ó tan  minucioso , que 
vaya  siempre  titubeando  en  sus  prescripciones , 
ó tome  precauciones  inútiles  y quizá  nocivas, 
que  mas  bien  impidan  ó retarden  el  efecto  de 
los  remedios,  ó infundan  desconfianza  y temor 
en  el  ánimo  de  los  enfermos.  No  mudará  las 
medicaciones  con  una  frecuencia  que  arguya  su 
timidez  , ligereza  ó ignorancia , y tomará  solo 
las  precauciones  indispensables  ó útiles , que  le 
sugieran  su  habilidad  y prudencia. 

Después  de  la  seguridad , el  medico  y el  ciru,- 
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jano  procurarán  curar  las  enfermedades  con  la 
posible  prontitud.  Esta  es  de  obligación  por  la 
gran  fugacidad  de  la  ocasión , que  tan  rápida- 
mente vuela  y no  puede  cogerse  cuando  ha  de- 
saparecido , y por  la  facilidad  con  que  los  ma-  - 
les  ligeros  frecuentemente  se  agravan  y cuestan 
por  lo  tanto  mucho  mas  de  curarse  en  lo  suce- 
sivo. Es  bien  sabido  de  todo  el  mundo  este  pre- 
cepto ovidiano  : 

Principiis  obsta : sero  medicina  paratur  , 

Cum  mala  per  longas  inval uere  moras. 

El  facultativo  que  sabe  que  la  economía  del 
cuerpo  humano  está  sujeta  á numerosas,  prontas 
y continuas  mudanzas  ; que  todos  sus  órganos 
se  lisian  fácilmente , si  continúa  mucho  la  ac- 
ción de  las  causas  morbíficas ; que  estas  pueden 
variar  de  mil  y mil  maneras  su  acción  nociva , 
y aumentarla  con  el  tiempo  basta  un  término 
indefinido;  que  el  mal,  circunscrito  primera- 
mente á una  parte  del  cuerpo , puede , y suele 
irse  difundiendo  á las  demas , si  no  se  ataja  lue- 
go en  la  primera  ; que  todos  los  remedios  tienen 
su  sazón  de  obrar,  y todas  las  operaciones  su 
oportunidad  de  ejecutarse;  que  el  enfermo  se 
halla  en  estado  al  principio  de  soportar  unos  re- 
medios y operaciones , y quizá  no  después  por 
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habérsele  debilitado  sobradamente  sus  fuerzas  ; 
el  facultativo  que  sabe  todas  estas  cosas  , se 
apresurará  á curar  los  males  desde  luego,  y por 
vanas  contemplaciones , por  temores  ilusorios , 
por  ideas  sistemáticas , no  incurrirá  en  una  omi- 
sión culpable.  Ab  omni  quidem  arte  , decia  Hi- 
pócrates, aliena  res  dilatio  est,  verüm  máxi- 
me in  Medicina,  in  quá  vitae  periculum  parit. 

El  facultativo  deseoso  de  curar  pronto  las  en- 
fermedades , inculcará  oportunamente  á todo  el 
mundo  lá  necesidad  que  hay  muchas  veces , y 
la  utilidad  que  hay  siempre  de  llamarlo  tam- 
bién pronto.  Si  los  enfermos  no  tardasen  tanto 
á implorar  el  auxilio  del  médico  ó del  cirujano, 
como  suelen  hacerlo  comunmente ; si  resolvie- 

Isen  seguir  sus  ilustrados  consejos  desde  el  prin- 
cipio de  cualquiera  mal , bien  que  en  la  aparien- 
cia ligero  ; si  no  entretuviesen  ó no  agravasen 
las  dolencias  con  remedios  generalmente  poco 
apropiados  que  les  ha  sugerido  su  imaginación 
ó capricho , ó les  ha  aconsejado  un  conocido , 
una  mugercilla  o un  curandero , quedarían  sin 
duda  curados  con  mucha  mas  prontitud , y no 
tendrían  que  pagar  los  tristes  resultados  de  su 
tardanza  en  llamar  al  facultativo  tan  frecuente- 
mente como  sucede.  Muchos  males  se  pueden 
curar  al  principio , y ya  no  después  de  algún 


268  ELEMENTOS 

tiempo , y otros  que  en  los  primeros  dias  se  cu- 
rarían con  mas  ó menos  facilidad,  se  curan  di- 
fícilmente mas  tarde.  A mas  de  evitar  un  peli- 
gro quizá  grande,  llamando  luego  los  enfermos 
á un  experto  profesor,  se  ahorrarían  mucho 
tiempo  de  padecer  y mucho  dinero , contra  lo 
que  suelen  creer  muy  equivocadamente.  Si  su 
mal  fuese  ligero , siempre  un  facultativo  lo  cu- 
raría mas  pronto  y sencillamente  que  ellos  mis- 
mos ú otros  poco  inteligentes , y si  al  contrario 
fuese  grave,  aquel  podría  hacerlo  abortar,  ó no 
dejarle  tomar  mucho  vuelo,  ó irse  oponiendo 
eficazmente  á sus  progresos  en  caso  de  no  ser 
posible  impedirlos ; resultando  de  ahí  las  mu- 
chas ventajas  consiguientes  á la  saludable  pron- 
titud , que  solo  pueden  proporcionar  los  cono- 
cimientos del  arte  médico. 

Curará  por  lo  demas  con  prontitud  el  pro- 
fesor, si  aprovechare  siempre  la  ocasión  de 
obrar  ; si  oponiendo  remedios  débiles  á los  ma» 
les  ligeros , combatiere  los  graves  con  auxilios 
eficaces  y siempre  proporcionados  á su  intensi- 
dad 5 si , para  prescribirlos  ó ejecutarlos  al  cre- 
erlos convenientes,  no  se  dejare  arredrar  por 
los  respetos  de  los  grandes , ni  por  los  halagos 
de  los  pequeños , ni  por  los  clamores  y resisten- 
cia de  los  unos , ni  por  las  dudas  y murmura- 
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clones  de  los  otros ; si  ordenare  los  remedios , ó 
practicare  las  operaciones  que  juzga  necesarias , 
aunque  de  un  éxito  incierto  , no  dudando  en 
comprometer  su  propia  reputación  para  salvar 
la  vida  de  los  enfermos ; si  en  fin  pensare  y 
obrare  siempre  con  una  total  independencia , 
sin  tener  jamas  otra  mira  sino  la  curación  de 
las  enfermedades,  y el  exacto  cumplimiento  de 
los  saludables  preceptos  de  su  arte. 

Mas,  para  atender  á la  prontitud,  no  debe  el 
facultativo  precipitar  las  medicaciones , ni  estar 
de  continuo  mudándolas,  ni  prescribir  tumul- 
tuariamente los  remedios,  ni  administrarlos  ma- 
yores que  el  mal , ni  despreciar  las  fuerzas  po- 
derosas de  la  naturaleza  y los  efectos  saludables 
de  la  expectación  y del  tiempo , ni  aplicar  re- 
medios, especialmente  muchos  6 fuertes,  á las 
dolencias  que  pueden  curarse  muy  bien  con  la 
simple  dieta , ni  estorbar  las  crises , ni  sofocar  ó 
trastornar  los  movimientos  críticos,  ni  en  una  pa- 
labra hacer  mas  de  lo  que  convenga , aunque 
tampoco  haga  menos.  Suelen  con  sobrada  fre- 
cuencia los  enfermos,  ya  por  la  viveza  de  su  ge- 
nio , ya  por  una  impaciencia  natural  al  que  pa- 
dece , ya  por  otros  motivos , manifestar  los  mas 
vivos  deseos  de  curarse  con  una  prontitud  que 
muchas  veces  no  permiten  la  naturaleza  y cur- 
\ 
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so  de  sus  males , quizá  ya  demasiado  arraigados 
por  no  haber  llamado  luego  al  facultativo ; y es- 
te en  dicho  caso  debe  persuadirles  que  muchas 
veces  lo  mejor  es  enemigo  de  lo  bueno , que  el 
festina  lente  no  tiene  menos  aplicación  en  el 
arte  de  curar  que  en  otro  cualquiera , que  en- 
tonces la  prontitud  seria  mas  bien  precipitación 
y atropellamiento , que  el  tiempo  es  necesario 
para  el  debido  efecto  de  los  remedios , que  si 
algunas  veces  puede  el  facultativo  cortar  ó 
abreviar  una  enfermedad , muchas  otras  se  ve 
precisado  á seguir  paso  a paso  los  períodos  y 
curso  de  la  misma , y en  fin  que  si  por  la  prisa 
no  se  deja  seguir  y terminar  bien  una  dolencia, 
se  perderá  quizá  mucho  en  vez  de  ganar  algo , 
porque  á lo  menos  suele  ser  mas  larga  y penosa 
la  convalecencia  y frecuentemente  sobrevienen 
recaidas , verificándose  lo  que  decia  Hipócrates : 
Qaae  relinquuntur  in  morbis  j recidivas  face- 
re  solent. 

No  diremos  aquí  que  el  facultativo  nunca  de- 
be prolongar  los  males , y diferir  sus  curaciones 
por  el  torpe  cebo  de  la  ganancia  que  le  resulta- 
ra de  esta  dilación ; porque  no  creemos  que  nin- 
gún profesor  del  arte  de  curar , por  mas  amigo 
que  sea  del  oro  de  otra  parte,  llegue  al  extremo 
de  olvidar  de  un  modo  tan  extraño  los  sagrados 
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deberes  de  la  religión  y la  moral  y el  carácter 
generoso  y benéfico  de  su  facultad , y pueda  co- 
meter una  acción  tan  indecorosa , tan  vil , y tan 
criminal,  digna  sin  duda  de  un  severo  castigo. 
Es  esta  una  calumnia , con  que  también  el  vul- 
go ha  osado  algunas  veces  disfamar  á los  profe- 
sores del  arte  saludable , aunque  en  todo  caso 
una  tal  infamia  solamente  lia  podido  caber  en 
el  corazón  de  los  falsos  médicos  , de  los  in- 
trusos y curanderos. 

Ademas,  el  médico  y el  cirujano  deben  con- 
ciliar cuanto  les  fuere  posible  la  seguridad  y la 
prontitud  de  la  curación  con  el  gusto  de  los  en- 
fermos. Laborantibus  gratiae  dijo  Hipócrates , 
y en  efecto  la  humanidad  misma  exige  que  se 
gratifique  á los  que  padecen.  La  beneficencia 
médica , que  abraza  todos  los  actos  de  humani- 
dad relativos  á los  enfermos,  ¿cómo  dejaría  de 
extenderse  basta  á suavizar  las  penas  y disgustos 
que  han  de  originarse  de  las  medicaciones,  á 
desvanecer  ó siquiera  disminuir  el  fastidio  de 
los  medicamentos.,  a mitigar  el  dolor  y mode- 
rar la  crueldad  de  las  operaciones,  y en  fin  á 
hacer  agradable , en  lo  que  cupiere , todo  cuan- 
to han  de  tomar  y gustar , oler , ver , oir  y to- 
car los  pacientes  ? Si  estos  se  hallan  ya  sobrada- 
mente afligidos  de  sus  males , si  tienen  una  sen- 
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sibilidad  tan  exaltada  que  las  mas  ligeras  inco- 
modidades los  afectan  sobremanera , no  se  Ies 
debe  añadir  una  nueva  aflicción  con  pócimas  y 
brebages , con  inútiles  privaciones , ni  con  todo 
lo  demas  que  pueda  herir  sin  necesidad  alguna 
un  ánimo  sensible  y unos  sentidos  delicados. 
Halagándolos  al  contrario  cuanto  fuere  posible , 
se  conseguirán  también  mucho  mejor  la  pronti- 
tud y seguridad  de  la  curación. 

Curará  con  agrado  el  facultativo , si  usare  de 
pocos  remedios  mientras  fueren  suficientes,  de- 
jando de  recetar  nuevas  medicinas  cada  vez  que 
viere  al  enfermo ; si  las  recetare  tales  que  hayan 
de  tomarse  en  doses  moderadas , y no  en  gran- 
des vasos  ó cantidades  desmedidas ; si  prescribie- 
re medicamentos  suaves,  y cuanto  fuere  posible 
agradables  en  sabor , olor  y color ; si  prefiriese 
comunmente  las  mixturas  á los  apozemas,  las 
píldoras  á los  electuarios , las  medicinas  senci- 
llas á las  muy  compuestas  y farraginosas. 

Curará  agradablemente  el  profesor , si  ahor- 
rare á los  enfermos  todos  los  dolores  y moles- 
tias que  no  le  fueren  necesarios , ó á lo  menos 
particularmente  útiles ; si  practicare  las  opera- 
ciones con  toda  delicadeza  y con  el  menor  tiem- 
po posible  ; si  curare  las  heridas  y llagas , y 
aplicare  los  ungüentos  y vendages  con  mano 
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diestra  y ligera ; si  procurase  á los  dolientes  la 
mayor  limpieza  en  su  aposento , cama  y cuerpo, 
y en  todo*euanto  esté  destinado  á su  curación  y 
servicio;  si  les  concediere  alimentos  y bebidas 
agradables  á su  paladar , como  también  todas 
las  cosas  que  sin  perjudicar  á la  curación , pue- 
den deleitar  la  vista  ó cualquiera  de  los  otros 
sentidos;  si  les  evitare  las  pasiones  de  ánimo 
tristes  y molestas,  las  malas  noticias,  la  vista  y 
asistencia  de  sugetos , que  mas  ó menos  les  re- 
pugnaren , las  largas  ó inoportunas  visitas  de 
conocidos  que  los  cansan  y privan  del  sueño. 

Curará  en  fin  con  gusto  de  los  enfermos  el 
facultativo,  si  los  tratare  siempre  con  la  afabili- 
dad y dulzura  correspondientes;  si  les  manifes- 
tare interes  y cuidado  por  su  salud,  sin  dejar- 
les sospechar  jamas  una  odiosa  indiferencia ; si 
con  las  palabras  y acciones  fuese  manteniendo  en 
su  corazón  una  dulce  y consoladora  esperanza  ; 
si  hasta  atendiese  á ahorrarles  en  la  curación 
gastos  supérfluos  y considerables,  que  quizá  no 
puedan  soportar,  y cuya  idea  los  aflija  durante 
la  enfermedad  ó á lo  menos  en  la  convalecencia, 
prescribiendo  en  cuanto  á esta  parte  los  reme- 
dios según  las  consideraciones  que  después  ex- 
pondremos. 

Mas,  para  atender  al  gusto  de  los  pacientes, 

18 
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no  debe  el  facultativo  perjudicar  á la  seguridad 
y prontitud  de  la  curación , ni  retardar  el  curso 
de  los  males  ó aumentar  su  peligro , ni  sofocar- 
los ó paliarlos  mas  bien  que  curarlos  radical- 
mente, ni  por  fin  incurrir  en  el  vicio  y daños 
de  la  adulación , que  hemos  expuesto  y repro- 
bado anteriormente  ( Cap.  IX. ). 

Será  sin  duda  feliz  el  médico  ó el  cirujano 
que  sepa  y pueda  conciliar  la  seguridad  y pron- 
titud de  las  curaciones  con  el  gusto  de  los  enfer- 
mos, debiéndose  decir  de  él  lo  mismo  que  Hora- 
cio dijo  del  Poeta : Omne  tulit  punctum  qui 
miscuit  utile  dulcí.  Hoy  dia  posée  realmente 
muchos  medios  para  saber  verificarlo,  y puede 
de  consiguiente  mas  que  en  otros  tiempos ; pe- 
ro no  le  es  dado  lograrlo  siempre,  habiendo  va- 
rios casos  en  que,  por  mas  que  baga,  no  podrá 
curar  tuto,  cito  et  inclínele.  En  las  enfermedades 
crónicas  es  imposible  casi  siempre  una  curación 
pronta;  si  ha  de  propinarse  un  emético,  es  pre- 
ciso molestar  al  paciente  con  las  ansias  y sacu- 
dimiento del  vómito;  las  incomodidades  de  las 
sangrías  y sanguijuelas  son  necesarias  muchas 
veces;  el  amargor  y la  fetidez  de  ciertos  medi- 
camentos se  deben  soportaren  algunos  males, 
y las  operaciones  sangrientas  no  pueden  ejecu- 
tarse sin  un  dolor  mas  ó ménos  intenso.  En  ge- 
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neral  se  debe  decir  que  siempre  se  ha  de  aten- 
der á lo  que  mas  urge , y preferirse  la  seguridad 
á la  prontitud  y agrado , mayormente  cuando 
amenaza  el  riesgo  de  la  muerte.  Se  debe  tam- 
bién preferir  la  celeridad  al  gusto,  siendo  sin 
duda  mejor  curar  pronto  los  males  con  menos 
agrado , que  no  prolongarlos  ó exasperarlos  por 
lisongear  al  gusto  y caprichos  de  los  enfermos , 
quedando  á la  prudencia  del  facultativo  el  de- 
terminar los  casos  en  que  se  pueda,  y aun  se  de- 
ba sacrificar  la  prontitud  de  la  curación  á la  vo- 
luntad de  los  que  se  curan. 


CAPÍTULO  XVII. 

Del  modo  de  recetar  los  remedios , parti- 
cularmente los  nuevos  ó los  secretos. 


Muchas  de  las  obligaciones  relativas  á la  pres- 
cripción de  los  remedios  se  han  ido  exponien- 
do hasta  aquí  en  diferentes  lugares  j pero,  á 
mas  de  lo  dicho , el  médico  y el  cirujano  deben 
cumplir  en  esta  parte  algunas  obligaciones  par- 
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ticulares  que  les  impone  la  moral  médica , 
principalmente  en  el  modo  de  prescribirlos.  No 
basta  para  esto  tener  presentes  las  reglas  que 
les  lian  enseñado  la  terapéutica  y la  materia 
médica,  sino  que  al  tiempo  de  hacer  aplica- 
ción de  estas  reglas  en  los  diferentes  casos  que 
se  les  presentaren  en  la  práctica,  deben  obrar 
con  tal  rectitud  , cuidado  y delicadeza , que 
dejen  siempre  satisfecha  su  conciencia , acredi- 
tada su  buena  intención , asentado  el  honor 
del  arte  , y asegurado  el  bien  de  los  enfer- 
mos. 

Para  lograr  esto,  debe  el  facultativo  prescri- 
bir los  remedios  con  toda  claridad  y distinción , 
haciendo  las  recetas  bien  inteligibles,  de  modo 
que  no  halle  dificultades  y pueda  comprender- 
las perfectamente  el  farmacéutico.  No  ha  de  se- 
guir la  perversa  costumbre  de  las  abreviaturas, 
que  tantos  daños  han  causado  á los  enfermos 
por  las  frecuentes  equivocaciones  mas  ó menos 
fáciles,  á que  han  dado  lugar  y seguirán  dando, 
si  no  se  destierran  absolutamente.  Escribirá  las 
recetas  con  la  necesaria  exactitud  para  que  el 
farmacéutico  forme  un  buen  concepto  de  su  ha- 
bilidad, y lo  aprecie,  respete  y aplauda  según 
corresponde.  No  hará,  sin  embargo,  alarde  de 
su  facilidad  en  formular,  de  modo  que  menú- 
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dée  las  recetas  sin  necesidad , y ordene  mas  re- 
medios de  los  que  convengan  al  enfermo,  Jo 
que,  si  no  resultase  en  detrimento  de  la  salud  de 
este,  no  dejaría  por  lo  menos  de  perjudicarle  en 
su  bolsillo. 

El  facultativo  no  dejará  de  prescribir  los  re- 
medios usados  en  todo  tiempo,  y celebrados 
por  los  buenos  prácticos  de  todos  los  siglos  y 
países,  por  haber  obtenido  constantemente  bue- 
nos efectos  con  ellos  cuando  se  usaren  con  la  de- 
bida inteligencia  y oportunidad.  «Son  dignos  de 
vituperio  y de  castigo , dice  Paulo  Zaquías  , los 
que  por  una  particular  heregía  suya  no  los  or- 
denan con  gran  perjuicio  de  los  enfermos,  ad- 
heriéndose  á ciertas  razones  absurdas  y despre- 
ciables, que  ni  aun  son  dignas  de  citarse».  Ta- 
les serian  los  que  nunca  ordenasen  sangrías , ó 
sanguijuelas,  ó eméticos,  ó purgantes,  ú opio,  ó 
vejigatorios , etc. , á pesar  de  los  excelentes  efec- 
tos que  pueden  producir  estos  auxilios  muchas 
veces. 

El  facultativo  preferirá  los  remedios  experi- 
mentados y recibidos  por  el  uso  común  que  ha 
manifestado  ser  generalmente  útiles,  á los  nue- 
vos y que  todavía  no  se  lian  experimentado.  No 
hay  razón  alguna  para  dejar  unos  remedios,  que 
ha  acreditado  la  experiencia,  por  otros  en  cuyo 
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favor  esta  nada  ha  pronunciado  todavía ; y el 
que  usa  de  medicamentos  nuevos,  desechando 
los  experimentados,  se  puede  decir  que  despre- 
cia á la  gran  maestra  de  la  ciencia  médica  , ex- 
pone la  salud  y vida  de  los  enfermos , y por  lo 
tanto  yerra  gravemente.  Si  los  remedios  no  fue- 
sen nuevos  para  otros  profesores  y solamente  lo 
fuesen  para  sí,  también  debe  un  facultativo  pre- 
ferirles los  experimentados  por  otros  y por  sí 
mismo;  pero  si  estos  no  existiesen,  si  el  mal 
fuese  difícil  ó imposible  de  curar  con  los  reme- 
dios antiguos  y conocidos , si  los  nuevos  se  en- 
comiasen como  mas  ciertos  ó mas  seguros , en- 
tonces , aunque  con  su  propia  práctica  no  hu- 
biese probado  los  remedios  nuevos,  puede  de- 
ferir á la  autoridad  de  los  comprofesores  que 
los  recomendaren,  y administrarlos  con  el  cui- 
dado que  siempre  exige  el  uso  de  remedios  no 
acostumbrados.  El  facultativo  tiene  sin  duda  la 
mayor  obligación  de  prescribir  con  suma  caute- 
la los  medicamentos  nuevos,  especialmente  los 
muy  activos  ó venenosos,  los  que  pueden  cau- 
sar desastres,  si  se  tomasen  inconsideradamente 
y en  cantidades  algo  mayores  de  las  que  corres- 
ponden. 

El  facultativo  ordenará  siempre  los  remedios 
según  los  preceptos  y conocimientos  del  arte,  y 
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no  según  los  dañosos  caprichos  y deseos  de  los 
enfermos  ó los  interesados  que  quizá  los  propu- 
sieren, ni  según  la  mala  consuetud  que  hubiere 
en  el  pueblo,  debiendo  hacer  cuanto  pudiere 
para  desarraigarla.  Sin  embargo,  algunas  veces 
podrá  ser  indulgente , como  hemos  dicho  ya , y 
lo  será  cuando  la  indulgencia  pueda  conciliarse 
con  la  seguridad  y bien  de  los  pacientes».  Un 
enfermo,  ó uno  de  sus  amigos,  dice  Gregory, 
propondrán  un  remedio  que  creen  bueno  y que 
realmente  puede  serlo ; alguna  vez  sugerirán  al 
profesor  mas  hábil  otro  remedio , en  el  que  no 
hubiera  pensado , y entonces  debe  adoptarlo. 
Con  todo  no  faltarán  facultativos  que  rehusarán 
usarlo,  sin  atender  á su  utilidad',  bajo  el  pre- 
texto, es  verdad,  de  la  dignidad  de  su  profesión, 
pero  guiados  en  el  fondo  de  su  corazón  por  el 
solo  amor  propio.  Semejante  conducta  no  es  ex- 
cusable. Cualquiera  tiene  derecho  de  hablar 
cuando  se  trata  de  su  salud  ó de  su  vida : ¿ y por- 
qué no  tocaria  igualmente  á un  amigo  proponer 
lo  que  cree  poder  salvar  la  vida  de  su  amigo  ? 
Deben  los  enfermos  ó interesados  expresarse  con 
cortesía  y deferir  al  juicio  del  médico , pero 
también  conviene  que  este  escuche  con  atención 
lo  que  tengan  que  decirle,  y lo  examine  de  bue- 
na fe.  Si  realmente  lo  aprueba,  ha  de  confesarlo 
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con  franqueza , y obrar  consiguientemente.  Si 
lo  desaprueba , ha  de  declararlo  de  modo,  que 
baga  ver  que  su  parecer  nace  del  convencimien- 
to que  tiene  de  haberlo  de  reprobar,  y no  de 
un  motivo  de  enfado  ó terquedad.  Si  el  enfermo 
estuviere  determinado  á probar  un  remedio  im- 
propio ó peligroso,  el  médico  debe  rehusar  su 
ministerio  ; pero  no  tiene  derecho  alguno  de 
quejarse  de  que  no  se  haya  seguido  su  pare- 
cer ». 

El  facultativo  no  debe  negarse  á mudar  los 
remedios  que  hubiere  prescrito  como  buenos  y 
oportunos,  cuando  viere  que  dejan  de  serlo,  te- 
miendo que  lo  tengan  por  inhábil  ó inconstante. 
Paulo  Zaquías  llega  á decir  que  en  su  dictamen 
no  es  dudoso  en  este  caso  que  el  facultativo  es 
reo  del  mismo  pecado , y digno  de  la  misma  pe- 
na que  merecería  , si  desde  el  principio  hubiese 
por  dolo  prescrito  un  medicamento  malo  ó no 
conveniente  á la  enfermedad  , estando  entera- 
mente obligado  un  profesor  á anteponer  la  sa- 
lud humana  á una  falsa  persuasión  suya  sobre 
la  pérdida  de  su  reputación , la  que  puede  muy 
bien  conservar  en  dicho  caso.  Ef  mismo  autor 
declara  culpable  al  facultativo  que, para  compla- 
cer ó no  contradecir  á otro  profesor  viejo  ó 
ami"o , tolera  en  la  curación  de  sus  enfermos,  v 
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lio  muda,  si  estuviere  en  su  mano  mudarlos, 
los  remedios  propuestos  por  este  último,  que 
conociere  no  estar  bien  indicados , y de  consi- 
guiente no  ser  convenientes. 

El  facultativo  no  debe  tener  remedios  secre- 
tos; pues,  si  estos  no  fueren  verdaderamente 
útiles  y apropiados  para  curar  los  males  que  se 
suponen  curar,  no  se  distinguiría  entonces  de 
los  curanderos  y charlatanes,  engañaría  vilmen- 
te á todo  el  mundo  por  el  miserable  interes , 
que  sin  duda  sería  su  único  móvil  para  prego- 
nar sus  pretendidos  arcanos , y mancharía  so- 
bremanera el  honor  de  su  profesión.  Si  los  re- 
medios secretos  que  poseyere  un  facultativo  fue- 
sen realmente  útiles  y ciertos,  debe  publicarlos, 
y cuanto  mas  útiles  fueren,  tanta  mas  obligación 
tiene  de  hacerlo,  por  mas  que  crea  perjudicar 
á sus  intereses  con  esta  publicación.  ¿Qué  inte- 
res mayor  para  un  facultativo  humano  y honra- 
do que  lograr  la  dicha  de  hacer  bien  á sus  se- 
mejantes, y poderse  llamar  un  digno  y genero- 
so bienhechor  del  género  humano  ? Se  debe 
atender  en  tan  noble  profesión  mucho  mas  á la 
utilidad  pública  que  á la  privada , y es  entera- 
mente contra  la  dignidad  y honradez  del  verda- 
dero profesor  del  arte  de  curar  el  jactarse  de 
poseer  remedios  secretos  y admirables,  aunque 
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realmente  lo  fuesen , pues  esta  conducta  lo  con- 
fundí ria  con  los  mas  viles  medicastros. 

Tampoco  debe  el  facultativo  recetar  los  re- 
medios secretos  de  otros , pues , no  conociéndo- 
los , ignorando  su  composición,  y las  virtudes  y 
calidades  de  sus  ingredientes,  como  también  los 
medios  de  corregir  directamente  los  malos  efec- 
tos que  tal  vez  produjeren,  no  se  halla  en  esta- 
do de  prescribirlos  del  modo  que  corresponde 
para  que  su  conciencia  quede  satisfecha.  Aun- 
que tenga  formado  un  buen  concepto  del  autor 
del  secreto,  tampoco  puede  administrarlo,  por- 
que ha  de  suponer  en  aquel  miras  interesadas, 
que  fácilmente  pueden  haberlo  deslumbrado 
sobre  la  bondad  y eficacia  de  su  arcano.  Si 
otros  profesores  de  su  confianza  lo  hubiesen  ex- 
perimentado ya,  podrá  entonces  ordenarlo  algu- 
na vez , y solo  en  el  caso  de  convenir  en  una 
dolencia , para  la  que  no  se  reconozcan  otros  re- 
medios conocidos  y dotados  de  igual  eficacia. 

El  facultativo , aunque  no  baya  de  tener  re- 
medios secretos,  debe  sin  embargo  abstenerse 
comunmente  de  manifestar  y explicar  á los  en- 
fermos los  remedios  que  prescribiere , su  natu- 
raleza y modo  de  obrar,  y mas  de  hacerles  so- 
bre ellos  doctos  y largos  discursos , que  tanto 
sabrían  á charlatanismo.  «Es  natural  á un  en- 
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ferrno  ó á sus  amigos , dice  Gregory , el  ser  cu- 
riosos en  conocer  la  naturaleza  de  los  remedios 
que  se  le  ordenan.  Sin  embargo, esta  es  una  cu- 
riosidad que  muchas  veces  no  es  del  caso  satis- 
facer. Los  hombres  han  recibido  de  la  natura- 
leza una  inclinación  a admirar  todo  lo  que  está 
cubierto  de  un  velo  misterioso , y á despreciar 
todo  lo  que  conocen  á fondo.  Una  firme  creen- 
cia en  los  efectos  de  un  remedio  depende  mas 
bien  de  la  imaginación , que  de  estar  el  ánimo 
racionalmente  convencido.  Un  objeto  apercibi- 
do distintamente , y una  verdad  que  está  al  al- 
cance de  los  sentidos,  nunca  han  acalorado  la 
imaginación.  Pocas  son  las  personas,  á las  que 
se  persuadiría  que  una  cataplasma  compuesta  de 
pan  y leche , es  tan  eficaz  como  la  que  se  com- 
pusiera de  una  docena  de  drogas  cuyos  nombres 
ignoran,  y que  un  vaso  de  vino  es  en  muchos 
casos , en  que  se  necesita  un  cordial , el  mejor 
de  los  que  se  pueden  dar.  Esta  falta  de  fé  en  los 
efectos  de  los  remedios  simples  y conocidos , ne- 
cesariamente ha  de  hacer  despreciar  la  receta , 
y dar  una  pequeña  opinión  del  médico.  De 
otra  parte,  instruir  á un  enfermo  de  la  na- 
turaleza de  cada  remedio  que  se  le  prescribe , 
es  exponerse  á ver  los  procedimientos  de  su 
arte  interrumpidos  por  muchas  dificultades  frí- 


284  ELEMENTOS 

volas,  que  no  es  fácil  hacer  desaparecer  á los 
ojos  de  una  persona  inexperta  en  la  medicina ; 
es  embarazar  al  médico  y volverlo  irresoluto 
en  lo  que  debe  obrar , mayormente  si  se  trata 
de  ordenar  los  remedios  mas  poderosos.  Se  ha- 
bría de  considerar  en  último  lugar  que  cuando 
el  enfermo  empeora  ó muere  entre  las  manos 
de  su  médico , sus  amigos  se  atormentan  en  vol- 
ver á hablar  de  todo  lo  que  se  ha  hecho,  si  han 
tenido  noticia  de  ello  ; y pueden  por  lo  mismo 
ser  inducidos  á acusarlo  injustamente  de  lo  que 
era  una  consecuencia  inevitable  de  la  enferme- 
dad. Sin  embargo  , hay  casos  en  que  puede  con- 
venir que  se  instruya  al  enfermo  de  la  natura- 
leza de  los  remedios  , porque  algunas  veces  se 
encuentran  personas , cuyo  temperamento  está 
sujeto  á singularidades,  de  que  el  médico  de- 
be estar  instruido  para  reflexiouar  sobre  la  ca- 
lidad y cantidad  del  remedio  antes  de  prescri- 
birlo ». 
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CAPÍTULO  XVIII. 


Del  modo  de  hacer  los  pronósticos. 


Sí  hay  alguna  cosa  que  demuestre  la  excelencia 
del  arte  médico,  y la  superioridad  del  que  pro- 
fesa este  arte,  es  sin  duda  alguna  la  ciencia  del 
pronóstico,  la  que  enseña  á predecir  lo  futuro, 
la  que  da  las  reglas  mas  ó menos  ciertas  para 
vaticinar  los  sucesos  venideros , el  curso , muta- 
ciones y éxito  de  las  enfermedades  con  una  an- 
terioridad y una  seguridad  muchísimas  veces 
tan  grandes  como  asombrosas.  Esta  ciencia  del 
vaticinio  médico,  tan  cultivada  desde  Hipócra- 
tes, que  ya  la  llevó  á un  alto  grado  de  perfec- 
ción , hace  sumamente  admirable  á los  ojos  de 
los  enfermos  y allegados  al  facultativo  que  la 
posee j y la  admiración  produce  la  confianza,  y 
esta  la  obediencia  á los  preceptos  del  arte,  y la 
obediencia  fundada  en  la  confianza  es  el  garante 
mas  seguro  de  la  salud.  La  misma  admiración  ha- 
ce que  muchos  honren  en  extremo  el  arte  médico, 
y lo  cnsalzen  seguramente  mas  de  lo  que  cor- 
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responde  á una  ciencia  humana  , suponiendo 
que  el  facultativo  puede,  como  desde  un  trípo- 
de, internar  la  vista  en  el  porvenir,  recorrer 
con  el  pensamiento  los  acontecimientos  posibles 
de  una  enfermedad,  y vaticinar  con  mucha  an- 
ticipación su  éxito  funesto  ó favorable.  Pero, 
cabalmente  peligra  mucho  en  esto  la  fama  del 
facultativo  por  la  misma  idea  tan  ventajosa  que 
se  ha  formado  de  su  saber ; pues  en  un  gran  nú- 
mero de  casos  se  pretende  de  él  lo  que  excede  los 
límites  de  la  ciencia  médica,  y en  estos  casos  se 
halla  tal  vez  constituido  en  un  terrible  apuro. 
Ni  puede  siempre  el  profesor  escudarse  con 
aquella  prudencia  de  que  tanto  depende  el  deco- 
ro del  arte;  pues  si  le  es  fácil  defenderse  de  la 
impertinente  curiosidad  de  muchos  que  quisie- 
ran sacar  de  él  un  pronóstico,  no  le  es  igualmen- 
te fácil  resistir  á las  solícitas  y tiernas  instan- 
cias de  una  madre  ó una  esposa  , que  temblando 
le  piden  una  palabra  que  reanime  su  ánimo  per- 
dido, ó descubra  entera  la  y a temida  desgracia. 
Cuando  hay  estas  premurosas  instancias , y ma- 
yormente cuando  la  enfermedad  ha  llegado  con 
pasos  mas  ó ménos  rápidos  al  extremo,  que  deja 
poco  tiempo  para  aquellos  oficios  que  la  reli- 
gión , la  justicia  y el  amor  ordenan  á un  enfer- 
mo puesto  en  grave  peligro , se  halla  en  tal  mo- 
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mentó  el  facultativo  obligado  á pronunciar  un 
juicio , que  equivaldrá  á una  sentencia  de  vida 
ó de  muerte : momento  terrible  y lleno  de  esco- 
llos, principalmente  para  un  profesor  joven, 
que  no  pudo  habituarse  todavía  á discernir  bien 
las  amenazas  de  muerte  verdaderas  de  las  apa- 
rentes, y á quien  puede  perjudicar  en  la  opi- 
nión pública , tanto  un  funesto  presagio  que  no 
se  verifique  y que  la  malevolencia  podría  supo- 
ner exagerado  por  fines  bajos , cuanto  en  los  ca- 
sos opuestos  una  seguridad  desmentida  por  un 
triste  suceso,  que  dejase  burlados  la  fe  del  di- 
funto , los  intereses  de  la  familia , y el  decoro 
de  la  profesión.  Ni  es  siempre  en  casos  extre- 
mos que  ha  de  pronosticar  el  facultativo , pues 
muchas  otras  veces  debe  declarar  mas  ó menos 
espontáneamente,  hasta  donde  la  oscuridad  de 
lo  futuro  lo  permita , cual  y cuanta  sea  la  pro- 
babilidad de  suceso  fausto  6 siniestro,  ya  para 
calmar  una  imaginación  perniciosamente  despa- 
vorida , ya  para  avisar  las  probables  desgracias 
que  quizá  se  precaverán  con  este,  aviso,  ya  para 
otros  fines  igualmente  interesantes.  De  otra  par- 
te, como  no  todos  los  enfermos  pueden  curarse, 
y es  inevitable  por  diversas  causas  la  muerte  de 
muchos  por  mas  esfuerzos  que  haga  el  faculta- 
tivo, se  librará  este  de  toda  acusación  y calum- 
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nia  con  un  prudente  vaticinio , verificándose  lo 
que  decía  Hipócrates:  qne  el  que  conozca  y di- 
ga de  antemano  los  que  se  lian  de  morir  ó sal- 
var no  quedará  culpado. 

Asi,  por  varias  causas  deben  el  médico  y 
el  cirujano  poner  el  mayor  cuidado  en  la  pro- 
nosticación, haciéndose  el  competente  cargo, 
tanto  de  su  dificultad,  como  de  su  importancia, 
no  ménos  que  de  sus  resultados  útiles  ó perju- 
diciales á los  enfermos  y á su  propia  reputa- 
ción , según  se  verificaren  ó salieren  fallidos  sus 
presagios.  No  pronosticarán  con  facilidad  y sin 
necesidad  alguna , teniendo  siempre  un  motivo 
particular  que  Jos  obligue  á hacerlo.  No  satis- 
farán ligeramente  á cualquiera  que  les  pida  un 
vaticinio,  guardándolo  para  los  interesados,  á 
quienes  no  hayan  de  negarlo.  Nunca  promete- 
rán con  certeza  y con  un  empeño  positivo  la  sa- 
lud, si  no  estuvieren  físicamente  ciertos  de  ella, 
ni  tampoco  fijarán  con  seguridad  sus  límites,  la 
época  cierta  en  que  se  recobrará,  ó la  duración 
precisa  de  la  enfermedad  , no  pudiendo  conocer 
todo  esto  con  certeza  , y de  consiguiente  no  imi- 
tando en  manera  alguna  á los  curanderos  y 
charlatanes,  de  quienes  son  propias  tales  segu- 
ridades y promesas.  Nunca  por  la  inversa  pre- 
sagiarán una  muerte  cierta,  si  no  tuviesen  seña- 
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les  infalibles  de  ella , dejándola  de  vaticinar  con 
toda  seguridad  cuando  no  fuesen  infalibles  estas 
señales,  y aun  inspirando  alguna  ligera  esperan- 
za si  realmente  la  hubiere , ó á lo  menos  pro- 
nosticando con  incertitud  y ambigüedad  , sin 
dar  esperanza  alguna ; pues  se  infamarían  y se 
ridiculizarían  el  pronóstico  y el  arte , si  el  en- 
fermo dado  infaliblemente  por  muerto , se  cura- 
se á pesar  de  tan  terrible  fallo. 

Sobre  todo  en  el  principio  de  las  enfermeda- 
des se  abstendrán  de  pronosticar  luego  bien , y 
declararlas  siempre  de  fácil  curación j pues  se 
acreditarían  de  unos  necios  que  creen , aligeran- 
do el  peligro,  hacerse  gratos  á los  enfermos  é 
interesados , y habrían  de  temer  lo  que  indis- 
pensablemente sucediera , de  que , no  verificán- 
dose sus  alegres  vaticinios , incurrirían  en  el 
odio  ó desprecio  de  los  mismos  á quienes  inten- 
taban halagar , y quizá  habían  alucinado  por  al- 
gún tiempo. 

Se  abstendrán  no  menos  de  pronosticar  siem- 
pie  mal,  apacentando  mas  peligro  del  que  hu- 
biei  e , sea  cual  fuere  la  razón  o especulación , 
por  la  que  adoptaren  este  falso  sistema.  No  hay 
duda  que  ordinariamente  logra  mayor  aplauso 
y foi  tuna  con  el  pueblo  quien  teme  desgracias 
que  después  no  se  verifiquen,  que  aquel  que 
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alimen  la  y deja  concebir  esperanzas  que  quedan 
desmentidas.  También  puede  decirse  que  el  ser 
propensos  á temer,  mas  bien  que  a esperar, 
puede  depender  del  temperamento  y aun  de  las 
desgracias  que  amedrentaron  á un  facultativo  en 
los  primeros  pasos  de  su  carrera.  Pero  el  disi- 
mular una  esperanza  bastante  fundada , ó el  fin- 
gir temores  que  no  se  sienten  paraque  después 
aparezca  mas  grande  el  supuesto  triunfo , man- 
charía aquella  honradez  que  no  se  puede  sepa- 
rar de  la  idea  de  un  verdadero  médico , y nun- 
ca por  lo  tanto  debe  hacerse  por  ninguno. 

Asi  , suspenderán  con  mucha  frecuencia  el 
juicio  al  empezar  las  enfermedades  , pues  si 
en  los  primeros  instantes  de  estas  y desde  los 
primeros  fenómenos  que  presentan  osasen  pro- 
nosticar su  curso , extensión  y riesgos , se  acre- 
ditarían de  ignorantes  ó presumidos,  y comete- 
rían imprudencias  de  que  quedarían  avergonza- 
dos á cada  paso , resultando  frecuentemente  lar- 
ga y grave  una  dolencia  que  hubiesen  anuncia- 
do breve  y ligera , 6 al  contrario.  Aventurarán 
con  mucha  cautela  sus  fallos  particularmente 
en  las  enfermedades  agudas , acordándose  de 
que  el  padre  de  la  ciencia  del  pronóstico  medi- 
co dijo  en  uno  de  sus  mas  famosos  aforismos , 
que  no  son  del  todo  ciertas  en  los  males  agudos 
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las  predicciones , ni  de  salud , ni  de  muerte  j 
aunque  también  han  de  ser  sumamente  cautos 
en  presagiar  acerca  los  afectos  crónicos , que  no 
dejan  de  estar  expuestos  á mudanzas  imprevis- 
tas , y en  que  debe  con  frecuencia  trascurrir 
mucho  tiempo  antes  que  un  facultativo  pueda 
con  alguna  seguridad  prever  y pronosticar  los 
riesgos  en  que  podrá  después  encontrarse  el  en- 
fermo. 

No  harán  finalmente  los  facultativos  sus  pro- 
nósticos á la  manera  de  los  oráculos,  que  ten- 
gan un  doble  sentido  y que  presenten  tal  ambi- 
güedad que  se  pueda  pensar  ser  buenos  ó malos, 
del  modo  que  se  quiera : no  deben  tratar  de  en- 
gañar con  ellos , pues  todo  engaño  debe  estar 
lejos  de  su  pensamiento.  Asi,  aunque  hagan  siis 
predicciones  con  gran  cuidado , tomando  todas 
las  precauciones  que  se  han  advertido  para  no 
cometer  en  un  juicio  tan  importante  error  al- 
guno que  pueda  ser  perjudicial  á los  enfermos, 
á su  fama  y al  honor  del  arte , las  harán  siem- 
pre en  los  términos  que  permitiere  el  mal , con 
certeza  ó incertitud,  según  los  diversos  casos  ; 
y aunque  estas  predicciones  sean  claras  y no 
tengan  nunca  un  doble  sentido , podrán  y aun 
deberán  muchas  veces  hacerse  de  un  modo  con- 
dicional , pues  dependiendo  la  seguridad  de  los 
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pronósticos  médicos  de  que  se  cumplan  estas  ó 
las  otras  condiciones , será  útil  que  no  dejen  de 
expresarse,  por  si  dejaren  de  cumplirse,  y sa- 
liesen fallidos  de  consiguiente  los  vaticinios  que 
pendían  de  su  cumplimiento. 

Los  facultativos  manifestarán  el  juicio  que 
hubieren  formado  del  estado  peligroso  ó deses- 
perado de  una  dolencia  á los  parientes  ó intere- 
sados del  enfermo  con  la  conveniente  prontitud, 
para  que  se  tomen  las  providencias  consiguien- 
tes á tal  juicio,  y generalmente  solo  á ellos, 
como  queda  advertido  (Cap.  XIV J.  Los  intere- 
sados y parientes  de  los  enfermos  desean  con  tal 
ansia  saber  el  juicio  del  médico , que  muchas 
veces  caen  en  la  indiscreción  de  hacerle  pregun- 
tas relativas  á esto  durante  la  visita  y en  pre- 
sencia de  los  mismos  que  deben  tal  vez  ignorar 
la  respuesta.  Guando  esta  no  puede  ser  favora- 
ble , se  abstendrán  los  facultativos  de  responder 
categóricamente  ; darán  siempre  buenas  espe- 
ranzas, y luego  dirán  francamente  lo  que  sien- 
tan fuera  del  cuarto  del  enfermo , sin  que  este 
pueda  oirlo  ni  comprenderlo,  y sin  que  haya 
podido  conocerlo  por  las  señas  ó gestos  del  mis- 
mo facultativo  al  estar  cerca  de  él ; haciéndose 
cargo  de  que  muchos  dolientes  están  con  sumo 
cuidado  y zozobra  aguardando  el  juicio  del  me- 


DE  MORAL  MÉDICA.  295 

dico , lo  observan  con  la  mayor  atención , y no 
pierden  ninguno  de  los  menores  movimientos 
que  hiciere  con  los  ojos,  los  labios  ó la  cara. 
Muchas  veces  se  abstendrán  también  de  mani-. 
festar  el  vaticinio  funesto  á los  parientes  mas 
cercanos , como  una  madre , una  esposa , un  hi- 
jo, que  se  apesadumbrarían  demasiado,  quizá 
con  mucho  detrimento  de  su  salud , y preferi- 
rán declararlo  á un  amigo  de  la  casa,  á un  pa- 
riente mas  lejano , á un  vecino , que  trasladando 
con  tiempo  y cordura  el  pronóstico  á aquellos , 
mitigarán  algún  tanto  el  dolor  que  les  causaría 
oirlo  de  la  boca  del  mismo  facultativo.  Otras 

I 

veces  no  dejarán  de  manifestar  el  temido  presa- 
gio á los  enfermos  mismos  , atendiendo  á las 
circunstancias  que  hemos  expresado  anterior- 
mente ( Cap.  XIV ). 


CAPÍTULO  XIX. 

Del  modo  de  dar  las  certificaciones. 

El  médico  y el  cirujano  se  hallan  frecuente- 
mente en  el  caso  de  tener  que  dar  certificado- 
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nos  á los  particulares  que  las  piden  sobre  diver- 
sos puntos  relativos  al  arte  de  curar,  no  hablan- 
do aquí  de  las  que  deben  dar  muchas  veces  á 
los  Jueces  y Magistrados.  Siendo  las  certificacio- 
nes unos  escritos  ó documentos  en  que  se  asegu- 
ra la  verdad  de  alguna  cosa , aunque  no  se  ha- 
yan de  presentar  al  Gobierno  ó á algún  tribu- 
nal de  justicia , deben  sin  embargo  tener  todas 
las  condiciones  que  corresponden  á unos  docu- 
mentos firmados  por  el  facultativo,  que  han  de 
hacer  fe  en  cualquiera  parte  donde  se  presenta- 
ren , y acreditar  la  veracidad  del  firmante , no 
menos  tal  vez  que  su  habilidad.  Importa  mu- 
cho de  consiguiente  que  el  profesor  de  la  noble 
ciencia  de  curar  se  haga  el  debido  cargo  de  ta- 
les condiciones , y no  deje  de  procurar  cuanto 
pudiere  que  las  tengan  las  certificaciones  que 
hubiere  de  librar. 

Las  certificaciones  facultativas  deben  ante  to- 
das cosas  ser  verdaderas.  La  verdad  ha  de  ser 
su  requisito  principal ; y en  efebto , ¿ cómo  de- 
jarían de  tenerlo  unos  documentos  que  se  hacen 
precisamente  con  el  fin  de  asegurar  la  certeza  y 
realidad  de  las  cosas  sobre  las  que  versan  ? Los 
facultativos  para  dar  las  certificaciones  han  de 
considerarse  como  unos  escribanos  públicos , 
que  hacen  fe  sobre  los  asuntos  pertenecientes  á 
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la  facultad , y á los  que  lia  de  darse  por  lo  tan- 
to la  propia  autoridad  y fe  que  á los  escribanos. 
Han  de  considerar  también  que  las  certificacio- 
nes se  suponen  siempre  juradas  ó hedías  bajo 
juramento,  pues  aunque  este  no  se  preste  ai  ha- 
cerlas, se  juzga  prestado  para  todos  los  actos 
, formales  de  la  facultad.*  / No  las  empieza  el  pro- 
fesor diciendo  que  certifica  y hace  fe?  ¿No  ha 
jurado  solemnemente  al  graduarse  usar  bien  y 
fielmente  de  su  facultad?  ¿No  desea  que  sus 
testimonios  sean  creídos  y admitidos  en  todas 
partes  como  enteramente  verídicos  y fidedignas, 
sin  que  nadie  ponga  la  menor  duda  en  su  buena 
fe  y legalidad?  Asi,  pues , el  facultativo  que  li- 
brase certificaciones  falsas,  debería  juzgarse, 
como  realmente  seria,  un  verdadero  perjuro , 
reo  de  todos  los  males  que  ocasionase  con  ellas, 
y digno  de  vituperio  y castigo;  mancharía  so- 
bremanera el  honor  de  su  arte,  y dejaría  de 
ejercer  su  profesión  con  la  nobleza , decoro  y 
legalidad,  que  competen  al  facultativo  bueno  y 
honrado.  Por  lo  tanto  conviene  muchísimo  que 
consideren  bien  lo  que  es  una  certificación  mé- 
dica aquellos  profesores  que  la  dan  con  sobrada 
facilidad , y que  escrupulizan  poco  en  darla , 
particularmente  en  los  casos  en  que  creen  no 
poder  resultar  de  ella  daño  alguno  de  tercero. 
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No  piensan  que  si  la  certificación  es  falsa  , siem- 
pre hay  daño  de  sí  mismos,  pues  faltan  á su 
obligación.,  y á sus  calidades  de  hombres  de 
bien  y de  facultativos  honrados ; hay  daño  de 
la  facultad , cuyo  honor  y fama  se  vulneran ; 
hay  daño  de  sus  comprofesores,  que  por  mira- 
dos y escrupulosos  que  sean  en  dar  certificacio- 
nes , ven  hacer  comunmente  poco  caso  de  ellas 
por  el  descrédito  que  han  acarreado  á todos , 
los  que  las  libran  con  demasiada  bondad. 
Digo  bondad,  porque  no  quiero  suponer  en 
manera  alguna  que  haya  facultativos  tan  ol- 
vidados de  sus  obligaciones  y de  la  dignidad  y 
nobleza  de  la  ciencia  que  profesan , que  lleguen 
al  depravado  extremo  de  dar  certificados  falsos 
por  el  sórdido  interes,  ó por  otra  causa  igual- 
mente detestable. 

Ademas , las  certificaciones  deben  ser  claras  é 
inteligibles,  escritas  correctamente,  y ordenadas 
de  modo  qué  las  puedan  comprender  fácilmente 
los  sugetos  que  las  han  de  admitir  y apreciar 
su  contenido.  Según  la  diferente  inteligencia  de 
es  tos  el  estilo  debe  también  variar,  siendo  ya 
culto , ya  vulgar , y no  usándose  palabras  técni- 
cas comunmente  sino  en  el  caso  de  necesitarse , 
ó de  saber  que  serán  bien  comprendidas.  No 
deben  decir  mas  ni  menos  de  lo  que  conviene , 
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y de  todos  modos  se  ha  de  procurar  que  estén 
bien,  hasta  en  la  ortografía.  Precisamente  en 
las  certificaciones  é informes  es  donde  muchos 
profesores  dan  una  mala  idea  de  sí  á los  sugetos 
que  no  son  de  la  facultad,  y que  yen  claramen- 
te su  falta  de  humanidades  y literatura,  que 
tanto  adornan  y distinguen  á los  que  siguen 
cualquiera  de  las  carreras  científicas,  cuando 
tal  vez  al  propio  tiempo  los  facultativos  hábiles 
verán  en  los  mismos, documentos,  que  pueden 
llamarse  públicos , una  falta  mas  ó menos  nota- 
ble de  los  mejores  conocimientos  del  arte. 
¡ Cuántos  profesores  muy  afamados  en  el  pue- 
blo , y tenidos  por  de  grande  habilidad  y sabi- 
duría, manifiestan  su  ignorancia  tanto  médica 
como  literaria  en  los  certificados  y escritos,  que 
hacen  un  singular  contraste  con  su  reputación  á 
veces  extraordinaria ! Asi , pues , el  médico  y el 
cirujano  harán  cuanto  estuviese  de  su  parte  pa- 
ra que  sus  certificaciones,  dadas  con  la  debida 
oportunidad,  reúnan  todas  las  condiciones  que 
se  requieren  para  ser  buenas  y dignas  del  noble 
y sabio  arte  que  ejercen. 
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CAPÍTULO  XX. 

Del  modo  de  percibir  los  honorarios. 


jLa  hemos  visto  que  el  médico  y el  cirujano 
han  de  contar  el  desinterés  entre  sus  muchas 
virtudes  y calidades  ; pero  que , habiendo  de 
vivir  con  sus  familias  del  producto  de  su  traba- 
jo, deben  aceptar  y percibir  los  honorarios  que 
correspondieren  á sus  interesantes  servicios 
( Cap.  IX ).  Si  estos  se  hubiesen  de  remunerar 
de  un  modo  proporcionado  al  valor  de  la  cosa 
que  dan  ó procuran , siendo  no  menos  que  la 
salud  y la  vida , ningún  premio  seria  suficiente 
para  remunerarlos.  Emis  á Medico , decia  Séne- 
ca , rem  inaestbnabilem , vitan  ac  valetudinem 
bonam.  Asi  es  que  el  mismo  filósofo  añadía  que 
á los  médicos,  como  también  á los  maestros, 
solo  se  les  pueden  recompensar  su  trabajo , ocu- 
pación y servicios , por  cuanto  el  objeto  de  estos 
no  tiéne  precio.  Itaque  his  ( medicis  et  praecep- 
toribus)  non  rei  pretium  , sed  operae  solvitur: 
quod  deserviunt  j quod  a rebus  suis  avocati  no- 
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bis  vacan t > mercedem  non  meriti  3 sed  occupa- 
tionis  suae  ferunt.  Aunque  también  sabrá 
siempre  un 'ánimo  reflexivo  apreciar,  y un  co- 
razón reconocido  agradecer  los  servicios  del  mé- 
dico y del  cirujano  por  dirigirse  á un  objeto  el 
mas  importante  para  cualquiera  hombre,  se 
prescindirá  de  este  objeto,  y los  servicios  pres- 
tados para  lograrlo  serán  los  que  se  atiendan , 
cuando  se  trate  de  recompensar  á los  que  lo  hu- 
bieren logrado  prestándolos.  Por  lo  tanto  los  ho- 
norarios de  los  profesores  del  arte  curativo  de- 
ben arreglarse  según  sus  servicios,  y estos  me- 
dirse por  el  trabajo  y afanes  que  hubieren  cos- 
tado. Las  visitas  de  dia  ó de  noche , las  consul- 
tas , las  operaciones,  los  viajes,  el  tiempo  y fati- 
ga empleados  en  todas  estas  cosas,  la  naturale- 
za , peligro  y duración  de  la  enfermedad , la  di- 
ficultad de  la  curación , la  lectura  , meditación 
y preparación  para  conseguirla  han  de  dar  la 
medida  del  trabajo  facultativo,  por  el  que  de^ 
ben  regularse  los  honorarios.  De  un  modo  se- 
mejante se  regulan  los  honorarios  por  los  abo- 
gados y demas  individuos,  que  ejercen  las  diver- 
sas profesiones  literarias  y civiles.  Ademas,  como 
es  muy  justo  que  cada  uno  pague  y remunere 
al  que  le  ha  servido , según  sus  propias  faculta- 
des, deben  estas  atenderse  también  para  fijar 
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los  honorarios  del  médico  y del  cirujano , y la 
ley  misma  lo  encarga.  Asi , los  enfermos  muy 
ricos  han  de  pagar  proporcionalménte  mucho 
mas  que  los  de  medianas  facultades  , y estos 
mas  que  los  simples  jornaleros,  lo  que  es  tanto 
mas  justo,  cuanto  estos  pagan  ya  poquísimo, 
y los  enfermos  verdaderamente  pobres,  que  por 
desgracia  son  muchísimos  mas  de  lo  que  parece, 
no  pagan  nada. 

Pero  el  uso  ha  introducido  en  los  diversos 
pueblos  y países  otros  modos  de  arreglar  los 
honorarios  de  los  facultativos,  no  atendiendo 
apenas  mas  que  al  trabajo  material  de  los  mis- 
mos , que  está , como  quien  dice , á la  vista  de 
todo  el  mundo , y apreciando  poco  ó nada  el 
trabajo  mental , el  estudio  y meditación  sobre 
la  enfermedad,  los  ensayos  preparatorios  en  el 
cadáver  para  operar  bien , los  afanes  y zozobras 
por  el  éxito  del  mal  cuando  es  muy  grave  y 
peligroso,  los  mas  largos  ratos  que  se  pasan 
cerca  del  enfermo  en  este  caso,  y el  amargo 
sentimiento  que  se  experimenta , si  la  curación 
no  procede  del  modo  deseado  y el  enfermo  pe- 
rece. Esto  depende  de  que  no  es  comunmente 
el  facultativo  mismo  quien  arregla  sus  honora- 
rios , como  hacen  los  abogados  y como  debiera 
hacer  aquel , sino  que  los  reguladores  son  pre- 
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cisamente  los  enfermos  ó sus  parientes  y allega- 
dos , los  mismos  que  han  de  satisfacerlos  y que 
distan  mucho  de  poderlos  apreciar  con  la  debi- 
da exactitud.  Asi,  en  unos  pueblos  solo  se  cuen- 
ta el  número  de  visitas  y consultas  con  el  de 
las  leguas  que  dista  la  habitación  del  enfermo, 
si  residiere  fuera  de  aquellos , y se  paga  el  ho- 
norario acostumbrado  por  cada  visita  y consul- 
ta, tanto  si  la  dolencia  es  grave,  como  si  lige- 
ra , tenga  ó no  el  profesor  mucha  dificultad  en 
curarla , haya  ó no  de  leer  y pensar  mucho  al 
mismo  efecto  , y consiga  tal  vez , 6 deje  de 
conseguir,  curándola,  uno  de  los  mayores  y 
mas  gloriosos  triunfos  del  arte.  En  los  mismos 
ú otros  pueblos  se  satisfacen  las  visitas  y con- 
sultas con  un  honorario  igual  por  todos  los  en- 
fermos , sean  cuales  fueren  sus  facultades , Como 
si  tuviesen  una  tarifa  fija  de  la  que  no  pudieran 
excederse , ó bien  el  honorario  es  diferente  para 
las  diferentes  clases , pero  fijo  para  cada  una  de 
ellas , como  si  las  facultades  no  difiriesen  mu- 
cho en  los  diversos  individuos  de  una  misma 
clase.  En  otros  pueblos  y países  se  asalaria  á 
los  profesores , ya  para  todo  el  pueblo , ya  se- 
paradamente por  los  vecinos , con  pactos  y con- 
diciones muy  diferentes , mas  ó menos  ventajo- 
sos, y mas  ó menos  equitativos.  Ya  las  visitas, 
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consultas  y operaciones  se  satisfacen  cada  vez 
antes  de  salir  de  la  casa  del  enfermo,  ya  al  haber 
terminado  la  enfermedad  j ya  Jos  enfermos  ó 
sus  interesados  remiten  al  facultativo  después 
de  la  curación  ó muerte  lps  honorarios  que  juz- 
gan y calculan  competirle,  ya  le  piden  la  cuen- 
ta ó nota  de  sus  trabajos  para  satisfacérselos 
según  la  misma.  Se  satisfacen,  pues,  de  varias 
maneias  los  honorarios  médicos,  y el  profesor 
debe  conformarse  con  la  costumbre  introduci- 
da. Con  todo,  si  fuese  mala  e injusta,  si  viese 
que  no  se  recompensan  suficientemente  sus  tra- 
bajos , y especialmente  si  estuviere  en  su  mano 
el  mudarla , no  dejará  de  hacerlo,  introduciendo 
á prisa  ó poco  á poco,  según  las  circunstancias, 
una  costumbre  contraria,  que  sea  mas  equitati- 
va , mas  honrosa  y mas  conforme  á la  regula- 
ción de  los  servicios  facultativos,  que  antes  he- 
mos dicho  ser  la  mas  propia  y natural , y la 
que  puede  satisfacerlos  debidamente. 

El  modo , pues , de  portarse  el  médico  y el 
cirujano  en  la  percepción  de  los  honorarios  ha 
de  ser  diferente,  según  los  usos  de  los  pueblos 
y regiones  donde  ejercen  su  profesión ; pero 
sean  los  que  fueren  estos  usos , no  deja  de  haber 
algunas  reglas  generales , que  deben  seguir  cuan- 
to estuviere  de  su  parte,  y mas  ó ménos  rigu- 
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rosamente  en  los  diferentes  casos , conforme  á 
cada  uno  dictare  la  prudencia. 

Debe  en  primer  lugar  el  facultativo  dejar  de 
contribuir  á la  desestimación  y envilecimiento 
del  arte  de  curar , ejerciéndolo  por  unos  hono- 
rarios mas  módicos  de  lo  que  corresponden  a 
sus  servicios  y al  uso  introducido.  El  que  se 
contentare  con  tales  honorarios , ha  de  conside- 
rar que  no  solo  se  perjudica  á sí  mismo,  sino 
también  causa  detrimento  y perjuicio  á sus 
comprofesores , envileciendo  y menoscabando 
sobremanera  la  facultad.  Ha  de  considerar  tam- 
bién que  tal  es  y ha  sido  siempre  el  carác- 
ter de  los  hombres , que  lo  que  les  cuesta  poco , 
les  parece  ordinario  y despreciable,  que  esti- 
man mucho  mas  lo  que  es  costoso,  aunque 
valga  poco , y que  con  su  orgullo  suelen  tratar 
desdeñosamente  al  sugeto  de  talento  y de  méri- 
to, que  se  abata  contra  lo  que  compete  á su 
dignidad  y valía.  Hade  saber,  pues,  sostener 
la  nobleza  de  su  profesión , y conservarse  esti- 
mable á los  ojos  de  todo  el  mundo  hasta  en 
esta  parte , exigiendo  siempre  los  correspondien- 
tes honorarios.  Asi,  se  porta  muy  mal  el  que 
por  un  corto  salario,  ó tal  vez  gratuitamente 
y con  fines  siniestros , se  ofrece  á servir  á algu- 
na familia  ó corporación , á algún  hospital , con- 
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vento , colegio  ó cofradía , mayormente  si  su 
ofrecimiento  redundare  en  daño  de  otro  facul- 
tativo que  ya  estuviere  desempeñando  el  mis- 
mo servicio  con  el  salario  correspondiente  : se 
porta  igualmente  mal  el  que , para  introducirse 
y hacer  parroquia  en  un  pueblo , rebaja  el  esti- 
pendio acostumbrado,  quizá  ya  bastante  mó- 
dico , y visita  ó consulta  por  la  mitad  del  precio 
que  los  demas  facultativos  del  mismo  pueblo, 
á quienes  por  lo  tanto  perjudica,  y sin  duda 
desea  perjudicar.  Delinque  de  consiguiente  el 
profesor  que  así  se  portare,  y aun  se  habria 
de  expeler,  dice  Paulo  Zaquías,  de  la  noble 
corporación  médica  ; pues  no  solo  no  es  lícito 
á un  noble  facultativo  hacer  tales  cosas,  sino 
que  ni  lia  de  rehusar  el  honesto  estipendio 
que  le  ofrecieren.  Tampoco  debe  censurar  á 
sus  comprofesores  que  exijan  unos  honorarios 
mas  crecidos ; pues , á mas  de  ignorar  los  mo- 
tivos que  han  tenido  para  exigirlos,  deberia 
mas  bien  alegrarse  de  que  otros  sepan  percibir 
el  premio  proporcionado  á sus  trabajos  y afanes,  ( 
y tengan  valor  y firmeza  de  carácter  para  sos- 
tener la  estimación  y los  derechos  de  la  facul- 
tad mucho  mas  que  él. 

Debe  ademas  el  facultativo  recibir  con  pron- 
titud el  honorario  que  se  le  ofreciere , sea  como 
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deuda,  sea  como  dádiva,  siendo  peligrosa  la 
tardanza  en  recibirlo.  Accipe , dura  dolet  ; post 
morbum  Medicas  olet.  Mientras  atormenta  un 
dolor , ó aflige  un  mal  que  se  crea  algún  tanto 
grave , ó acongoja  el  temor  de  la  muerte , el 
enfermo  lo  promete  todo , y da  con  el  mayor 
gusto  cuanto  haya  que  dar,  cree  que  nada  es 
suficiente  para  remunerar  al  facultativo,  y si 
este  los  pidiese , le  prodigaría  sus  tesoros  ; pero 
aliviándose  el  dolor , pasando  el  peligro  y disi- 
pándose el  temor  de  la  muerte,  el  enfermo  lo  va 
olvidando  todo , desconoce  el  beneficio  del  mé- 
dico que  tal  vez  le  ha  salvado  la  vida , cree  que 
otro  sin  duda  hubiera  hecho  lo  mismo  y lo  hu- 
biera curado  con  la  mayor  facilidad,  piensa 
cada  dia  menos  en  satisfacerle  sus  legítimos  de- 
rechos, cuanto  mas  se  acuerda  de  ellos  le  pa- 
recen mas  excesivos , desea  mas  rebajarlos  , y 
concluye  tal  vez  por  dejárselos  de  satisfacer  en- 
teramente. Es  sobrado  cierto  Jo  que  suele  de- 
cirse, y el  poeta  Owen  pintó  en  su  epigrama 
del  Esculapio  tr  i fronte , que  el  médico  tiene 
tres  caras,  una  de  ángel  cuando  se  acerca  al 
enfermo  para  curarlo,  otra  de  hombre  al  ha- 
berlo curado  ya,  y otra  de  demonio  cuando 
ha  de  ser  pagado.  Por  lo  mismo  el  facultativo 
ha  de  aceptar  con  prontitud  y sin  ningún  re- 
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paro  el  dinero  que  se  le  ofreciere,  pues  la  oca- 
sión de  pagarle  no  se  presenta  siempre , es 
calva  como  todas  las  demas  ocasiones,  y si  no 
se  coge  por  delante,  suele  huir  con  el  mal. 

El  facultativo  debe  también  dejar  de  mani- 
festar como  que  rehúsa  el  salario  ofrecido , ó 
como  que  lo  toma  con  vergüenza  y casi  furti- 
vamente. Si  no  tiene  motivo  alguno  particular 
¿ porqué  ha  de  rehusarlo , ni  avergonzarse  de  re- 
cibirlo ? ¡ Por  ventura  no  toma  lo  que  es  legí- 
timamente suyo  ? ¿ No  es  tantas  y tantas  veces 
el  precio  siempre  módico  de  los  servicios,  con 
que  ha  restituido  no  menos  que  la  salud  y la 
vida  á los  enfermos  ? A mas  de  que , si  estos 
ven  que  se  les  admite  con  prontitud  y agrado 
el  estipendio  que  se  diere,  se  persuadirán  que 
el  facultativo  emprende  y sigue  de  buena  gana 
su  curación  y nada  omitirá  de  cuanto  haya  de 
practicarse  para  alcanzarla.  Si  vieren  al  contra- 
rio que  se  desecha  el  estipendio , ó que  solo  se 
acepta  con  repugnancia , dudaráu  que  el  profe- 
sor emprenda  la  curación  con  el  cuidado  y efi- 
cacia que  corresponde , ó recelerán  que  tai 
vez  no  se  juzga  digno  de  él,  en  cuyo  caso  no 
les  merecerá  un  gran  concepto. 

El  facultativo  debe  realmente  dejar  ciertas 
veces  de  admitir  el  honorario  que  se  le  presen- 
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tare.  Asi,  no  lo  admitirá  de  los  verdaderos  po- 
bres, de  los  íntimos  amigos  y de  todos  aque- 
llos , de  quienes  por  parentesco  *por  agradeci- 
miento , por  respeto  -ó  por  otra  causa , tenga 
un  motivo  particular  para  dejarlo  de  admitir. 
Ha  de  considerar  que  muchas  veces  se  logra 
una  gran  ganancia,  desechando  la  ganancia  en 
su  lugar  y tiempo  3 pues  de  un  modo  ú otro 
recibirá  quizá  después  el  duplo  de  lo  que  hu- 
biere rehusado  anteriormente.  En  aceptar  los 
honorarios  que  con  cualquiera  título  se  le  ofre- 
cieren, podrá  el  facultativo  observar  la  mode- 
ración que  los  emperadores  Severo  y Antonino 
señalaron  á los  jurisconsultos , que  en  aquellos 
tiempos  estaban  asalariados  por  el  público,  para 
admitir  los  donativos  de  sus  clientes:  Ñeque 
omnia  , ñeque  s emper  ■>  jieque  ah  ómnibus.  La 
prudencia  le  hará  distinguir  los  casos  en  que 
convendrá  recibir  ó rehusar,  habiéndolos  en 
que  hasta  no  deberá  desechar  los  donativos  de 
los  pobres , á quienes  quisiere  curar  de  balde  ; 
pues  si  los  rehusare  en  ciertos  casos,  pensarán 
que  los  asiste  de  mala  gana , ó que  tal  vez  no 
quiere  asistirlos  absolutamente , y asi  por  cor- 
tedad 6 vergüenza  no  se  atreverán  quizá  á im- 
plorar su  auxilio  en  lo  sucesivo.  Al  contrario 
habrá  casos  en  que  el  médico , viendo  la  necesi- 
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dad  absoluta  de  los  pobres  que  visitare,  por  lás- 
tima y caridad  les  dará  mas  bien  de  lo  suyo. 

El  facultativo  nunca  debe  estipular,  ni  pactar 
el  precio  de  la  curación  que  va  á emprender. 
Esta  estipulación,  que  siempre  es  indigna  del  no- 
ble arte  de  curar,  fuera  impía , si  los  males  fue- 
sen urgentes.  Es  desnaturalizar  el  carácter  sagra- 
do de  una  profesión  benéfica  el  exigir  el  precio  de 
sus  cuidados  antes  del  éxito , que  da  el  derecho 


gratos  mas  que  contar , que  olvidar  lo  que  se 
debe  á sí  mismo  y á la  nobleza  de  su  profesión. 
Semejante  estipulación , el  cobro  de  los  honora- 
rios antes  del  tiempo  oportuno,  se  podría  con- 
siderar como  una  verdadera  extorsión  conde- 
nada por  las  leyes.  ¡ Y qué  ignominia  para  el 
profesor  que  manchase  su  lama  con  este  negro 
borron  de  avaricia , si  el  éxito  no  correspon- 
diese á las  promesas , si  el  enfermo  dejase  de- 
curarse ! Es  indecoroso  también , es  propio  de 
una  sórdida  avaricia  el  hablar  del  estipendio 
durante  la  enfermedad,  aun  cuando  se  juzgue 
con  toda  probabilidad  que  esta  terminará  feliz- 
mente. Déjense,  pues,  para  los  charlatanes  y 
curanderos  unos  tan  indignos  procedimientos, 
y sea  siempre  la  principal  intención  del  facul- 
tativo la  salud  y no  el  dinero  del  prójimo. 
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Tampoco  debe  el  profesor  usar  de  un  modo 
tácito  de  pedir , corno  seria  si  alabase  mucho  y 
tal  vez  afectadamente  alguna  alhaja , mueble , 
ropa  ó cualquiera  otra  cosa  que  viere  en  la  casa 
del  enfermo,  aunque  diere  á entender  que  quie- 
re comprarla , ó dijese  expresamente  que  se  la 
vendan  ; pues  inducirá  fácilmente  á que  recelen 
el  enfermo  y sus  allegados  que  todo  es  un  artifi- 
cio y un  modo  indirecto  de  pedir  que  se  la  ofrez- 
can y regalen.  Mucho  menos  pedirá  directamen- 
te, ó tomará  y se  llevará  de  la  casa  del  enfermo  al- 
guna cosa,  por  frívola  que  sea,  debiendo  esperar 
siempre  que  se  la  ofrezcan  espontáneamente, 
sin  palabras  ni  acciones  de  su  parte  que  induz- 
can al  ofrecimiento , y aun  en  el  caso  de  ofre- 
cérsela con  toda  espontaneidad  y con  repetidas 
instancias,  no  aceptarla  sino  muy  raras  veces 
y con  mucho  cuidado.  Tales  indicios  de  una 
grosera  avaricia  son  tan  feos  en  ios  profesores 
del  arte  noble  y generoso  de  curar , tales  rate- 
rías y vilezas  desdicen  tanto  de  un  ánimo  inge- 
nuo , pundonoroso  y delicado , que  hasta  se  ha 
de  reprobar  en  ellos  que  coman  y beban  en  las 
casas  de  los  enfermos  sin  una  absoluta  necesi- 
dad , tomando  á lo  mas  alguna  friolera  en  cier- 
tos casos,  y evitando  siempre  con  cuidado  la 
vulgar  nota  de  gorreros. 
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El  facultativo  no  ha  de  apresurarse  después 
de  la  curación  á pedir  luego  á los  enfermos  ó 
allegados  los  honorarios  que  le  corresponden , 
aguardando  que  se  los  ofrezcan.  Pidiéndolos  an- 
tes de  tiempo,  no  hará  mas  que  disgustar  á 
quien  los  pidiere , conciliarse  su  odio , retraerlo 
de  que  lo  llame  otra  vez  y ser  tenido  por  un 
avaro  ó desconfiado ; impedirá  á un  corazón  re- 
conocido el  placer  de  poder  expresarle  lo  que 
siente  , y manifestarle  su  generosidad  con  un 
homenage  libre  y no  dictado , con  un  estipen- 
dio quizá  mucho  mas  crecido  que  el  que  pida , 
pues  con  su  indiscreta  demanda  pondrá  coto  al 
agradecimiento  del  enfermo , señalando  el  pre- 
cio fijo  de  sus  servicios  ; agraviará  en  fin  al 
mismo  enfermo  ó á sus  interesados,  suponién- 
dolos capaces  de  olvidar  una  deuda  tan  legítima, 
y de  infamarse  con  la  mas  negra  ingratitud. 
Saben  ya  cuales  son  los  honorarios  que  han 
de  satisfacer  al  facultativo  según  el  uso  del  pue- 
blo, saben  también  como  pueden  satisfacerlos 
mas  generosamente,  y sin  duda  los  satisfarán 
cuando  cómod(a mente  pudieren , sin  necesidad 
de  pedirlos. 

Sin  embargo  el  facultativo  puede  pedir  í\  los 
enfermos  ó á sus  allegados  los  honorarios  que 
le  son  debidos,  si  viere  que  tardan  mucho  á 
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satisfacérselos.  «Si  hubiese,  dice  Petit,  mas  de- 
licadeza y verdadera  honradez  entre  los  hom- 
bres , diría  á los  médicos  : no  reclaméis  jamas 
el  tributo  del  mas  legítimo  honorario , pues  to- 
ca al  reconocimiento  el  ofrecéroslo.  En  todas 
las  deudas  contraidas  por  el  sentimiento , el  al- 
ma ha  de  tener  alguna  cosa  que  decir  satisfa- 
ciéndolas ; porque  si  el  oro  es  el  precio  del 
tiempo,  no  puede  ser  el  de  las  alarmas,  dis- 
gustos y zozobras , y la  deuda  del  que  ha  ex-> 
perimentado  todo  esto,  del  que  ha  tomado  par- 
te en  los  dolores,  temblado  por  el  peligro  y 
salvado  la  vida  del  enfermo  con  su  habilidad, 
no  puede  asemejarse  á aquellas  deudas  en  que 
el  interes  hace  todos  los  cálculos.  El  reconoci- 
miento debe  satisfacerla  en  persona , y recla- 
marla es  una  ofensa.  Pero,  ya  no  estamos  en  el 
tiempo  en  que  rico  de  salud , el  que  la  había 
alcanzado  llevaba  á su  bienhechor,  probando 
sus  fuerzas,  un  reconocimiento,  cuyo  primer 
homenage  habia  tributado  al  cielo.  Hoy  dia 
transcurren  los  meses  y los  años , y el  recono- 
cimiento está  callado.  El  médico,  pues,  puede 
recordar  la  deuda,  puesto  que  en  fin  es  tam- 
bién un  esclavo  de  la  necesidad».  Tardará  mas 
o menos  tiempo  á hacer  este  recuerdo  según  ios 
sugetos  y las  circunstancias , consultando  con 
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su  propia  prudencia  la  oportunidad.  Si  resol- 
viere  hacerlo,  no  debe  tardar  demasiado , por- 
que hay  inconvenientes  en  la  tardanza.  Se  ol- 
vidan fácilmente  los  servicios  médicos,  aun- 
que hayan  restablecido  la  salud  y conservado 
la  vida,  y si  se  difiere  su  remuneración,  pa- 
rece que  ya  no  han  de  remunerarse  absoluta- 
mente. Por  esto  dice  también  Petit:  «No  per- 
mitáis nunca  que  el  reconocimiento  se  acumu- 
le en  largas  deudas , pues  se  gasta , lo  mismo 
que  la  memoria , con  los  años.  Demasiado  le- 
jos de  los  momentos  que  lo  vieron  nacer,  ya 
no  es  la  deuda  del  corazón , ya  no  teneis  el 
derecho  de  hablar  de  él  sin  ofensa , y se  con- 
serva muy  raras  veces  la  confianza  de  aque- 
llos, á quienes  se  ha  sonrojado  recordándoles 
un  deber». 

Si  los  enfermos  ó sus  interesados  satisfacie- 
sen al  profesor  los  honorarios , pero  de  un  modo 
que  no  correspondiere  á sus  servicios , puede , 
y aun  debe,  por  lo  que  hemos  dicho  ante- 
riormente, en  muchos  casos  manifestarles  que 
no  está  competentemente  satisfecho,  que  no 
se  ha  apreciado  bastante  la  importancia  de 
sus  trabajos  y desvelos,  y que  no  se  les  ha 
señalado  todo  el  precio  que  merecen.  Si  parti- 
cularmente los  enfermos  fuesen  ricos , ¿ porqué 
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no  habían  de  pagar  el  honor  y lustre  de  la  ri- 
queza , y recompensar  espléndidamente  unos 
servicios  que  exigen  también  con  una  cierta 
preferencia  y distinción , aunque  no  tienen  mas 
derecho  á- ellos  que  los  pobres?  ¿Porqué,  ya 
que  la  fortuna  les  proporciona  abundantemente 
la  satisfacción  agradable  de  poder  hacerlo , no 
habian  de  pagar  con  toda  generosidad  el  impor- 
tantísimo beneficio  de  haberles  restablecido  la 
salud  y conservado  la  vida , y contentar  al  fa- 
cultativo bienhechor?  ¿Porqué,  por  su  propio 
interes  á lo  menos , no  habian  de  asegurarse  la 
pronta  y cumplida  asistencia  del  mismo  para 
las  otras  veces  que  enfermaren  ? ¿ No  quisieran 
entonces  haberlo  dejado  bien  contento  para  que 
los  asistiese  perfectamente?  Satisfáganlo,  pues, 
bien  siempre,  y no  tendrán  que  arrepentirse  en 
la  bora  del  peligro,  en  la  ocasión  de  necesitarlo 
quizá  mas  que  la  primera  vez.  Háganse  también 
cargo  de  que  el  facultativo  tiene  una  familia  que 
sustentar,  y sus  necesidades  y obligaciones  á que 
atender , que  ha  de  hacer  gastos  indispensables 
en  libros , instrumentos  y otras  cosas  útiles  al 
desempeño  de  su  profesión,  y por  lo  tanto  á 
ellos  mismos  cuando  están  enfermos.  En  fin  há- 
ganse cargo  de  que  un  profesor  pobre  y necesi- 
tado , por  mas  hábil  que  sea , no  deja  de  mirar- 
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se  con  indiferencia  y desprecio  hasta  por  los 
mismos  que  contribuyen  mas  á su  pobreza , de- 
jándole de  recompensar  justamente  su  asistencia 
y trabajo. 

Si  los  enfermos  ó sus  allegados  llevasen  la  in- 
gratitud al  extremo  de  negar  los  honorarios  de- 
bidos al  facultativo,  puede  este  recurrir  á los 
tribunales , y compelerlos  en  justicia  para  que 
se  los  satisfagan.  La  deuda  es  sobremanera  legíti- 
ma , y el  derecho  muy  claro.  Si  se  dicen  ser  du- 
dosos ó excesivos  los  honorarios,  antes  de  enta- 
blar el  recurso,  hará  regularlos  del  modo  con- 
veniente por  el  tasador  que  la  ley  señala  para 
tales  casos , ó esperará  que  el  juez  mande  la  ta- 
sación después  de  entablado  el  recurso.  Si  el  en- 
fermo hubiere  muerto,  puede  también  el  facul- 
tativo pedir  los  honorarios,  aunque  sea  en  justi- 
cia. Habiendo  por  su  parte  aplicado  la  diligen- 
cia necesaria  para  la  curaeion , ha  hecho  lo  que 
debia , y es  acreedor  á los  honorarios  del  mis- 
mo modo  que  si  no  hubiese  sido  inútil  cuanto 
lia  practicado.  Pero , si  se  le  pudiese  hacer  al- 
guna imputación,  si  no  hubiese  hecho  lo  que 
debia  para  curar  al  enfermo.,  si  hubiese  pecado 
visiblemente  por  ignorancia  ó por  descuido , en- 
tonces, según  fuere  su  culpa,  podrá  dejar  de 
tener  derecho  á los  honorarios , y aun  ser  digno 
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de  castigo.  En  las  enfermedades  desesperadas  é 
incurables  puede  igualmente  el  facultativo  ad- 
mitir y solicitar  los  honorarios,  puesto  que  si 
no  las  ha  curado,  ha  hecho  todo  lo  que  podia 
hacerse  en  ellas,  ha  aliviado  al  enfermo,  ha  cal- 
mado los  dolores,  ha  mitigado  el  mal,  y segu- 
ramente ha  prolongado  mas  ó menos  la  vida  : 
de  otra  parte  tampoco  pretendía  curarlas,  y no 
habrá  dejado  de  pronosticar  la  muerte  ó la  in- 
curabilidad á los  interesados  , que  no  desearian 
menos  por  esto  su  asistencia.  Pero,  si  á modo 
de  charlatán  emprendiese  y asegurase  la  cura- 
ción de  una  enfermedad  que  sabia  ser  incurable, 
no  es  digno  entonces  del  estipendio  que  mere- 
ciera en  otras  circunstancias. 

Sin  embargo,  el  facultativo  no  debe  siempre 
hacer  todo  lo  que  se  ha  dicho  que  puede . Se- 
gún su  genio  y modo  de  pensar,  según  sus.  po- 
sibilidades y desinterés,  según  su  prudencia, 
exigirá  de  esta  6 la  otra  manera  los  honorarios 
que  le  fueren  debidos  , ó mas  bien  dejará  de 
exigirlos,  aunque  haya  de  temer  perderlos.  Stoll 
le  aconseja  que  no  los  pida  á la  fuerza , sostrum 
vi  non  exigat , y muchos  otros  le  dan  el  mismo 
consejo.  Tal  es  la  idea  que  estos  humanos  y no- 
bles profesores  se  han  formado  del  carácter  be- 
néfico , generoso  y sublime  de  la  ciencia  de  cu- 
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rar,  que  quisieran  que  nunca  solicitase  el  facul- 
tativo el  salario  merecido,  mayormente  por  via 
de  compulsión  , contentándose  con  recibirlo 
cuando  se  lo  ofrecieren.  En  su  entusiasmo  poé- 
tico dicen  que  no  ha  de  hacer  demandas  indis- 
cretas ; que  no  ha  de  dictar  leyes  á la  generosi- 
dad agena , formando  la  tarifa  de  sus  benéficos 
auxilios;  que  ha  de  bendecir  el  arte  que,  á 
ejemplo  de  la  divinidad,  le  permite  hacer  bien 
á cada  paso,  aunque  sea  encontrando  muchos 
ingratos ; que.  ha  de  importar  poco  á su  corazón 
y á su  gloria  que  el  enfermo  socorrido  por  él 
conserve  ó pierda  la  memoria  del  bien  que  se 
le  ha  hecho ; que  los  beneficios  ya  llevan  consi- 
go su  recompensa , y que  el  cielo  ha  permitido 
que  el  hombre  generoso  tuviese  el  derecho  de 
ser  feliz  sin  el  reconocimiento.  Pero,  si  el  fa- 
cultativo no  es  rico,  si  ha  de  subsistir  con  su  fa- 
milia quizá  numerosa  del  solo  producto  de  su 
profesión , no  puede  dejarse  llevar  de  ideas  poé- 
ticas , y ha  de  buscar  lo  necesario  para  subsis- 
tir, aceptando  ó pidiendo  sus  honorarios.  Será 
tan  generoso  como  se  lo  permitan  sus  haberes  y 
sus  circunstancias , pero  la  generosidad  tendrá 
para  él  un  término,  del  que  no  podrá  pasar;  ni 
será  vituperable  en  manera  alguna , mientras 
no  llegue  á tocar  el  extremo  de  la  avaricia , y se 
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contenga  dentro  los  justos  límites  de  la  necesi- 
dad y la  moderación.  Asi , pues , conformándo- 
se con  la  consuetud  y con  lo  que  le  dictaren  la 
prudencia  y el  decoro  , se  portará  bien , aunque 
se  porte  de  diversa  manera  en  los  diversos  ca- 
sos, tiempos  y países,  y aunque  alguna  vez  la 
ingratitud  haya  de  quejarse  de  él  injustamente. 

De  todos  modos  debe  el  facultativo  proceder 
muy  cuidadosa  y prudentemente  con  los  ingra- 
tos, con  los  que  satisfacen  mal,  ó dejan  de  sa- 
tisfacer enteramente  sus  mas  justos  honorarios. 
Si  se  los  pide , lo  ménos  que  hacen  es  tachar  de 
avaricia  una  solicitud  tan  legítima , y muchos 
de  ellos,  abochornándose  de  su  propia  ingrati- 
tud , se  propasan  á levantarle  calumnias , lle- 
narlo de  injurias  y hasta  acusarlo  de  la  muerte 
de  los  enfermos,  á quienes  no  haya  podido  sal- 
var, á pesar  de  todos  sus  afanes,  para  poderse 
manifestar  impunemente  ingratos,  y ocultar  con 
semejante  proceder  la  infamia  de  su  vil  ingrati- 
tud. Esta  indigna  conducta,  tanto  mas  extraña, 
cuanto  después  de  la  ingratitud  hácia  aquellos 
de  quienes  se  ha  recibido  la  vida , la  mayor  sin 
duda  es  la  que  desconoce  los  servicios  del  que 
la  salvó,  no  deja  de  ser  común  hasta  en  los  ca- 
sos mas  felices  y en  que  han  lucido  mas  el  po- 
der del  arte  y la  habilidad  del  facultativo ; sa- 
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hiendo  los  ingratos  en  estos  mismos  casos  encon- 
trar mil  vanos  pretextos  para  no  satisfacerlo  y 
antes  bien  acriminarlo.  Entonces  el  profesor, 
que  no  quiera  entrar  en  un  molesto  litigio,  ape- 
nas tiene  mas  que  gemir,  resignarse  y callar, 
olvidar  y hacer  olvidar  cuanto  pudiere  tales 
procedimientos,  que  por  desgracia  siempre  sue- 
len ser  mas  ó menos  perjudiciales  á su  reputa- 
ción , porque  calumníete  semper  aliquicl  haeret , 
y solo  guardarlos  en  la  memoria  para  cuando 
fuere  llamado  acaso  por  los  mismos  ingratos. 

Si  hubiere  muerto  el  enfermo,  por  cuya 
asistencia  se  retarda  ó se  deja  de  satisfacer  el 
debido  estipendio  al  facultativo,  aunque  ten^a 
el  derecho  expedito  para  reclamarlo , según  he- 
mos dicho , será  tal  vez  muy  propio  de  su  deli- 
cadeza no  hacerlo,  mayormente  si  supiese  que 
los  parientes  ó interesados  del  difunto  están  des- 
contentos y hablan  mal  de  él,  quizá  le  imputan 
la  muerte  por  su  ignorancia  ó negligencia , y 
quizá,  no  limitándose  á las  injurias  y calumnias, 
pasan  á las  amenazas , que  con  la  mas  insensata 
crueldad  se  han  llegado  á realizar  algunas  ve- 
ces. No  es  fácil  convencer  á unos  sugetos  que, 
cegados  por  el  vivo  sentimiento  de  la  pérdida 
de  un  pariente  ó amigo  amados , creen  no  de- 
ber reconocí  miento  alguno  á los  servicios  del 
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profesor  que  no  lia  sabido  salvarlos,  y hasta  se 
complacen  en  vengarse  de  él  con  no  satisfacér- 
selos. «No  se  les  ha  de  vituperar , dicePetit, 
su  injurioso  error,  pues  se  perdona  á la  desdi- 
cha como  á la  niñez.  Deja  que  se  borre  la  me- 
moria de  todos  tus  trabajos  y cuidados,  no  bus- 
ques la  gloria  en  medio  de  los  sepulcros,  y so- 
métete sin  murmurar  á la  ley  común , que  lia 
de  hacer  olvidar  al  difunto  llorado  y á tí». 

Si  la  ingratitud  ya  se  experimentase  ó se  pre- 
viese durante  la  enfermedad,  aunque  sea  rico 
el  enfermo , no  debe  desampararlo  el  facultati- 
vo basta  que  aquella  hubiere  terminado.  Siem- 
pre vale  mas  curar  humanamente  á los  que  se 
juzga  serán  ingratos,  que  abandonarlos  con  in- 
humanidad por  el  temor  de  la  ingratitud , y 
mejor  es,  como  decía  Hipócrates  , echar  esta 
en  cara  á los  convalecidos,  que  afligir  y desam- 
parar á los  que  tienen  la  desgracia  de  estar  en- 
fermos. Hallándose  ya  curados  los  ingratos , si 
enfermaren  de  nuevo,  ya  hemos  dicho  (Cap.  X) 
los  casos  en  que  el  facultativo  no  podrá  negarse 
á prestarles  de  nuevo  su  asistencia , y deberá 
correr  hasta  al  auxilio  de  aquellos  que  se  hubie- 
sen portado  con  él  mas  indignamente.  Fuera  de 
estos  casos , si  fuere  llamado,  podrá  dejar  de  vi- 
sitarlos , pretextando  otras  ocupaciones , ó ale- 
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gando  de  cualquier  modo  alguna  excusa  que  pa- 
reciere bien  á su  prudencia,  según  los  diversos 
enfermos  y casos ; siendo  este  procedimiento  ge- 
neralmente preferible  á una  negativa  absoluta  , 
la  que  sin  embargo  podrá  darse  en  aquellas  oca- 
siones en  que  conviniere  al  bien  y honor  del  fa- 
cultativo y del  arte.  Cuando  los  enfermos  á pe- 
sar de  su  anterior  ingratitud  quisieren  ser  visi- 
tados por  el  mismo  profesor,  no  dejarán  enton- 
ces de  acordarse  de  ella  y enmendarse , le  darán 
ó liarán  dar  la  correspondiente  satisfacción,  y 
le  remitirán  los  suprimidos  honorarios. 

Si  un  rico  avaro  no  quisiese  medicarse  en  su 
dolencia  para  no  pagar  al  facultativo , algunos 
moralistas  opinan  que  debe  este  curarlo  ó apa- 
rentar qué  lo  cura  gratuitamente , pero  que  des- 
pués de  la  curación  ó la  muerte  puede  exigir 
con  todo  derecho  el  debido  estipendio  de  él  ó 
de  sus  herederos. 

Finalmente,  si  un  enfermo  avaro  remitiese, 
como  acostumbran  muchos , antes  de  haber  ter- 
minado la  enfermedad  el  precio  de  las  visitas 
hechas  hasta  entonces,  para  impedir  que  se  le 
hagan  mas , y ahorrar  el  costo  de  las  que  se  im- 
piden , Hoffmann  aconseja  que  el  profesor  haga 
todavía  una  ú otra  visita,  para  que  el  enfer- 
mo no  sé  persuada  que  solo  lo  habia  visitado 
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por  el  interes.  Pero , ¿ no  se  lo  persuadirá  mas 
bien  si  le  ve  hacer  nuevas  visitas,  á pesar  de 
haber  manifestado  clara  ó indirectamente  que 
ya  no  quería  mas  ? ¿ No  repugnará  mucho  á la 
delicadeza  de  cualquier  facultativo  pundonoroso 
V nada  interesado  presentarse  al  enfermo  en  tal 
caso  ? Con  todo , debe  el  mismo  dar  á entender 
de  un  modo  ú otro  á los  parientes  ó amigos  de 
este  que  todavía  está  de  peligro  ó no  enteramen- 
te curado , cuando  en  efecto  estuviere  asi  al  re- 
mitir los  honorarios. 

c 1 l-  ¡J  ;u;;*  • •> 
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CAPÍTULO  XXI. 

f>  Í r p r «r  I f • ’ > ' I frfV'  ’ * ' 

De  las  obligaciones  del  médico  y del 
cirujano  hacia  sus  compro fesores. 

El  médico  y el  cirujano  tienen  también  obli- 
gaciones que  cumplir  respecto  de  sus  comprofe- 
sores , y estas  obligaciones  son  varias , como  lo 
son  las  relaciones  que  tienen  entre  sí  en  el  ejer- 
cicio de  la  facultad.  Su  cumplimiento  es  muy 
importante , pues  no  solo  puede  hacerles  mucho 

24 


32?. 


ELEMENTOS 
mas  llevadero  y agradable  dicho  ejercicio,  ahor- 
rándoles gran  parte  de  las  molestias  y disgustos 
propios  de  él,  sino  también  les  conciliará  mu- 
cha estimación  y respeto  de  parte  del  pueblo, 
acarreando  al  mismo  tiempo  grande  honor  y ve- 
neración á la  facultad,  En  efecto , emponzoña  la 
vida  de  los  buenos  y honrados  profesores  la 
conducta  de  unos  compañeros  envidiosos  y ava- 
ros, cavilosos  é intrigantes,  siempre  dispuestos 
á reñir  y á calumniar,  siempre  prontos  á zahe- 
rir y desacreditar  á sus  concolegas , á quienes 
por  lo  mismo  que  ejercen  la  propia  profesión  , 
miran  y tratan  como  á sus  enemigos,  j Insensa- 
tos que  no  consideran  cuán  perverso  y aun  per- 
judicial á sí  mismos  es  su  ambicioso  proyecto 
de  entronizarse  sobre  la  ruina  de  sus  compañe- 
ros, y que  deseándolos  desacreditar  y envilecer 
á los  ojos  del  público,  incurren  mas  ó menos 
tarde  en  igual  ó mayor  descrédito  y envileci- 
miento , siendo  por  fin  la  facultad  la  que  resul- 

abatida  ! Si  cada  pro- 
fesor tratase,  como  es  natural  y justo,  á los  de- 
mas del  modo  que  quiere  ser  tratado  por  estos , 
si  supiesen  todos  estimarse , honrarse  y respe- 
tarse unos  á otros,  mirándose  entre  si  como  her- 
manos, no  experimentarían  las  frecuentes  desa- 
zones que  les  causan  la  discordia  y enemistad , 
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y lograrían  del  público  la  estimación  , honor  y 
respeto  que  desean  , y que  nunca  lograrán  con 
un  procedimiento  contrario;  porque  el  público 
no  sabe  apreciar  y respetar  al  que  no  se  aprecia 
y respeta  á sí  mismo.  Asi , pues , por  su  interes 
propio  y común  conviene  mucho  que  procuren 
cuanto  puedan  los  facultativos  desmentir  el  vul- 
gar proverbió  de  que  rara  est  concordia  fra - 
trum  > se  hermanen  y ayuden  con  un  afecto 
mútuo  y verdaderamente  fraternal,  y mantengan 
entre  sí  la  mas  útil  y duradera  concordia  y 
amistad. 

Por  lo  tanto  no  deben  los  facultativos  tratar 
jamas  de  sobresalir  á costa  de  otro,  ni  perjudi1 
carie  directa  ni  indirectamente  en  su  honor  é 
intereses , usando  de  todos  los  actos  de  atención 
y política  con  sus  compañeros.  Podrán  , sí , al- 
bergar en  su  pecho  una  noble  emulación  que 
los  anime  al  estudio , los  excite  á la  observación, 
y les  inspire  los  mas  vivos  deseos  del  bien  de  la 
facultad  y de  los  progresos  de  la  ciencia ; emu- 
lación útil , con  que  procurarán  sobresalir  entre 
los  demas  profesores  , y competir  con  todos 
ellos  en  sabiduría  y aplicación , en  humanidad 
y cortesanía  , en  una  palabra  , en  el  mas  perfec- 
to ejercicio  de  todas  las  cualidades  y virtudes 
médicas.  Pero  procurarán  al  mismo  tiempo  que 
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esta  emulación  saludable  no  degenere,  como  fá- 
cilmente acontece,  en  una  maligna  envidia,  cu- 
yos males  ya  hemos  manifestado  ( Cap.  IX ),  vi- 
cio muy  perjudicial,  quizá  demasiado  frecuente 
en  los  facultativos,  que  no  tarda  á convertirse 
en  odio,  y de  este  pasa  á la  injuria,  encendién- 
dose asi  prontamente  el  fuego  de  la  discordia 
entre  los  envidiosos  y los  envidiados. 

Deben  también  los  facultativos  desterrar  de 
su  corazón  la  codicia , que  no  solo  produce  á 
los  codiciosos  los  males  ya  expresados  ( Cap. 
IX)  j sino  que  es  el  otro  vicio  que  engendra 
mas  disensiones  y enemistades  entre  los  que 
ejercen  el  arte  de  curar.  Los  profesores  avaros 
para  saciar  su  codicia  no  pueden  menos  de  em- 
plear varios  medios  y artificios  poco  honestos , 
comunmente  injuriosos  al  honor  y fama  de  sus 
concolegas , y dirigidos  á apropiarse  el  negocio 
de  los  mismos , desviaides  el  ánimo  propicio  de 
los  enfermos , desconceptuarlos  con  el  público  y 
causarles  notables  perjuicios  en  los  intereses. 
Si  los  comprofesores  perjudicados  usaren  de 
iguales  medios  para  impedir  ó repeler  el  mal, 
y pagar  á sus  contrarios,  como  suele  decirse , 
en  la  misma  moneda , podrán  estos  tener  moti- 
vo de  arrepentirse  de  su  inconsiderado  procedi- 
miento y perder  quizá  mas  de  lo  que  habian  pen- 
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sacio  aventajar,  sin  quedar  satisfecha  su  avari- 
cia , que  había  calculado  tan  necia  como  vil- 
mente. De  todo  lo  dicho  resulta  que  se  muevan 
riñas  y altercados,  se  encarnizen  los  ánimos,  y 
se  ofendan  furiosamente  los  contendores,  con 
gran  escándalo  del  público  y lastimosa  deshon- 
ra de  la  facultad. 

Deben  no  menos  los  facultativos  detestar  la 
soberbia , que  les  acarrearia  los  males  ya  ex- 
puestos (Cap.  IX)  , y los  indispondría  frecuen- 
temente con  sus  comprofesores , inspirando  un 
mal  concepto  de  ellos  á todo  el  mundo ; pues 
no  solo  los  orgullosos  suelen  ser  despreciados  y 
aborrecidos,  sino  también  el  orgullo  va  la  ma- 
yor parte  de  las  veces  acompañado  de  la  igno- 
rancia , particularmente  en  la  espinosísima  cien- 
cia de  curar.  Con  su  vanidad  y jactancia  habla- 
rían mal  de  los  demas,  los  mirarían  y tratarían 
con  desprecio,  censurarían  y desacreditarían  su 
conducta  facultativa , y no  dejarian  de  tener 
frecuentes  choques  con  ellos,  que  siempre  ha- 
brían de  parar  en  detrimento  de  unos  y otros, 
y en  menoscabo  de  la  profesión. 

Asi , pues , los  facultativos  dejarán  de  criticar 
con  maligna  mordacidad  el  talento , doctrina  y 
erudición  de  cualquiera  compañero  y su  práctica 
y curaciones , el  favor  del  público , la  gracia  de 
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los  superiores,  la  confianza  de  los  enfermos, 
sus  honores  y reputación ; de  reprobar  con  en- 
vidia y calumnia  sus  libros  y dictámenes , sus 
remedios  y formulas;  de  insinuar  oculta  y trai- 
doramente á los  enfermos  ó á sus  interesados 
que  su  profesor  no  ha  comprendido  el  mal,  se 
ha  engañado  en  sus  causas , y prescrito  un  erra- 
do método  curativo;  de  pregonar  arcanos  y re- 
medios eficacísimos  ignorados  de  todos  sus  com- 
profesores ; de  blasonar  una  singular  destreza  en 
todas  las  operaciones,  ó única  en  ciertas  y deter- 
minadas; de  jactarse  de  curaciones  portentosas, 
como  de  males  tenidos  por  incurables , ó que 
otros  no  han  sabido  curar ; en  fin  de  roer  con 
diente  envidioso  a sus  concolegas , sustraerles 
con  mano  avara  el  producto  legítimo  de  su  tra- 
bájo,  y vender  con  orgullo  y descaro,  ó quizá 
hipocresía , una  ciencia  y habilidad  que  no  tie- 
nen, ni  quizá  pueden  tener.  «Cuiden  los  profe- 
sores de  medicina,  decia  Piquer,  de  guardar 
moderación  en  todo , sin  atribuirse  vanamente 
mas  fuerzas  ni  pericia  de  la  que  tienen.  Hay  á 
veces  un  enfermo  que  está  padeciendo  una  do- 
lencia de  suyo  incurable , y que  lo  es  desde  que 
empezó  á molestar  al  paciente.  Asístele  un  mé- 
dico , y le  da  los  remedios  regulares  para  suavi- 
zarle el  trabajo ; pero  como  él  mal , andando  el 
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tiempo,  camina  apresuradamente  á quitar  la 
vida  al  enfermo ; cuando  ya  este  se  halla  casi 
á los  últimos,  llama  a otro  médico  para  que 
•confiera  con  el  que  le  asiste  sobre  la  dolencia , 
y diga  las  medicinas  que  puede  haber  para  qui- 
tarla. Llega  el  qutí  es  de  nuevo  llamadÓ,  entra 
hinchado  y satisfecho,  y lo  primero  que  dice 
en  tono  de  sentimiento  es  que  ya  es  tarde  su  ve- 
nida , y que  debiera  habérsele  llamado  antes  y 
á los  principios , porque  entonces  hubiera  él  he- 
cho maravillas.  Los  médicos  buenos  y aventaja- 
dos en  el  arte  no  hacen  esto,  porque  conocen 
que  es  la  enfermedad  incurable  desde  sus  prin- 
cipios , y nunca  intentan  hacer  valer  su  mérito 
con  el  descaimiento  de  los  demas  profesores. 
Hablando  de  esto  Hipócrates , después  de  haber 
dicho  que  los  médicos  en  sus  consultas  no  man- 
tengan contiendas  porfiadas,  que  paran  en  escar- 
nio y desprecio  de  ellos,  prorrumpe  en  estas 
señaladas  palabras : Con  juramento  me  atrevo 
asegurar  que  ningún  médico  de  buena  razón  ha 
de  injuriar  envidiosamente  á otro , porque  es 
argumento  de  pequeñez  de  ánimo ; y esto  lo  ha- 
cen los  que  ejercitan  el  arte  por  la  ganancia 
sórdida , aunque  andan  errados  en  esto , no  sa- 
biendo que  en  toda  abundancia  que  se  consigue 
por  estos  medios , va  junta  la  necesidad  ». 
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Muy  al  contrario  todos  los  facultativos  deben 
guardar  entre  sí  la  mejor  armonía,  y prestarse 
recíprocamente  todos  los  buenos  oficios  que  pu- 
dieren. Asi  , en  sus  ausencias  y enfermedades* 
los  que  estuvieren  mas  cercanos  deberán  asistir- 
se con  fa  mayor  puntualidad  y frecuencia  posi- 
ble, y suplirse  mutuamente  sus  faltas.  Tratán- 
dose como  unos  verdaderos  hermanos,  se  inte- 
resarán cordialmente  en  el  bien  y ventajas  de 
sus  comprofesores  y hasta  de  sus  familias,  y 
procurarán  en  todas  las  ocasiones  acarrearse  los 
imponderables  beneficios  de  una  estrecha,  since- 
ra é ilustrada  confraternidad,  a Todos  los  médi- 
cos, dice  Graells,  deben  considerarse  entre  sí  co- 
mo partes  integrantes  de  la  facultad,  como  prin- 
cipios de  una  misma  naturaleza,  y de  consiguien- 
te con  una  mutua  y constante  tendencia  á la  agre- 
gación. Seamos  amigos  eternos,  respetemos  mu- 
tuamente nuestros  derechos , y mas  que  se  diga 
después  que  lobos  con  lobos  no  se  muerden  , ú 
otras  boberías  semejantes,  que  la  experiencia 
manifestará  luego  y hará  patente  á los  ojos  de 
todos  nuestros  émulos  las  utilidades  y beneíir 
cios , que  han  de  resultar  á la  humanidad  do- 
liente de  esta  memorable  concordia,  unión  y 
amistad».  Para  afianzar  esta,,  1ps  facultativos 
han  de  tener  también  un  particular  comporta- 
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miento  en  algunos  casos  determinados , desem- 
peñando entonces  unas  especiales  obligaciones , 
que  vamos  á examinar. 
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CAPÍTULO  XXII. 

Del  modo  de  visitar  á los  enfermos , cjue 
hayan  visitado,  ó estén  visitando  otros 


médico  y el  cirujano  deben  sin  duda  asistir 
á los  enfermos  que  los  llamaren  con  la  pronti- 
titud  y puntualidad  necesarias , pero  al  mismo 
tiempo  han  de  guardar  las  convenientes  atencio- 
nes y miramientos  á sus  comprofesores  para 
que  la  facultad  se  ejerza  con  el  debido  decoro , 
y aun  con  la  mayor  utilidad  de  los  mismos  do- 
lientes. Asi  es  que  en  primer  lugar  no  deben  or- 
denar remedio  alguno  á enfermo  que  asista  otro 
facultativo  sin  contar  con  él , ni  encargarse  de 
la  curación  sin  su  conocimiento.  Por  mas  des- 
confianza, que  tengan  de  este  el  ¡paciente  ó los 
interesados,  por  mas  motivos  de  queja  que  ale- 


facultativos 
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garen , por  mas  que  se  lo  pidieren , no  han  de 
ceder  á sus  deseos  é instancias  , escudándose 
con  que  asi  lo  exigen  el  bien  y honor  de  la  pro- 
fesión , y el  decoro  é intereses  del  compañero. 
Todo  esto  se  puede  conciliar  perfectamente  con 
la  utilidad  del  enfermo,  contando  con  aquel  y 
teniendo  una  ó mas  consultas.  Si  por  algún  mo- 
tivo particular  no  pudiere  tenerse  la  junta,  ó el 
facultativo  ordinario  hubiere  de  dejar  el  enfer- 
mo, ningún  otro  profesor  debe  encargarse  de 
este  sin  notieia  de  aquel,  sino  con  su  anuencia , 
en  términos  de  asegurar  que  ya  no  lo  visitará 
mas  por  esta  ó la  otra  causa.  Algunos  quieren, 
y entre  ellos  Stoll , que  en  este  caso  el  nuevo 
facultativo  no  se  encargue  de  la  curación  del 
enfermo  hasta  saber  que  ya  se  han-  satisfe- 
cho los  honorarios  al  otro ; lo  que  sin  duda  de- 
bería verificarse,  si  los  profesores  tuviesen  la 
unión  y amistad  correspondientes. 

Sucede  con  la  mayor  frecuencia  que  se  llama 
á un  facultativo  para  un  enfermo  que  ya  está 
visitando  otro , pero  no  se  le  dice  nada , ó se  le 
niega  redondamente , y solo  lo  sabe  ó lo  conoce 
cuando  ya  se  halla  cerca  del  mismo  enfermo. 
Debe  entonces  el  nuevo  profesor  manifestar  que 
siente  le  hayan  ocultado  que  lo  visitase  otro 
compañera  , y negarse  absolutamente  á Tecetar 
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cosa  alguna,  sin  que  sea  en  junta  y en  compa- 
ñía del  médico  de  cabecera.  Quizá  le  propon- 
drán entonces , viendo  su  resistencia , que  ya 
despedirán  á este;  pero  tampoco  debe  permitir- 
lo en  manera  alguna,  y sí  insistir  en  que  se  ten- 
ga una  consulta , con  la  que  se  atenderá  el  bien 
del  enfermo  y todos  quedarán  airosos. 

Otras  veces  van  á un  facultativo  con  la  rela- 
ción de  una  dolencia  , y hasta  con  las  recetas 
del  ordinario,  para  indagar  si  son  adecuadas  y 
convenientes , y si  por  lo  tanto  el  método  cura- 
tivo ordenado  por  aquel  es  el  que  debía  y debe 
seguirse.  No  solamente  delante  del  mismo  en- 
fermo, sino  también  léjos  de  él,  ningún  faculta- 
tivo ha  de  reprobar  lo  que  otro  hubiere  dis- 
puesto 6 ejecutado,  ya  con  palabras,  ya  con' 
gestos,  aunque  el  plan  de  curación  le  parecie- 
re el  mas  desarreglado.  Primeramente  « resulta- 
ría tal  vez  ser  este , dice  Graells , mas  arreglado 
que  el  suyo , si  se  fuese  á averiguar  la  verdad , 
porque  el  orgullo  y vanidad  de  los  hombres 
hace  las  mas  veces  parecer  arreglados  los  pensa- 
mientos propios  y desarreglados  los  agenos ; pe- 
ro el  verdadero  sabio  desconfía  siempre  de  sí 
mismo».  Ademas,  sin  haber  visto  y examinado 
por  sí  mismo , y quizá  con  la  mayor  atención  y 
repetidas  veces  al  enfermo  ,,  ¿ como  podrá  el  fa¡* 
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cultativo  consultado  saber  y decir  si  es  ó deja  de 
ser  útil  lo  que  ha  prescrito  el  de  cabecera  ? Si  es- 
te con  el  mas  atento  exánien  del  mismo  paciente, 
á quien  sin  duda  habrá  visitado  desde  el  princi- 
pio de  aquella  enfermedad  y tal  vez  en  otras,  ape- 
nas habrá  en  muchos  casos  sabido  decidir  el  plan 
curativo  sin  grandes  dificultades , ¿ cómo  podrá 
otro  proponer  el  suyo  y criticar  el  ageno , sino 
con  gran  ligereza  y muy  á la  ventura,  solo 
por  una  relación  probablemente  muy  inexacta , 
aunque  se  presenten  á la  vista  las  recetas , que 
nunca  por  sí  solas  demostrarán  estar  bien  ó 
mal  ordenados  los  remedios  que  contengan  ? Asi, 
pues,  alegando  con  muchísima  razón  que  nada 
puede  hacer,  ni  decir,  sin  haber  visto  al  enfer- 
mo, dejará  de  acceder  á la  injusta  demanda , y 
de  censurar  la  conducta  de  su  compañero,  que 
ciertamente  no  puede  aprobar  ni  desaprobar, 
sin  oir  de  su  boca  los  motivos  y fundamentos 
que  ha  tenido  para  obrar  de  este  ó aquel  modo. 

Suele  instarse  al  profesor,  á quien  nueva- 
mente se  llama  y con  el  fin  de  persuadirlo  me- 
jor á que  váya  á ver  al  enfermo  visitado  por 
otro , con  la  necia  cantinela  de  que  este  no  lo 
sabrá,  y que  se  hará  todo  con  el  mayor  sigilo. 
Debe  el  profesor  honrado  y sincero  desechar 
una  proposición  apoyada  en  semejante  motivo 
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con  sumo  desprecio,  y aun  con  indignación.  De- 
cís que  nadie  lo  sabrá  , puede  replicarles , y se- 
rá el  secreto  á voces;  pues  lo  sabrán  al  instante 
los  parientes , los  amigos  y los  vecinos , por  uno 
ó por  muchos  de  los  cuales  no  tardará  á llegar 
la  noticia  á los  oidos  del  médico  ordinario.  Na- 
die lo  sabrá y lo  ven  los  criados  y depen- 

dientes , que  lo  habrán  publicado  ya  al  cabo  de 
pocos  minutos.  Nadie  lo  sabrá....  ¿y  no  lo  sabré 
yo,  que  al  mismo  tiempo  sé  que  falto  á mi 

obligación  en  hacerlo?  Nadie  lo  sabrá ¿y  no 

lo  sabréis  vosotros,  que  desaprobaréis  después 
mi  acción  y me  miraréis  con  el  poco  aprecio , 
con  que  suele  mirarse  á los  que  no  cumplen 
exactamente  con  sus  deberes?  Ademas,  ningún 

facultativo  debe  hacer  nada  á escondidas:  claiíi 

. 

nil  facial , dice  Stoll;  y en  efecto,  procediendo 
siempre  con  la  honradez  y legalidad  debidas , y 
obrando  solamente  conforme  á las  leyes  ó á los 
usos  de  la  profesión,  no  ha  de  ocultar  sus  accio- 
nes á modo  de  un  delincuente,  ni  dejar  de  dar- 
les toda  publicidad,  si  no  fueren  de  aquellas  que 
por  su  naturaleza  exigen  el  sigilo.  ¡ Que  feal- 
dad no  fuera  para  un  facultativo  el  tenerse  que 
esconder  dentro  la  misma  casa  del  enfermo,  y 
quizá  en  un  lugar  indecente,  si  por  casualidad 
durante  su  visita  fuese  á hacer  la  suya  el  de  ca- 
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becera ! ¡ Y qué  sonrojo , si  este  lo  encontrase 

cerca  del  enfermo  en  el  acto  de  la  visita  furtiva  ! 

Si  dijesen  á un  facultativo  que  ya  está  despe- 
dido el  otro  cuando  lo  llaman  á él , no  solo  será 
del  caso  averiguar  si  realmente  lo  está  , sino 
también  por  que  motivos  lo  ha  sido.  Pueden  es- 
tos ser  tales,  que  le  obliguen  á reparar  mucho 
en  encargarse  del  epfermo,  ó á no  quererse  en- 
cargar absolutamente.  Si  el  enfermo,  en  el  su- 
puesto de  no  estar  delirando , ó sus  allegados 
hubiesen  insultado  atrozmente  al  facultativo 
ordinario;  si  se  hubiesen  portado  muy  grosera 
ó ingratamente  con  él,  de  manera  que  pueda 
cualquier  otro  temer  para  sí  igual  comporta- 
miento ; si  hubiesen  tenido  la  osadía , ó por  me- 
jor decir,  el  descaro  de  sonrojarle  y despedirlo  de- 
lante del  otro  comprofesor,  no  debe  este  tomar 
ásu  cargo  la  curación  del  enfermo.  El  decoro  de 
la  facultad  y el  honor  de  un  cohermano , que  se 
hallan  vulnerados  y puede  él  con  su  negativa 
resarcirlos  en  cierta  manera , se  lo  impiden , co- 
mo también  su  propio  Ínteres ; pues  había  de 
aguardar  con  sobrado  fundamento  que  le  su- 
cedería á él  otro  dia  lo  que  acaba  de  suceder  a 
su  compañero.  Abandónese  entonces  la  familia 
perversa  é insolente  y quede  sin  los  beneficios 
de  la  medicina , puesto  que  se  muestra  tan  in- 
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digna  de  ellos.  «No  basta,  dice  Vordoni,  que 
el  enfermo  tenga  un  médico  estimable,  sino  que 
debe  saberlo  estimar  y honrar.  El  oficio  del 
médico  está  apoyado  en  esta  base  , y todo  el 
buen  orden  deriva  de  ella». 

En  los  casos  urgentes,  en  las  novedades  re- 
pentinas que  sobrevinieren  á los  enfermos  , 
cuando  no  se  encuentra  al  facultativo  ordinario 
ó se  ha  de  reclamar  el  auxilio  del  primero  que 
se  encuentra , debe  cualquiera  profesor  visitar  y 
recetar  lo  conveniente  si  fuere  llamado,  aunque 
el  enfermo  sea  visitado  por  otro  ordinariamente; 
pero  debe  hacer  aquella  visita  necesaria  y no 
mas , y aun  encargar  á los  asistentes  que  digan 
lo  que  ha  sucedido , y manifiesten  lo  que  ha 
prescrito  al  facultativo  ordinario  cuando  vaya , 
sin  hacer  ni  decir  nada  que  pueda  perjudicar  á 
este  absolutamente,  ni  ofrecerse  á ver  otra  ú 
otras  veces  al  enfermo.  Si  fuese  encontrado  to- 
davía por  el  de  cabecera  cerca  de  este , deberá 
retirarse , y solo  tratará  de  la  curación  en  con- 
sulta en  el  caso  de  ser  invitado  á ella  por  el  en- 
fermo , por  tos  interesados,  ó por  su  compañero 
mismo,  absteniéndose  de  hacer  ó decir  cosa 
alguna  que  obligue  á tal  invitación. 
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CAPITULO  XXIII. 


Del  modo  de  portarse  los  médicos  y los 

cirujanos  jóvenes  con  los  ancianos , y 
, J J 
vice  versa. 


Cuando  la  naturaleza  y la  urbanidad  no  exigiesen 
de  los  facultativos  jóvenes  la  mas  atenta  vene- 
ración á los  ancianos,  la  razón  sola  ordenara 
que  los  principiantes  en  la  carrera  médica  reve- 
renciasen del  modo  correspondiente  á los  que 
han  envejecido  en  ella.  Siendo  la  observación  y 
la  experiencia  las  mas  firmes  y solidas  bases  de 
la  Medicina  y Cirugía,  y habiéndose  de  reputar 
mas  sabios  y perfectos  en  la  ciencia  de  curai  los 
que  poseyeren  mejor  dichas  bases , serán  siem- 
pre dignos  de  mayor  veneración  y aprecio  los 
profesores  viejos , que  han  observado  y expe- 
rimentado mucho  mas  que  los  jóvenes.  Asi , 
pues,  deberán  estos  guardarles  todas  las  aten- 
ciones y deferencias  que  no  se  opusieren  á su 
propia  dignidad  y al  bien  de  los  enfermos,  no 
solo  por  respeto  á la  edad,  sino  en  consideración 
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del  mas  rico  tesoro  de  conocimientos  sólidos 
que  les  deben  suponer,  de  su  mayor  juicio  y 
madurez , de  su  tino  práctico  mas  asegurado  y 
de  su  crítica  mas  ilustrada,  que  han  adquirido 
en  una  larga  serie  de  años  y trabajos  facultati- 
vos, y á costa  de  penosos  desengaños. 

Los  profesores  jóvenes  , pues , han  de  deferir 
mucho  á la  venerable  autoridad  de  los  ancianos 
y adoptar  generalmente  sus  opiniones  prácticas 
con  la  confianza  que  inspiran  sus  luces  y expe- 
riencia, no  desechándolas  sino  muy  difícilmen- 
te y por  la  fuerza  de  muy  buenas  razones.  «Ha- 
béis sobre  todo  de  saber  respetar  oportunamen- 
te, dice  Petit,  la  opinión  délos  hombres  que 
han  vivido  mas  que  vosotros ; pues , aunque  la 
experiencia  se  mida  menos  por  el  número  de 
los  años , que  por  el  buen  modo  de  ver  y ob- 
servar y las  calidades  particulares  del  talento ; 
aunque  muchos  hombres , que  ponderan  su  ex- 
periencia , toman  por  ella  el  hábito  que  tienen 
de  hacer  la  misma  cosa ; con  todo  es  verdad 
que  el  tiempo  tiene  sus  secretos , y que  muchas 
veces  aquel , cuyos  cabellos  han  encanecido  en 
el  seno  de  los  mismos  trabajos , puede  solo  ex- 
plicar un  misterio  que  el  tiempo  no  ha  descu- 
bierto mas  que  á él.  Pagad , pues,  á su  edad  el 
tributo  de  respeto,  que  redamaréis  un  dia  para 
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vosotros.  Este  tributo  lia  de  costar  tanto  menos 
al  amor  propio,  cuanto  es  mandado  por  la  na- 
turaleza, y un  sentimiento  secreto  que  no  pue- 
de engañarnos,  nos  advierte  á nosotros  mismos 
que  los  años  han  madurado  nuestros  talentos». 

Los  facultativos  jóvenes,  aunque  no  hicieren 
gran  caso  de  los  pasados  sistemas  y teorías  que 
los  viejos  conservaren  todavía,  no  deben  empe- 
ñarse en  refutarlos  , ni  en  inculcar  las  doctrinas 
modernas  que  ellos  tienen  por  muy  buenas , y 
que  tal  vez  son  peores  que  las  que  desprecian 
como  añejas.  Guardarán,  pues,  una  justa  tole- 
rancia en  caso  de  mentarlas , y harán  muy  bien 
en  hablar  siempre  de  ellas  lo  menos  que  pudie- 
ren, ciñéndose  á la  parte  práctica  en  las  con- 
versaciones y juntas  que  tuvieren  con  los  profe- 
sores ancianos,  y cediendo  mucho  entonces  á 
su  mayor  experiencia  , como  hemos  dicho. 
«Conviene  que  los  médicos  jóvenes,  dice  Gre- 
gory , hagan  particularmente  atención  al  modo 
con  que  deben  conducirse  cuando  consultan  á 
los  ancianos.  Fuera  del  respeto  debido  á la  edad, 
merecen  estos  una  deferencia  particular  á causa 
de  su  larga  y mas  vasta  experiencia , pues  en 
Medicina  las  hipóteses  y sistemas  tienen  revolu- 
ciones tan  repentinas,  que  un  médico  viejo  y 
otro  joven  vara  vez  raciocinan  de  la  misma  ma- 
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ñera  sobre  los  objetos  de  su  profesión,  aunque 
la  diferencia  sea  algunas  veces  mas  bien  aparen- 
te que  real , no  consistiendo  la  diversidad  sino 
en  el  lenguage,  y no  en  los  sentimientos  que  se 
hallan  ser  esencialmente  los  mismos.  Pero , co- 
mo sucede  en  general  que  los  objetos  que  han 
fijado  principalmente  la  atención  de  los  médicos 
jóvenes  son  raras  veces  de  alguna  consideración 
en  la  práctica , y que  por  lo  mismo  se  hallan  fo- 
rasteros en  la  materia , no  deberian  hacerlos  in- 
tervenir nunca  en  sus  consultas.  Asi,  descubren 
su  falta  de  juicio  y ele  decoro,  cuando  cogen 
con  anhelo  las  ocasiones  de  ridiculizar  unas  opi- 
niones rancias  y proscritas  en  que  los  profesores 
viejos  han  sido  educados,  y que  miran  como 
firmemente  establecidas.  Un  poco  de  reflexión 
les  enseñaría  que  no  es  imposible  que  en  el  es- 
pacio de  algunos  años  sus  propias  teorías , las 
mas  favoritas,  lleguen  á demostrarse  tan  poco 
sólidas  y tan  falaces  como  las  que  las  han  pr ex- 
cedido : y esto  les  baria  considerar  cuan  sensi- 
blemente ofendidos  serian  ellos  mismos , cuan- 
do viesen  que  sus  descendientes  atacaban  los 
ídolos  de  su  juventud,  y los  satirizaban  mordaz- 
mente, quizá  en  un  tiempo  y una  edad,  en  que 
no  tendrían  la  paciencia , ni  la  voluntad  de  de- 
fenderlos. 
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El  respeto  que  ha  de  tenerse  á los  consejos  y 
opiniones  de  los  médicos  de  una  edad  avanzada, 
debiera  extenderse  también  á sus  autores  favo- 
ritos y á todos  aquellos  escritores  que  han  con- 
tribuido al  adelantamiento  de  la  ciencia  médica, 
y cuyos  nombres  han  sido  en  todas  sus  épocas 
reverenciados  por  los  mas  hábiles  y sabios  de 
la  profesión.  La  prudencia  y el  decoro  exigen 
igualmente  que  los  prácticos  jóvenes  expongan 
con  modestia  y urbanidad  su  opinión , cuando 
difiere  de  la  de  los  demas.  El  insulto  que  hacen 
á unos  personages  , que  lráín  sido  generalmente 
estimados,  es  mas  bien  una  señal  de  petulancia  y 
presunción , que  la  prueba  de  aquel  ánimo  no- 
ble y generoso , que  procede  siempre  del  amor 
á la  -verdad.  Ciertamente  es  natural  á los  jóve- 
nes y propio  de  su  carácter  el  dejarse  llevar  de 
un  gran  amor  á la  libertad,  que  los  impele  con 
impaciencia  á .censurar  y zaherir  la  autoridad 
en  materia  de  opinión.  Esta  vivacidad  de  áni- 
mo brilla  muy  oportunamente  , cuando  ridi- 
culizan á ciertos  autores  reconocidos  por  vanos 
y fastidiosos,  y .cuando  reprimen  la  insolencia 
de  los  que  quieren  hacer  mucho  del  presumido, 
que  afectan  gravedad  y toman  un  tono  de  dic- 
tador. Pero , si  se  tratase  de  unos  hombres  co- 
mo Hipócrates,  Sydenham,  Boerhaave,  etc., 
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no  menos  eminentes  por  su  candor  y su  modes- 
tia, que  por  su  ingenio  y el  mérito  que  han 
hecho  brillar  en  su  profesión , al  mismo  tiempo 
que  se  examinarían  sus  opiniones  con  libertad , 
se  habría  de  hablar  de  ellos,  no  solo  con  decen- 
cia, sino  también  con  respeto». 

Los  facultativos  jóvenes  harán  sin  duda  la 
distinción  debida  entre  los  ancianos , cuya  ma- 
yor experiencia  consista  en  haber  visto  mas  en- 
fermos, pero  no  mas  enfermedades,  y en  haber 
gastado  mas  zapatos  corriendo  calles  que  los  jo- 
venes, no  pasando  nunca  de  unos  puros  rutine- 
ros , y los  otros  ancianos  que  hayan  observado 
las  enfermedades  con  la  correspondiente  aten- 
ción, meditado  detenidamente  sobre  ellas,  y 
unido  siempre  el  estudio  de  los  libros  con  el  de 
los  enfermos;  pero  deben  guardarse  mucho  de 
confundir  los  unos  con  los  otros,  no  presumir 
demasiado  que  estén  luego  en  estado  de  distin- 
guirlos , y pensar  que  seria  raro  el  anciano  que 
á fuerza  de  ver  y oir , con  el  largo  tiempo  y los 
muchos  desengaños  no  haya  aprendido  alguna 
verdad  práctica , y no  pueda  á Jo  ménos  en  los 
casos  comunes , aunque  sea  siguiendo  su  rutina  T 
que  tal  vez  habrá  adoptado  por  ver  que  era  el 
método  seguido  por  otros  profesores  sabios  y 
acreditados,  no  pueda,  digo,  servir  de  guia  al 
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joven  principiante,  que  siempre  ha  de  andar 
muy  á tientas  y con  pies  vacilantes  hasta  que 
se  los  hayan  asegurado  el  tiempo  y la  experien- 
cia. Deben  los  principiantes  hablar  poco  y oir 
mucho,  no  oyendo  á nadie  mejor  que  á los 
profesores  ancianos  ¿ deben  deleitarse  en  su  con- 
versación , que  siempre  les  enseñará  alguna  co- 
sa>  J cíLie;>  versando  comunmente  sobre  mate- 
rias practicas,  les  manifestará  cuan  poco  caso 
han  de  hacer  de  vanas  teorías,  que  vienen  y pa- 
san quizá  para  volver  y pasar  otra  vez,  cuando 
las  verdades  experimentales  siempre  permane- 
cen ; y deben  en  fin  escoger  por  su  consultor  á 
un  anciano  sabio  y verdaderamente  experimen- 
tado, á quien  recurran  en  las  dudas  que  dema- 
siadas veces  afligirán  cruelmente  su  espíritu  en 
los  primeros  pasos  de  su  espinosa  carrera. 

Los  profesores  jóvenes  hablarán  siempre  con 
mucha  moderación  delante  de  los  viejos , nunca 
manifestando  la  odiosa  presunción  de  querer 
enseñarlos , y al  contrario  escucharán  con  pa- 
ciencia á los  ancianos  que  tienen  una  natural 
disposición  á hablar  mucho,  ya  por  su  edad 
que  les  da  ganas  y derecho  de  hacerlo,  ya  por 
la  abundancia  y riqueza  de  ideas  en  los  asuntos 
que  se  trataren.  Mayormente  si  poseen  esta  ri- 
queza y señorean  la  materia  tratada,  y si  son 
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jóvenes  inexpertos  los  que  los  oyen  , no  resisten 
fácilmente  los  viejos  á las  ganas  de  hablar  y de 
enseñarles,  sea  ó no  con  alguna  jactancia,  lo 
que  á ellos  les  ha  costado  tanto  de  aprender  ; 
y los  jóvenes  juiciosos  no  dejarán  de  agradecer 
tales  ganas,  que  pueden  redundar  mucho  en  su 
provecho.  Quizá  una  conversación  con  un  an- 
ciano les  ahorrará  largo  tiempo  de  estudio  y 
meditación,  y les  aclarará  ó disipará  muchas 
dificultades,  que  en  la  inteligencia  de  los  auto- 
res ó el  conocimiento  de  las  dolencias  les  hubie- 
ren ocurrido  ya , ó les  ocurrirían  después  fre- 
cuentemente. 

Finalmente  los  facultativos  jóvenes  no  imita- 
rán en  manera  alguna  á los  que  desprecian  á los 
viejos  solo  por  serlo , ni  estarán  con  ellos  en  la 
tan  nociva  como  errada  persuasión  de  que  to- 
dos los  viejos  chochean.  Han  de  considerar,  co- 
mo dice  un  juicioso  autor,  que  si  es  grande  la 
copia  de  viejos  necios , es  también  inmensa  la 
penuria  de  jóvenes  sabios,  creyendo  firmemente 
que  los  que  hubieren  empleado  bien  toda  su 
vida  y aplicádose  siempre  del  modo  debido, 
han  recogido  en  la  vejez  admirables  y copiosos 
frutos  del  tiempo  pasado.  Asi , pues,  no  tendrán 
por  despreciables  mas  que  á los  viejos  que  les 
constare  haber  pasado  mal  su  juventud,  y desa- 
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proveehado  todas  las  ocasiones  de  adquirir  una 
sabiduría  y experiencia,  propias  para  concillar- 
les la  competente  autoridad,  é inspirar  á los  jó- 
venes una  justa  confianza. 

Pero  los  médicos  y cirujanos  viejos  han  de 
tratar  también  con  toda  urbanidad  y aprecio  á 
los  jóvenes,  considerando  que  su  edad  no  les 
da  derecho  alguno  para  despreciar  mas  que  lo 
que  es  realmente  despreciable.  Asi  como  los 
jóvenes  se  comportarán  muy  mal  en  desestimar 
á los  ancianos  como  chochos , seria  igualmente 
vituperable  la  conducta  de  estos  si  mirasen  con 
desden  á los  jóvenes,  tratándolos,  como  suele 
decirse,  de  mocosos.  Deben,  pues,  oirlos  con 
atención , hablarles  con  afabilidad , tolerar  su 
vivacidad  y ligereza  tan  propias  de  la  edad  ju- 
venil, darles  los  convenientes  avisos  con  pru- 
dencia y suavidad,  corregirles  sus  omisiones  ó 
errores  con  una  moderación  y agrado , que 
manifiesten  ser  la  corrección  un  mero  aviso 
afectuoso  dirigido  solamente  á su  bien , y no  una 
áspera  reprensión  , quizá  dada  con  malignidad ; 
deben  soltar  con  gusto  y prontitud  las  dificulta- 
des que  consultaren  , animarlos  y sostenerlos  en 
los  primeros  años  de  su  práctica , siempre  lle- 
nos de  aflicción  y trabajo,  no  desdeñarse  de 
consultar  con  ellos  en  cualquiera  caso , ni  de 
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abrazar  abiertamente  su  dictamen  si  íuere  bue- 
no , dejar  de  refutar  sus  teorías  modernas  con 
empeño  y hablar  de  estas  lo  menos  que  pudie- 
ren, insistiendo  especialmente  en  los  resulta- 
dos prácticos  que  por  fortuna  no  son  siempre 
desiguales  en  unas  y otras  teorías ,.  no  echarles 
en  cara  la  falta  de  experiencia,  que  no  es  culpa- 
ble en  los  que  tienen  falta  de  años , apreciar  de- 
bidamente sus  talentos  y estudios,  su  aplicación 
y conocimientos,  que  pueden  ser  considerables 
y suplir  hasta  cierto  punto  la  falta  de  experien- 
cia, hablar  bien  de  ellos  según  sus  méritos,  y 
guardarse  en  fin  escrupulosamente  de  perjudi- 
car á su  honor  y fama  con  ningún  pretexto. 

Pueden  también  los  viejos  aprender  alguna 
cosa  útil  de  los  jóvenes , que  la  sabrán  , ya 
porque  la  oyeron  de  sus  sabios  maestros,  ya 
porque  la  han  recogido  en  sus  viajes  y asisten- 
cia á las  escuelas  extrangeras , ya  porque  la  han 
leido  en  los  libros  y periódicos  recientes ; y de- 
ben admitirla  según  su  utilidad,  aunque  fuere 
contraria  á lo  que  habían  aprendido  anterior- 
mente, guardándose  de  incurrir  en  el  defecto 
que  les  imputa  Horacio:  Turpe  putant  pare- 
re  minoribus  et  quae  imberbes  didicere  > senes 
perdenda  fateri. 

Portándose  asi  los  profesores  ancianos  con 
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los  jóvenes,  y poseyendo  el  rico  tesoro  de  bue- 
na doctrina  y experiencia,  que  pueden  haber 
adquirido  con  los  años , serán  consultados  como 
oráculos  por  los  jóvenes  codiciosos  de  saber, 
se  grangearán  toda  su  veneración  y aprecio , se- 
rán sus  mentores  en  la  difícil  carrera  que  si- 
guen , recibirán  sus  bendiciones  por  los  oficios 
paternos  que  les  dispensaren,  y acarrearán  á la 
facultad  el  honor  y ventajas  que  han  de  prove- 
nir de  la  unión  y armonía  entre  sus  profesores. 


CAPÍTULO  XXIV. 


De  las  consultas  , ó juntas  médicas. 


U L médico  y el  cirujano  han  de  reunirse  mu- 
chas veces  con  uno  ó mas  comprofesores  para 
conferenciar  entre  sí , y asociar  y comparar  sus 
ideas  acerca  una  enfermedad,  con  el  fin  de  co- 
nocerla y determinarla , hallar  el  remedio  que 
le  conviene,  ó establecer  el  método  de  curarla. 
Esta  reunión  facultativa , si  se  verificare  con  las 
circunstancias  que  se  requieren  para  que  pro- 
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duzca  el  fruto  deseado,  puede  ser  útil  tanto  á 
los  enfermos  como  á los  profesores. 

Si  en  todas  las  cosas-  se  quiere  siempre , y se 
procura  muchas  veces  con  anhelo  la  pluralidad 
de  votos  y consejos  para  asegurarse  del  acierto , 
no  ha  de  buscarse  menos  esta  apetecida  plurali- 
dad en  una  cosa  de  tanta  importancia  , como  es 
la  salud  y la  vida.  Los  enfermos  han  de  esperar 
con  muchísima  razón  el  mejor  éxito  de  ün  ne- 
gocio tan  interesante,  es  decir,  la  mas  pronta 
y perfecta  curación  de  sus  molestas  dolencias , 
si  muchos  facultativos  doctos  conferencian  so- 
bre ellas,  y unen  á porfía  sus  conocimientos 
teóricos  y prácticos  para  acordar  y establecer 
con  seguridad  su  mejor  diagnóstico,  pronóstico 
y plan  curativo.  Mayormente  si  estos  fueren  di- 
fíciles é intrincados,  como  no  dejan  de  serlo 
con  frecuencia , se  pueden  desenredar  y distin- 
guir mejor  con  las  luces  y juicio  de  muchos  , 
que  de  uno  solo.  La  idea  que  no  se  ofreciere  á 
este,  ocurrirá  quizá  fácilmente  á otro;  la  obser- 
vación que  no  hubiere  hecho  uno,  no  se  esca- 
pará á la  perspicacia  de  los  demas  ; y discur- 
riendo todos  con  atención  y detenimiento,  hay 
una  gran  probabilidad  que  resultará  de  la  con- 
ferencia y discusión  el  dictámen  mas  acertado  y 
mas  útil  al  enfermo.  Con  esperanzas  tan  funda- 
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das  cobra  este  mayor  ánimo  y confianza  , cuyos 
afectos  ya  por  sí  solos  le  son  muy  saludables, 
obedece  con  mas  gusto  y puntualidad  los  pre- 
ceptos de  los  médicos  ó cirujanos,  toma  mejor 
todos  los  remedios , y se  pone  en  disposición 
de  que  le  produzcan  mas  prontos  y seguros 
efectos. 

Los  facultativos  tienen  también  sus  ventajas 
en  las  consultas,  que  les  suministran  una  oca- 
sión favorable  para  dar  á conocer  y lucir  su  ta- 
lento y doctrina,  su  juicio  y modestia,  y otras 
prendas  que  los  adornaren,  concillándose  la 
amistad  y benevolencia  de  sus  compañeros. 
Ademas,  se  ejercitan  á comunicar  regularmente 
sus  ideas  acerca  las  enfermedades , oyen  como 
raciocinan  los  otros , conocen  sus  métodos  y se 
aprovechan  de  su  experiencia  , toman  noticia  del 
estado  de  la  Medicina  y Cirugía  del  pais , con- 
sideran la  dolencia  en  los  varios  puntos  de  vista 
en  que  puede  considerarse  , determinando  el 
mas  conforme,  se  vuelven  mas  animosos  y pue- 
den aventurar  aquellos  remedios  u operaciones 
que  solos  no  se  arriesgarían  á prescribir  ó á eje- 
cutar, encuentran  quizá  un  consultor  que  haya 
visto  uno  ó mas  casos  semejantes , se  libran  de 
los  remordimientos  que  les  pueden  quedar  si 
hubieren  obrado  solos  y sin  la  aprobación  de 
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algia)  compañero,  previenen  la  sátira  que  ordi- 
nariamente va  anexa  á los  infortunios,  conser- 
van la  confianza  que  gozaban  del  enfermo  y que 
de  otra  .manera  llega  á vacilar  con  la  duda  que 
introduce  , la  censura  á proporción  que  el  mal 
se  agrava , y pueden  anunciar  el  pronostico  ma- 
lo sin  producir  la  desconfianza  y confusión  que 
lleva  consigo  el  temor,  porque  el  enfermo  con- 
fia en  la  consulta.  En  fin  las  dudas , perplejida- 
des y afanes , la  responsabilidad , la  critica , y 
aun  la  calumnia  dejan  con  las  consultas  de  pe- 
sar sobre  uno  solo,  y se  reparten  entre  algunos, 
redundando  á todos  mas  alabanza , si  del  co- 
mun  acuerdo  se  originase  un  feliz  resultado , ó 
menos  vituperio,  si  el  éxito  no  correspondie- 
se á las  esperanzas  y el  enfermo  se  malograse. 

Asi,  pues,  exigiéndolo  la  gravedad  del  mal, 
y proponiéndolo  el  enfermo , los  parientes  ó los 
amigos,  el  facultativo  admitirá  con  gusto  y 
prontitud  la  propuesta  de  consulta  que  se  le  hi- 
ciere , sin  rechazarla  con  vanas  excusas  , , ni  ma- 
nifestar nunca  el  menor  resentimiento.  «No  re- 
huséis jamas,  dice  Petit,  unir  vuestros  conse- 
jos á los  de  los  sugetos,  á quienes  parece  diri- 
girse una  porción  de  la  confianza  que  se  os  con- 
cede. Es  una  justa  condescendencia  bien  debida 
á los  que  os  han  honrado  con  su  primera  elec- 
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cion.  Por  mas  instruidos  que  seáis,  habría  algo 
mas  que  presunción  en  creeros  ofendidos.  Los  lí- 
mites de  vuestros  talentos  son  antes  de  los  del  ar- 
te,  y la  responsabilidad  de  una  vida  es  una  carga 
bastante  gravosa  para  partir  su  peso  con  otro.  £1 
sugeto  de  quien  esperáis  menos , puede  propo- 
ner un  parecer  saludable,  y de  otra  parte  un 
gran  ingenio  no  ve  a menudo  sino  las  verdades 
colocadas  en  la  altura  a que  se  ha  elevado  él 
mismo , mientras  que  las  verdades  menos  im- 
portantes se  perciben  fácilmente  por  unas  vistas 
mas  limitadas.  Dos  astros  principales  iluminan 
el  mundo,  y el  menos  brillante  de  los  dos  es 
sin  embargo  el  que  nos  guia  en  las  tinieblas». 

«Los  facultativos  jovenes  se  creen  siempre 
ofendidos,  cuando  se  quiere  unir  á sus  dictáme- 
nes el  auxilio  de  las  luces  de  algún  otro  sugeto ; 
porque,  poco  seguros  todavía  de  su  experiencia 
y de  la  consideración  de  que  gozan,  temen 
siempre  ver  alejarse  de  sí  una  confianza  incierta. 
Mas , si  supiesen  el  valor  que  los  hombres  dan 
á la  vida , si  hubiesen  experimentado  que  tor- 
mentos hace  probar  al  corazón  el  riesgo  de  un 
objeto  querido , no  solo  ya  no  se  ofenderían  de 
estas  alarmas  de  la  confianza , sino  que  serian 
los  últimos  en  concebir  como  se  puede  abando- 
nar la  vida  de  un  padre , de  un  hijo  ó de  un  es- 
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poso  á la  incertidumbre  de  las  luces , juicio  y 
opinión  de  uno  solo , como  no  se  reúnen  todos 
los  conocimientos , todos  los  consejos , todas  las 
esperanzas  cerca  de  aquel  que  está  amenazado 
del  peligro.  ¡ Cuán  insensatos  somos ! Ya  que 
Young  nos  enseñó  que  los  hilos  de  las  telarañas 
son  unos  cables  en  comparación  de  los  vínculos 
que  nos  unen  á la  vida,  ¿porqué  habíamos  de 
reprender  al  que  quiera  multiplicar  los  socorros 
en  la  tempestad  ?» 

Lejos  de  sentir  el  profesor  que  se  llamen  uno 
ó muchos  facultativos  de  apelación , por  el  con- 
trario, siempre  que  el  de  cabecera  conozca  que 
la  enfermedad  ha  de  ser  peligrosa,  lo  avisará  con 
tiempo  á los  interesados  ; y si  estos  fuesen  suge- 
tos  de  conveniencias,  los  estimulará  á que  lla- 
men á los  profesores  que  sean  mas  de  su  gusto 
para  consultar  con  ellos,  aun  cuando  no  áe  le 
ofrezca  duda  ninguna  sobre  la  materia,  dice 
Graells  , porque  prescindiendo  de  que  el  mas 
sabio  puede  alguna  vez  estar  alucinado,  esta 
conducta  prudente  y modesta  ha  de  resultar 
siempre  en  honor  suyo,  y le  llenará  de  satisfac- 
ción , al  ver  que  no  se  ha  equivocado  en  sus 
conceptos  , evitando  de  este  modo  toda  calum- 
nia de  los  amigos  y parientes  indiscretos  del  en- 
fermo. 
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Con  mucha  mas  razón  deberán  los  profesores 
pedir  consulta,  si  se  les  ofreciere  alguna  duda  so- 
bre el  conocimiento  ó curación  de  una  enferme- 
dad , sin  avergonzarse  de  exponerlo  clara  y sen- 
cillamente al  mismo  enfermo  ó á sus  interesa- 
dos, considerahdo,  como  dice  también  Graells , 
que  un  médico  sabio  tiene  mas  motivos  de  du- 
dar que  los  ignorantes  que  no  hallan  tropiezo 
en  nada , y que  para  ser  sabios  y virtuosos , de- 
ben saber  conocer  y confesar  su  ignorancia  con 
candor,  y sacrificar  sus  intereses,  y hasta  su  pro- 
pia reputación  , si  lo  exige  asi  la  vida  y la  salud 
del  paciente.  Ya  Hipócrates  dijo  que  no  obra- 
ría indecorosamente  el  médico  que  en  el  apuro 
y perplejidad  acerca  de  un  enfermo , y no  sa- 
biendo que  hacerse , hiciere  llamar  á otros  pa- 
ra inquirir  de  mancomún  lo  relativo  á la  enfer- 
medad y ser  sus  cooperadores  para  auxiliarlo; 
porque  siguiendo  la  urgencia  y creciendo  el  mal, 
muchas  cosas  se  escapan  por  la  falta  de  consejo. 
En  este  caso , si  por  las  cortas  facultades  del  en- 
fermo no  pudiese  llamarse  á un  compañero  de 
apelación , deberá  el  facultativo , para  salir  de 
las  dudas  en  que  se  hallare , consultar  de  pala- 
bra ó por  escrito  con  otro  profesor  instruido  , 
que  pueda  darle  alguna  luz  sobre  la  materia. 

Finalmente  el  facultativo  prudente  deberá  pe- 
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dir  consulta  en  las  enfermedades  que,  aunque 
no  sean  dudosas,  crea  ser,  ó peligrosas,  ó incura- 
bles; en  las  largas,  por  mas  que  las  considere  cu- 
rables ; cuando  quiera  prescribir  un  método  nue- 
vo, ó algún  remedio  heroico  ó muy  activo,  de 
que  no  tenga  la  seguridad  debida,  por  no  haber 
aprovechado  los  demas;  siempre  que  conozca 
que  el  paciente  la  desea , y se  ha  de  consolar  y 
tranquilizar  con  ella ; y siempre  qne  juzgue  que 
hade  servir  de  satisfacción  á los  interesados; 
pidiéndola  en  fin  muchas  veces  para  dar  á en- 
tender que  no  ha  omitido  nada,  ne  videatar 
aliquid  negligere  > como  dice  Stoll , mayor- 
mente en  las  dolencias  de  los  ricos , nobles  y 
magnates. 

La  consulta  puede  tenerse  al  principio  de  la 
enfermedad,  ó en  el  curso  de  esta.  Si  se  tuvie- 
re al  principio , será  casi  simpre  propuesta  por 
el  facultativo,  particularmente  si  ejecútalo  que 
hemos  dicho  antes.  Si  se  tuviere  después , serán 
al  contrario  el  mismo  enfermo  ó sus  interesa- 
dos los  que  frecuentemente  la  propondrán.  Un 
juicioso  autor,  que  en  general  está  muy  poco  á 
favor  de  las  consultas,  dice  que,  habiéndose  de 
tener,  siempre  será  mejor  la  junta  al  principio 
de  la  enfermedad,  que  cuando  esté  adelantada; 
pues  al  principio,  cuando  el  enfermo  no  la  pide, 
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hace  un  efecto  diverso  del  que  hace  la  consulta 
pedida  por  el  mismo.  En  el  primer  caso  el  do- 
liente no  presta  oidos  al  facultativo  consultor, 
y tiene  toda  su  confianza  en  el  ordinario,  el 
cual,  quedando  encargado  de  la  curación,  pue- 
de dirigirla  á su  modo , aprovechándose  de  la 
consulta.  En  el  segundo  el  enfermo  confuso  por 
el  temor  de  morir,  escucha  al  consultor  como 
oráculo , y por  lo  común  este  queda  el  dictador. 
Se  vé  bien  cuan  dañoso  seria  en  este  caso  que 
el  consultor  se  encontrase  enemigo  del  médico 
ordinario;  pero,  sea  amigo  ó enemigo,  es  muy 
fácil  que  quiera  apropiarse , ó que  le  apropie  el 
enfermo  el  mérito  de  la  curación , y asi  como , 
cualquiera  que  fuese  el  éxito , nunca  se  le  po- 
dría acusar,  tampoco  podrá  jamas  tener  un  ín- 
teres tan  grande  como  tenia  el  ordinario,  mien- 
tras que  este  queda  en  cierto  modo  descargado 
de  su  empeño  y obligación  por  la  compañía  y 
auxilio  del  consultor,  mayormente  si  observa 
que  el  enfermo  ha  puesto  en  él  toda  su  confian- 
za. La  junta,  pues,  tenida  al  principio  de  la  do- 
lencia , será  siempre  la  mejor , teniéndose  antes 
que  se  desconfíe  del  facultativo  de  cabecera. 

La  consulta  puede  tenerse  con  profesores  lla- 
mados á propuesta  del  ordinario,  ó con  otros 
que  propusieren  el  enfermo  ó sus  allegados.  Los 
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últimos  tal  vez  serán  enemigos  y rivales  de 
aquel , cuando,  si  él  los  propusiese,  serian  ami- 
gos suyos , ó tales  que  corran  con  buena  armo- 
nía. Estos  son  los  que  precisamente  deben  pre- 
ferirse para  la  consulta ; porque  será  fácil  que 
un  amigo  persuada  al  otro , y acuerden  asi  los 
dos  con  toda  tranquilidad  el  mejor  plan  de  cu- 
ración. Consilia  amicorum  meliora  3 dice  Stoll; 
y en  efecto , las  consultas  tenidas  entre  médicos 
amigos  presentan  muchas  ventajas , al  paso  que 
entre  rivales  y reñidos  rara  vez  dejarán  de  ser 
desventajosas  á los  enfermos,  á los  profesores  y á 
la  facultad.  Los  amigos  conferenciarán  apacible- 
mente y sin  altercado  alguno,  no  tratarán  de 
lucirá  costa  de  su  émulo,  ni  de  contradecirle 
para  incomodarle,  ni  de  manifestar  sus  errores 
para  ajarlo;  no  sostendrán  con  acaloramiento  su 
sistema,  si  acaso  fuese  diverso  del  que  han 
adoptado  sus  compañeros  ; no  se  obstinarán 
en  su  dictámen , si  fuere  errado,  y accederán 
fácilmente  al  de  otro  que  sea  mejor;  compon- 
drán amistosamente  las  disensiones  que  se  ori- 
ginaren en  la  discusión , y solo  dirigirán  sus  mi- 
ras á la  indagación  de  la  verdad  y al  restableci- 
miento de  la  salud  del  enfermo,  y no  á la  gloria, 
ni  al  lucro,  ni  á los  intereses  privados,  ni  á otras 
pasiones,  que  siempre  son  malos  consejeros. 
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Atendiendo  á tan  preciosas  ventajas,  debe- 
rían los  enfermos  ó sus  interesados  dejar  al  ar- 
bitrio del  facultativo  de  cabecera  la  elección  del 
consultor  ó consultores.  Habrían  de  pensar  que, 
teniendo  él  la  probidad  y demas  calidades 
que  competen  á un  buen  profesor,  y por  lo  tan- 
to deseando  sobremanera  la  salud  del  enfermo, 
elegirá  compañeros  de  toda  su  confianza,  que  no 
lian  de  merecer  menos  la  de  los  demas.  Ha- 
brían de  pensar  también  que  nadie  mejor  que 
él  se  halla  en  estado  de  hacer  una  buena  elec- 
ción ; pues , ¿ quién  conocerá  y distinguirá  mejor 
á los  profesores  del  arte  de  curar,  que  el  que 
posée  y ejerce  bien  el  arte  mismo  ? A pesar  de 
todo  lo  dicho , suelen  el  enfermo  ó sus  allega- 
dos proponer  y determinar  los  facultativos  pa- 
ra la  consulta,  equivocándose  con  mucha  fre- 
cuencia en  la  elección  por  fundarla  en  pésimos 
motivos.  Ya  proponen  á los  que  les  han  sido 
indicados  por  otros  sugetos,  que  no  siendo  pro- 
fesores , son  tan  ciegos  como  ellos  para  acertar 
la  elección , y tampoco  de  consiguiente  pueden 
distinguir  de  colores;  ya  eligen,  con  especialidad 
las  mugeres , á los  que  por  su  gallarda  presen- 
cia , su  galanura , ú otras  prendas  exteriores  lian 
llenado  su  ojo , como  si  se  tratase  de  escogei  no- 
vio; ya  en  fin  señalan  a los  que  están  mas  en  bo- 
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ga  en  el  pueblo , que  por  desgracia  no  son  siem- 
pre los  mejores,  y que  muchas  veces  han  capta- 
tado  el  aura  popular  con  medios  bien  diferen- 
tes de  los  que  corresponden  á un  buen  facultati- 
vo. Solo,  pues,  por  casualidad  será  acertada  la 
elección  de  consultores  que  se  hiciere,  no  por 
el  ordinario  mismo , sino  por  los  otros  que  no 
son  capaces  de  discernir  los  facultativos  mas  á 
propósito  para  la  consulta. 

Se  dirá  tal  vez  que  siendo  amigos  los  faculta- 
tivos, sus  juntas  solo  serán  una  vana  ceremo- 
nia , por  cuanto  se  acordará  todo  sin  discusión 
alguna , cada  uno  cederá  con  la  mayor  facilidad 
y adoptará  á cierra  ojos  el  dictámen  del  de  ca- 
becera ó del  primero  que  hable , los  unos  pro- 
curarán cubrir  las  faltas  de  los  otros,  y se  trata- 
rá de  quedar  bien , sin  atender  particularmente 
al  interes  del  enfermo.  Se  pudiera  aun  decir  que 
las  consultas  son  inútiles  ó tal  vez  dañosas,  por- 
que dispensan  á los  facultativos  de  estudiar  y re- 
flexionar sobre  la  enfermedad  que  forma  el  obje- 
to de  la  junta,  los  libran  de  la  responsabilidad 
tan  necesaria  al  médico  para  empeñarse  en  el 
buen  éxito  de  la  curación , como  también  de  la 
tortura  que  han  de  dar  á su  entendimiento  pa- 
ra lograrlo , y los  conducen  á hacer  solo  sus  vi- 
sitas metódicamente  para  cumplir  con  su  oficio , 
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estando  á cubierto  de  la  maledicencia , confian- 
do en  el  auxilio  de  sus  compañeros,  y aun  cre- 
yendo que  no  han  de  hacer  mas,  por  cuanto  la 
consulta  indica  haberse  disminuido,  ó quizá 
quitado  del  todo  la  confianza  que  tenia n de  ellos 
antes  los  enfermos  ó sus  interesados.  Ciertamen- 
te habrá  sucedido  todo  esto,  y sucederá  dema- 
siadas voces  entre  los  falsos  facultativos;  pero 
los  buenos,  que  ejercen  la  profesión  según  los  ri- 
gurosos preceptos  de  la  moral  médica,  y pre- 
fieren el  bien  de  los  enfermos  á todos  sus  inte- 
reses , aunque  disten  mucho  de  hacer  de  las 
consultas  un  campo  de  batalla , donde  lidien  á 
brazo  partido  con  sus  comprofesores,  aunque 
no  desatiendan  el  honor  é interes  de  estos,  y 
guarden  siempre  la  mayor  moderación,  deferen- 
cia y cortesía , no  dejarán  sin  embargo  de  hacer 
todo  lo  posible  para  que  las  consultas  salgan 
también  muy  ventajosas  á los  pacientes.  Se  ba- 
ria un  agravio  á los  profesores  sabios  y honra- 
dos, si  se  creyese  lo  contrario.  Por  mas  amigos 
que  estos  sean  , por  mas  que  atiendan,  como  de- 
ben atender,  á su  buena  reputación , procederán 
siempre  de  buena  fe,  discutirán  detenidamente 
los  dictámenes  hasta  que  acuerden  el  mas  con- 
veniente , nunca  perderán  de  vista  el  fin  de  la 
junta,  que  es  la  salud  del  enfermo,  y si  se  es- 
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forzaren  en  acordarse  con  la  mayor  armonía,  lo 
harán  precisamente  para  conseguir  mejor  dicho 
fin.  Asi  el  facultativo  de  cabecera  Visitará , dis- 
currirá y obrará  á favor  de  los  dolientes  con  el 
mismo  interes  y cuidado  que  si  los  asistiese  so- 
lo, no  descuidará  nada  por  confiar  en  los  com- 
pañeros, ni  esperará  de  ellos  mas  que  la  aproba- 
ción de  sus  ideas , si  fueren  útiles , ó su  desapro- 
bación en  caso  de  ser  inconducentes , bien  que 
verificada  de  un  modo  decoroso  y urbano.  Se 
considerará  igualmente  comprometido,  y nada 
dispensado  del  estudio  y meditación  sobre  la  en- 
fermedad que  motiva  la  junta ; ni  por  esta  se 
creerá  descargado  del  empeño  y obligación  en 
que  se  hallaba  constituido.  Asistirán  no  menos 
los  consultores  con  la  idea  de  que  están  obliga- 
dos con  el  mismo  comprometimiento  y empeño ; 
considerarán  á la  par  del  ordinario  que,  aunque 
la  responsabilidad  se  reparta  entre  todos,  no 
disminuye  por  esto  la  de  cada  uno , ni  hay  mas 
diferencia  por  la  consulta  que  aumentarse  el 
numero  de  responsabilidades , lo  que  siempre 
es  á favor  del  enfermo;  y no  dejarán  de  hacer 
todos  á un  tiempo  lo  que  hace  cada  facultativo 
de  conciencia  y pundonor,  cuando  asiste  á un 
doliente  de  gravedad,  que  es  estar  de  continuo 
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pensando  en  él , y atormentar  su  entendimiento 
para  salyarlo. 

La  consulta  puede  tenerse  entre  pocos  facul- 
tativos, ó bien  entre  muchos.  Lo  primero  es 
preferible.  Stoll,  que  decía  ser  mejores  las  jun- 
tas de  los  amigos , dice  también  que  son  mejo- 
res las  de  pocos.  La  confusión  y desorden , la 
discordia , las  discusiones  acaloradas , que  ter- 
minen quizá  en  no  convenirse  ó en  resolver  lo 
que  menos  se  proponían  unos  y otros  desde  un 
principio , ó mas  bien  la  falta  de  toda  discusión, 
aunque  sea  conveniente,  de  cuya  falta  resulten 
unas  prescripciones  tumultuarias , son  en  efecto 
cosas  difíciles  de  evitar  en  las  juntas  numerosas, 
al  paso  que  en  las  de  pocos  profesores  se  obtie- 
nen mas  fácilmente  el  orden  y la  concordia , 
las  discusiones  tranquilas  que  dan  útiles  resulta- 
dos , y los  amistosos  acuerdos  que  facilitan 
siempre  tomar  todas  las  disposiciones  mas  acer- 
tadas para  la  curación.  Asi  es  que  algunos  quie- 
ren que  solo  se  llame  un  facultativo  consul- 
tor , conviniendo  los  mas  en  que  no  pasen  de 
dos , siendo  tres  con  el  de  cabecera  los  que 
compongan  la  junta.  Realmente  se  podrá  decir 
que  las  consultas  de  dos  ó tres  profesores  serán 
en  general  las  mas  útiles , sean  cuales  fueren  los 
enfermos,  que  equivocadamente  convocan  á me- 
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nudo  unas  reuniones  mas  numerosas , con  espe- 
cialidad en  las  casas  ricas  y principales , en  las 
que  suele  atenderse  mas  á la  ostentación  y boa- 
to , que  al  verdadero  interes  del  paciente.  Las 
juntas  que  se  compusieren  de  mas  de  tres  facul- 
tativos, serán  mas  viciosas  á proporción  de  lo 
que  fuere  aumentando  el  número  de  los  mismos. 
Si  se  convocaren  muchos , ¿ cómo  podrá  evitar- 
se que  algunos  no  sean  rivales,  ó no  tengan  di- 
ferentes intereses  y pasiones , ó no  profesen  di- 
versas doctrinas  quizá  enteramente  opuestas  en- 
tre sí , que  unos  sean  viejos  y otros  jóvenes , y 
que  unos  sean  sabios  y otros  ignorantes?  ¿Cómo 
de  elementos  tan  heterogéneos  se  formará  un 
agregado  útil  y cual  conviene  ser,  para  que  cor- 
responda al  fin  de  la  convocación  ? ¿ Se  adoptará 
el  medio  de  haber  en  las  consultas , como  han 
propuesto  algunos , un  profesor  que  haga  el  pa- 
pel de  protomédico  ó de  gefe  y presidente  de 
ellas,  y que  oyendo  los  dictámenes  de  todos , 
pronuncie  después  su  juicio,  y determine  el 
plan  curativo  que  pensare  resultar  de  la  combi- 
nación de  muchas,  bien  que  tal  vez  diversos 
pareceres  ? Esto  podrá  verificarse  en  las  consul- 
tas para  los  Príncipes  y Magnates , en  que  ha- 
brá réalmente  un  facultativo  superior  en  conde- 
coración y dignidad  á los  otros , que , siendo  su 
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presidente  y director,  recoja  Jos  dictámenes  y 
lia^a  después  Jo  que  mejor  le  pareciere:  pero 
no  es  factible  en  las  juntas  comunes,  en  las  que 
» los  facultativos  tienen  voz  y voto  iguales,  sean 
los  que  fueren  sus  títulos  y honores.  Solo  pudie- 
ran ser  útiles  las  consultas  de  muchos  profesores 
en  el  caso  de  convocarse  precisamente  con  el  fin 
de  manifestar  sus  opiniones  acerca  una  enferme- 
dad , sin  haber  de  formar  acuerdo  alguno  , y 
dejándose  al  de  cabecera  la  facultad  de  seguir 
cualquiera  de  dichas  opiniones  ó ninguna,  pues 
no  habría  de  oirlas  sino  para  su  ilustración  y 
gobierno. 

Las  consultas  pueden  ser  públicas , 6 priva- 
das. En  algunos  pueblos  y países  hay  la  cos- 
tumbre de  asistir  á las  juntas  facultativas  con 
mas  ó menos  frecuencia  una  ó mas  personas  ex- 
trañas á la  facultad , como  el  amo  de  la  casa , el 
padre,  el  marido,  los  parientes  ó los  amigos 
del  enfermo , el  superior  ó gefe  de  algún  cuer- 
po, ó bien  los  dependientes,  el  asistente  6 enfer- 
mero. Esta  costumbre  es  sumamente  pernicio- 
sa , no  pudiendo  resultar  ningún  beneficio  de  se- 
mejante curiosidad  , y habiendo  al  contrario  de 
originarse  muchos  y grandes  perjuicios,  tanto 
á los  facultativos,  como  á los  enfermos. 

Aquellos  no  tienen  la  libertad  de  explicarse 
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como  y cuanto  quieren , viéndose  precisados 
mas  bien  á lucir  con  frases  cultas  y estudiadas, 
con  gran  aparato  de  doctrinas , con  frecuentes 
citas  de  autores,  y con  una  larga  parladuría  que 
choque  y deslumbre  á los  ignorantes  curiosos 
que  asisten  á las  consultas,  que  á tratar  de  la 
enfermedad  amigable  y francamente,  con  lisura 
y sencillez,  como  se  debe;  y si  quieren  portar- 
se de  este  modo , están  expuestos  á desagradar 
á los  asistentes  extraños , que , por  la  misma  ra- 
zón de  no  entender  en  la  materia  , tendrán  por 
mucho  mas  hábil  al  que  hable  mas , con  mayor 
ostentación  de  ciencia  y con  tono  mas  enfático  , 
en  una  palabra , al  charlatán  despejado  y atre- 
vido, que  al  sabio  y modesto  facultativo  que 
piense  mucho  menos  en  un  vano  lucimiento, 
que  en  la  salud  y alivio  del  enfermo.  Si  no  se 
hallaren  acordes  en  sus  dictámenes,  como  fá- 
cilmente puede  suceder,  se  exponen  á la  Inurmu- 
racion,  y aun  al  descrédito  que  resulta  para  ellos 
y para  la  facultad  en  general  de  la  discordancia 
de  pareceres  sobre  un  mismo  objeto.  En  esta  dis- 
cordancia, por  razón  de  los  expectadores  extraños 
se  hallan  casi  constituidos  en  el  triste  y perni- 
cioso empeño  de  sostener  siempre  su  opinión , 
y no  ceder  á la  de  otro , por  mas  que  en  su  in- 
terior queden  convencidos,  y les  parezca  esta  la 
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mas  fundada  ; originándose  de  aquí  muchas  ve- 
ces unos  debates  mas  ó menos  acalorados,  que, 
nada  útiles  á los  enfermos,  redundan  por  fin  en 
deshonor  de  la  facultad,  y particularmente  de 
aquel  facultativo , cuya  opinión , seguida  ó de- 
sechada , no  haya  sido  confirmada  después  por 
el  éxito  de  la  enfermedad.  Si  el  profesor  ordina- 
rio hubiere  errado;  ó han  de  manifestarle  su 
error  delante  de  personas  extrañas , lo  que  no 
no  es  regular  ni  decente  contra  un  compañero 
que  ha  errado  de  buena  fe , y puede  otro  dia 
pagarles  en  la  misma  moneda , pues  no  deja  de 
poder  errar  algunas  veces  aun  el  facultativo 
mas  hábil ; ó bien  han  de  callar  contra  su  cono- 
cimiento y conciencia , sacrificando  la  vida  y sa- 
lud del  enfermo  al  honor  y crédito  de  su  con- 
colega. Ademas,  el  mismo  ordinario,  si  no  tu- 
viese un  gran  fondo  de  humildad,  que  no  es  de 
esperar  ‘delante  de  sugetos  extraños  y curiosos 
no  querrá  incurrir  en  la  nota  de  ignorancia  con- 
fesando su  error , el  que  defenderá  tenazmente, 
por  mas  que  lo  conozca , con  el  fin  también  de 
que,  si  muriese,  empeorase  ó dejase  de  curarse 
el  enfermo,  no  se  atribuya  á su  culpa.  «Si  el 
médico  de  cabecera , dice  Graells , no  tiene  mu- 
cho candor  y pureza  de  alma , sabiendo  que 
dichos  sugetos  están  presentes  para  fiscalizar  su 
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conducta,  y quitarle  después  el  crédito  y esti- 
mación en  todas  las  tertulias  y corrillos , aun- 
que conozca  evidentemente  que  ha  padecido  al- 
gún error , procurará  callarlo  , disimularlo , ó 
disfrazarlo  de  modo  que  no  lo  conozca  nadie  ; y 
cuando  los  demas  médicos  llegasen  á conocerlo, 
por  el  respeto  debido  al  honor  y buena  reputa- 
ción de  su  compañero , guardarán  el  mismo  di- 
simulo; de  lo  que  resulta  que  no  podrán  tratar 
el  asunto,  ni  explicarse  con  aquella  libertad, 
que  es  necesaria  para  que  la  consulta  redunde  en 
verdadera  utilidad  y beneficio  del  enfermo,  que 
debe  ser  el  único  objeto  de  ella , y no  el  saber 
y publicar  las  faltas  ó descuidos  que  baya  teni-  , 
do  el  médico  de  cabecera.  Al  contrario,  estan- 
do los  médicos  solos , tratarán  el  asunto  con  to- 
da ingenuidad  y libertad , procurarán  remediar 
las  faltas,  si  alguna  se  hubiese  cometido,  en 
una  palabra , pondrán  de  su  parte  todas  las  di- 
ligencias , que  les  dictare  su  ciencia  y conciencia 
para  dar  la  salud  al  enfermo,  y saldrán  amiga- 
blemente de  la  consulta , exponiendo  el  dictá- 
men  y resolución,  que  hubieren  acordado,  y 
guardando  todo  sigilo ; pues  lo  que  importa  es 
curar  al  enfermo,  mas  que  nunca  se  sepa  quien 
ha  propuesto  los  medios  de  curarlo.  Pregunto, 
si  un  penitente  supiese  que  dentro  del  confeso- 
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mirio  había  dos  ó tres  personas  que  estaban  es- 
cuchando su  confesión  para  publicarla  después 
por  todas  las  calles  y plazas  del  lugar,  ; se  con- 
fesaría bien  ? ¿ Porqué  está  mandado , y se  guar- 
da con  tanto  rigor  el  sigilo  de  la  confesión  ? Para 
evitar  las  murmuraciones,  y porque,  siendo,  co- 
mo es  de  si , tan  débil  y frágil  la  condición  hu- 
mana , todo  pecador  tiene  derecho  á conservar 
su  buena  reputación  delante  los  ojos  de  los  de- 
mas hombres  , y de  consiguiente  pecadores  co- 
mo el.  Digo , pues , que  el  mismo  rigor  debería 
observarse  en  el  sigilo  de  las  consultas,  porque 
todo  médico  tiene  también  derecho  á conservar 
su  buena  fama , concepto  y estimación  pública 
en  el  arte  que  profesa ; y puesto  que  sus  errores 
son  algunas  veces  fragilidades  invencibles,  á las 
que  están  mas  ó ménos  expuestos  los  hombres 
mas  sabios,  y consumados  en  la  facultad,  y aun 
los  mismos  maestros  del  arte;  es  claro  que  to- 
do profesor  está  obligado  en  conciencia  á guar~ 
dar  sigilo  respecto  de  las  faltas  involuntarias  , y 
cometidas  con  buena  intención , que  observase 
en  sus  compañeros , y mucho  mas  si  fuesen  co- 
municadas* en  confesión,  como  sucede  en  las 
consultas ».  En  efecto , lo  que  pasa  en  estas  ha 
de  ser  sigilado;  y los  consultores  deben  callar 
todo  cuanto  se  observe , diga , ó haga  , que  pue- 
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da  ofender  ó perjudicar  á cualquiera  de  los  com- 
pañeros si  se  revelare.  ¿ Y cómo  se  guardará  el 

I secreto  en  una  junta , a la  que,  a mas  de  los  fa- 
cultativos, asistan  otras  personas  extrañas,  nada 
obligadas  al  sigilo  por  las  leyes  y respetos  de  la 
facultad  como  aquellos  ? 

No  son  menos  evidentes  los  daños  que  pue- 
de acarrear  á los  mismos  enfermos  tan  perversa 
é inconsiderada  costumbre , como  ya  ha  empe- 
zado á manifestarse  por  lo  que  se  ha  dicho  has- 
ta aquí.  Si  es  lo  mejor  para  ellos  que  los  facul- 
tativos procuren  indagar  la  naturaleza  del  mal, 
y arreglar  el  plan  de  curación  mas  adecuadq 
con  sana  intención  y buena  armonía , discutien- 
do los  casos  dudosos  con  algún  calor  tal  vez , 
pero  sin  pasión  ni  rivalidad , y nunca  con  una 
perjudicial  obstinación,  y dejando  todo  intem- 
pestivo empeño  de  lucir  y de  aparentar  un  sa- 
ber que  quizá  no  se  posee  realmente , ¿ que  fru- 
tos sacarán  los  enfermos  de  las  largas  y eruditas 
disertaciones , ó de  las  porfiadas  disputas , con 
que  procuren  los  profesores  embaucar  á los 
oyentes  ó sostener  su  dictámen , mayormente  si 
por  desgracia  no  fuere  este  el  mas  fundado? 
¿No  es  ya  frecuentemente  un  mal  para  los 
pacientes  el  que  se  tenga  por  mas  sabio  al 
facultativo  que  dispute  con  mas  desembarazo,  y 
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lia  ja  obtenido  de  la  naturaleza  una  lengua  mas 
veloz,  ó una  voz  inas  sonora  y agradable?  Si  es- 
tuvieren solos  los  médicos,  hablarán  con  mas 
sencillez  y franqueza , según  se  ha  dicho , cede- 
rán mas  fácilmente  de  su  opinión  para  acceder 
á la  que  sea  mas  acertada  y útil  al  doliente,  no 
creerán  quedar  deslucidos,  ni  desacreditados 
por  esta  juiciosa  deferencia,  podrán  manifestar 
al  médico  ordinario  los  errores  que  baja  come- 
tido en  el  concepto  y plan  curativo  de  la  dolen- 
cia 5 teniendo  este  mucho  menos  reparo  en  que  se 
prescriban  otros  remedios , porque  ni  el  enfer- 
ino , ni  los  asistentes  y allegados  sabrán  quien 
los  ha  propuesto , y por  que  razón  se  han  pres- 
crito ; y en  una  palabra,  solo  atenderán  al  bien 
del  paciente,  porque  ni  el  honor,  ni  la  vanidad, 
ni  el  interes  les  impedirán  atenderlo.  A mas  de 
esto,  i cómo  dirá  el  facultativo  de  cabecera  en  la 
consulta  los  males  ocultos  de  la  hija  delante 
del  padre , de  la  muger  delante  del  marido , y 
de  los  criados  y dependientes  delante  del  amo, 
ó de  su  principal?  No  puede  descubrirlos,  por- 
que el  sigilo  es  un  deber  el  mas  sagrado  en  es- 
tos casos ; pero  si  no  los  descubre , oculta  la  na- 
turaleza ó la  causa  de  la  enfermedad  , ó á lo 
menos  una  circunstancia  muy  principal , de  la 
que  podrá  depender  toda  la  curación , haciendo 
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inútil  cuanto  discutan  y propongan  los  consul- 
tores. Aun  en  el  caso  de  que  estos  conozcan 
por  sí  mismos  la  verdadera  naturaleza  del  mal, 
es  claro  que  no  podrán  hablar  bien  y libremen- 
te acerca  de  él  en  presencia  de  unos  sugelos, 
á quienes  no  conviene  inspirar  la  mas  mínima 
sospecha.  Y,  figurémonos  ahora  la  terrible  aflic- 
ción y zozobra , en  que  se  hallan  una  hija  ó una 
esposa  , durante  la  consulta  á que  asisten  el  pa- 
dre ó el  marido,  temiendo  que  los  facultativos  no 
descubran  sus  faltas  y deslices,  á cuyo  des- 
cubrimiento preferirían  mil  veces  la  muerte. 
¡ Cuántas  veces  se  haíi  levantado  de  la  cama  , 
y han  arrostrado  todos  los  peligros,  para  poner- 
se en  lugar  de  donde  pudiesen  oir  si  realmente 
se  verificaba  su  cruel  temor ! Me  acuerdo  bien 
de  una  joven  que  en  medio  de  una  intensa  he- 
morragia uterina,  sobrevenida  después  de  un 
parto  furtivo,  se  levantó  con  gran  riesgo  para 
aplicar  el  oido  á una  puerta,  detras  de  la  que  se 
tenia  la  consulta  con  asistencia  de  su  padre , y 
averiguar  si  el  médico  de  cabecera  revelaba  el 
fatal  secreto.  Este  temor  solo  bastará  ya  fre- 
cuentemente, para  que  ciertos  enfermos  dejen 
de  manifestar  al  facultativo  unos  males,  que  sue- 

1 ¡ len  ocultarle  demasiado  por  otras  causas.  Mu- 
chas veces  las  dolencias  sobre  que  se  consulta , 
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son  heredadas  de  los  padres,  ó comunicadas  pol- 
los mismos  rjue  están  presentes , ó de  un  modo 
ú otro  ocasionadas  por  ellos.  En  este  caso,  ¿có- 
mo hablarán  los  médicos  de  tales  dolencias  á la 
cara  de  sus  mismos  autores?  Dehe , pues  , des- 
terrarse de  los  pueblos  y paises,  donde  hubiere 
cundido,  la  perniciosa  costumbre  de  admitir 
los  facultativos  á sus  juntas  personas  extrañas  y 
legas  en  el  arte  de  curar.  Res  sacrae,  decia  Hipó- 
crates, sacris  hominibus  demores  trantar , profa- 
nis  id  fas  non  est , priúsquam  scientiae  mysteriis 
initientur.  Asi,  se  ha  de  llamar  muy  sabia  la  ley, 
con  que  dice  Septalio  haberse  desde  los  tiempos 
antiguos  prohibido  en  la  ciudad  y Colegio  médi- 
co de  Milán  que  fuesen  públicas  las  juntas  fa- 
cultativas: ley  saludable,  por  la  que,  añade 
Septalio  , perseveró  siempre  tanta  concordia 
entre  los  profesores  de  aquella  gran  ciudad , 
que  en  un  número  tan  crecido  de  estos  apenas 
se  hallaba  uno  que  rehusase  á otro  para  las  con- 
sultas. 

Mucho  menos  tendrán  los  facultativos  sus 
juntas  en  presencia  de  los  enfermos  mismos, 
mayormente  si  adolecieren  de  males  peligrosos 
ó incurables.  Seria  sin  duda  un  acto  de  inhuma- 
nidad, que  pudiera  ocasionarles  mucho  daño, 
con  especialidad  en  el  caso  de  verterse  en  la  dis- 
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cusion  algunas  expresiones , que  indicasen  , ó les 
pareciese  que  indicaban  el  infeliz  éxito  de  la  en- 
fermedad. Si  no  se  pudiese  evitar  en  manera  al- 
guna el  hablar  de  esta  delante  del  paciente. , es 
preciso,  para  no  trastornarlo,  simular  un  buen 
pronóstico,  que  antes  le  infundirá  el  ánimo  con- 
ducente para  la  curación  ó el  alivio  y no  dejando! 
después  de  tener  a parte  la  junta  formal , y 
de  comunicar  el  verdadero  presagio  á los¡  parien- 
tes ó amigos. 

Sea  cual  fuere  el  orden  que  se  guarde  en  las 
juntas  de  apelación , cada  uno ,.  sin  etiqueta  ni 
ceremonia,  dirá  libremente  su  sentir,  y hará 
con  toda  urbanidad  y modestia  aquellas  refle- 
xiones que  le  dictare  su  prudencia , huyendo 
de  todo  altercado.  De  esta  manera  el  facultativo 
habrá  satisfecho  ya  , como  dice  Stoll , ái  su  obli- 
gación y conciencia.  Por  ningún  respeto  huma- 
no callará  lo  que  crea  útil,  pero  tampoco  dirá 
lo  que  no  sea  verdadero.  No  omitirá  ni  fingirá 
algunas  circunstancias,  no  las  aumentará  ni  dis- 
minuirá, no  forjará  una  historia  del  mal,  que 
sea  infiel  ó inexacta ; por  mas  que  haya  de  que- 
dar en  descubierto , y no  pueda  de  otro  modo 
excusar  ó encubrir  sus  errores.  Cada  uno,  asi 
como  nada  descuidará  de  lo  que  sea  necesario  ó 
útil  á la  salud  del  enfermo,  también  evitará  las 
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superfluidades  y una  molesta  locuacidad  ; no 
proponiéndose , ni  haciéndose  cosa  alguna  en  las 
juntas , que  huela  á una  vana  ostentación. 

En  las  consultas  se  ha  de  tener  un  gran  cui- 
dado de  evitar  sobre  todo  las  discusiones  acalo- 
radas y los  altercados,  con  los  que  se  perturba- 
rían mas  ó ménos  los  ánimos  de  los  consultores, 
y seria  fácil  entonces  que  se  dirigiesen  ménos 
por  la  razón,  que  por  la  pasión.  No  es  posible 
que  entre  algunos  haya  siempre  uniformidad  de 
opiniones  \ pero  lo  es  que-  esta  falta  de  unifor- 
midad se  presente  del  modo  que  corresponde  á 
unos  profesores  prudentes  y corteses.  Cada  con- 
sultor debe  exponer  su  dictámen  con  la  mode- 
ración conveniente,  y asi,  ni  ofendeia  a los 
otros  con  la  diferencia  de  su  opinión,  ni  se  ofen- 
derá de  la  opinión  diferente  de  los  demas.  «La 
diferencia  de  opinión,  dice  Petit,  no  ofendería 
mas  que  la  de  la  cara  ó del  genio fei  el  que  la 
manifiesta  lo  hiciese  siempre  con  una  franqueza 
decente  3 y sin  afectar  la  pretensión  de  una  or- 
güllosa  superioridad.  Esta  es  una  verdad  que  se 
debe  tener  presente  en  aquellas  asambleas,  en 
que  el  peligro  de  un  enfermo  invoca  la  reunión 
de  muchas  luces.  Nunca  procuréis  brillar  a cos- 
ta del  que  ha  poseido  primeramente  la  confian- 
za-si su  conducta  fué  sabia,  aprobadla  alta- 
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mente;  si  cometió  un  error,  sed  los  primeros 
en  buscar  su  excusa,  y no  juzguéis  con  dema- 
siada severidad  una  circunstancia  que  no  habéis 
visto,  y que  tal  vez  os  hubiera  igualmente  en- 
gañado: si  en  fin  sus  culpas  son  las  de  la  ignoran- 
cia, callad,  y haced  que  la  sabiduría  de  vuestros 
consejos  las  repare.  En  todos  los  casos  explicaos 
siempre  con  sencillez,  sin  afectar  una  elocuen- 
cia intempestiva  ó peligrosa,  cuando  se  indaga  la 
verdad;  y haceos  perdonar  la  diferencia  de 
vuestra  opinión  con  los  miramientos  que  ten- 
dréis á la  de  los  otros , y la  modestia  con  que  la 
pondréis  en  oposición.  Se  admite  sin  dificultad 
un  dictamen  presentado  por  la  sola  razón , y se 
desecha  con  obstinación  aquel  en  que  se  ha 
creído  reconocer  la  intención  de  humillar  ó da- 
ñar. Guardaos  de  contradecir  un  buen  dicta- 
men con  la  sola  intención  de  afectar  una  opi- 
nión que  os  sea  propia , respetando  particu- 
larmente como  se  debe  la  de  los  profesores 
viejos  ». 

Los  consultores  deben  abstenerse  especial- 
mente de  proponer  con  afectación  unas  medica- 
ciones nuevas,  con  el  solo  fin  de  llevarse  la  fa- 
ma de  la  curación  con  la  novedad  que  los  otros 
no  sabían  ó no  habían  pensado,  como  también  de 
sostener  con  ahinco  unas  opiniones  propias,  y 
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tal  vez  singulares , para  no  parecer  que  piensan 
como  los  flemas , ni  ceder  al  dictamen  ageno. 
Plinio  hacia  estas  dos  graves  acusaciones  á los 
médicos  de  su  tiempo;  Neo  dubium  est , omnes 
istos  famam  novitate  aliquá  aucupantes  am- 
inas statim  nostras  negotiari.  Hiñe  illae  circa 
aegros  miserae  sententiarum  concertationes  , 
nutío  idem  censen  te , ñe  videatur  accessio 
alterius.  El  célebre  Petrarca  acusaba  á los  de  su 
época  del  mismo  modo : Discordant  de  indus- 
tria medid,  dum  pndet  no  vi  nihil  afferentem  al- 
terius vestigiis  haesisse.  Por  desgracia  se  han  re- 
petido iguales  acusaciones  contra  los  facultativos 
de  los  tiempos  posteriores ; porque  es  preciso 
decir  que  ha  habido  generalmente  mucha  falta 
de  moral  médica,  aun  donde  ha  habido  sobrade 
ciencia.  Los  profesores  imbuidos  de  las  máximas 
de  aquella,  no  incurrirán  fácilmente  en  semejan- 
tes vicios,  poco  honrosos  á los  mismos  y perju- 
diciales á los  enfermos,  cuyo  único  bien  procu- 
rarán á pesar  del  contrario  impulso  de  sus  inte- 
reses y pasiones.  Se  harán  cargo  de  que  las  consul- 
tas distan  mucho  de  ser  unas  academias,  donde 
pueden  ser  bien  recibidas  las  opiniones  nuevas  y 
singulares,  y los  socios,  no  teniendo  obligación,  co- 
mo en  las  juntas  páralos  enfermos,  de  convenirse 
en  un  dictamen,  pueden  seguir  y presentar  sin 
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perjuicio  alguno  unas  ideas  muy  diferentes  de 
las  que  son  comunes  á todos , y sostener  hasta 
con  mucho  lucimiento  y aplauso  un  dictamen 
paradojo.  Se  harán  también  cargo  de  que  «nada 
lia  contribuido  mas,  como  dice  Petit,  á hacer 
creer  en  la  incertidumbre  de  la  medicina , y 
nada  ha  dañado  mas  á la  consideración  que  de- 
bia  disfrutar  entre  los  hombres,  que  la  afecta- 
ción con  que  la  mayor  parte  de  los  que  la  pro- 
fesan manifiestan  entre  sí  unas  opiniones  opues- 
tas. Parecería  que  algunos  de  ellos  se  avergüen- 
zan de  ser  del  dictamen  de  otro,  olvidando  con 
sobrada  facilidad  que  la  unanimidad  de  los  vo- 
tos es  el  consuelo  de  los  enfermos  y el  mas  gran- 
de honor  del  arte». 

Si  poruña  desgraciada  casualidad  los  consulto- 
res se  hallasen  enemistados  entre  sí  por  una 
causa  cualquiera,  deben  en  la  junta  olvidar  en- 
teramente su  enemistad,  sufocar  su  rencor, 
acallar  la  envidia  y rivalidad , dirigir  toda  su 
atención  al  verdadero  fin  de  la  consulta , y con- 
tribuir como  corresponde  á la  saludable  armo- 
nía que  ha  de  reinar  en  todos.  «Aunque  sobre- 
vengan muchas  veces,  dice  Gregory,  entre  los  fa- 
cultativos envidias  y enconos,  que  pueden  ser  per- 
judiciales a los  enfermos;  con  todo,  un  médico, 
por  poco  racional,  justo,  y humano  que  sea, 
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nunca  implicará  á su  enfermo  en  las  resultas  de 
las  contiendas  que  le  son  peculiares.  Los  facul- 
tativos, estando  en  consulta,  deben  despojarse 
de  toda  parcialidad,  sean  los  que  fueren  sus  sen- 
timientos particulares , ó por  mas  que  difieran 
sus  opiniones.  Su  único  pensamiento  no  ha  de 
dirigirse  sino  á lo  que  puede  contribuir  eficaz- 
mente á la  salud  del  enfermo.  Si  examinando  su 
conciencia , no  halla  su  corazón  enteramente 
franco  y dispuesto  á la  convicción , venga  esta 
de  donde  viniere , debe  como  hombre  de  honor 
retirarse  de  la  consulta.  Cuando  la  tienen  dos 
médicos,  que  proceden  ambos  de  buena  fe,  y 
se  guardan  una  mutua  confianza  , resultan  de 
aquella  grandes  ventajas.  Mas,  si  la  confianza  no 
es  recíproca,  si  las  opiniones  no  se  consideran  se- 
gún su  mérito  intrínseco  , sino  según  la  persona 
de  que  provienen  ; ó bien  , si  hay  lugar  de  cre- 
er que  unos  sentimientos,  manifestados  con  fran- 
queza, serán  divulgados  y falsamente  expuestos 
al  público,  sin  atender  al  honor  y al  secreto,  y 
si  consiguientemente  al  médico  se  le  ha  de  ha- 
cer responsable  en  particular  de  los  efectos  de 
su  dictámen ; en  semejantes  casos  las  consultas 
son  mas  nocivas  que  ventajosas  al  enfermo,  y 
su  mas  favorable  resultado  es  el  reducirse  á 
una  receta  que  no  hace  mal  ni  bien.  Las  dispu- 
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tas  de  los  facultativos,  cuando  paran  en  una 
apelación  al  público,  perjudican  de  ordinario  á 
Jas  partes  contendientes;  pero  lo  que  hay  de  ma- 
yor consecuencia  es  que  desacreditan  la  profe- 
sión , y exponen  la  facultad  misma  á la  burla  y 
desprecio». 

Ningún  profesor  debe  rehusar  conferirse  en 
consulta  con  otro,  que  le  fuere  propuesto  por  el 
enfermo  ó sus  interesados.  Mientras  crea  que  el 
otro  está  debidamente  autorizado  para  ejercer 
la  facultad,  sea  amigo  ó enemigo,  no  ha  de  ne- 
garse á consultar  con  él.  «No  hay  en  mi  dicfcá- 
men  , dice  Gregory  ,sino  un  caso  que  pueda  jus- 
tificar á un  médico  que  rehúse  consultar  con 
otro  que  se  le  haya  indicado,  y es, si  está  segu- 
ro de  que  no  podrá  portarse  con  moderación  en 
Ja  junta,  y que  sus  pasiones  se  agitarán  en  tér- 
minos de  ofuscar  su  juicio ; pues  en  tal  caso 
puede  y debe  rehusarlo».  En  efecto,  entonces 
puede  causar  perjuicios  al  enfermo,  y debe  de 
consiguiente  evitarlos.  El  mismo  bien  del  enfer- 
mo exige  que  el  facultativo,  por  amistad  ó cual- 
quiera otra  causa,  no  haga  llamar  á consulta  á 
unos  comprofesores  inénos  aptos  y doctos,  con 
preferencia  á otros  sabios  y experimentados, 
cuyas  luces  y consejos  hubiesen  podido  ser  mas 
úliles  á los  enfermos,  mayormente  en  los  males 
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graves  y difíciles  de  conocer  y curar,  para  los 
que  dichas  luces  y consejos  quizá  le  fueran  ne- 
cesarios. El  bien  del  enfermo  pide,  y la  justicia 
reclama  que  el  facultativo  no  rehúse,  por  odio, 
envidia  , ú otra  pasión  igualmente  baja,  consul- 
tar con  ningún  concolega  docto,  ó dotado  de  las 
convenientes  calidades,  que  se  le  hubiere  pro- 
puesto , mucho  menos  valiéndose  de  la  mentira 
ó la  calumnia  .para  rechazarlo.  En  fin,  el  bien 
del  enfermo  requiere  q ue,  aunque  no  haya  ab- 
solutamente de  rehusar  á nadie , si  acaso  se  le 
propusiese  para  con  sultor  un  sugeto  poco  apto  ? 
con  especialidad  en  las  dolencias  arduas  que 
presentaren  dudas  de  una  dificultosa  resolución, 
el  facultativo  retraiga  entonces  al  enfermo  ó 
allegados  de  su  propuesta , y los  excite  á propo- 
ner otro  mas  apto  y cual  se  necesita  para  el  ca- 
so actual,  empleando  toda  modestia  y pruden- 
cia , y haciéndolo  siempre  con  la  mayor  delica- 
deza. Si  no  viese  fácil  ó posible  esta  disuasión, 
podrá  proponer  y pedir  que  se  llame , á mas  de 
aquel , a otro  profesor  hábil  y experimentado , 
manifestando  que  lo  exigen  asi  la  gravedad  del 
mal  y la  dificultad  de  la  curación. 

El  facultativo  de  cabecera  y el  consultor,  ó 
consultores  , que  sigan  acompañándole  en  la 
asistencia  y curación  del  enfermo , deben  adop- 
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tar  y practicar  religiosamente  el  dictamen  que 
hubiere  tenido  el  mayor  número  de  votos  en  la 
junta.  Haciéndolo  asi,  cumplirán  con  su  ministe- 
rio y con  su  conciencia.  Deben,  pues,  abstenerse 
escrupulosamente  de  exponer  al  salir  de  la  con- 
sulta un  dictamen  diferente  del  que  haya  acor- 
dado la  mayoría , por  mas  que  este  sea  contra- 
rio al  suyo;  de  cambiarlo  después  del  todo  ó 
en  parte,  sin  ocurrir  motivo  para  el  cambio; 
y mucho  mas  de  reprobarlo  y criticarlo  parti- 
cularmente con  expresiones  que  al  mismo  tiem- 
po se  dirijan  á desacreditar  á los  consultores 
que  lo  dieron.  De  consiguiente  después  de  la 
consulta  ninguno  de  ellos  prescribirá  separadar 
mente  un  nuevo  remedio , debiéndose  limitar  á 
los  que  hubieren  prescrito  todos  juntos;  y tan 
solo  en  el  caso  de  una  urgencia  que  exija  un 
pronto  auxilio,  podrá  ordenarlo  el  primero  que 
la  vea,  dando  después  una  cuenta  exacta  de  lo 
ocurrido  y ordenado  á los  compañeros , que  no 
dejarán  de  aprobarlo  todo,  á lo  ménos  delante 
del  enfermo  é interesados  , y lo  enmendarán 
después  con  la  armonía  y delicadeza  correspon- 
dientes, si  no  lo  juzgaren  acertado.  Léjos  de 
qn°rer  obrar  sin  intervención  de  los  otros , 
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cualquiera  consultor  debe  mas  bien  buscarla;  y 
en  todas  las  consultas , i es  asequible , el  facul- 
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tativo  ordinario  insistirá  en  que  le  quede  por 
acompañado  alguno  de  los  comprofesores  que 
hayan  asistido  á ellas. 

Sí  la  junta,  como  sucede  las  mas  veces,  se 
compusiere  solo  de  dos  facultativos  , y estos  se 
hallasen  discordes  en  sus  opiniones , guardarán 
el  mayor  sigilo,  y harán  presente  á los  interesa- 
dos lo  mucho  que  importa  á la  salud  del  enfermo 
llamar  algún  otro  profesor  para  resolver  con  él 
las  dudas  y dificultades,  que  les  hayan  ocurrido 
sobre  la  materia ; pero  si  rehusasen  hacerlo,  ó por 
cualquiera  causa  la  reunión  de  un  tercer  facul- 
tativo no  pudiese  verificarse  , el  de  cabecera , 
como  mas  versado  en  el  manejo  del  enfermo, 
tendrá  derecho  á seguir  su  parecer  , aunque 
siempre  deberá  hacerlo  con  mucho  pulso , sin 
olvidar  las  razones  de  su  compañero  y aseso- 
rándose, si  puede  ser , de  palabra  o por  esciifo 
con  algún  otro  profesor  instruido. 

En  el  expresado  caso  de  discordar  enteramen- 
te los  dos  facultativos , piensan  algunos  que  se 
debe  manifestar  la  discordancia  al  enfermo  o 
á sus  allegados , para  que  estos  escojan  el  plan 
curativo  que  mas  les  acomodare  entre  los  dos 
propuestos.  Si  no  puede  llamarse  un  tercero  en 
discordia  que  decida  , ¿ no  vale  mucho  mas  que 
se  siga  el  dictamen  del  ordinario,  según  hemos 
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dicho , como  si  no  se  hubiera  tenido  la  consul- 
ta ? ¿Como  decidirán  con  acierto  en  un  punto 
tan  importante  y tan  delicado,  ni  el  enfermo,  ni 
sus  parientes  y amigos,  que  se  suponen  ignoran- 
tes en  la  materia  ? ¿ No  seria  ponerlos  á todos  en 
un  terrible  conflicto , del  que  solo  podrían  salir 
á la  ventura , no  teniendo  los  conocimientos  ne- 
cesarios para  escoger  el  dictamen  mas  acertado? 
Y cuando  el  mismo  enfermo,  ó alguno  de  los  su- 
yos tuviese  la  presunción  de  saber  escogerlo , es 
esta  una  presunción  que  no  se  ha  de  permitir  el 
que  se  pague  tan  cara  como  puede  pagarse.  « En 
este  conflicto,  dice  Graells,  creerán  tal  vez  algu- 
nos que  lo  mas  acertado  seria  dar  parte  al  en- 
fermo ó á sus  interesados  de  las  diferentes  opi- 
niones de  los  médicos,  para  que  eligiesen  entre 
ellas  la  que  les  pareciera  mas  conforme.  Si  los 
médicos  pudiesen  por  este  medio  asegurar  la  vi- 
da del  enfermo,  aunque  fuese  á costa  de  su  re- 
putación, no  hay  duda  que  deberían  cfouvenir 
en  ello  ¡ pero  el  caso  es  que  la  vida  de  este  que- 
daría en  igual  riesgo  que  la  reputación  de  aque- 
llos. En  cuanto  al  enfermo,  este  procedimiento 
no  serviría  mas  que  para  ponerle  en  un  estado 
de  consternación,  para  desterrar  la  calina  de  su 
espíritu , la  confianza  y la  tranquilidad  tan  ne- 
cesarias para  la  curación,  y casi  seria  lo  mismo 


58a 


ELEMENTOS 


que  obligarle  á jugar  la  vida  á pares  y nones. 
Por  lo  que  loca  á sus  interesados,  seria,  fácil  que 
tomasen  lo  negro  por  lo  blanco , puesto  que  los 
mismos  médicos  están  algunas  veces  ciegos,  y 
no  saben  distinguir  de  colores.  Por  otra  parte 
¿no  podria  morir  el  enfermo,  aun  cuando  se 
eligiese  el  plan  de  curación  mas  acertado?  Y 
entonces  ¡ qué  de  remordimientos  para  los  inte- 
resados ! ¡.  qué  descrédito  tan  grande  para  un 
médico  sabio,  y cuánta  jactancia  para  su  anta- 
gonista ignorante!  Hágase  la  cuenta  al  reves,  y 
siempre  se  tendrá  el  mismo  resultado.  A la  pru- 
dencia de  los  médicos  toca  remediar  todos  estos 
males , dejando  á un  lado  todos  sus  sistemas  y 
terquedades , desconfiando  de  sus  propias  luces, 
y posponiendo  su  amor  propio,  y su  espíritu  de 
contradicción  al  bien  del  enfermo».  Procurarán, 
pues,  convenir  cuanto  pudieren,  tomarán  un 
término  medio  si  fuere  compatible  con  el  bien 
del  paciente , y si  no  pudiesen  tomarlo , antes 
de  hacer  una  publicidad  perjudicial  á todos  , 
adoptarán  como  mas  ventajoso  el  expediente  que 
hemos  dicho  de  hacer  llamar  un  tercero,  ó de 
seguir  solo  la  curación  el  de  cabecera.  El  otro 
profesor  debe  callar  y resignarse  por  haber  cum- 
plido su  obligación , sin  ningún  escrúpulo  ó te- 
mor de  que  este  silencio  pueda  gravar  su  con- 
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ciencia , considerando  que  no  está  él  menos  ex- 
puesto á equivocarse  en  sus  opiniones  y concep- 
tos que  su  compañero,  que  por  distintos  cami- 
nos se  puede  ir  y llegar  mas  presto  ó mas  tarde 
á un  mismo  lugar,  y que  por  diferentes  medios 
puede  conseguirse  un  mismo  fin.  Sobre  todo 
debe  considerar  que  lo  exigen  asi  la  utilidad  del 
enfermo  y el  honor  de  la  facultad  , no  siéndole 
tampoco  inútil  el  observar  en  silencio  el  éxito 
de  la  curación  ; pues,  si  este  fuese  malo,  tendrá 
la  satisfacción  de  ver  que  sus  ideas  eran  mas 
exactas  y acertadas  que  las  dev  su  compañero , 
y acrecentará  asi  su  buena  experiencia;  y si  fue- 
re bueno,  tendrá  también  la  satisfacción,  que 
siempre  lo  es  para  el  verdadero  médico , de  de- 
sengañarse y corregirse , ó cuando  menos  la  de 
ver  abierto  un  camino  que  él  no  sabia , y cono- 
cer que  algunas  veces  los  enfermos  pueden  cu- 
rarse por  diversos  métodos. 

Aunque  las  consultas  tengan  las  ventajas  que 
hemos  manifestado,  deben  sin  embargo  los  fa- 
cultativos no  hacer  un  abuso  de  ellas,  no  pro- 
poniéndolas, ni  instándolas  con  mas  frecuencia  , 
de  lo  que  la  necesidad  ó la  utilidad  lo  requie- 
ran. Asi  como  dejarán  de  obrar  con  prudencia 
los  profesores  que  movidos  del  amor  propio , la 
ambición,  la  envidia,  ú otra  causa,  las  pidan 
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rara  vez,  o las  admitan  con  gran  repugnancia  ; 
se  portarán  igualmente  mal  los  que  abusasen 
extrañamente  de  las  mismas,  y las  pidiesen  sin 
mas  ni  mas  á cada  paso,  y con  ,el  mas  ligero 
pretexto  , exponiéndose  á ser  tratados  como 
unos  mercenarios  que  hacen  un  indigno  tráfico , 
ó como  unos  ignorantes  que  se  perturban  y ar- 
redran fácilmente,  y buscan  luego  el  auxilio  de 
otros  para  salir  del  apuro. 
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CAPÍTULO  XXV. 
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De  las  consultas  para  los  ausentes  , 
ó por  escrito. 

-*>!!» ü:  7 • íj  .i  SO  íiU  Oj'V  íutí  ’h 7 

El  médico  y el  cirujano  han  de  tener  muchas 
veces  consultas  para  enfermos  que  están  ausen- 
tes, ó que,  estando  presentes,  necesitan  que  se 
consulte  á otros  facultativos  ausentes.  Asi,  pues, 
ó son  consultados  , ó consultan , y en  uno  y 
otro  caso,  si  dañó  piden  sus  consultas  por  es- 
crito , han  de  poner  el  mayor  cuidado  en  lo  que 
escriben  ; porque  estos  escritos  pueden  causar 
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mucho  bien  ó mal,  ya  á los  enfermos,  ya  á su 
propia  reputación.  Es  obvio  que  un  dictamen 
errado,  aunque  fuere  dado  por  escrito,  puede 
producir  los  mismos  daños  que  si  fuere  dado  de 
palabra , y aun  mas ; porque  se  yerra  entonces 
mas  fácilmente,  como  diremos  después,  no  es 
corregible  por  la  ausencia  del  que  lo  da , y tal 
vez  por  la  fama  mas  ó menos  grande  de  este  es 
adoptado  con  mayor  tenacidad,  por  mas  que 
fuere  malo.  Las  consultas  escritas  son  también 
un  testimonio  perenne  del  saber  y pericia  de  los 
profesores,  de  su  buen  gusto  y cultura,  ó bien 
de  su  ignorancia , tanto  médica  como  literaria , 
de  su  mal  gusto  y pedantería.  ¡Cuántos  faculta- 
tivos, que  solo  debian  su  fama  á su  presencia  y 
labia , á la  intriga , y tal  vez  á la  casualidad , 
han  perdido  todo  su  prestigio  á los  ojos  de  los 
inteligentes,  y han  dudo  una  muestra  completa 
de  sí  mismos  por  medio  de  sus  escritos ! 

Si  un  profesor  consultare  á otro  , ya  para  su 
propia  instrucción , ya  para  acceder  á los  deseos 
de  un  enfermo,  ó de  sus  interesados  que  se  lo 
pidieren,  debe  exponerle  con  toda  exactitud 
cuanto  fuere  necesario  ó útil  para  enterarlo  bien 
de  la  enfermedad,  no  omitiendo  circunstancia 
alguna  de  las  que  puedan  ilustrar  al  consultor , 
é insistiendo  con  mas  detención  y claridad  en 
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aquellas  cosas  que  presentan  mayores  dudas  y 
dificultades , y que  son  precisamente  las  que 
motivan  la  consulta.  No  faltará  en  manera  al- 
guna á la  verdad,  ya  porque  esta  es  el  primer 
requisito  de  toda  historia,  y la  mentira  desdice 
sobremanera  de  un  facultativo,  ya  porque  el 
dictamen  del  consultor,  fundado  en  una  historia 
falsa  , será  por  lo  menos  inútil , y pudiera  ser 
mas  ó menos  perjudicial  si  se  adoptase , pues  ha 
de  ser  desacertado. 

Si  los  profesores  fuesen  consultados,  lo  serán 
de  palabra  ó por  escrito,  y en  uno  y otro  caso 
deben  particularmente  hacerse  cargo  de  la  su- 
ma dificultad  que  hay  en  dar  un  dictámen  útil 
y acertado  para  un  enfermo  que  no  vieren  y 
examinasen  por  sí  mismos.  Aunque  la  relación 
que  sé  les  dé  ó remita  de  una  enfermedad  se  hi- 
ciere por  otro  facultativo,  tal  vez  hábil  y ex- 
perto, como  difícilmente  se  pueden  suplir  la  ins- 
pección y exámen  personal , están  muy  expues- 
tos á equivocarse.  Si  la  relación  no  fuese  exacta, 
la  equivocación  es  indispensable , ó á lo  menos 
el  acierto  es  muy  casual  ; y si  lo  fuese , han  de 
conformarse  la  mayor  parte  de  veces  con  la  opi- 
nión del  consultante,  y si  quieren  apartarse  de 
ella,  desacertarán  con  mucha  facilidad.  En  una 
relación , quizá  larga  y minuciosa , que  el  con- 
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sultante  juzgará  ser  muy  cumplida,  ¡ cuántas  co- 
sas á veces  no  echa  menos  el  profesor  consultado, 
para  poder  formar  su  opinión  propia,  y comu- 
nicar su  dictárnen  con  toda  satisfacción  y segu- 
ridad ! ¿No  sucede  todos  los  dias  que  habiendo 
un  facultativo,  por  la  relación  que  se  le  ha  he- 
cho, formado  un  particular  concepto  de  alguna 
enfermedad  , lo  muda  enteramente  luego  que 
ha  podido  observar  al  mismo  enfermo,  cuyo 
exámen  le  ha  demostrado , tal  vez  á la  primera 
ojeada , que  la  dolencia  es  muy  distinta  de  la 
que  imaginaba  antes  ? Ademas , en  el  supuesto 
de  ser  muy  bueno  y acertado  el  dictárnen  que 
diere  el  consultor  en  vista  de  la  relación  remiti- 
da , tal  vez  al  llegar  aquel  á las  manos  del  con- 
sultante, la  enfermedad  se  hallará  en  un  estado 
muy  diverso , y el  plan  de  curación  que  señala- 
re el  dictárnen  será  ya  inútil  ó contrario.  Asi , 
pues,  los  facultativos  no  deben  ser  demasiado 
fáciles  en  dar  dictámenes  y ordenatas , por  es- 
crito ó de  palabra,  para  los  enfermos  ausentes; 
y si  los  dieren , lo  harán  siempre  con  la  debida 
reserva  y desconfianza. 

Si  los  profesores  fuesen  consultados  de  pala- 
bra, no  dejarán  de  preguntar  con  toda  deten- 
ción y cuidado  á los  consultantes , hasta  que 
hayan  podido  formarse  la  suficiente  idea  de  la 
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enfermedad,  y ponerse  en  estado  de  indicar  los 
remedios  convenientes  con  la  mayor  seguridad 
posible.  Si  fuesen  consultados  por  escrito , pre- 
guntarán también  todo  lo  que  vieren  faltar  en 
la  relación  enviada , y no  contextarán  basta  que 
se  les  hubiere  satisfecho  sobre  los  pasages  cor- 
tos, oscuros,  inexactos,  ó contradictorios  de  la 
misma.  En  el  caso  de  serles  imposible  ó difícil 
salir  de  sus  dudas,  harán  las  distinciones  y su- 
posiciones conducentes,  determinarán  la  enfer- 
medad y prescribirán  los  remedios  de  un  modo 
conforme  á las  mismas,  y en  una  palabra , solo 
responderán  condicionalmente.  Darán  su  dictá- 
men  con  mas  6 menos  seguridad,  ó desconfian- 
za, según  las  diversas  relaciones  y datos  en  que 
hayan  podido  fundarlo.  Si  hubieren  de  juzgar 
las  opiniones  diferentes  de  otros  facultativos, 
atenderán  meramente  á la  verdad ; y pesándolas 
todas  con  la  mayor  escrupulosidad  y cuidado  , 
se  adherirán  sin  reparo  alguno  á la  que  crean 
mas  verdadera,  como  tampoco  lo  tendrán  en 
desecharlas  todas  y proferir  la  suya , si  la  con- 
siderasen mas  útil  y segura  que  las  otras.  De 
todos  modos  sujetarán  siempre  con  modestia  su 
parecer  al  discernimiento  y juicio  del  ordinario, 
que  está  á la  vista  del  enfermo , y puede  úni- 
camente conocer  si  le  convienen  los  consejos  da- 
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dos  por  el  consultor,  si  son  en  efecto  adecuados 
á la  dolencia  , ó si  han  sobrevenido  nuevos  sín- 
tomas que  constituyan  el  mal  en  otro  estado , é 
inutilicen  dichos  consejos.  El  mismo  es  quien 
ha  de  disponer  su  modo  de  aplicación , aclarar 
su  oscuridad , y disipar  las  dudas  que  presenta- 
ren. Finalmente,  el  ordinario  siempre  ha  de  di- 
rigir la  curación , si  se  quiere  proceder  con  todo 
acierto , por  mas  consultas  escritas  que  se  pidie- 
ren; debiendo  con  habilidad  y prudencia  quitar, 
añadir,  ó variar  lo  que  le  pareciere,  según  las  di- 
versas circunstancias  del  mal , del  enfermo , del 
tiempo  y del  lugar. 

Sea  como  fuere  la  consulta  para  los  ausentes , 
el  dictamen  de  los  cónsul Wres  ha  de  tener  siem- 
pre los  mismos  requisitos,  que  se  han  dicho  ser 
propios  del  que  se  diere  para  los  enfermos  pre- 
sentes. Debe  ser  claro , sencillo , natural , nada 
prolijo  ni  pesado,  bien  que  completo,  sabio, 
prudente  y moderado , ingenuo  y verdadero  ; 
pero  urbano  y nada  injurioso,  destituido  de  to- 
da inculpación  hecha  al  médico  consultante, 
como  también  de  disputas,  dicterios  y calum- 
nias , sin  pedantería , ni  jactancia , en  una  pala- 
bra, Unicamente  dirigido  á la  utilidad  del  enfer- 
mo,  y al  auxilio  del  comprofesor  que  consulta. 
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CAPÍTULO  XXVI. 

Del  modo  de  portarse  los  médicos  y ci- 
rujanos entre  sí,  y unos  y otros  con 
los  farmacéuticos. 



Los  que  profesan  los  diversos  ramos  del  arte  de 
curar  lian  de  tener  frecuentes  relaciones  entre 
sí,  y deben  en  ellas  guardar  y manifestar  la 
unión  y amistad  que*  corresponden  á unos  com- 
profesores , como  todos  lo  son , siendo  realmente 
una  la  ciencia  de  curar.  Ligados  con  los  mas  es- 
trechos vínculos  de  una  verdadera  hermandad, 
deben  en  efecto  amarse  como  hermanos ; y tan- 
to la  humanidad  como  el  propio  interes  recla- 
man este  mutuo  amor  de  todos  los  facultativos. 
Si  son  buenos  amigos,  si  se  tratan  sin  envidia, 
ni  rencor,  si  se  tienen  todos  los  miramientos  re- 
gulares, y si  se  auxilian  recíprocamente,  los  enfer- 
mos no  podrán  menos  de  experimentar  los  gran- 
des beneficios  de  una  armonía  que  tanto  ha  de 
conspirar  en  su  bien , evitándose  con  ella  las 
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terribles  disputas  y altercados,  de  que  frecuen- 
temente han  sido  infelices  víctimas  los  mismos. 
El  bien  y honor  de  la  facultad  y de  sus  diversos 
profesores  están  altamente  interesados  en  su 
unión  y fraternidad,  habiendo  siempre  la  fatal 
discordia,  por  desgracia  demasiado  frecuente 
entre  ellos,  ocasionado  imponderables  males  á 
la  una  y a los  otros. 

Asi  los  médicos,  los  cirujanos,  y los  farma- 
céuticos, movidos  del  bien  general  y particular, 
se  esmerarán  en  tratarse  con  el  mayor  afecto  y 
urbanidad,  se  prestarán  con  gusto  y prontitud 
los  mutuos  auxilios  que  á cada  uno  proporciona 
la  diversa  parte  de  la  facultad  que  ejercen  , y 
evitarán  con  todo  cuidado  las  cuestiones  y ren- 
cillas que  pueden  originarse  del  mismo  ejerci- 
cio de  su  profesión.  Dejarán  de  entrar  en  acalo- 
radas disputas  sobre  los  límites  entre  la  Medici- 
na y la  Cirugía , y la  subordinación  de  esta  á 
aquella;  cuestión  que  con  Gregory  llamarémos 
dañosa  al  género  humano , no  habiéndolo  sido 
ménos  á uno  y otro  ramo  de  la  ciencia.  Ha  sido 
esta  una  cuestión,  que  en  diversas  épocas  y paí- 
ses ha  exaltado  y dividido  extraordinariamente 
los  ánimos  de  los  médicos  y los  cirujanos , cau- 
sándoles grandes  disgustos  y no  ménos  gastos , y 
haciéndoles  perder  en  vanas  contiendas  y frí- 
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volos  trabajos  un  tiempo  muy  precioso  , que 
hubieran  empleado  infinitamente  mejor  en  los 
adelantamientos  del  arte.  Esta  cuestión  se  ba 
sostenido  muchas  veces  con  el  mas  furioso  em- 
peño y de  una  manera  bien  indigna  de  los  sa- 
bios, y hasta  de  los  hombres  bien  criados,  co- 
mo dice  con  sobrada  razón  el  mismo  Gregory , 
habiéndoles  de  consiguiente  grangeado  la  irri- 
sión y desprecio  de  los  desapasionados  especta- 
dores, al  paso  que  ha  resultado  un  sumo  desho- 
nor y detrimento  á la  facultad.  Como  los  lími- 
tes son  y serán  siempre  bien  difíciles  de  estable- 
cer entre  dos  partes  de  una  misma  ciencia  que 
tienen  tantos  y tan  íntimos  puntos  de  contacto, 
los  facultativos  que  las  profesen  separadamente, 
deben  dejar  de  ser  quisquillosos  acerca  los  mis- 
mos, aunque  en  lo  general  se  atengan  á los  que 
se  hallan  establecidos  por  las  leyes , 6 los  usos 
de  los  diferentes  países,  como  lo  exigen  el  buen 
orden  y los  intereses  de  los  diversos  profesores. 
Asi,  cada  uno  de  los  que  ejercen  los  diferentes 
ramos  del  arte  de  curar,  respetará  escrupulosa- 
mente los  derechos  indudables  de  los  demas , se 
abstendrá  de  mover  altercados  sobre  los  que 
fueren  dudosos,  y contribuirá  en  cuanto  esté  de 
su  parte  á la  conservación  de  una  recíproca  ar- 
monía, tan  útil  á los  individuos,  como  á toda 
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la  profesión,  haciéndose  cargo  de  que  concor- 
dia res  paroae  crescunt , discordia  magnae  dila - 
buntur.  Cada  uno  creerá , como  en  realidad  de- 
he creerse,  que  todas  las  partes  de  la  ciencia  son 
igualmente  útiles , nobles  y honrosas , y que  los 
que  las  cultivan  son  igualmente  dignos  y respe- 
tables, mientras  las  desempeñen  con  probidad  y 
pericia ; y apreciará  debidamente  los  honores , 
distinciones  y privilegios  que  por  ley  ó por  cos- 
tumbre se  tributaren  á los  unos  respecto  de  los 
otros;  pero,  «si  estuviere  dotado  de  un  ánimo 
franco  y noble , dice  Gregory , ningún  facultati- 
vo se  prevaldrá  de  una  distinción  de  nombre , 
ni  de  ciertos  privilegios  que  tiene  sobre  unos 
sugetos  que  en  punto  de  verdadero  mérito  son 
sus  iguales.  No  sentirá  ni  reconocerá  otra  supe- 
rioridad mas  que  la  que  dan  un  saber  mas  vas- 
to, una  habilidad  mayor,  y unas  costumbres 
mas  puras;  despreciará  las  distinciones  fundadas 
en  la  vanidad , el  interes  personal , ó el  capri- 
cho; y pondrá  mucha  atención  y cuidado  en 
que  los  intereses  de  la  ciencia  y de  la  humani- 
dad nunca  padezcan  por  un  pelilloso  apego  á las 
formalidades  ». 

Guiados  de  estos  principios , los  médicos  na- 
da usurparán  de  lo  que  perteneciere  á la  juris- 
dicción de  la  Cirugía,  harán  llamar  á los  ciruja- 
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nos  para  los  afectos  quirúrgicos,  consultarán 
amistosamente  con  ellos  en  los  males  que  exigie- 
ren el  auxilio  de  uno  y otro  ramo  de  la  facul- 
tad , se  abstendrán  de  censurar  sus  medicacio- 
nes y operaciones,  disimularán  y excusarán  sus 
faltas,  les  asistirán  cuidadosa  y gratuita  uto 
en  sus  dolencias  médicas,  y los  tratarán  cu  fin 
como  á unos  verdaderos  comprofesores.  Los  ci- 
rujanos corresponderán  de  la  misma  manera  á 
los  médicos , y esta  mutua  correspondencia  será 
sumamente  útil  á todos , y honrosa  al  arte  de 
curar. 

Los  que  ejercen  la  que  se  ha  llamado  Cirugía 
pequeña  ó ministrante,  deben  cumplir  exacta- 
mente lo  que  hubieren  dispuesto  los  médicos  ó 
médico-cirujanos , y es  propio  de  su  ministerio. 
Asi , por  ejemplo , sangrarán  como  , cuando , y 
por  donde  los  mismos  hubieren  indicado,  de- 
jando de  extraer  mas  cantidad  de  sangre , ó tal 
vez  ménos , que  la  prescrita,  extrayéndola  pre- 
cisamente de  la  vena  señalada  , no  sangrando 
mas  ni  ménos  veces  de  las  que  se  les  haya  dicho, 
y nunca  sustituyendo  por  su  capricho  las  san- 
guijuelas á la  sangría,  ó al  contrario.  Se  absten- 
drán al  mismo  tiempo  de  censurar  el  uso  de  las 
sangrías  ordenadas,  de  decir  ó manifestar  a los 
enfermos  cosa  alguna  que  les  dé  a entender  no 
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convenirles  ó serles  perniciosas  tales  sangrías  , 
de  insinuar  que  la  calidad  de  la  sangre  con- 
traindica su  extracción,  y de  infundir  con  sus 
palabras  ó acciones  la  menor  desconfianza  del 
remedio  y del  profesor  que  lo  ha  recetado.  Lo  ^ 
que  hemos  dicho  de  las  sangrías  debe  entender- 
se de  las  demas  operaciones  quirúrgicas ; y el 
que  se  portare  de  un  modo  contrario  es  reo  de 
culpas  mas  ó menos  graves , según  el  daño  ma- 
yor ó menor  que  con  semejantes  procedimien- 
tos causare  al  paciente,  y á la  fama  é intereses 
del  facultativo.  Gomo  este  daño  puede  á menu- 
do ser  muy  grande  y funesto , deberán  evitarlo 
con  todo  cuidado  los  que  ejercen  tal  ministerio 
quirúrgico. 

Los  médicos  y los  cirujanos  tienen  también 
algunos  deberes  que  cumplir  respecto  de  las 
matronas  ó comadres,  las  que  sin  duda  ejer- 
cen una  parte  del  arte  de  curar,  y no  dejaron 
de  llamarse  médicas  por  los  antiguos.  Las  trata- 
rán, pues,  con  todo  agrado  y miramiento,  las 
apreciarán  según  su  mérito  y conducta , disimu- 
larán cuanto  pudieren  sus  faltas  involuntarias  , 
salvando  su  honor  y reputación , se  las  corregi- 
rán aparte  y con  la  mayor  suavidad  posible, 
evitando  siempre  una  aspereza  que  no  fuere  ne- 
cesaria , las  dirigirán  en  el  ejercicio  de  su  mi- 
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nisterio  obstetricio , las  contendrán  en  los  jus- 
tos limites  de  este , las  ayudarán  con  útiles  con- 
sejos, y en  una  palabra  les  prestarán  todos  los 
buenos  oficios  que  les  convinieren , y fuesen 
útiles  de  un  modo  ú otro  á las  parturientas  y 
paridas.  Estos  mismos  deberes  han  de  cumplir 
ademas  los  médicos  y los  cirujanos  para  con  los 
asistentes  ó enfermeros,  cuyo  ministerio  les  es  tan 
necesario  para  el  mas  cabal  desempeño  del  pro- 
pio, como  ya  indicó  Hipócrates  en  su  primer  afo- 
rismo. Asi  es  que  han  de  poner  muchísima  aten- 
ción en  todas  sus  acciones  y hasta  en  sus  palabras, 
y deben  dirigirlos  y aconsejarlos,  excitarlos  ó con- 
tenerlos, para  que  cooperen  del  modo  correspon- 
diente á la  curación,  y presten  siempre  la  mejor 
asistencia  á los  enfermos. 

Por  fin  los  médicos  y los  cirujanos  han  de  ob- 
servar un  particular  comporte  con  los  farma- 
céuticos. *En  primer  lugar  nunca  cometerán  la 
bajeza  é infamia  de  celebrar  con  ellos  unos  in- 
teresados ajustes,  por  medio  de  los  cuales  ven- 
gan á constituirse  sus  asalariados  y reciban  el 
precio  convenido,  eventual  ó fijo,  por  las  rece- 
tas que  les  hicieren  despachar , ó por  el  negocio 
que  les  acarrearen.  Nunca,  por  efecto  de  seme- 
jante convenio , ni  por  odio , espíritu  de  partido 
ú otro  perverso  afecto,  desacreditaran  a deter- 
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minados  farmacéuticos  y á sus  boticas , ni  re- 
traerán con  diversos  medios  á los  enfermos  de 
tomar  las  medicinas  en  ellas,  dejando  entera- 
mente al  arbitrio  de  cualquiera  que  las  tome  en 
la  botica  que  mejor  le  parezca.  No  se  ha  de  en- 
tender por  esto  que  se  hallen  absolutamente 
privados,  en  el  caso  de  preguntárseles  por  un 
farmacéutico  bueno , de  señalar  aquel  que  mere- 
ciere su  particular  confianza  ; pues  entonces  no 
perjudican  á ninguno,  y hacen  un  bien  al  enfer- 
mo. Tampoco  se  ha  de  entender  que  se  vean 
siempre  reducidos  á la  triste  y penosa  precisión 
de  callar,  cuando  los  medicamentos  fueren  evi- 
dentemente malos.  El  interes  del  enfermo,  que 
es  siempre  el  primero  y mas  sagrado  de  todos , 
su  propio  honor  y reputación  precisan  entonces 
al  médico  y al  cirujano  á hablar ; pues  el  silen- 
cio los  liaría  cómplices  en  la  culpa  del  farma- 
céutico , y fuera  tanto  mas  criminal  , cuanto 
mayor  fuere  el  daño  que  resultare  al  enfermo. 
Dirán , pues , que  el  medicamento  es  malo , si 
se  viesen  precisados  á decirlo  ; pero  antes  pro- 
curarán evitar  esta  precisión  , y conciliar  el 
bien  del  enfermo  con  el  honor  del  farmacéutico, 
haciendo  cambiar  por  este  el  medicamento  sin 
que  aquel  lo  advierla , ó valiéndose  de  los  diver- 
sos medios  que  la  prudencia  les  dictare  en  los 
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diversos  casos  y circunstancias  para  subsanar  el 
error,  ó corregir  el  descuido.  De  todos  modos 
el  médico  y el  cirujano,  sin  fallar  á lo  que  de- 
ben á los  enfermos,  disculparán  cuanto  pudie- 
ren á los  farmacéuticos;  les  advertirán  secreta  y 
amistosamente  sus  descuidos  y equivocaciones  , 
especialmente  si  fueren  graves  ; les  darán  los 
avisos  que  puedan  ser  útiles  á su  honor  é inte- 
reses ; les  pondrán  las  recetas  claras  é inteligi- 
bles, y siempre  de  modo  que  puedan  ellos  com- 
prender y verificar  bien  la  intención  del  receta- 
dor;  dejarán  de  recetar  y hacerles  gastar  sin 
necesidad  una  gran  copia  de  medicamentos , y 
ménos  los  que  sean  muy  costosos,  si  supieren 
que  sus  conductas  son  cortas,  y tal  vez  mal  pa- 
gadas; y les  tendrán  en  fin  todas  las  atenciones 
que  convinieren  á la  mejor  armonía  , tan  útil  y 
regular  entre  unos  y otros  facultativos.  Portán- 
dose de  esta  manera , tendrán  los  mas  fundados 
derechos  de  esperar  la  misma  buena  correspon- 
dencia de  parte  de  los  farmacéuticos , que  ade- 
mas no  están  ménos  interesados  en  observarla. 
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CAPITULO  XXVII. 

Del  modo  de  portarse  los  médicos  y los 
cirujanos  con  los  intrusos  y curanderos . 


La  credulidad  pública  ha  sido  y será  siempre 
muy  grande  respecto  de  unos  objetos  tan  inte- 
resantes al  hombre  como  son  el  restablecimien- 
to de  la  salud  y la  conservación  de  la  vida , y 
por  esta  causa  no  han  faltado  en  todos  tiempos, 
ni  faltarán  nunca  charlatanes,  que  sin  el  legíti- 
mo título  y los  debidos  conocimientos  ejerzan 
el  arte  de  curar,  6 alguna  de  sus  partes,  usur- 
pando los  mas  sagrados  derechos  de  Jos  verda- 
deros profesores,  y engañando  al  público  de 
mil  maneras  diferentes;  nunca  faltarán  con  di- 
versos nombres  y pretextos  innumerables  intru- 
sos y curanderos.  Por  el  infinito  número 
de  males  de  toda  especie  que  causan , no  so- 
lo al  arte  médico , sino  también  á la  sociedad 
entera , aunque  rara  vez  hagan  algún  bien  por 
casualidad , merecen  los  charlatanes  en  medicina 
la  vigilancia  activa  de  los  magistrados  y todo  el 
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rigor  de  las  leyes.  Estas  ya  señalan  en  los  diver- 
sos países  el  modo  de  acusarlos,  perseguirlos  y 
castigarlos,  y los  facultativos  no  tienen  mas  (pie 
sujetarse  á ellas,  y cumplirlas  con  la  convenien- 
te exactitud  en  la  parte  que  les  tocare. 

Pero  los  médicos  y los  cirujanos  deben  tam- 
bién en  particular  portarse  de  manera,  que,  le- 
jos de  contribuir  directa  ó indirectamente  á la 
conservación  y progresos  del  charlatanismo,  lo 
contengan  antes  bien  y sufoquen  cuanto  pudie- 
ren. Asi  en  primer  lugar  dejarán  de  hacer  el 
charlatán  ellos  mismos.  Los  que  carecen  del 
competente  saber , ó los  que  poseyéndolo  care- 
cen del  honor  y delicadeza  que  corresponden  á 
un  verdadero  profesor,  y al  mismo  tiempo  tie- 
nen una  gran  sed  de  oro  que  no  logran  saciar 
con  los  medios  regulares  y decentes,  no  repa- 
ran muchas  veces  en  valerse  de  un  gran  nú- 
mero de  ardides  y tretas  para  embaucar  á los 
incautos,  empleando  de  consiguiente  un  indigno 
charlatanismo  como  los  mismos  intrusos  y cu- 
randeros. Semejante  artificio  desdice  sobrema- 
nera del  carácter  y porte  de  un  buen  facultati- 
vo, y es  reprobado  no  solo  de  los  comprofeso- 
res , sino  también  de  todos  los  hombres  sensa- 
tos que  llegaren  á descubrirlo.  ¡ Qué  fealdad  en 
efecto , que  vileza , y hasta  que  descaro  en  la 
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mayor  parte  de  tales  tretas ! ¡ Y cuán  opuestas 
lados  á los  sanos  principios  de  la  moral  médica, 
á la  sencillez,  candor  y veracidad , que  esta  in- 
culca á los  facultativos!  Nos  guardaremos  mu- 
cho de  mencionar  ninguna  de  las  que  se  refie- 
ren, y esperaremos  que  todos  los  profesores 
Lien  educados  no  mancharán  su  honor  y repu- 
tación con  tan  feas  estratagemas,  y dejarán 
de  dar  tan  pernicioso  ejemplo  á los  intrusos  y 
curanderos. 

Ademas,  los  médicos  y los  cirujanos  se  abs- 
tendrán de  favorecer  en  manera  alguna  á los 
charlatanes.  Sean  estos  de  la  especie  que  fueren  , 
aunque  no  pertenezcan  á la  clase  baja  del  pue- 
blo, ni  medicinen  por  la  mera  codicia  de  una 
vil  ganancia,  sino  únicamente  por  bondad  y 
compasión , con  el  título  de  piedad  , ó cualquie- 
ra otro  pretexto  especioso , nunca  protegerán  á 
los  curanderos;  nunca  los  excitarán  ni  sostendrán 
con  aplausos,  ó con  la  aprobación  y menos  la  pres- 
cripción de  sus  remedios;  nunca  consentirán  en 
que  se  les  llame,  ó consulte,  para  cualquiera  mal 
quesea.  Mucho  ménos  incurrirán  en  la  bajeza  de 
asociarse,  ni  tener  consultas  con  ellos,  aunque 
fuesen  boticarios  , legos  enfermeros,  veterinarios, 
barberos  , ú otros  que  se  presentasen  con  la 
apariencia  de  poseer  algunos  conocimientos  del 
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arte.  Si  los  enfermos  insistiesen  en  que  su  facul- 
tativo se  junte  para  tratar  de  sus  males  con  al- 
guno de  estos  seudomédicos , los  abandonará 
antes  de  consentir  en  degradarse  con  semejante 
condescendencia. 

Portándose  del  modo  expresado  los  médicos 
y los  cirujanos  con  los  intrusos  y curanderos, 
procederán  sin  embargo  con  mucho  tiento  y 
prudencia  en  lo  que  hicieren  contra  ellos.  Como 
los  crédulos  son  tantos,  no  solo  en  el  pueblo  ín- 
fimo é ignorante , sino  hasta  en  las  clases  mas 
altas  y mas  instruidas  de  la  sociedad , entre  los 
ricos  y nobles,  empleados  y literatos;  los  char- 
latanes de  toda  especie  encuentran  á cada  paso 
sugetos  del  mayor  valimiento  y autoridad  , que 
los  protegen  y defienden  , hasta  con  mucho  ar- 
dor y celo.  Asi , eluden  fácilmente  las  leyes  mas 
severas , detienen  ó hacen  nula  la  prohibición  y 
cualquier  otro  castigo  que  se  les  imponga , re- 
ducen al  silencio  á sus  acusadores,  y siguen 
causando  los  mismos  daños  y estragos  con  mas 
impudencia,  porque  tienen  mas  seguridad  que 
antes.  La  persecución  hace  aquí  el  efecto  acos- 
tumbrado, de  dar  mas  precio  é importancia  al 
perseguido;  y el  pueblo,  siempre  dispuesto  á en- 
gañarse, como  á ser  engañado,  considera  la  acu- 
sación contra  el  curandero  como  una  malicia  de 
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émulos,  una  envidia  de  los  que  cree  que  vienen 
á ser  del  mismo  oficio.  Por  lo  tanto,  lejos  de 
hacer  un  gran  caso  de  cuanto  se  haya  dicho  y 
hecho  contra  el  charlatán  y sus  medicaciones  y 
remedios,  el  pueblo  lo  aprecia  mucho  mas  en 
seguida,  ensalza  mas  sus  curaciones,  y Compra 
sus  remedios , públicos  ó secretos , con  mas  pri- 
sa y confianza ; no  habiendo  mas , que  una  con- 
tinua repetición  de  escarmientos  y desgracias , 
que  sea  capaz  de  desengañarlo.  Debe.,  pues,  el 
facultativo  modesto  y cuerdo  ir  con  mucho  cui- 
dado en  hablar  y obrar  contra  los  intrusos  y 
curanderos;  no  dejando  de  hacer  nada  de  lo  que 
las  leyes  y el  honor , asi  propio  como  de  la  fa- 
cultad, le  prescriban;  pero  obrando  siempre  con 
el  debido  conocimiento  del  mundo  y de  las  cir- 
cunstancias , y haciéndose  cargo  de  que  en  esta,, 
como  en  tantas  otras  cosas , el  tiempo  y la  pa- 
ciencia suelen  producir  resultados  mucho  mas 
ventajosos,  que  la  precipitación  y acaloramiento. 


26. 
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CAPÍTULO  XXVIII. 

De  las  obligaciones  del  médico  y del 
cirujano  liada  el  Estado. 

..  3 Btlti  9Ú|  : 

— 
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El  mélico  y el  cirujano  han  de  cumplir  mu- 
chas y diversas  obligaciones  hacia  el.  Estado.  No 
hay  duda  que,  desempeñando  las  que  les  in- 
cumben hácia  los  individuos  que  componen  el 
Estado  ,1  cumplen  en  gran  parte  con  el  Estado 
mismo  j pero  tienen- para  con  este  otros  deberes, 
que  bari  de  cumplir  de  un  modo  especial  y di- 
recto. Siendo  cierto  para  todos  los  miembros 
del  Estado  que  non  solían  nobis  nati  sumas, 
como  decia  Cicerón , ortusque  nostri  partem 
patria  vindicat , deben  también  los  profesores 
del  arte  saludable  esmerarse  en  contribuir  cuan- 
to estuviere  de  su  parte,  no  solo  al  bien  propio 
y á la  utilidad  particular  de  los  sugetos,  con 
quienes  hayan  de  tener  varias  relaciones  en  el 
ejercicio  de  su  profesión , sino  igualmente  al 
bien  y utilidad  general , á la  conservación  y uti- 
lidad del  Estado.  De  muchas  maneras  pueden 
.91 
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los  facultativos  desempeñar  este  interesantísimo 

objeto.  • • 

Ya  sirven  indudablemente  al  público  ade- 
lantando la  propia  ciencia  , y trabajando  con 
esfuerzo  en  su  mejora  y progresos.  En  efecto 
¿quien  dudará  que  hagan  unos  servicios  genera- 
les y señalados,  los  que  inventaren  nuevos  mé- 
todos de  conocer,  prevenir  y curar  las  enferme- 
dades, nuevos  medicamentos,  instrumentos  y 
operaciones,  ó perfeccionaren  los  antiguos,  ó 
bien  los  confirmaren  en  caso  de  inspirar  alguna 
desconfianza?  ¿ Quien  dudará,  entre  otros  mu- 
chos ejemplos , que  sirvió  imponderablemente 
á su  patria  y á la  sociedad  entera  el  inmortal 
descubridor  de  la  vacuna?  Prestan  también 
unos  servicios  generales  y distinguidos,  los  que 
manifestaren  los  errores  teóricos  y prácticos  en 
Medicina  y Cirugía,  que  pueden  ser,  y son  de- 
masiadas veces  de  tanta  trascendencia  para  el 
público ; prestándolos  no  menos  los  que  de  pa- 
labra ó por  escrito  difundieren  las  nuevas  luces, 
y propagaren  los  conocimientos  y verdades  que 
se  van  adquiriendo  en  la  facultad , ya  entre  los 
profesores,  ya  entre  las  diferentes  clases  del 
Estado.  Asi,  pues,  los  facultativos  deben  pro- 
curar cuanto  pudieren  los  adelantamientos  del 
arte  bienhechor,  que  tanto  influye  en  la  bomun 
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prosperidad,  y comunicar  luego  francamente  lo 
que  adelantaren;  deben  difundir  siempre  mas  y 
mas,  y hacer  comunes  á Lodos,  los  conocimien- 
tos médicos  útiles,  escribiendo  los  que  tuvieren 
talento  para  hacerlo. 

También  los  médicos  han  de  atender  al  nota- 
ble influjo,  que  la  ciencia  de  curar  puede  ejercer 
en  los  progresos  de  algunas  otras  ciencias.  La  ib 
losofía,  la  metafísica,  la  moral,  la  legislación,  la 
economía  política,  la  estadística  ban  tenido  siem- 
pre las  mas  íntimas  relaciones  con  la  Medicina,  y 
se  hallan  en  estado  de  ser  continuamente  ilustra- 
das por  esta , y de  hacer  todavía  muchos  ade- 
lantamientos con  su  auxilio,  si  sus  sabios  pro- 
fesores aplicaren  los  profundos  conocimientos, 
que  la  misma  va  adquiriendo,  á cada  una  de 
las  expresadas  ciencias.  Deben , pues , hacer  es- 
ta aplicación  tan  importante  á la  sociedad  los 
facultativos  que  tuvieren  el  talento , tiempo  y 
proporción , que  se  necesitan  para  dedicarse  á 
tal  género  de  estudios  y meditaciones. 

Los  médicos , aplicando  con  especialidad  las 
nociones  de  su  ciencia  á varias  clases  del  estado, 
le  han  hecho  siempre  unos  servicios  muy  con- 
siderables ; y pueden  hacérselos  tanto  mayores , 
cuanto  mas  se  esmeraren  en  tan  útil  aplicación. 
La  medicina  militar,  la  naval,  la  hospitalaria. 
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la  que  considera  las  diversas  profesiones  del  es- 
tado, la  que  se  ocupa  de  la  edad  primera  y tan 
delicada  de  la  vida , y la  que  trata  de  las  muge- 
res  en  las  circunstancias  no  menos  delicadas  dei 
embarazo,  parto  y puerperio,  ó si  se  quiere, 
la  medicina  infantil  y la  maternal,  que  lian  re- 
cibido tan  notables  mejoras  en  los  tiempos  mo- 
dernos, progresarán  mucho  mas,  y conserva- 
rán cada  dia  mejor  la  salud  y robustez  de  los 
militares,  los  marinos,  los  pobres,  los  labrado- 
res y artesanos,  los  individuos  de  otras  profe- 
siones, los  niños  y las  madres,  con  singular  be- 
neficio del  Estado,  si  los  facultativos  se  esmeran 
en  cultivar,  como  deben,  aquellos  diversos  ra- 
mos del  arte  saludable. 

Ademas,  la  higiene  pública  y la  medicina  le- 
gal proporcionan  á los  médicos  las  mas  frecuentes 
ocasiones  de  servir  á los  gobiernos , y les  ofre- 
cen el  medio  de  desempeñar  las  mas  interesan- 
tes y delicadas  obligaciones  hacia  el  Estado.  Los 
depositarios  de  la  autoridad  pública  que  deseen 
emplearla  con  toda  utilidad  y acierto,  en  cali- 
dad de  legisladores,  de  administradores  ó de 
jueces,  los  estadistas  y magistrados  de  todas 
clases  necesitan  á cada  paso  las  luces  y consejos 
de  la  Medicina ; y sus  profesores  no  pueden  dis- 
pensarse de  estudiar  y saber  con  la  posible  per- 
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facción  la  higiene  pública  y la  medicina  legal 
en  todas  sus  partes,  expuestos,  como  están  to- 
dos los  dias , á ser  consultados  por  los  gober- 
nantes y magistrados  para  infinitas  cuestiones 
relativas  á la  conservación  y mejora  déla  salud 
pública  , y á la  administración  de  la  justicia  ca- 
nónica , civil  y criminal.  En  la  vasta  extensión 
de  la  Medicina,  tanto  pública,  como  judiciaria  r 
boy  todavía  puntos  dudosos  y poco  aclarados; 
y los  facultativos  deben  también  consagrar  sus 
tareas  á la  ulterior  ilustración  de  unas  materias 
tan  importantes,  y cumplir  asi  con  lo  que  exige 
de  ellos  la  patria. 

- Los  qne  de  un  modo  ú otro  estuvieren  desti- 
nados por  el  gobierno  para  cuidar  especialmen- 
te de  la  salud  de  lospueblos,  ya  colocados  en  las 
juntas  de  sanidad  ó consejos  de  salubridad,  ya 
empleados  en  particulares  destinos  al  intento; 
los  que  se  hallaren  encargados  de  la  inspección 
de  las  epidemias  y epizootias,'  los  que  cerca  de 
Jos  tribunales  de  justicia  tuviesen  el  especial  en- 
cargo de  examinar  y resolver  los  diversos  asun- 
tos médico-legales  ; deben  todos  estos  profesores 
dedicarse  con  más  singular  esmero  á cultivar;, 
profundizar,  y adelantar  los  conocimientos  de 
la  policía  y jurisprudencia  médicas. 

Aun  sin  un  particular  destino,  deben  todos 
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los  facultativos  trabajar  cuanto  pudieren  buenas 
topografías  médicas  de  los  pueblos  y regiones 
(pie  habitaren  , inquiriendo  todas  las  noticias 
que  puedan  servir  á la  formación  y perfección 
de  las  mismas,  y sacando  de  ellas  todos  los  re- 
sultados útiles  á la  conservación  de  la  salud , 
tanto  pública,  como  individual,  en  los  lugares 
y paises  para  los  que  se  formaren  las  topogra- 
fías. Deben  todos  cumplir  exactamente  lo  que 
les  ordenaren  las  leyes  sanitarias  emanadas  de 
los  respectivos  gobiernos , pasar  á estos  los  sa- 
ludables avisos,  que  juzgaren  necesarios  ú opor- 
tunos sobre  cualesquiera  objetos  relativos  al  ori- 
gen y propagación  de  las  enfermedades  popula- 
res, y considerarse , por  la  naturaleza  del  mi- 
nisterio que  desempeñan,  como  unos  vigilantes 
y activos  salvaguardias  de  la  vida  y salud  de  los 
pueblos.  Todos,  en  fin,  deben  aprovecharlas 
varias  ocasiones  que  les  ofrece  el  ejercicio  de  la 
facultad  , para  manifestar  la  excelencia  y venta- 
jas de  la  virtud  , pintar  la  fealdad  y daños  del 
vicio,  y contribuir  con  sus  palabras  y consejos, 
su  ejemplo  y autoridad  á la  mejora  moral  de 
los. hombres,  no  menos  que  ala  física,  con  cut 
ya  reunión  logran  estos  la  perfecta  salud  y la 
completa  felicidad  de  la  vida.  «Los  deberes  de| 
médico  hacia  la  sociedad,  dice  Cabanis,  son  la 
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comunicación  franca  y generosa  de  todos  sus 
descubrimientos,  y el  uso  sabio  y benéfico  de 
sus  talentos,  y de  todos  los  medios  de  influjo 
que  su  profesión  le  concede.  Penetrando  en  lo 
interior  de  los  corazones,  y asociándose  por  el 
imperio  de  una  dulce  confianza  á las  ideas  y sen- 
timientos de  las  familias  , ¡ cuántas  preocupacio- 
nes nocivas  puede  el  médico  desterrar,  y cuán- 
tas verdades  útiles  puede  difundir!  Este  influjo, 
que  dimana  de  la  naturaleza  misma  de  sus  fun- 
ciones , produce  algunas  veces  unos  efectos  gene- 
rales muy  extensos , y se  hace  un  verdadero  po- 
der público....  Hay  ocasiones  bastante  comunes, 
en  que  el  médico,  desempeñando  en  alguna  ma- 
nera el  oficio  de  un  magistrado,  puede  conver- 
tir en  utilidad  de  las  leyes , de  la  moral  y de  la 
razón , el  imperio  que  le  dan  la  confianza  de  sus 
enfermos  y la  intimidad  de  sus  relaciones  con 
las  familias.  El  mayor  bien  que  se  puede  hacer 
á los  hombres,  es  sin  disputa  el  difundir  entre 
ellos  ideas  sanas , é inspirarles  sentimientos  ge- 
nerosos. Este  apostolado  del  juicio  y de  la  vir- 
tud es  un  deber  sagrado  para  todo  el  que  siente 
y piensa  ; pero  que  obliga  muchísimo  mas  a to- 
das las  personas , cuyas  opiniones  pueden  fácil- 
mente pasar  á ser  autoridades. . . . Desempeñen , 
pues,  los  médicos  esta  respetable  tarea,  sean 
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los  celadores  de  las  costumbres , asi  como  lo  son 
de  la  salud  pública,  y los  buenos  gobiernos,  en 
fin,  hallen  en  ellos  unos  celosos  apóstoles  de  la 
verdad  y la  moral,  cuya  voz,  difundiendo  cada 
dia  en  el  seno  de  las  familias  las  luces  con  los 
consuelos,  haga  nacer  de  todas  partes  las  semi- 
llas de  la  razón , de  las  verdaderas  virtudes  y 
consiguientemente  de  la  felicidad ».  Cordatus 
medicas  > decía  también  Stoll,  ubicumque  pote- 
ritj  amicé  et  tamen  efficaciter  dehortabitur  a 
vita  licentiosá  et  eius  pravos  fructus  demons- 
trabit. 

Con  todo , no  se  ha  de  entender  por  lo  dicho 
que  el  facultativo  deba  meterse  á predicador, 
é ir  por  las  casas  haciendo  el  moralista , ver- 
tiendo sentencias,  dando  consejos,  y predicando» 
virtudes  sin  mas  ni  mas  á cada  paso.  Perdería 
mas  bien  la  confianza  y afecto  de  los  pacientes 
y allegados,  en  lugar  de  ganarlos,  se  acreditaria 
de  un  hipócrita,  ó un  pedante,  ú otra  cosa , se- 
gún los  tiempos  y las  opiniones  de  los  oyentes , 
y dejaria  de  curar  bien  á los  enfermos  por  que- 
rer corregirlos  ó mejorarlos.  Asi , pues , todo 
lo  que  diga  con  este  objeto,  debe  decirlo  con 
la  mayor  oportunidad,  sacando  partido  de  los, 
mismos  males  que  ha  de  curar , ó de  las  conver^ 
saciones  casuales  que  se  tuvieren  durante  sus 
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visitas.  Debe  decirlo  con  la  mayor  prudencia  y 
finura,  guardándose  mucho  de  ofender  el  amor 
propio,  y combatir  directa  y ásperamente  la 
opinión  de  los  demas.  Con  suavidad  y maña, 
con  calma  y paciencia  irá  siempre  produciendo 
Jos  efectos  que  desea , y que  logrará  mucho  me- 
jor, si  diere  á entender  que  el  interes  por  la  sa- 
lud de  sus  enfermos,  y el  anhelo  de  curar  los 
males  del  cuerpo  lo  mueven  particularmente  á 
desear  y proponer  la  corrección  de  los  vicios 
del  alma. 

Por  lo  demas , el  facultativo  ha  de  limitarse 
cuanto  pudiere  al  ejercicio  de  su  profesión,  de- 
jando de  pretender  ningún  cargo  público , que 
lo  separe , ó lo  distraiga  de  ella  : se  abstendrá 
cuidadosamente  de  querer  gobernar  á los  de- 
mas, y tomar  parte  en  las  disensiones  y par- 
tidos de  los  pueblos  ; pensando  que,  como  di- 
ce Monfalcon,  «la  multiplicidad  de  los  conoci- 
mientos necesarios  al  médico,  sus  obligaciones, 
el  ejercicio  de  su  arte , sus  relaciones  con  la  so- 
ciedad , el  cuidado  de  su  reputación,  todo  se 
lo  prohíbe.  Un  médico  amigo  de  la  paz,  y be- 
néfico por  su  profesión,  se  debe  á lodos,  y ha 
de  consagrar  sus  desvelos  al  estudio  tan  Lugo 
y difícil  de  su  arte,  y prodigar  sus  auxilios  sin 
distinción  á todos  los  que  los  reclamen.  Obede- 
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cer  , y someterse  religiosamente  á las  leyes 
de  su  pais,  es  una  máxima,  que  un  ministro 
de  la  salud  ha  de  tener  grabada  en  su  alma 
mas  que  otro  cualquier  ciudadano  >n  Asi , pues , 
cumpliendo  puntualmente  siempre  con  los  de- 
beres que  le  imponen  la  religión  , la  moral  y el 
gobierno  establecido,  desempeñará  con  igual 
puntualidad  los  que  son  propios  de  su  estado, 
evitará  todo  lo  que  pueda  distraerlo  de  estos , 
visitará  indistintamente  á los  enfermos,  sean 
quienes  fueren,  prescindirá  de  sus  opiniones  po- 
líticas, y pensará  que  un  profesor  de  la  ciencia 
mas  benéfica  y saludable  es  de  todos  y para 
todos,  no  debiendo  atender  sino  á sus  males  y 
padecimientos  para  aliviarlos  como  pudiere. 
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CAPÍTULO  XXIX.  , 
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Del  modo  de  portarse  el  médico  y el  ci- 
rujano, cuando  el  Gobierno , Tribuna- 
les y Magistrados  pidieren  su  testimo- 
nio, ó dictamen. 
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Gobierno,  las  Justicias,  y Tribunales,  los 
diversos  Magistrados  muchas  veces  exigen  el  tes- 
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timonio  del  médico  ó del  cirujano  sobre  algún 
hecho  que  pueden  estos  atestiguar  como  tales, 
ó piden  su  dictamen  acerca  de  algún  asunto  que 
ha  de  recibir  de  sus  conocimientos  facultativos 
una  particular  ilustración , sin  la  cual  no  se  ha- 
llan aquellos  en  estado  de  dar  una  decisión  acer- 
tada. Tanto  el  testimonio  ó certificación,  como 
el  dictamen  ó informe  que  se  pidieren  á los  pro- 
fesores del  arte  de  curar,  se  han  de  considerar 
por  los  mismos  como  objetos  de  grande  impor- 
tancia , no  solo  porque  se  suelen  pedir  bajo  la 
sagrada  fe  del  juramento,  sino  también  porque 
puede  resultar  daño  de  tercero , ó detrimento 
del  bien  publico  y de  la  justicia , no  compro- 
metiéndose ménos  la  propia  conciencia  y repu- 
tación , y el  honor  y nobleza  de  la  facultad.  Asi, 
el  médico  y el  cirujano  darán  siempre  sus  cer- 
tificaciones é informes  con  gran  pulso  y delica- 
deza , pensando  que  se  trata  de  la  suerte  y bien 
estar  de  los  individuos  , quizá  de  su  vida  6 
muerte,  de  objetos  mas  ó ménos  interesantes, 
relativos  á la  pública  salud , y de  la  recta  admi- 
nistración de  la  justicia. 

Si  las  certificaciones  y dictámenes  librados  á 
los  particulares  han  de  tener  los  requisitos  que 
hemos  dicho  (Cap.  XIX)  y no  conviene  ménos 
que  los  tengan  unos  documentos  y escritos  pedí- 
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dos  por  el  Gobierno  ó los  Magistrados.  Serán , 
pues,  claros  é inteligibles,  circunstanciados  y 
correctos,  completos  y eminentemente  verda- 
deros. Debe,  en  efecto,  hallarse  muy  particu- 
larmente en  ellos  la  verdad,  á la  que  no  ha  de 
faltar  en  manera  alguna  el  facultativo,  ni  por 
amistad  y parentesco,  ni  por  ruegos  y amena- 
zas , ni  por  interes  y favor , ni  por  odio  y espí- 
ritu de  venganza  , ni  por  autoridad  y mandato, 
ni  por  una  mal  entendida  compasión , ni  por 
otra  consideración  cualquiera , siendo  siempre 
veraz  y justo.  Solo  en  el  caso  de  ser  el  hecho  ó 
la  decisión  dudosos , dará  su  testimonio  ó pare- 
cer, que  incline  mas  á la  parte  pia,  favorecien- 
do cuanto  pudiere  á los  individuos , sin  perjudi- 
car, á lo  menos  de  un  modo  notable,  á la  causa 
pública  y ála  justicia. 

Si  el  facultativo  careciere  de  los  datos  necesa- 
rios para  certificar,  ó informar  con  exactitud, 
y del  modo  que  se  le  pide,  los  reclamará,  6 es- 
perará haberlos  adquirido , y solo  dará  su  con- 
textacion  cuando  los  hubiere  logrado.  Si  no  pu- 
diese absolutamente  darla  , dirá  francamente 
que  no  puede , y exponiendo  los  motivos  que  se 
lo  impiden , se  negará  á dar  su  dictámen , con 
la  debida  atención  y respeto , pero  con  valor  y 
constancia  , sean  cuales  fueren  ríos  disgustos 
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y riesgos  que  prevea  por  su  justa  negativa. 

Si  el  testimonio,  informe  ó declaración  que  se 
pide  á un  facultativo,  fuere  sobre  un  asunto  se- 
creto, que  solo  se  le  hubiere  confiado  con  reserva 
y en  razón  de  su  facultad ; asunto  que  no  debe 
nunca  descubrir  por  ser  de  aquellos  que  no  pue- 
den revelarse,  sin  faltar  á las  rigurosas  leyes  del 
sigilo  que  le  impone  su  profesión,  y sin  perjudicar 
al  honor,  á la  reputación  y á los  mascaros  intere- 
ses de  los  enfermos,  que  los  han  depositado  en  el 
seno  del  facultativo;  debe  este  negarse  á testificar 
y declarar , alegando  el  expresado  secreto,  á que 
está  obligado.  No  puede , en  efecto , explicarse 
sobre  un  asunto  o hecho , de  que  solo  tiene  co- 
nocimiento en  calidad  de  facultativo , y que  le 
prohíbe  revelar  la  misma  confianza  que  se  lia 
puesto  en  su  honor  y secreto.  No  puede  decla- 
rar contra  su  conciencia  y los  principios  que 
han  de  dirigir  al  que  se  consagra  al  alivio  de  sus 
semejantes,  al  mismo  tiempo  que  es  el  confi- 
dente de  las  fragilidades  humanas,  como  los 
confesores:  no  puede  hablar  contra  lo  que  exi- 
gen su  propio  honor  é interes,  los  de  la  facul- 
tad misma , y la  honestidad  y bien  públicos, 
no  puede,  en  fin,  hacer  una  revelación  que  con- 
traviene á la  moral,  al  orden  publico  y al  ho- 
nor de  las  familias.  Depositario  de  un  secreto 
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inviolable,  ha  de  guardarlo  siempre  en  lo  mas 
íntimo  de  su  corazón , absteniéndose  totalmente 
de  causar  el  menor  perjuicio  al  sugeto  que  hu- 
biere puesto  en  él  su  confianza , y de  hacer  una 
revelación,  que  mas  bien  merece  castigo.  Asi,  el 
Código  penal  francés,  haciéndose  el  debido  car- 
go de  la  importancia  y necesidad  de  este  sigilo , 
impone  el  castigo  de  una  multa  y prisión  á los 
médicos,  cirujanos  y oficiales  de  sanidad,  como 
también  á los  farmacéuticos,  á las  parteras,  y cua- 
lesquiera otras  personas,  depositarias  por  su  es- 
tado ó profesión  de  los  secretos  que  se  les  con- 
fian, si,  fuera  de  los  casos  en  que  la  ley  les  obli- 
ga á ser  denunciadores  por  tratarse  de  la  salud 
pública,  revelaren  estos  secretos.  En  apoyo  de 
esta  ley,  el  orador  del  Gobierno  francés  decía 
que  se  habian  de  considerar  como  un  delito 
grave  unas  revelaciones,  que  no  se  dirigen  fre- 
cuentemente á nada  ménos  que  á comprometer 
la  reputación  de  la  persona , cuyo  secreto  se  ha 
revelado;  á destruir  en  ella  una  confianza  que 
le  ha  sido  mas  nociva  que  útil ; á determinar  á 
los  que  se  hallan  en  la  misma  situación  á prefe- 
rir el  ser  víctimas  de  su  silencio,  mas  bien  que 
de  la  indiscreción  de  otro;  en  fin , á convertir 
en  traidores  aquellos  mismos  que  por  su  estado 
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se  haMpn  destinados  á ser  unos  seres  benéficos  y 
unos  verdaderos  consoladores. 

Aunque  el  facultativo  fuese  requerido  y em- 
plazado por  el  mismo  sugeto  que  le  hubiese 
confiado  un  secreto , para  que  lo  revelara ; aun- 
que este  sugeto  lo  relevase  formalmente  de  la 
obligación  que  tiene  de  guardar  el  secreto;  si  la 
revelación  del  mismo  hubiese  de  perjudicar  á 
oti o que  tenga  alguna  parte  en  él,  se  negará 
igualmente  á revelarlo,  porque  en  este  caso  no 
dejaría  de  contravenir  al  sigilo  del  modo  que  se 
ha  dicho  anteriormente. 

Si  el  secreto  fuese  de  tal  naturaleza  que  su 
revelación  importase  mucho  á la  salud  pública, 
la  ley  la  ordena  ya,  y debe  el  facultativo  ha- 
cerla según  la  ley  manda.  Asi,  por  ejemplo,  si 
observare  la  peste  en  un  enfermo,  lo  denuncia- 
rá inmediatamente  para  precaver  el  inmenso 
cúmulo  de  males,  que  se  originarian  en  un  pue- 
blo de  no  descubrirse  el  primer  apestado , con 
quien  de  otra  parte  pueden  tomarse  las  oportu- 
nas providencias  que,  sin  perjudicarle,  concilla- 
rán el  bien  particular  con  la  salud  pública. 
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CONCLUSION. 

Tales  son  los  Oficios  del  médico  y del  ciruja- 
no ; tales  las  cualidades  que  han  de  poseer,  y 
las  obligaciones  que  han  de  cumplir  los  que  pro- 
fesan el  arte  de  curar.  Estos  son  los  preceptos 
y consejos  con  los  que  la  Moral  médica  comple- 
ta la  educación  de  los  jóvenes  facultativos , y 
con  los  que , recibidos  con  placer  y practicados 
con  escrupulosidad,  se  acreditan  los- mismos  de 
verdaderos  hijos  de  Esculapio,  se  hacen  mas  y 
más  dignos  de  permanecer  en  el  santuario  del 
templo  del  Dios  de  Epidauro  al  lado  de  los  gran- 
des médicos  y cirujanos  dé  los  tiempos  antiguos 
y modernos,  y prestan  á la  humanidad  los  in- 
mensos beneficios  de  la  ciencia  mas  sublime  y ge- 
nerosa. Obedezcan,  pues,  los  preceptos  y sigan 
los  consejos  de  la  Moral  médica  todos  los  profe- 
sores , y conseguirán  las  incalculables  ventajas 
que  la  misma  les  próporciona.  « O vosotros  todos, 
dirémos  con  Alibert , que  destináis  vuestra  vida 
al  alivio  de  la  humanidad  desdichada,  preparad 
á vuestra  vejez  con  anticipación  unos  agradables 
y deliciosos  recuerdos.  Inspirad  á los  que  recla- 
men vuestros  saludables  auxilios  gratitud,  es- 
timación, respeto,  admiración  y amistad.  Que 
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pueda  decirse  de  vosotros  un  dia  que  habéis  exis- 
tido útilmente,  y que  vuestra  vida  entera  no  ha 
sido  mas  que  la  historia  de  vuestros  beneficios. 
Sed , en  una  palabra,  dignos  de  vuestro  arte, 
tanto  por  la  excelencia  y generosidad  de  vues- 
tra alma,  como  por  las  luces  y sagacidad  de 
vuestra  razón.  ¡Oh  cuán  hermoso  es  aquel  do- 
minio que  se  ejerce  sobre  sus  semejantes  por 
el  solo  ascendiente  de  sus  servicios  y virtudes! 
El  que  lo  disfruta , halla  en  el  mismo  á cada 
instante  nuevas  delicias.  Los  votos  que  se  forman 
para  él,  son  puros  y sinceros 3 y cuando  recoge 
en  las  aclamaciones  unánimes  el  testimonio  del 
afecto  mas  tierno,  está  seguro  de  volverlo  á en- 
contrar en  todos  los  corazones  ».  Cultiven , pues, 
con  esmero  la  parte  moral  de  la  profesión,  á 
la  par  de  la  científica  , todos  los  facultativos, 
sean  cuales  fueren  su  edad  y experiencia , sus 
conocimientos  y reputación , sus  empleos  y dis- 
tinciones 3 y con  la  feliz  reunión  de  una  y otra 
parte  de  la  facultad  , al  paso  que  satisfarán 
á su  propia  conciencia , alcanzarán  las  bendicio- 
nes y aplausos  de  la  humanidad. 

Hoc  opas , hoc  studium  parvi  properemus  et  ampli , 
Si  patriae  volnmus , si  nobis  vivere  cari. 


FIN. 
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